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PROLOGO. 

Lamentábame yo, desde los primeros años de mi 
juventud, de la indiferencia con que ya entonces 
empezaba á mirarse el estudio de las obras, que ins-
piraron á los grandes ingenios de Grecia y de Roma 
las Musas de la elocuencia y de la poesía. Lamen-
tábame sobre todo, de que durante el tiempo en 
que fué aquel estudio el complemento de la educa-
ción literaria y científica, no hubiesen cuidado nues-
tros humanistas de generalizar por medio de fieles 
y elegantes versiones, el conocimiento de la antigua 
literatura clásica, como con mas ó menos acierto 
se hacia á la sazón, y se habia hecho anterior-
mente , en todas las naciones de Europa. Gonzalo 
Perez, Gregorio Hernández de Velasco, Fray Luis 
de León, el maestro Simón Abril, y D. Cristóbal 
Suarez, tradujeron en el siglo XVI la Odisea de Ho-
mero , la Eneida y las Geórgicas de Virgilio, las Co-
medias de Terencio, y algunas de las obras de Ovi-



dio; y á esto se limitaron casi los homenages tr i-
butados á las Musas de la antigüedad, en el periodo 
mas brillante de nuestra ilustración. Hasta mucho 
mas tarde no hizo Romanillos hablar á Isócrates la 
lengua de Garcilaso,ni generalizó Hermosilla el co-
nocimiento de la Iliada, de que algunos años antes 
habia publicado Garcia Malo una poco apreciada 
versión. 

Pero ni en el siglo de oro de nuestra literatu-
ra , ni en los tiempos posteriores, pensó nadie en 
trasladar á nuestra lengua las obras del primero de 
los líricos latinos, que en Alemania y en Inglaterra, 
y sobretodo en Francia y en Italia, hallaba, y ha -
lla aun todos los dias, mas ó menos elevados intér-
pretes. El preceptor granadino Villen de Biedma pu-
blicó en el penúltimo año del siglo XVI una traduc-
ción literal, notable solo por la ignorancia que r e -
velaba en todas sus páginas. No fué mejor otra, que 
línea por línea, hizo en el siglo siguiente el Jesuíta 
Urbano Campos, y que á pesar de sus faltas y e r -
rores, adoptaron luego todas las escuelas dirigidas en 
España por los hijos de S. Ignacio. En los mismos 
dos siglos hubo poetas que tradujeron en verso una 
ú otra composicion del lírico latino, distinguiéndose 
entre ellos el maestro Fray Luis de León, Barto-
lomé Leonardo de Argensola, y D. Esteban Manuel 
de Villegas. De sus versiones, y de las de los 
licenciados Bartolomé Martínez, Juan de Aguilar, 
Diego Ponce de León y otros, inserto muestras en 
mis notas, para que juzguen mis lectores del valor 
de aquellos esfuerzos. No fueron mas felices los que 
á fines del siglo último y á principios del presente, 
hicieron D. Tomás Iriarte y D. Felipe Sobrado; este 
en una versión nueva de las Odas, y aquel en otra 
de la epístola á los Pisones, dos veces traducida en 

iempos anteriores por Espinel y Morell. Las mues-
tras que también inserto del trabajo de Iriarte y del de 
Sobrado, prueban la necesidad que habia de empren-
derlo de nuevo; y esta necesidad aparecía mayor por 
la circunstancia de que aun reuniendo todas las t ra -
ducciones sueltas, publicadas en cerca de tres si-
glos, no se podia formar una completa de las obras 
del ilustre venusino. 

Movido por estas consideraciones me dediqué á 
ella en mi primera juventud; y desde 1820 á 23 di á 
luz el fruto de mi larga tarea, que sin duda por las di-
ficultades con que hube de luchar para llevarla A cabo, 
y que enumeré detenidamente en el prólogo de mi 
primera edición, acogió el mundo literario con seña-
lada benevolencia. No la esperaba yo tan unánime, 
cuando al final del mismo prólogo decia: «Todavía ha -
brá en mi traducción pasages mal espresados, repeti-
ciones, distracciones, negligencias, y otros defectos tal 
vez mayores.» Y en prueba de la sinceridad de esta 
convicción, manifesté el deseo «de que mi ejemplo es-
timulase á otros poetas á tentar de nuevo aquella em-
presa difícil,» y mi esperanza «de que Horacio llegase 
por este medio á tener algún dia, una traducción cas-
tellana digna de él.» 

Nadie en mas de veinte años ha respondido á 
aquella escitacion, (*) sin embargo de que cada uno de 
los dias de este largo periodo me ha revelado alguno de 
los descuidos en que caí entonces, ó de los errores que 
cometí. A mí me tocaba pues borrar su huella; y esto, 

(*) D. Francisco Martínez de la Rosa publicó en 1827 
una nueva versión de la epístola á los Pisones, y D. Al-
berto Lista la de algunas odas; pero estos distinguidos li-
teratos tenian hechos aquellos t rabajos antes de que salie-
se á luz mi traducción completa. 
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no solo por gratitud á las distinciones con que fueron 
recompensados mis primeros esfuerzos, y por la es -
peranza de que otros mas vigorosos é ilustrados me 
valiesen honras mayores, sino por lo que podían in-
fluir ellos en el restablecimiento del gusto literario, 
de que la dirección últimamente dada á los estudios, y 
las circunstancias particulares de la época habían al-
terado las reglas. Volverá para la España el dia, como 
ha vuelto para la Europa toda, en que se reconozca 
que el medio mas seguro y mas pronto de fijar en li-
teratura el gusto, sin el cual rara vez las obras mas 
ingeniosas sobrevivieron á sus autores , es meditar, y 
aun aprender las de los escritores insignes de Atenas 
y de Roma, de que ni la ignorancia feroz de los siglos 
bárbaros, ni el carácter desigual y anómalo de la c i -
vilización presente, han bastado á menoscabar el 
prestigio. Cuando llegue para nosotros este dia, será 
menester que se apresuren los que de ello sean ca-
paces, á familiarizar á los que beben las aguas del 
Tajo y del Ebro, con los acentos de las Musas del 
Iliso y del Tiber. Entretanto, yo que desde niño, apli-
qué sin descanso á este objeto todo el tiempo de que 
me permitieron disponer ocupaciones de mas inme-
diata utilidad, y por consiguiente de menos problemáti-
ca trascendencia, debia renovar el ejemplo haciendo 
una nueva obra , que pudiese merecer con justicia los 
elogios, que solo la indulgencia y la equidad dispensa-
ron á la que publiqué antes. 

Para ello empecé por purgar mi primera versión 
de las faltas que pocas veces dejan de cometer jóve-
nes , lanzados sin esperiencia á empresas que la exi-
gen madura y larga. Meditando cada dia sobre com-
posiciones, de muchas de las cuales no habia yo 
antes adivinado la intención, ni comprendido el meca-
nismo, logré arrancar el secreto de algunas de ellas, y 

estableciendo ó fijando así la trabazón de sus ideas, 
me puse en situación de espresarias convenientemen-
te. A las traducciones deDac ie r , Sanadon, Batteux, 
Daru , Gazzolli, Borgianelli, Metastasio, e tc . , que 
consulté antes de publicar la primera edición de la 
mia, añadí ahora para mejorarla , las de Vanderbourg, 
Campenon y Desprez , Worms de Romilly, Halevy, 
Goupil, Delort, Montfalcon, Gargallo y otros; y es-
tudiándolas con atención, comparándolas con deteni-
miento, y reflexionando sobre la manera con que cada 
uno de sus autores procuró vencer las dificultades de 
varias especies, que á todos ofrecía el texto latino, en-
contré para superarlas á mi vez , facilidades, que 
pocos sin este auxilio hallarían en sus propias inspi-
raciones. Convencido de que desacreditan á un poeta 
los que al verter sus pensamientos los despojan de las 
galas de que él los revistió, á nada me apliqué con 
mas esmero, que á conservar, ora los giros atrevidos, 
ora las calificaciones elegantes, ya la concision y la 
vehemencia, ya la soltura y la gracia. Por consecuen-
cia de estas leyes que me impuse, de las ciento y 
veinte odas que forman la coleccion de las de nuestro 
poeta, hay treinta á lo menos, de que presento á mis 
lectores una traducción enteramente nueva; otras tan-
tas en que apenas ha quedado una ú otra de las an-
tiguas estrofas; y de las sesenta odas restantes, no hay 
una sola en que no haya hecho mas ó menos impor-
tantes correcciones. Estas se han estendido igualmente 
á las sátiras y las epístolas, bien que por ser mas fácil 
su inteligencia, y mas sencilla su espresion, y por ha-
ber sido unas y otras traducidas en edad mas madura 
que las odas, adoleciese su versión de muchas menos 
negligencias. 

Apenas concluido este trabajo, conocí que no seria 
completo, sino hacia en mis antiguas notas variaciones 



proporcionadas á la importancia de las introducidas 
en la versión misma. Aquellas notas habían parecido 
en general diminutas é insuficientes, y mas todavía 
que en otros de los puntos ¡i que el interés de la en-
señanza mandaba estenderlas, lo eran en efecto, con 
relación á la parte mitológica. En orden á ella me li-
mité yo en mi primera edición, como lo liabian hecho 
antes todos los comentadores de Horacio, á la relación 
descarnada de aventuras estravagantes, á que habían 
dado el carácter de hechos incontrovertibles, ciertas 
circunstancias sobre que hasta ahora se llamó poco 
la atención. Sabido es que al tratar los primeros apo-
logistas del cristianismo de estender la religión que 
acababa de revelar al mundo el hijo de Dios, fue su 
primer cuidado combatir las creencias gentílicas, di-
fundidas entonces por toda la haz de la tierra. P a r e -
cían santificados por ellas tantos vicios, y consagrados 
tantos errores , que fue fácil desacreditarlas; y lo fue 
tanto mas, cuanto que entre los que las profesaban 
apenas hubo quien pensase en defenderlas, de otro mo-
do que por la fuerza de la autoridad, ó por el rigor de 
los suplicios. Así los Orígenes, los Tertulianos, los Ate-
nágoras, los Eusebios, y otros ilustrados y enérgicos 
defensores de la religión de Jesús, retorciendo victo-
riosamente contra los sectarios del paganismo los a r -
gumentos con que el epicúreo Celso al principio, y mas 
tarde otros sofistas habían procurado combatir ó es-
carnecer los dogmas cristianos, presentaron reunidas, 
y aun exageradas, todas las ridiculeces que pa-
recían resaltar en los hechos y las doctrinas del 
gentilismo. Hundiéronse al fin estas, y estendién-
dose rápidamente las que sobre sus ruinas se le-
vantaron, nadie trató de volver por el honor de las 
destruidas, y quedó asentado sin réplica que la reli-
gión pagana viciaba el corazon santificando malos 

ejemplos, humillaba el espíritu consagrando tradicio-
nes absurdas, y corrompía la sociedad por la licencia 
que autorizaba en las costumbres. Una larga série de 
siglos ratificó esta decisión, que entró como un axio-
ma en los principios ó reglas de la educación literaria 
de todas las naciones del mundo civilizado, bien que 
por una estraña contradicción, formase parte de esta 
educación misma el estudio de las fábulas, que tan 
unánimemente se habia convenido en desacreditar. 

Hace algún tiempo que humanistas distinguidos 
empezaron á sospechar que podian ellas tener un 
sentido diferente del que en apariencia presentaban, 
y desde principios del siglo XVIII formó el erudito 
Antonio Banier el proyecto de esplicar la mitología 
por la historia. Durante treinta aíios se consagró con 
este objeto á investigaciones prolijas; pero estendién-
dolas tal vez á tradiciones, que perdida la huella de su 
origen, no era fácil, ni acaso posible, aclarar; dando 
otras veces á suposiciones arbitrarias, el valor que 
solo correspondía á los hechos averiguados, y sacrifi-
cando en fin al sentido histórico, que no siempre tie-
nen las fábulas gentílicas, el alegórico, que rara vez 
dejan de envolver, suministró á los impugnadores de 
su sistema, armas con que en muchas ocasiones lo 
combatieron victoriosamente. Lo mismo sucedió poco 
después á Tomas Blakwell, y lo mismo en seguida á 
Court de Gebelin, dominados ambos por ideas fijas, y 
este último sobre todo, por la de ver solo alegorías 
donde Banier no habia visto mas que recuerdos his-
tóricos. A este y á aquellos los estravió el propósito de 
referir á un principio uniforme lo que no podía espli-
carse sino por principios diferentes; de lo cual resultó 
que descubrimientos á veces curiosos y útiles, que-
daron sepultados entre el fárrago de hipótesis gratui-
tas y de conjeturas descabelladas. 



Al mismo tiempo que Court de Gebelin publicaba 
en Francia su Mundo primitivo, publicaba Cristian 
Heyne en Alemania sus Comentarios sobre Apolodoro, 
en los cuales presentó nuevas y curiosas doctrinas 
mitológicas, y trató de separar las ideas simbólicas de 
la mitología, que en su opinion se referían ¿ hechos 
históricos, de las que contenían las fábulas forjadas 
por la imaginación de los poetas. Hermann, discípulo 
de Heyne, desenvolvió en seguida en su Manual mi-
tológico los pensamientos de su maestro, que no todos 
encontraron exentos de error ó de exageración. Entre 
los que por esta razón los combatieron, se distinguió 
el célebre Martín de Voss, sosteniendo que las fábulas 
de la antigüsdad no contenían las verdades filosóficas 
que creían descubrir en ellas el erudito sajón, y al-
guno de sus discípulos. En la controversia entablada 
con este motivo, y prolongada hasta nuestros dias, 
tomaron parte ademas de Voss y Heyne, Hermann, 
Goerres, Creuzer, y otros profesores alemanes; pero 
subyugados unos por la vanidad literaria, la mas intra-
table y dura de todas las vanidades; arrastrados otros 
por su respeto á teorías, que tal vez los condujeran al 
descubrimiento de una ú otra verdad; y estraviados 
los mas por rivalidades de profesorato, en pocas par -
tes mas vivas que en las universidades alemanas, de-
jaron sin decidir muchos puntos, que una discusión 
tranquila y desapasionada habría podido poner al 
abrigo de ulteriores disputas. Mas de cuarenta años 
duraron las que las teorías opuestas de Heyne y de 
Voss suscitaron en Alemania, y que se prolongaron 
despues de la muerte del primero de estos ilustres 
críticos, verificada en 1812, pues el segundo, que no 
murió hasta catorce años despues, continuó con Creu-
zer y otros hasta su última hora , la polémica que por 
tan largo tiempo había sostenido con Heyne y con Her -

mann. Entre las suposiciones arbitrarias de unos , las 
quiméricas conjeturas de otros, y el espíritu de siste-
ma de todos, sobrenadaron algunos descubrimientos 
ingeniosos, que no debian ser perdidos para la resolu-
ción de varios problemas difíciles de la mitología y do 
la historia. Abrieron pues en tan vasto piélago los 
autores de aquellos descubrimientos rumbos nuevos, 
que circunspectas esploraciones podian fácilmente 
rectificar. 

A ellas debia lanzarse por necesidad el que trasla-
daba al castellano las obras de un poeta gentil, que 
habia debido á sus creencias religiosas, las mas eleva-
das inspiraciones. No tocaba en verdad á un comen-
tador de Horacio establecer un sistema mitológico 
completo, que críticos hábiles, y especialmente dedi-
cados á esta clase de investigaciones, no habían al-
canzado á fijar; pero le incumbía penetrar en el labe-
rinto de aquellas creencias, y trabajar en sorprender 
allí el secreto de su origen, y en desvanecer los er ro-
res que sobre sus principios y su objeto habían cun-
dido y arraigádose durante muchos siglos. Durante 
otros muchos fueron ellas acatadas en todos los pue-
blos de la t ierra; y no porque desapareciesen al soplo 
de los dogmas mas sublimes y puros de la religion 
del Salvador, se debe reputar absurda la que por mil 
y quinientos años profesó el mundo entero, la que 
profesaron Sócrates, Platón y Aristóteles, Xenofonte, 
Tucídides y Polibio, Salustio, Cicerón y Séneca, Tito, 
Marco Aurelio y Trajano, y otra multitud de perso-
nages, que á intérvalos descollaron en aquel largo pe -
riodo, por grandes talentos ó por eminentes virtudes. 
¿Puede suponerse que tantos hombres superiores 
creyesen que el primero de los númenes de su Olim-
po se trasformaba alternativa ó sucesivamente en toro, 
en cisne ó en lluvia de o r o , para corromper castas 



vírgenes ó respetables matronas? ¿Puede creerse bor-
rado ó estinguido el instinto del pudor, hasta el punto 
de que cincuenta ó mas generaciones adorasen á dio-
ses manchados con robos, adulterios, incestos, y con 
todo linage de crímenes ? De estas consideraciones se 
infiere naturalmente que las aventuras de los dioses y 
de los héroes del paganismo, no son siempre hechos 
materiales, n i dan lugar por consiguiente á las deduc-
ciones que de ellas se desprenderían, si como hechos 
hubiesen de considerarse. Tal vez desfiguró la mitolo-
gía los consignados en la historia y las tradiciones de 
los pueblos, para que como los inventados por los 
primeros instructores del mundo antiguo, presentasen 
emblemas ó símbolos, destinados á materializar, ya 
la adoracion de los objetos dignos de acatamiento, ya 
las reglas de la moral, y el respeto á las instituciones 
civiles, que en la infancia de las sociedades necesita-
ban el apoyo de las creencias religiosas. Ni parecerá 
estraño que aquellos emblemas ó símbolos fuesen á 
veces groseros, y aun obscenos en apariencia, cuando 
se reflexione sobre la superstición habitual, el fana-
tismo es t recho, y la general ignorancia de las socie-
dades primitivas. Emblemas y símbolos de la misma 
clase ofrecen todas las religiones de la t ierra, y aun 
de la que diez y ocho siglos liá se dignó revelarle el 
hijo de Dios, no se esplicarian ciertos hechos, ni se 
comprenderían ciertos dogmas, si la piedad ilustra-
da de los comentadores de los libros santos no hu-
biese descubierto, en la division de los sentidos ana-
gògico, tropològico y místico, la clave de la interpre-
tación. Y ¿por qué no será interpretable de la misma 
manera, lo que en las demás creencias aparezca de 
chocante en los hechos, ó de singular en las doc-
trinas ? 

Tanto quizá como los comentarios mitológicos, he 

pensado que contribuirían á la inteligencia de las com-
posiciones de que me he propuesto generalizar el 
conocimiento, noticias mas ó menos circunstanciadas 
de la vida de los hombres distinguidos, de que se 
hace mención en estas composiciones mismas. Y 
¿cómo á lectores poco versados en la historia anti-
gua, agradarían cuadros, en que apareciesen grupos 
de personages, de que no solo ignorasen absoluta-
mente los hechos, sino de que desconociesen hasta la 
existencia y los nombres? ¿Qué efecto produciría, por 
ejemplo, sobre el espíritu del mayor número de los 
lectores, la magnífica asociación que en la oda XII 
del primer libro hace el poeta de Orfeo , Júpiter, 
Palas, Baco, Diana, Febo, Hércules, Cástor y Polux, 
con Rómulo, Numa, Tarquino, Catón, Régulo, Es-
cauro, Paulo Emilio, Fabricio, Curio, Camilo y Mar-
celo , si 110 se pusiesen de manifiesto los títulos que 
cada uno de ellos tenia á la veneración de los hom-
bres y al entusiasmo de los poetas? Entre los per -
sonages nombrados ó aludidos por Horacio, hay ade-
mas algunos que desempeñaron importantes papeles 
en los terribles dramas que se representaron en 
Roma durante los treinta y cinco años primeros de 
la vida del ilustre lírico. Desapoderadas ambiciones 
hundieron en aquel periodo una república que con-
taba siete siglos de existencia, y apenas hubo un 
hombre importante, que no fuese autor, ó cómplice, 
ó víctima de los acontecimientos que sustituyeron á 
una gastada y turbulenta democrácia, un vigoroso 
absolutismo por de pronto, y poco despues, la mas 
insoportable tiranía. Julio César, Augusto, Mecenas, 
Agripa, Polion, Lólío, Catón, Bruto, y otros varios, 
sobresalen en el grupo de los que figuraron en aque-
llas vastas y trascendentales peripecias; y Horacio no 
podia dejar de hacer mención de ellos, al lamentar los 



desórdenes y los crímenes con que se mancharon 
siempre todas las de su especie. Y ¿cómo alcanzarían 
á calificar los juicios del poeta, á apreciar la eleva-
ción de sus sentimientos, ni el valor de sus inspira-
ciones , los que no supiesen la parte de responsabili-
dad ó de gloria, que tocó á todos y á cada uno de 
aquellos personages, en los sucesos de que él ha-
blaba ó á que aludia? ¿los que no pudiesen formar 
una idea superficial s iquiera, del estado de la socie-
dad en que él exhalaba sus patrióticos acentos? Yo 
debia pues consignar en mi comentario, no solo estas 
noticias. sino las relativas á los hombres que por di-
ferente concepto hicieron papel en la misma época. 
A esta categoría pertenecen Virgilio, Tibulo, Vario, y 
otros que con estimadas producciones literarias con-
tribuyeron á la gloria del re inado, que se levantó 
sobre las ruinas de la república, durante la última 
mitad de la vida de nuestro poeta. Con él tuvieron 
todos ellos mas ó menos íntimas relaciones, y ha -
bría sido por tanto, injusto y aun ridículo, no darlos 
á conocer en comentarios, destinados á ilustrar un 
texto, de que varias especies de dificultades hacen tan 
difícil la inteligencia. 

Las discordias civiles, á cuyo impulso desapare-
cieron las instituciones antiguas, alteraron por ne-
cesidad las costumbres, (pie por espacio de siglos ha -
bían sido su mas sólida garantía. Contra la corrupción 
lastimosamente introducida poco antes de su naci-
miento , y rápidamente generalizada durante su vida, 
declamó unas veces Horacio con patriótica vehemen-
cia, y otras, empleó el chiste y el sarcasmo, no m e -
nos poderosos que las mas acerbas invectivas; y po-
cos ciertamente conocerían la habilidad con que ma-
nejaba el poeta unas y otras armas, si en ocasiones 
no llamase la atención el comentador sobre las cos-

lumbres de Roma, en cuya enunciación era fácil 
ademas reunir la instrucción con el deleite. Lo mismo 
juzgué que debia suceder con algunas notas geográfi-
cas , y esto con tanta mas razón, cuanto que hay oda 
en que habla Horacio de Rodas, de Mitilene, Efeso, 
Corinto, Tebas, Delfos, Atenas, Argos, Micenas, La-
cedemonia, Tibur y Salamina. ¿Qué placer hallaría en 
esta enumeración el que no supiese lo que eran aque-
llas ciudades? ¿ Qué fruto sacaría de una lectura, de 
que lo desconocido de los nombres no le permitiese 
retener las ideas, ni aun conservar el recuerdo? Yo 
creo que, independientemente de los defectos de que 
adolecieron con frecuencia las traducciones de las 
obras clásicas de la antigüedad, la falta sola de estas 
indispensables aclaraciones impediría siempre que se 
hiciesen tan populares, como lo exige la necesidad de 
generalizar las reglas del gusto literario. Si hay medio 
de que las personas poco instruidas lean con interés 
las composiciones poéticas de Homero y de Pínda-
ro , de Virgilio y de Horacio, no es otro seguramente 
que el de acompañar á versiones esmeradas, comen-
tarios juiciosos, en que se espliquen las alusiones, se 
desenvuelvan los conceptos, y nada se deje que de-
sear para la inteligencia completa de los textos res-
pectivos. 

A este trabajo, que para la generalidad de lo» lec-
tores podia reputarse necesario, habia que añadir 
otro, inmediata y especialmente útil á los jóvenes que 
se dediquen al estudio de la literatura. Las inspira-
ciones de Horacio tienen generalmente el carácter 
que corresponde á la naturaleza del objeto que se las 
sugiere, es deci r , que ingeniosas siempre y deli-
cadas , son ora elevadas y enérgicas, y ora tiernas y 
voluptuosas. Su espresion, proporcionada asimismo á 
la índole de las composiciones, se distingue, ya por el 



vigor y la vehemencia, ya por la facilidad y la gracia, 
y casi siempre por la viveza del colorido. Alguna vez 
sin embargo se abandona el poeta á esta ó aquella 
inspiración escéntrica; alguna vez también, hacen su 
espresion oscura, ó ambigua, ó afectada, ya el empleo 
de ciertos modismos griegos, poco conformes á las 
reglas de la sintaxis latina, ya el lujo de los tropos, y 
ya quizá la precipitación con que se compuso una ú 
otra pieza, ó la poca importancia que le dió su autor. 
Sin señalar al mismo tiempo que estos descuidos, los 
primores que al lado brillaban, podrían los jóvenes 
pasar tal vez por encima de trozos de gran mérito, 
sin apercibirlo ni sospecharlo; ó deslumhrados por 
el oropel de atrevidas metáforas ó de exagerados hi-
pérboles, creerse autorizados á imitar lo que no era 
digno de imitación; y acostumbrándose asi á preferir 
la imaginación al juicio, y lo falso á lo verdadero, 
acabarían quizá por adquirir, en vez del gusto clásico, 
que asegura y perpetúa la estimación de las produc-
ciones literarias, el hábito de los estravíos románti-
cos, á que ni aun los hombres de mas ingenio pudie-
ron dar nunca elementos ó condiciones de duración. 

Las advertencias ú observaciones de que hablo, 
eran doblemente necesarias, por razón del descuido 
con que los comentadores de los poetas miraron casi 
constantemente lo que constituye el mérito esencial 
de las obras que comentaron, á saber, la regularidad 
de los planes, la conveniencia y la ingeniosa trabazón 
de los pensamientos, el empleo sábio y atinado de los 
tropos, la gallardía de los giros, la novedad, ó tal 
vez la audacia de las construcciones, el artificio de 
ciertas combinaciones prosódicas, y aun las desinen-
cias métricas, que anuncien ó dejen traslucir alguna 
intención particular. Casi todos los comentadores de 
Horacio se limitaron á esplicar el sentido gramatical, 

á referir sin exámen ni crítica las anécdotas mitoló-
gicas mas estrañas é inverosímiles, y á hacer diminu-
tas indicaciones sobre los hechos históricos, á que en 
una ú otra ocasion aludía el poeta. El académico 
Dacier, en las notas á su traducción francesa, esten-
dió á menudo sus observaciones á la parte poética; 
pero acostumbrado á formarse un ídolo de cada au-
tor que traducía, llevó con frecuencia el entusiasmo 
hasta llamar gracia á la trivialidad, y sublimidad á 
la afectación. En el mismo, y en otros menos escu-
sables defectos, incurrió el Jesuíta Sauadon, que aun-
que mas instruido en los secretos de la composicion 
poética, prodigó tal vez la alabanza á pensamientos ó 
espresiones que no la merecían, y tal, procuró des-
acreditar conceptos elevados, y acusó intenciones que 
no habia tomado el trabajo de examinar. En muchas 
de sus notas se ven ademas proclamadas como reglas 
del gusto, ideas, ya exageradas, y ya falsas; se ven 
discusiones prolijas, en que conjeturas, tal vez inge-
niosas, y tal absurdas, son presentadas, á favor de 
una dialéctica capciosa , con todo el aire de la evi-
dencia ; se ven, por último, reprendidas las caden-
cias de algunos versos con la misma severidad y por 
los mismos motivos que serian censuradas en un es-
tudiante. Estos defectos están sin embargo compen-
sados con multitud de observaciones juiciosas y de 
ilaciones sagaces, con un gran conocimiento de la 
lengua latina, y con una erudición, que aunque pe-
sada y fatigante en ciertos casos, me sirvió en algunos 
para fijar mi opinion sobre varios puntos controver-
tibles. Igualmente me sirvió el docto comentario con 
que acompañó Wieland la traducción alemana que 
de las sátiras y epístolas de nuestro poeta publicó á 
fines del siglo último, bien que presentasen no poco 
de aventurado ó de arbitrario muchas de sus hipóte-



sis ó de sus conjeturas. Para juzgar del carácter de 
algunas de ellas, bastará recordar los esfuerzos que 
hizo el sábio aleman para acreditar la suposición de 
que la epístola á los Pisones fue escrita con el fin de 
re t raer á aquellos mancebos de dedicarse á la poesía; 
como si no apareciese demostrada completamente la 
intención contraria, por el cuidado con que el autor 
reunió en un pequeño escrito toda la sustancia de los 
preceptos y de los ejemplos antiguos, y fijó reglas 
que diferentes especies de vandalismo no han bastado 
á destruir. Lo aventurado de algunos de los juicios y 
de las suposiciones de Wie land , no debia sin em-
bargo disminuir el aprecio á que eran acreedoras 
sus profundas lucubraciones filológicas; y en estas, y 
en las de Wetze l , Lessing y otros eruditos modernos 
se podían hallar, y hallé yo en efecto, auxilios para 
la parte crítica, como para la aclaración de muchos 
pasages difíciles y la ordenación de las construccio-
nes embarazadas, los hallé en otro tiempo en las obras 
de los antiguos gramáticos Acron y Porfirio, y en 
las de los eruditos comentadores Cruquio, Lambino, 
Torrencio, Turnebo, Múrelo, Erasmo, Minelio, Aldo 
Manucio, Daniel Heinsio, Escalígero, Bond , Pulmann 
y otros, que hube de estudiar detenidamente antes de 
publicar mi primera edición. 

Para fijar el texto que en ella adopté, consulté 
entonces el de la famosa de Venecia, hecha en 1478, 
el de la publicada veinte años despues por Jacobo 
Loscher en Estrasburgo, y las de los editores que 
mas manuscritos poseyeran ó registraran. Las va-
riantes que presentaban estos habían introducido en 
el texto cierta confusion, que los ingleses Bentley y 
Cuningam se propusieron corregir en el siglo último. 
Desgraciadamente al primero de aquellos críticos le 
lanzaron su prurito de decir cosas nuevas, y su ansia 

de mostrar todo lo que era capaz de hacer, fuera de 
los límites que él mismo se había fijado; y el hom-
bre destinado al parecer á restablecer la pureza del 
texto, y que habid dado pruebas de gran sagacidad, 
demostrando el vicio de muchas lecciones general-
mente recibidas, acabó abandonándose á la manía 
de las innovaciones, y por servirme de las espre-
siones de su compatriota Cuningam, corrompiendo 
muchas veces los pasages sanos, otras echando mas 
á perder con sus correcciones los corrompidos, y 
otras dejando intactos muchos errores antiguos. No 
evitó Cuningam mismo los que tan justa y vigorosa-
mente señalára en la edición de su sábio compatriota; 
y al contrario, entre uno y otro aumentaron el 
desorden, no sin que lo ingenioso y plausible de 
una ú otra de sus variantes sedujese á los edito-
res posteriores, entre los cuales el francés Sana-
don fue á veces mas allá que los dos novado-
res ingleses. Yo , que también me dejé seducir 
antes por el brillo de algunas de sus correccio-
nes , debia reformar hoy mis falsos juicios , y 
completar las ventajas que mi nueva edición lleva 
á la antigua, restableciendo el texto genuino, que du-
rante mas de tres siglos alteraron con demasiada 
frecuencia manos atrevidas. Para estas rectificacio-
nes me han servido de guia, ademas de Cruquio, 
Lambino y Bond entre los antiguos, Gessner entre 
los modernos, Wetzel, Mitscherlich, Vanderbourg, y 
sobre todo Achaintre, cuyo texto adoptó Montfalcon 
en su famosa edición poliglota de 1834, que es quizá 
el mas magnífico monumento levantado á la gloria 
de nuestro poeta. 

Yo he procurado levantarle uno también en el 
vasto trabajo, que hoy ofrezco á las meditaciones 
de la juventud estudiosa de mi patria. No es este la 



reproducción del que publiqué en los años de 1820 
á 1823; es una obra nueva, en que he procurado 
mostrar m i reconocimiento A la benevolencia insigne 
con que fue acogida mi primera edición, y renovar 
al borde de la tumba la espresion del entusiasmo 
que desde mi infancia me inspiraron las produc-
ciones del mas sábio , profundo y correcto de los 
poetas líricos de la antigüedad. Yo he creído deber 
completar mi obra con la breve noticia de su vida, 
que estampo á continuación. 

VIDA DE H O R A C I O . 

Quinto Horacio Flaco nació en Venusia, ciudad 
de la Apulia Daunia (hoy Venosa en la Basilicata) 
el 8 de diciembre del año 689 de Roma, 65 antes 
de J. C., siendo cónsules L. Aurelio Cota, y L. 
Manlio Torcuato. Su familia era de esclavos, y su 
padre mismo lo fué hasta que su escelente con-
ducta le proporcionó la libertad, y una pequeña 
hacienda con cuyos productos vivia. En Venusia 
existia una mediana escuela, donde se habría edu-
cado Horacio como los mas distinguidos de sus 
compatriotas; pero el generoso padre determinó 
darle una educación superior á su clase, y ven-
diendo su hacienda, y comprando con su producto 
una plaza de cobrador de contribuciones, le llevó 
á Roma, cuando apenas contaba el niño siete ú 
ocho años de edad. Púsole desde luego en la es-
cuela del famoso profesor de literatura Orbio P u -
pilo, y no perdonó gasto ni esfuerzo para hacerle 
adquirir, no solo los conocimientos que debían 



reproducción del que publiqué en los años de 1820 
á 1823; es una obra nueva, en que he procurado 
mostrar m i reconocimiento á la benevolencia insigne 
con que fue acogida mi primera edición, y renovar 
al borde de la tumba la espresion del entusiasmo 
que desde mi infancia me inspiraron las produc-
ciones del mas sábio , profundo y correcto de los 
poetas líricos de la antigüedad. Yo he creido deber 
completar mi obra con la breve noticia de su vida, 
que estampo á continuación. 

VIDA DE H O R A C I O . 

Quinto Horacio Flaco nació en Venusia, ciudad 
de la Apulia Daunia (hoy Venosa en la Basilicata) 
el 8 de diciembre del año 689 de Roma, 65 antes 
de J. C., siendo cónsules L. Aurelio Cota, y L. 
Manlio Torcuato. Su familia era de esclavos, y su 
padre mismo lo fué hasta que su escelente con-
ducta le proporcionó la libertad, y una pequeña 
hacienda con cuyos productos vivia. En Venusia 
existia una mediana escuela, donde se habría edu-
cado Horacio como los mas distinguidos de sus 
compatriotas; pero el generoso padre determinó 
darle una educación superior á su clase, y ven-
diendo su hacienda, y comprando con su producto 
una plaza de cobrador de contribuciones, le llevó 
á Roma, cuando apenas contaba el niño siete ú 
ocho años de edad. Púsole desde luego en la es-
cuela del famoso profesor de literatura Orbio P u -
pilo, y no perdonó gasto ni esfuerzo para hacerle 
adquirir, no solo los conocimientos que debían 



inmortalizarle algún dia, sino las buenas costumbres, 
que en el periodo de desórdenes y relajación que 
iba atravesando la república, debian ser el mas 
seguro preservativo contra los riesgos que amena-
zaban á la nueva generación. 

Cuando el tierno y honrado padre hubo ins-
pirado á su hijo los sentimientos generosos y las 
máximas elevadas, de que este consignó muchas 
veces en sus obras el grato recuerdo, determinó 
enviarle á Atenas, en cuyas escuelas se comple-
taba entonces la educación de los jóvenes acomo-
dados. Allí estudiaban filosofía á la sazón el hijo 
de Cicerón, Mésala, Varo, Bibulo, y otros varios, 
que sin las turbulencias que sucedieron al asesi-
sinato de Julio César, verificado al año siguiente 
de la partida de Horacio, hubieran cumplido los altos 
destinos á que parecían llamados entonces. En 
aquella tranquila inorada de las Musas, se aplicó 
el joven venusino al estudio de la filosofía y al 
de la literatura, de que verosímilmente nada le 
habría distraído, si á los dos años no se presen-
tasen en Atenas el famoso Marco Bruto, y el 
principal de sus cómplices Casio, que creyendo 
haber destruido la tiranía con la muerte que die-
ron á César, querían obtener por la fuerza de 
las armas en Grecia, la recompensa que á su 
pretendida proeza rehusaba la Italia. Mientras ha-
cían ambos los preparativos necesarios para r e -
sistir á la formidable liga que acababa de formarse 
en Roma con el nombre de triunvirato, Bruto 
asistía alguna vez á las escuelas de los filósofos, 
y en ellas tuvo ocasion de conocerá Horacio, con 
el cual trabó luego una amistad íntima. Organizóse 
en breve el ejército con que los republicanos se 
proponían hacer frente al poder de los triunviros, 

que se proclamaban vengadores del asesinato de 
que Bruto se envanecía; y por sus relaciones con 
éste logró Horacio el importante cargo de tribuno 
de una legión, no sin que murmurasen muchos de 
que se confiase el mando de seis mil hombres á 
un mozo que no contaba aun veinte y tres años 
de edad. Despues de varios movimientos que hi-
cieron sobre las islas y las costas del Asia menor, 
hubieron los gefes de concentrar sus fuerzas en 
la Grecia , para oponerlas reunidas á las de Oc-
tavio y Marco Antonio, que habiendo dividido entre 
sí el gobierno del mundo romano, no podian su -
frir que nadie se lo disputase. En el otoño de 712 
se avistaron en fin en las llanuras de Filipos, 
ciudad de Macedón ia, con las huestes mandadas pol-
los triunviros, las de los matadores de César, y 
deshechas estas en dos grandes batallas, dadas en 
dos dias consecutivos, perecieron de resultas sus 
dos gefes; Catón, hijo del que pocos años antes 
inmortalizára el nombre de Utica, dándose dentro 
de sus murallas una muerte gloriosa; y Var ron , y 
Hortensio, y Varo , y otros no menos valerosos 
mancebos. Horacio huyó con otros muchos, y se 
aprovechó sin titubear de la amnistía que se p u -
blicó despues de la derrota. 

Pero ella le dejó sin empleo, y ya antes le 
había dejado sin bienes la confiscación, pues muerto 
su padre en aquel intermedio, se apoderó el fisco 
del escaso caudal que por su fallecimiento debia 
heredar el joven tribuno. No quedó pues á este 
mas recurso para vivir, que el de volver á las 
ocupaciones literarias, que los hábitos militares le 
obligáran por algún tiempo á interrumpir, y el de 
aplicarse sobre todo á cultivar la poesía, cuyo 
ejercicio había sido siempre un título mas ó menos 



eficaz de recomendación. Es verosímil que sin el de -
sastre de Fí l ipos , no se habría Horacio dedicado e s -
clusivamente á la profesión que tan en breve le cubrió 
de una gloria, que pues no se hundió en el caos 
de los siglos b á r b a r o s , parece destinada á no pe -
recer jamás. 

Solo en Roma podía Horacio sacar partido de 
su grande ingenio y de los conocimientos adqui-
ridos en su brillante educación; y á Roma se 
trasladó por t a n t o , no sin esperimentar las escase-
ces, con que r a r a vez dejaron de luchar en uno 
ú otro periodo de su vida, los hombres de mas 
A^aler, á quienes tocó vivir en épocas de tu rbu-
lencias y de trastornos. Pero ni aun en Roma, 
agitada á la sazón por violentas pasiones políticas, 
sujeta á una tiranía de que nadie podía prever el 
t é rmino , y t rabajada por el ansia de adquirir r i -
quezas , que había prodigiosamente cundido entre 
las clases todas , era fácil alcanzar por la literatura 
una reputación que mejorase desde luego la condi-
ción de un h o m b r e ar ru inado; y Virgilio mismo, 
que desde antes gozaba de una nombradla , debida 
tanto á la grandeza de su ingenio, como á la dul-
zura de su c a r á c t e r , se había visto reducido d u -
rante algún t iempo á lamentar en tiernos y delicados 
versos ios h o r r o r e s de la guerra civil, que le des-
pojára de la herencia paterna. Era menester llamar 
la atención po r composiciones de un género a t re-
vido, y Horacio se aplicó á la sát ira, con el 
ardor de un j o v e n , que necesitaba tomar pronto 
una posicion e levada , pero con la delicadeza propia 
de quien , en sus reveses como soldado, había 
aprendido los miramientos que convenia guardar 
con los hombres , á quienes entregara la fortuna 
el depósito de la fuerza pública. 

La primera sátira que dió á luz nuestro poeta, 
le fué sugerida por la muerte del famoso cantor 
Tigelio. Había éste adquirido grandes r iquezas , 
adulando ó divirtiendo á Julio C é s a r , á Cleopatra 
y á Octavio, y gastádolas á su vez con una mul -
titud de parásitos y truhanes de que liabitualmente 
se rodeaba. La gratitud de los favorecidos colmó 
de elogios al can tor , contra cuyas estravagancias 
no se atrevían á levantar la voz los hombres de 
saber y de v i r tud , por miedo de desagradar á los 
poderosos que le dispensaban su favor. Calientes 
aun sus cenizas, no temió removerlas el poeta 
extribuno, que seguro del buen efecto que p r o -
ducirían sus invectivas, las estendió en la misma 
composicion á algunos de los hombres conocidos 
á la sazón en Roma por sus vicios. Agradó á 
todos la audacia del joven escr i tor , y en él vieron 
desde luego muchos de sus compatriotas el venga-
dor de los escesos , para cuya represión eran 
impotentes las leyes. 

Siguieron á aquella sátira otras en que el nuevo 
poeta que asomaba sobre el parnaso lat ino, descu-
brió sucesivamente estension de conocimientos, 
vehemencia de ca rác t e r , delicadeza, grac ia , c o r -
recc ión , oportunidad, todas las dotes en ñn que 
hasta entonces no se habían reunido en ninguno 
de los satíricos conocidos, y de las cuales solo 
brillaba una ú otra en las obras del popular Luc i -
lio. El entusiasmo que instantáneamente produjeron 
las composiciones de Horacio , le valió en seguida 
la amistad de los mas ilustres personages de Roma, 
y entre otros la del mantuano Virgilio, con quien 
no solo le unia la comunidad del talento y de las 
inclinaciones, sino la de la desgracia, pues á ambos 
habia la guerra civil despojado de sus propiedades. 



Virgilio y su amigo Virio presentaron á Horacio 
en casa de Mecenas, consejero y favorito de Octa-
vio , que ya poderoso, gustaba de ser designado 
con el nombre de César. No podia el hábil y de-
licado ministro recibir sin cierta desconfianza al 
poeta que acababa de anunciarse como el azote de 
aquellos á quienes deshonraban vicios, ó ridiculi-
zaban defectos; y Mecenas tenia en realidad algu-
nos, que Horacio no habia respetado bastante en sus 
primeras composiciones. No podian por otra parte 
ser todavía muy gratos en la corte del vencedor 
de Filipos los recuerdos del ardor con que el 
joven tribuno habia defendido en los campos de 
aquella ciudad los intereses del gefe vencido. Asi, 
á pesar de las poderosas recomendaciones de Vir-
gilio y de Vário, Mecenas recibió fríamente por 
de pronto al que algo mas tarde debia ser el mas 
querido de sus amigos. Fuélo en efecto á poco 
tiempo, y como la mayor prueba de carino que 
podía darle el poderoso ministro, era ponerle en 
situación desahogada, no tardó en regalarle una 
linda y útil hacienda, que debia ser considerable, 
pues que contaba ocho esclavos dedicados á su cultivo, 
y en época habia reciente mantenido cinco colonos. 
La amistad que andando el tiempo le dispensó Me-
cenas, llegó á punto, que cuando en el año de 717 
pasó éste á Brindis, á negociar la segunda recon-
ciliación de Octavio y Antonio, llevó consigo á 
Horacio, y le hizo embarcar en seguida en la es-
cuadra que armó el heredero de César para apo-
derarse de Sicilia, y en la cual , dispersada, y 
destruida casi por un temporal , estuvo á pique de 
perecer el poeta. 

Vuelto á Roma se entregó él á las inspiraciones 
de su Musa, no ya burlona y maligna, como hasta 

entonces, sino retozona y festiva unas veces, otras 
elevada y sublime, y siempre diestra y delicada. 
Los tímidos esfuerzos hechos antes para introducir 
en la poesía latina varias de las combinaciones 
métricas á que dieran su nombre insignes poetas 
griegos, revelaron á Horacio, familiarizado con 
ellas desde su primera juventud, la gloria que 
podia alcanzar lanzándose con mas firme y resuelto 
paso en tan difícil vía; y se lanzó en efecto, y en 
breve la poesía del Lacio se enriqueció con las 
cadencias sonoras de la de Atenas. Ni se contentó 
el atrevido joven con esta magnífica innovación, 
sino que aspiró á elevarse sobre sus modelos 
mismos, y lo consiguió luego, ora rodeando del 
prestigio de una armonía desconocida hasta enton-
ces en su país , las inspiraciones de la religión y 
los dogmas de la moral ; exhalando ora en variados 
metros los votos puros de un patriotismo ardiente; 
ora en fin dando el mas brillante y voluptuoso 
colorido á las quejas del amor desdeñado, al con-
tentamiento del amor satisfecho, y al júbilo de los 
festines. Tan elevado, pero mas metódico é igual 
que Píndaro; tan vehemente, pero mas profundo 
y correcto que Alceo; tan voluptuoso, pero mas 
variado y rico en sus pinturas que Anacreonte; tan 
t ierno, pero mas moral y filosófico que Safo, Ho-
racio ensayó con igual éxito todos los tonos de la 
l i r a , de la cual sacó sones inmortales, que des-
pues de cerca de dos mil años , deleitan aun, 
conmueven y trasportan á cuantos hizo sensibles 
la naturaleza á aquel linage de encantos. 

Estas composiciones le valieron, si no tan ge-
neral y unánime popularidad como las sátiras, la 
admiración de cuantos se interesaban en los pro-
gresos de la literatura, y la envidia de algunos 



Zoilos, á quienes consumía, tanto como la gloria 
literaria del insigne poeta, la familiaridad con que 
vivia con los mas altos personages del estado. Ade-
mas de Mecenas y de Agripa, únicos ministros 
que influían en las decisiones del hombre revestido 
del poder supremo, fueron sus amigos Mésala, 
Polion, Lólio, Pisón, Planeo, y otros magna-
tes , de quienes tendré ocasion de hablar en mis 
notas; y lo fueron entre los poetas, Virgilio, Vá-
r i o , Propercio, Tibulo, Iuindano, Válgio, Visco, 
y cuantos sobresalieron en aquel periodo de ilustra-
ción, designado aun hoy con la denominación de siglo 
de Augusto. 

La moderación con que gozó Horacio de los 
favores de la fortuna fué igual á la resignación 
con que anles habia soportado sus rigores. Jamás 
aspiró á empleo alguno, y solo aceptó el título 
de caballero, con que se honraba su protector mis-
m o , bastante desinteresado para no adjudicarse en 
su larga y merecida privanza, ninguna de las emi-
nentes dignidades, que solo por su favor obtenían 
sujetos de mucho menos mérito. Tan exento de 
ambición como Mecenas, no solo las desdeñó to-
das, sino que rehusó en términos esplícitos el alto 
cargo de secretario de Augusto, con que éste le 
brindó, cuando no solo era el soberano de la 
Europa, de una gran parte del Asia, y de toda 
el Africa conocida entonces, sino que estaba en 
posesion de los honores divinos, conferidos sin 
duda por la adulación, pero sancionados por el 
reconocimiento público. En 731 decia este príncipe 
á Mecenas, en un billete, de que Suetonio nos 
ha conservado el texto: «Antes bastaba yo para 
escribir mis cartas á los amigos; ahora, ocupadí-
simo y enfermo, deseo que me traigas á nuestro 

Horacio. De parásito de una mesa particular, ven-
ga pues á ser comensal en mi mesa régia, y me 
ayudará á escribir mis cartas.» Cuando el poeta se 
negó á aceptar tan insigne muestra de confianza y 
de favor, Augusto no solo no se dió por ofendido, 
sino que escribiéndole después en derechura , le 
dijo: «Cuánto me acuerdo de tí, te lo podrá tam-
bién decir nuestro Septimio, pues delante de él 
hice de tí mención : que aunque tú despreciaste so-
berbio mi amistad, no por eso te miraré yo con 
el mismo desden.» En otra ocasion le decia: 
«Sabe que estoy muy enfadado, porque no hablas 
conmigo en derechura en alguna de tus epístolas. 
¿Temes acaso que te infamen las generaciones 
futuras, cuando sepan que has tenido familiaridad 
conmigo?» Estos hechos refutan por sí solos la 
opinion de algunos biógrafos, que de cierto pasage 
de una de las sátiras de Horacio, infirieron que 
él compró y sirvió una plaza de oficial de la te-
sorería. 

Ningún suceso importante altero el método de 
vida uniforme y pacífico que adoptó desde que por 
el favor de Mecenas, de Agripa y de Augusto , y 
por el gran prestigio de que le rodeó este favor, 
y mas aun su reconocido y acatado ingenio, se co-
locó en la mas envidiable posicion á que jamás qui-
zá se elevó poeta alguno. Querido de unos por la 
dulzura de su t ra to , y de otros por la facilidad 
con que se prestaba á servirlos; respetado de to-
dos por la elevación de su espíri tu, admirado por 
su desinterés, cubierto en fin de una gloria, realza-
da hoy por los homenages de diez y nueve siglos, 
murió Horacio en Roma, de edad de 57 años menos 
once dias, el 27 de noviembre del año 746 de la 
fundación de aquella capital; ocho antes del nací-



miento de J. C., once despues de ia muerte de Vir-
gilio y de Tibulo, siete despues de la de Propercio, 
y un mes antes que Mecenas, que en una tierna 
composicion poética manifestó el profundo pesar 
que le causó el temprano fin de su amigo. 

De los hechos que acabo de r e f e r i r , los mas 
están sacados de las obras mismas del poeta, y 
algunos lo están de su vida, escrita por el diligente 
compilador Suetonio, ó atribuida generalmente á 
él. De estos mismos escritos aparece que fue de 
talla mediana, grueso, habitualmente sobrio en la 
mesa , aunque con frecuencia exhortase á sus ami-
gos afligidos á ahogar en vino sus pesares ; y dema-
siado inclinado á los placeres del amor , aunque con 
frecuencia reprendiese la vanidad de ellos y los 
estravíos. 

Los mas de los biógrafos de Horacio han ha -
blado de su poco valor como militar, y de sus hábi-
tos de adulación como cortesano. Y o , reservando 
para los comentarios que haré sobre sus composi-
ciones , el exámen y la refutación de estos cargos, 
diré solo por ahora que el poeta jamás recató sus 
principios ni sus antecedentes republicanos; que 
hizo gala de ellos en muchas de sus ob ra s , y 
conservó relaciones íntimas con varios personages 
que manifestaron siempre poca adhesion al gobierno 
de un príncipe. Al que sobre las ruinas del triunvi-
rato levantó el edificio del poder mas colosal que 
vieron los siglos, no asustaba la libre manifestación 
de sentimientos , de que los beneficios de su ad-
ministración rebajaban cada dia la intensidad , y 
acabaron por borrar la huella. Las riquezas que 
las conquistas amontonáran en Roma, habian intro-
ducido alli el lujo; el lujo generalizó en seguida el 
deseo de figurar; este no tardó en engendrar am-

biciones, de que luego nacieron rivalidades , y estas 
á su vez abortaron encarnizadas discordias, que 
no solo cubrieron de sangre y de luto la Italia du-
rante mas de medio siglo , sino que conmovieron 
los cimientos de la sociedad antigua, destruyendo 
la igualdad que era la base de sus instituciones. 
Redujéronse ellas á fórmulas estériles , y á vanas 
y mentidas apariencias , desde que el miedo que 
inspiráran las horribles matanzas de Mário y de 
Sila , convirtió al pueblo en instrumento de unas 
ú otras ambiciones privadas , y en juguete á la 
postre de todas ellas. Pocos años despues volvie-
ron á abrir Pompeyo y César las llagas no cer -
radas de las revueltas anteriores, y el mundo r o -
mano se estremeció con el espectáculo de luchas en 
que se despedazaba con furor lo que se fingia aca-
tar con entusiasmo. El asesinato de César suminis-
tró despues un pretesto plausible, sino un motivo 
legítimo, para nuevas disensiones, que prolongadas 
durante catorce años, habrían acabado en breve con 
la gloria y el poder de Roma , si cuando amagaba 
este espantoso cataclismo, un hombre hábil y fe-
liz no se adjudicase el poder , que nadie en un 
periodo demasiado largo habia ejercido en bien 
del pais. La historia refiere de que manera usó 
de él Augusto, y cómo el reconocimiento univer-
sal realzó la paz y la prosperidad que derramó 
aquel príncipe sobre la multitud de naciones su-
jetas á su dominación. ¿ Era estraño que Horacio 
tributase al autor de tantos beneficios las alaban-
zas que nadie le negaba desde el Eufrates al Ebro, 
y desde las bocas del Tiber á las del Rhin, y 
aun casi hasta las del Elba ? 

Para concluir esta noticia , que en las notas 
procuraré completar , añadiré que en el espacio 



(le tres siglos y medio , que van corridos desde 
fines del XV , en que la imprenta empezó á pu-
blicar las obras de Horacio, pasan de mil las 
ediciones que de ellas se han hecho. Entre estas 
hay muchas con traducciones en todas las lenguas 
de Europa , y con comentarios mas ó menos esti-
mables ; hay ademas una poliglota, en que al lado 
del texto latino se halla la traducción francesa de 
Montfalcon ; la mia castellana publicada desde 
1820 á 2 3 ; la italiana de Gargallo , la inglesa de 
Francis , y la alemana de Wieland y de Voss. 
Fuera de la Biblia, no hubo ciertamente obra a n -
tigua que recibiese, ni verosímilmente la habrá mo-
derna , que llegue á recibir testimonios mas i r re -
cusables de entusiasmo y de admiración. 

QÜÍNTÍ HORATII FLACGI 
L Y R I C O R U M C A R M I N U M 

LIBER PRIMUS. 

-SBCig» 

ODAS DE HORACIO. 

LIBRO PRIMERO. 
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L I B E R P R I M U S . 

ODE I. 

AD M/ECENATEM. 

Maecenas, atavis édité regibus, 
0 et priiesidium, et dulce decus meum : 
Sunt quos curriculo pulverem Olympicum 
Collegisse juvat; metaque fervidis 
Evitata rôtis, palmaque nobilis, 
Terrarum dominos evehit ad Deos: 

l lunc , si mobilium turba Quiritium 
Certat tergeminis tollere honoribus; 
Illum, si proprio condidit horreo 
Quidquid de Libycis verri tur areis. 
Gaudentem patrios findere sarculo 
Agros, Attalicis conditionibus 
Nuraquam dimoveas, ut trabe Cipria 
Myrtoiim, paridus nauta, secet mare. 

L I B R O P R I M E R O . 

ODA 1. 

A MECENAS. 

Mecenas, de elevada 
Alcurnia descendiente, 
Mi dulce gloria y protector potente: 
A uno coger agrada 
El polvo Olimpio en disparado car ro ; 

Y si diestro y bizarro 
La meta evita que el palenque cierra , 

Y orla su sien la palma de victoria, 
Elévale la gloria 

A los dioses señores de la tierra. 
A esotro lisonjea 

Que á porfía le eleve 
De puesto en puesto veleidosa plebe. 
Otro ansioso desea 
Cuanto en las eras de Africa se coge 
Guardar en su ancha troje. 
A quien se goza en cultivar su hacienda, 
Pío harán tesoros de Atalo opulento 
Que al líquido elemento, 
Medroso navegante, el seno hienda. 



Luctantem Icariis fluctibus Africum 
Mercator metuens, otiura et oppidi 
Laudat rura sui ; mox reficit rates 
Quassas, indocilis pauperiem pati. 
Est qui nec veteris pocula Massici, 
Nec partem solido demere de die 
Spernit; nunc viridi membra sub arbuto 
Stratus, nunc ad aqua; lene caput sacr?e. 

Multos castra juvant, et lituo tubap, 
Permistus sonitus, bellaque matribus 
Detestata. Manet sub Jove frigido 
Venator, tener® conjugis immemor, 
Seu visa est catulis cerva fidelibus, 
Seu rupit teretes Marsus aper plagas. 

Te doctarum edera? prasmia frontium 
Dis miscent superisi me gelidum nemus, 
Nympharumque leves cum Satyris chori 
Secernunt populo; si ñeque tibias 
Euterpe cohibet, nec Polyhymnia 
Lesboum refugit tendere barbiton. 
Quòd si me lyricis vatibus insérés, 
Sublimi feriam sidera vertice. 

Mientras austro mugiente 
Agita la onda brava, 
La paz del campo el mercader alaba; 
Pero pronto impaciente, 
Dura pobreza toferar no sabe, 

Y repara su nave. 
Parte del dia roba otro al cuidado, 
Y de Másico añejo el vaso apura, 
Ya cabe fuente p u r a , 

Ya só el verde madroño recostado. 
El clarín de Mavorte 

A otro y la trompa agrada, 

Y la lid de las madres detestada: 
De la tierna consorte 
Otro olvidado, de la noche fría 
La escarcha desafia, 
Si el jabalí en la trampa se resbala, 

O al ciervo el can en la maleza siente. 
Premio de docta frente 
La yedra á tí á los númenes te iguala. 

Y yo, si la liviana 
Flauta Euterpe me entrega, 
Y la dulce Polimnia no me niega 
La cítara lesbiana, 

Me alejaré también del vulgar bando, 
De Sátiros cantando 
Bailes alegres y de Ninfas bellas, 
Y de los bosques las amenas sombras. 
Si lírico me nombras, 

Tocaré con mi frente á las estrellas. 



N O T A S 

Coleccion de poesías líricas , ó de odas ( L y r i c o r u m car-
minuta, seu Odarum libri) intitularon los editores de 
Horacio la parte de sus composiciones, escritas en versos 
propios para ser cantados. Dióseles en R o m a el n o m b r e 
de líricas, porque en Grecia donde se inventaron , se 
cantaban al son (le la lira. que tocaban los au tores 
mismos de las palabras. Al son de la l ira domesticó sal-
vajes Orfeo, levantó Anfión los muros de una ciudad , y 
se obraron otros p rod ig ios , que no porque la mitología 
los rodease de accesorios fantást icos , prueban menos 
el poder que la música y la poesía ejercieron sobre 
las primeras reuniones de hombres, de que hacen mención 
la historia y las tradiciones de los pueblos. El poeta m ú -
sico anunció en cantos , acompañados de su lira, cuan to 
convenía al bien de las sociedades nac i en t e s , proclamó el 
poder y los beneficios de los d ioses , ins t i tuyó las prác-
ticas religiosas, escitó el entusiasmo de la vir tud , provoco 
el sentimiento del pa t r io t i smo , hizo las delicias de los 
festines, y f u e el objeto de los homenages de los pue-
blos, y hasta del respeto de los reyes; y la poesía lírica, 
grave por la naturaleza de los objetos que t r a t a b a , y en-
cantadora por las formas con que los reves t ía , ejerció uua 
influencia mas poderosa, que la que mas t a rde llegó á ad-
quir ir la elocuencia misma. Andando el t i e m p o , hubie-
ron de variar los medios de civilización, y ya no se can-
taron las composiciones líricas sino en los templos de los 
dioses, ó en los espectáculos establecidos para promover 
el desarrollo de las facultades del cuerpo ó del espíri tu, 
ó en los banquetes destinados á celebrar los placeres del 
vino y del amor . Mas adelante no fueron ya los autores 
los que cantaron sus propias composiciones , sino músicos 
que sobresalían eu el manejo de los ins t rumentos enton-

ees conocidos; y en breve se l imitó también, y casi se ol-
vidó este uso, disminuyéndose por ello, y l legando casi á 
desaparecer, la influencia de la poesía lírica en las cos-
tumbres . Tal era el estado de aquella profes ión , antes 
elevada y subl ime, cuando Horacio , introduciendo en la 
poesía latina el r i tmo y las cadencias griegas, las na tura-
lizó en I t a l i a , y creó la oda l a t i n a , que no debió l l a -
marse ya poesía lírica, puesto que no se c a n t a b a , ni la 
acompañaba por consiguiente la lira sino en pocas y de-
terminadas fiestas. El corte mismo de las estrofas de las 
odas de Horacio, revelaría, á falta de otras p r u e b a s , que 
él no las componía para que fuesen can tadas , pues mu-
chas veces, al fin de un c u a r t e t o , donde debia necesaria-
mente hacer el can to u n reposo», deja el poeta suspensa 
ó pendiente la i d e a , que cont inúa en la estrofa si-
guiente. 

Pero si por la diferencia de las costumbres no podia la 
oda latina obrar en Roma los prodigios que habian obrado 
en Grecia los cautos líricos , no por eso fue menor la 
gloria que alcanzó Horacio, por las cualidades de los que 
él c o m p u s o , y de que ya hablé en la noticia de su 
vida. En mis notas procuraré demostrar que en la idea que 
alli di de aquellas composiciones , nada hay de parcial ni 
de exagerado. 

Esto en cuanto á las odas de Horacio en general. En 
cuanto á la primera de este libro, no es á la verdad la 
mas gallarda de las suyas. Pero si la enumeración que 
en ella hace el poeta de las diferentes ocupaciones que 
lijan y dividen las inclinaciones de los hombres, no brilla 
por la profusión de los a d o r n o s , llama no obstante la 
atención por un colorido poético muy agradab le , por la gra-
cia de la versificación , por la propiedad de las v o c e s , y 
por la sencillez y exactitud de las construcciones. Este 
últ imo no es por lo común el méri to de Horacio. 

Deseando hacer conocer á mis lectores el modo con 
que se t raducía á este poeta en el siglo de oro de nuestra 
l i teratura, insertaré aqui la t raducción que de esta pieza 
hizo el maestro F r . Luis de León , como una de las mejo-
res que de él tenemos. Parecería mala fé citar otras en 



que el docto religioso quedó mas inferior aun 
original . 

Ilustre decendiente 
De Reyes, ó mi dulce y grande amparo , 
Mecenas , verás gente 
A quien el polvoroso Olimpo es caro; 
Y la señal cercada 
De la rueda que vuela y no tocada, 

Y la noble victoria 
Los pone con los dioses soberanos. 
Otro tiene por gloria 
Seguir del vulgo los favores vanos, 
Y otro si recoge 
Cuanto en las eras de Afr ica se coge. 

Aquel que en la labranza 
Sosiega de las tierras que ha h e r e d a d o , 
Aunque en otra balanza 
Le pongas del Rey Atalo el estado, 
Del mar Mirtoo dudoso 
No será navegante temeroso. 

El miedo mientras dura 
Del fiero vendaval al mercadante , 
Alaba la segura 
Vivienda del aldea; y al ins tante , 
Como no sabe hacerse 
Al ser pobre, en la mar torna á meterse. 

Habrá también alguno 
Que ni el banquete pierda ni el buen d ia , 
Que hur ta al impor tuno 
Negocio el c u e r p o , y dáse al alegría, 
Ya só el árbol florido, 
Ya jun to nace á dó el agua teudido. 

Los escuadrones ama 

Y el son del a tambor el que es guerrero , 
Y á la t rompa que l lama 
Al fiero acometer, mueve el pr imero; 
L a batalla le p lace , 
Que á las que madres son tanto desplac«. 

El que la caza sigue 
Al hielo está de sí mismo o lv idado , 
Si el perro fiel prosigue 
Tras del medroso ciervo, ó si ha dejado 
La red despedazada 
El jaba l í cerdoso en la parada. 

La yedra, premio diño 
De la cabeza docta , á mí me lleva 
En pos su bien d iv ino : 
El bosque fresco, la repuesta c u e v a , 
Las Ninfas, sus danzares 
Me alejan de la gente y sus cantares . 

Euterpe no me niegue 
El soplo de su flauta, y Pol ihimnia 
La cítara me en t regue 
De L e s b o , que si á tu juicio es dina 
De entrar en este cuento 
Mi voz , en las estrellas haré asiento. 

Poco despues del maestro León, hizo o t ra t r aducc ión , 
muy inferior á la s u y a , el licenciado Rartolomé Martínez. 
Héla aquí. 

Mecenas , descendiente 
De real t ronco, generosa r ama , 
Amparo firme y honra dulce mia ; 
Cual hay que busca y ama 
En la contienda Olímpica á porfía 
Correr en carro ardiente , 
Y juzga por divina y dulce gloria 
Ganar la noble palma de vitoria. 

El otro que ha alcanzado 
Del inconstante vulgo los favores, 
Y los cargos sublimes que pre tende: 
El o t ro , que ha encerrado 
En sus graneros propios los mejores 
F r u t o s , que Libia est iende 
En su benigno gremio y fért i l suelo, 
Cuando mas colma la cosecha el cielo; 



A cada c u a l , que tanto 
Se agrada del oficio que escogie ra , 
No apartarás de su afición un p u n t o , 
Aunque le ofrezcas cuanto 
El Rey Atalo tuvo, porque quiera 
Ser navegante receloso, y j u n t o 
Sulcar el mar con vaso fuer te , ó nave 
De Chipre , que es madera menos grave. 

El mercader temiendo 
Al áfrico fur ioso (que luchando 
Con las Icarias olas mueve guerra) 
Con ansia está loando 
El sosegado alvergo de su t ierra; 
Mas torna rehaciendo 
Los cascados nav ios , no enseñado 
A estar en la pobreza sosegado. 

Hay o t r o , que tendido 
Debajo de los árboles amenos , 
O ya do nace alguna dulce fuen te , 
De Másico escogido 
Se huelga de agotar los vasos llenos, 
Y con deseo ardiente, 
Del usado egercicio y t iempo j u s t o 
Hur ta r gran par te por seguir su gus to . 

A muchos les contenta 
La vida mi l i ta r , y el fiero es t ruendo 
De la t rompeta ronca , que mezclado 
Con el clarin se aumen ta , 

Y el bélico f u r o r , y aquel hor rendo 
Egercicio de Marte ensangren tado , 
A quien maldicen vírgenes y madres , 
Donde unas pierden hijos y o t ras padres. 

El cazador olvida 
De la t ierna muger el b lando lecho, 
Quedándose la noche al aire f r ió , 
O fué la corza olida 
De los sagaces p e r r o s , que en acecho 
Cercan el va l le , el monte, el soto y rio, 
O ya de Marsia el jaba l í mestizo 

Rompió las redes de cordel rollizo. 
A mi la verde yedra, 

Gloriosos premios de las doctas f rentes , 
Me dan un ser divino y soberano, 
Y aquesto mas me a r redra , 
Del confuso bullicio y vulgo vano, 
El bosque umbroso y plantas diferentes, 
Y de las Ninfas el liviano coro, 
Que en bellas perlas cierue plata y oro. 

Y si mi dulce musa , 
Euterpe sus favores no me niega, 
Y de templarme el Lesbico ins t rumento 

Polymnia no rehusa , 
Y á mi voz su calor divino llega, 
Y tu me dieres el glorioso asiento 
Ent re poetas l í r i cos , de un vuelo 
Llegará mi cabeza hasta el cielo. 

Esta algaravia se l lamaba en el siglo XVI t raducción, 
v no traducción ordinaria ó vu lga r , sino t a l , q u e d e ella 
y de otras de su especie, de que iré sucesivamente inser-
t a d o muestras, decia, al empezar el siglo siguiente, Pedro 
Espinosa, «son tan felices, que se aventajan á sí mismas 
en su lengua lat ina.» 

No hubo de creerlo asi el na je rano D. Esteban Manuel 
de Vil legas, pues que poco despues emprendió de nuevo 
el mismo trabajo. Pongo aqui la primera de las que tra-
dujo , para dar una idea del modo con que aquel poeta tan 
t ierno y tan célebre espresaba los pensamientos de Hora-
cio. Las demás del primer l ib ro , que también t r adu jo , asi 
como una ú otra de los s iguientes, no tienen mas mér i to 
que esta. Algunas tienen muchís imo menos. 

I lustre descendiente 
De abuelos generosos y reales, 
O tú , que fuis te amparo y honra mia; 
Cual hallarás que quiera, 
Siguiendo sus pasiones naturales , 
Coger en carro ardiente 



El polvo de la Olímpica porfía, 
A quien la limitada 
Señal de la carrera, 
A la rueda vecina y no tocada, 

Y la famosa rama 
De la pa lma i n m o r t a l , feliz victoria, 
Le levanta á los dioses soberanos, 
Señores de la t ierra. 
Otro veras que t iene ya por gloria, 
Con que apoya su f ama , 
Seguir del vulgo los favores vanos, 

Y en este sordo empleo 
El mismo se hace guerra , 
Con c u i d a d o , con ansia y con deseo. 

O t r o , que ya colmado 
Tiene el g ranero de la mies dorada , 
Que en sus eras estiende el africano, 
Gusta no tab lemente 
Cavar el campo con robusta azada, 
De su padre h e r e d a d o : 

Y al uno y o t ro si les das (es llano) 
Del Rey Atalo el oro, 
Porque el mar surque herviente , 
Dejará del Rey Atalo el tesoro. 

El mercader medroso , 
Viendo luchar el ábrego valiente 
Con el cristal azul del mar Icario, 
Alaba el patr io techo, 
Y el fért i l c a m p o ; y luego en consiguiente, 
Recogido al reposo, 
Cansado de tenerle de ordinario, 
Los vasos adereza, 
Y al m a r vuelve derecho, 
Que está mal enseñado en la pobreza. 

Hay otro que procura 
Darse al regalo con el sacro vino, 
Que las viñas de Másico producen; 
Ni desprecia del dia 
Hur ta r l e u u ra to al pleito mas contino, 

Ya puesto á la frescura 
De los árboles verdes que le inducen, 
Ya de la dulce fuen te 
Escucha la a rmonía , 
Que entre las guijas forma su corriente. 

¿A cuántos hay que agrada 
Las t iendas y aparatos de milicia, 
Y el r u m o r de la t rompa acompañado 
Con el clarin sonoro? 
¿Y jun tamente aquel f u ro r envicia 
De la sangrienta espada, 
En bullicio feroz y en campo a rmado , 
De quien hijas y madres 
Abominan con lloro, 
Porque unas pierden hijos y otras padres? 

El cazador que ha dado 
Al verde bosque todo SH egercicio, 
De la t ierna muger el lecho deja, 
Y al campo se ret ira, 
O ya porque del ciervo le da indicio 
El despierto cuidado 
De los sagaces perros que le aqueja; 
O ya porque deshizo 
El jabal í con ira 
Los fuer tes lazos del cordel rollizo. 

A mi la verde yedra, 
Premio glorioso de las doctas s i enes , 
Al cielo con los dioses me levanta; 
Y también me retira 
Del vulgo popular y sus vaivenes, 
Do la virtud no medra , 
El bosque lleno de una y otra planta: 
Y los coros livianos, 
Cuando el viento respira , 
De las n infas y sátiros silvanos. 

Pero si no me niega 
Tocar E u t e r p e , dulce musa mía, 
La chirimía que se esparce al viento, 
Ni Polimnia rehusa 



Que me ocupe en la Lesbia poesia, 
Y tú me ofreces soberano asiento 
Ent re los que han usado 
A la lírica musa , 
Me verás en el cielo colocado. 

En nuestros dias t radujo también esta misma pieza 
I). Felipe Sobrado, como s i g u e : 

Mecenas , de altos reyes descend ien te , 
Que celebra la historia , 
Yo debo á vuestra bienhechora mano 
Toda mi dicha y gloria. 
Otro , ambicioso del laurel Pisano , 
El camino rompiendo osadamente 
Sobre u n eje a b r a s a d o , 
Por las ondas del polvo v u e l e , evite 
El té rmino a c o t a d o , 

Y al rango de los Dioses se r emonte . 
A aquel á quien escite 
De los triples honores el d e s e o , 
(Honores que dá un pueblo no cons tan te ) : 
Al que en quietud y plácido recreo 
Su heredad cu l t ivando , 
Su cosecha abundan te 
Con la de la Numidia avaro aumente , 
No le vereis , aun cuando 
Se le ofrezcan de Atalo las r iquezas , 
Que impertérr i to af ronte 
Sobre una frágil quilla las fierezas 
Del Aquilón vehemente. 
Aquese mercader despavorido, 
Que lucha con el mar I ca r i o , agora 
Por la borrasca cruel e n f u r e c i d o , 
Sus c a m p o s , su quietud y su morada 
Alaba, echa de menos y los l l o r a ; 
Mas bien p r o n t o , impaciente 
Del yugo abrumador de la i nd igenc i a , 
Su nave reparada 

Con toda diligencia , 
Se lanza al m a r , lo surca nuevamente 
Los unos todo el dia 
Con el vaso en la mano, reclinados 
Bajo un dosel de verdes empar rados , 
Cabe una fuente p u r a , 
Se embriagan sin cesar con alegría 
Con u n Másico rancio y oloroso. 
Otros aman de Marte la bravura , 
Y el sonido horroroso 
Del c l a r í n , cuyo eco estrepitoso 
A la madre sensible 
Anuncia mil pesares, mil tormentos. 
El cazador, mirando 
Con án imo insensible 
La fur ia de los vientos , 
La rígida es tac ión , y de la esposa 
El cariño y amor , va penetrando 
Por el f ragoso monte , persiguiendo 
A la cierva m e d r o s a , 
O al j aba l í , que , huyendo , 
Corre de sus valientes perros fieles. 
Yo amo los bosques be l l o s , 
Huyo del vulgo i n d i g n o , 
Y de yedra y laureles 
(Que son el premio y signo 
De doctas frentes) amo mis cabellos 
Y mis sienes ornar . Amo anhe loso , 
De los campos la paz encantadora , 
Del Sátiro las danzas diver t idas . 
Si mi lira sonora 
Las hermanas de Apolo, decididas 
En mi favor, t empla ren ; si el precioso, 
Voto vuestro se digna colocarme 
Ent re los vates líricos , espero 
Al Olimpo e levarme, 
Tocando cou mi f rente coronada 
La bóveda azu lada , 
Y haciéndome admirar del orbe entero. 



Mi sábio amigo D. Juan Gualberto González, que co-
nocido largos años ha como magistrado ín t eg ro , y como 
laborioso é inteligente min i s t ro , lo seria igualmente como 
hábil y profundo l i te ra to , si su escesiva modestia no le 
hubiese retraído de publicar sus estimables obras , ensayó 
también sus fuerzas en algunas odas de Horacio. Como 
prueba de que se podían introducir en la poesía castellana 
varias de las combinaciones métricas de los poetas griegos 
y la t inos , t radujo esta primera oda en asclepiadeos; y no 
creo que sentirán mis lectores hallarlos insertos á cont i -
nuación. Dicen asi: 

Mecenas ínc l i to , de antiguos reyes 
Clara prosapia, ó mi refugio, 
Mi dulce gloria , hay quien se agrada 
Del polvo o l ímpico ; y si ev i tándola , 
Cercó la meta su rueda férvida, 
Hasta los númenes dueños del mundo 
Ufano elévase con noble palma. 
Gózase el otro si la voluble 
Turba de quírites favoreciéndole, 
Altos honores por ella a lcanza. 
Al que en su propio granero esconde 
Cuanto producen las eras l íbicas, 
Y con sus bueyes paterno campo 
Labra c o n t e n t o , no serán parte 
Cuantas ostenta riquezas Atalo, 
A hacer que s u r q u e , t ímido nau ta , 
El mír too piélago con nave c ipr ia . 
El m e r c a d a n t e , cuando del áfrico 
Ve combat idas las ondas ícaras, 
La paz e n t o n c e s , y de su tierra 
Los prados fértiles temblando alaba; 
Despues rehace su nave rota, 
Al pobre estado no conformándose. 
Quién no se cu ida , si el rancio másico 
Saboreando , Jas horas útiles 
A sus negocios en par te roba; 
Ora tendidos bajo del verde 

Nogal sus miembros , ó do la pura 
Sagrada fuen te bullendo mana . 
Quién se complace con el estrépito 
De las bata l las , si unida al clásico 
Oyó la t rompa sonando guerras, 
Que de las madres son detestadas. 
A la inclemencia del cielo fr ígido 
Estáse el o t r o , de la consorte 
Cara olvidado, si corza vieron 
Sus perros fieles, ó si las redes 
Rompió nudosas jabalí mársico. 
A mi la yedra, que ciñe en premio 
Las doctas sienes, entre los númenes 
Concede asiento. A mi del bosque 
La fresca sombra , donde mezclados 
E n coro a legre , danzan los sátiros 
Y ninfas bel las , del vulgo estólido 
Me t iene lejos. Con que ni Euterpe 
Sonar su flauta , ni Polihimnia 
Su lesbia cítara pulsar me n ieguen ; 
Que si en el número de vates líricos 
Tú me con ta re s , á las estrellas 
Verás que toco .con f ren te osada. 

V. 1. Mxcenas. I lustre caballero romano , descendien-
te de una nobilísima familia de Etrur ia . Cuando Octavio, 
ú Octaviano, como le l lamaron nuestros autores an t iguos , re-
cibió en Apolonia la noticia del asesinato de su tio Julio Cé-
sar , partió al punto á vengarle, y Mecenas que se hallaba all í , 
le acompañó desde luego , y le siguió despues en todas sus 
espediciones, desempeñando en ellas importantes cargos , y 
contr ibuyendo alguna vez á las victorias con que Octavio 
se desembarazó sucesivamente de todos sus enemigos. 
Cuando dueño ya del imperio por la derrota de Anto-
nio en A c c i o , anunció el joven sucesor de César la in ten-
ción de abdicar la autoridad soberana , Mecenas le retrajo 
de este p ropós i to , con la perspectiva de la gloria que po-
día a lcanzar , restableciendo el reposo que durante mucho 
tiempo turbaran las guerras civiles, y asegurando la pros 
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peridad de la mult i tud de naciones sujetas al dominio de 
Roma. Augusto se conformó á este d i c t a m e n , y se sometió 
desde entonces ó la dirección del hombre sabio y l ea l , cu-
yos consejos debian con t r ibu i r , y contr ibuyeron tanto en 
efecto, al lustre de su reinado. La reputación que gano Me-
cenas en las batallas, y que consolidó adminis t rando sabia, 
vigorosa y desinteresadamente et mas vasto imperio que exis-
tió j a m á s , fue realzada aun por la protección señalada que 
concedió á Virgilio, á Horacio , á Propercio y á otros ilus-
tres l i teratos, los cui.les no le escasearon por su parte los 
mas insigues test imonios de reconocimiento. Mecenas compu-
so muchas poesías, de que no nos quedan mas que cortos f r ag -
men tos ; en ellas notaron algunos sabios que vivieron poco 
despues de su muerte , la misma a fec tac ión , molicie y des-
igualdad. que durante su vida habian notado en su porte los 
contemporáneos. La severidad con que varios de los unos 
y los otros calificaron su elocuencia , y su manera de vestir 
y de presentarse en público, no ha impedido sin embargo 
que el nombre de Mecenas haya llegado has ta nosotros 
rodeado de un alto pres t igio , ni que despues de diez y 
nueve siglos esté sirviendo todavía para designar por anto-
nomasia á los protectores de las letras. 

Mavis edite regibus. No consta que Mecenas des-
cendiese de r e y e s , ni aparece apoyada en la historia la 
genealogía que le tejieron algunos de Jos intérpretes de 
Horacio . Mas verosímil es que reges signifique aquí , como 
en muchos pasages de los poetas an t iguos , <> personas de 
riqueza é inf lu jo ;» y en este sentido he t raducido la pa-
labra. 

V. 3. Pulverem Olympicum... Los juegos Olímpicos se 
celebraban de cuatro en cuatro años, en el solsticio de vera-
no , en Ol impia , ciudad de la E l ida , en el Peloponeso. De 
los diferentes ejercicios gimnásticos de que se disputaba 
allí el premio, los mas célebres eran los del pugilato y 
la carrera. Durante mucho t iempo f u e prohibido á las 
mugeres, bajo pena de muerte , concurr ir al espectáculo, 
porque en él combatían los hombres desnudos. Se pretende 
que los juegos Olímpicos fueron inst i tuidos por Júpiter 
m i s m o : lo que 110 tiene duda es que la insti tución se 

mi raba como cosa d i v i n a , y que destinada á alardes 
periódicos de v a l o r , pujanza y destreza, no podia menos 
de estimular á los griegos todos á adquirir y conservar 
aquellas prendas , que tan necesarias eran para defender 
estados pequeños y débilmente constituidos. Los premios 
de los vencedores eran coronas de acebuche: los que las 
ganaban eran celebrados en brillantes y populares compo-
siciones poéticas, y mirados como hombres superiores; 
conducíaseles en t r iunfo á su patria en suntuosos car-
r o s , y gozaban ademas duran te su vida asiento prefe-
rente en las reuniones públicas. Alguna vez se les erigie-
ron estátuas. 

V. 4. Metaque... La meta era una barrera en forma de 
pirámide, s i tuada en la estremidad del circo. Era de ri-
gor que los contendientes llegasen, con los carros en que 
corrían., hasta la meta misma, y que allí revolviesen los 
caballos sin tocarla. Para esto se necesitaba gran destreza 
y pujanza . 

V. 5. Palma nobilis... La gloriosa victoria. 
V. 7 . Mobilium turba Quiritium... Cuando para poner 

fin á las disensiones que existían entre romanos y sabinos, 
partió Rómulo el gobierno de Roma con el rey de Sa-
binia Tacio, conservó la ciudad nueva el nombre que le ha -
bía dado su f u n d a d o r , pero sus habitantes tomaron el de 
Quirites, que era el que tenían los habi tan tes de Cures, 
capital de los sabinos. Daban estos el nombre de Quiris (que 
significaba pica en la lengua de su pais) á una divinidad re-
presentada bajo la figura de esta a r m a , y de que los ro-
manos adoptaron también el culto. Por lo demás, es difí-
cil calificar con mas verdad, nobleza y laconismo que lo 
hace aquí Horacio, á u n pueblo inquieto y celoso de sus 
privilegios. La denominación de mobiles (instables o velei-
dosos) hace muy buen efecto al lado de turba. 

V. 8. Tergeminis honoribus... Mínelio, despues de Tur -
nebo , dice sobre este l u g a r : Honoribus amplissimis et 
maximis. Sinecdoche Jiniti numeri pro infinito. Frecuen-
temente en efecto las calificaciones de geminas, tergeminus 
y septemgeminus se empleaban eu t re los ant iguos como 
s inónimas de grandes. 
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v 10 I r i t i s . Hubo quien apoyado en la autor idad 
de d ' A o v i l l e , pretendió que la Libia abrazaba el Sara o 
d sierto de B e r b e r í a , y una parte de la M g n o a y de la 
al ta G u i n e a . Ot ros creyeron que comprendía pa r t i cu l a rmen te 

err o q u e media e n t r e Egip to y T r í p o l i , p ro longán-
dose b a s t a n t e al su r . Es te pa ís era muy fértil en g ranos , 
de que a l g u n a vez se abasteció R o m a ; c . r c u n s t a n c a que 
2 era ap l i cab le á la parte mas occidental cuya c iudad 
pr inc ipa l e r a Nigirá, que es la Ghana de hoy. 
P

v 12 Attalicis conditionibus. F u e Atalo un r iquísi-
m o rey de P é r g a m o . Sus r iquezas pasaron en proverbio . 
Attalica conditio ( la condicion de Atalos quiere decir « s u 
s i t u a c i ó n , su e s t a d o , su r iqueza .» Ot ros pretende» q u e la 
palabra conditio a lude aquí á las condiciones ventajosas, 
que por r a z ó n de sus r iquezas ponía Atalo en sus cont ra-
t o s , ó al a l to precio que pagaba por las cosas que deseaba 

adqu i r i r . . . „ 
V 13. Trabe Cypriá. P o r c u a l q u i e r n a v e , como des -

pues mare Myrtoum por cualquier m a r . P o r lo demás Chi-
pre es u n a isla del archipiélago , v el m a r Mírtoo era u n a 
parte de es te archipiélago mis ino , á la cual dio verosímil-
men te su n o m b r e la pequeña isla de Mirtos; si ya no es 
que al m a r y á la isla les dió el suyo Mirtilo, a qu ien , según 
las t rad ic iones mitológicas , ahogó Pelope en aquellas aguas . 

V. 15. Icariis fluctibns. Pa r t e del m i smo archipié lago, 

á quien dió s u n o m b r e I ca ro , h i jo de Déda lo . 
Africum. Abrego, por cualquier v iento , como antes 

trabe Cypriá, mare Myrtoum, Icariis jluctibus, y d e s . 
pues pocula Massici y Marsus aper, por cualquiera nave, 
m a r , vino e t c . Horac io gusta de cont raer las calif icacio-
nes , ' de acercar los objetos , y si es licito espresarse asi, 

de hacer los t ang ib l e s . 

V. 19. Massici. El mon te Másico en Campan ia pro-

ducía esce lentes vinos. 
V. 20. i\ec partem etc. El sent ido e s : «hay qu ien 

gus ta sob re todo de des t iuar á los placeres la pa r t e del 
día q u e puede robar á sus ocupaciones .» Véase la uota 
a l V . 7 . ° de la oda sép t ima del segundo l ibro . Solido de-
mere de die, es algo cacofónico. 

V 28. Seu rupit teretes. E l j e s u i t a Sanadon hizo so-

bre este pasage u n a observación, que t iene todas las apa-

riencias de jus ta . «Se empleaban p e r r o s , dice, para hacer 

caer al jabal í en las r e d e s , y Horacio dijo en la oda 

Beatus ille, 

Aut trudit acres hinc et hinc multá cañe 

Apros in obstantes plagas. 

Si el jaba l í rompió su r e d , se acabó la cacería, y al ca-
zador no le quedaba mas que el pesar de que se le esca-
pase el a n i m a l ; y si había de perseguir le en el b o s q u e , 
era inút i l t ende r l e redes . Rupit esta aqu í pues por irru-
pit. Cayó en la red, no , se escapó de la red.» Yo he creí 
do deber a d o p t a r esta espl icacion. 

Marsus aper. E ran los marsos unas t r i bus del país 

que hoy se l lama A b r u z o , en cuyos bosques f rondosos 

se c r iaban feroces jabalíes. 
V. 29. Te doctarum. Este es uno de los pasages mas 

difíciles de Horacio ; y no o b s t a n t e , apenas uno ó dos d e 
sus comentadores ó t r a d u c t o r e s se hicieron cargo de las 
diferentes dif icul tades que presenta . Todos, d u r a n t e s ig los , 
leyeron en este verso me, en lugar de te, sin adver t i r q u e 
con esta lección hac ían decir al p o e t a : « A mi la yed ra , 
p remio de doctas f r e n t e s , me confunde ó iguala con los 
dioses soberanos.» Si n i n g ú n hombre regular se permi t ió 
j amás t a n pueri l y absu rda jac tanc ia , á nadie pudo i m p u -
társele con menos apar iencia de r a z ó n , que á un g ran 
poeta , que d i r ig iendo una composic iou, d e s t i n i d a a enca-
bezar la coleccion d e sus o b r a s , á un protec tor i lus t rado 
y generoso, t en ia necesidad de captarse su benevolencia , 
"por la exact i tud de l a s ideas y la conveniencia de la es-
presion. U s a n d o aqui Horacio de la que sus edi tores le 
a t r ibuyen , no solo habría a t ropel lado , como h o m b r e , los 
mi ramien tos con que el decoro y la u r b a n i d a d exigían 
que t r a t a s 3 á Mecenas , s iuo que habr ía i ncu r r i do como 
escri tor , en fa l tas de coherencia y de o r d e n , propias para 
des t rui r el prestigio de que pretendía rodearse . En efecto 
enlazando la idea eoutea ida en el verso sobre que d i s 



curro, con las espresadas en el pasage e n t e r o , el t enor 
de todo él seria el s iguiente: *A mi la yedra me mezcla 
con los dioses soberanos ; d mi el b o s q u e umbroso me 
separa del vulgo. Si tu me cuentas e n t r e los poetas lí-
ricos, tocaré con mi frente á las estrellas » As i , se en-
contraría repetido tres veces en ocho versos el mismo 
pensamiento, y contra todas las reglas del gusto y de la 
lógica, se repetiría en gradación d e s c e n d e n t e , puesto que 
es mucho menos separarse del vulgo q u e igualarse á los 
dioses, y que el que ya se confundió con elfos no nece-
sitaba el voto de Mecenas ni el de nadie , para tocar con 
su frente d las estrellas. Estos c a r g o s , q u e no tienen 
medio de desvanecer los que leen me en este pasage, se 
desvanecen por si mismos , leyendo te, c o n cuya sust i tu-
ción las ideas aparecen exactas v o p o r t u n a s , y ademas 
conveniente y elegantemente enlazadas. H o r a c i o d i jo en-
tonces : « U n o s se esfuerzan por g a n a r el premio de los 
juegos Ol ímpicos ; otros por obtener el favor popular ; 
estos buscan las riquezas corriendo los m a r e s ; aquellos 
cult ivando los campos ; unos gustan de c o m b a t e s , ot ros 
de cacerías; d ti la yedra te iguala á los dioses ; á mi la 
flauta de Euterpe y el laúd de Pol imnia me separan riel 
vulgo, y aun quizá podré seguirte ó i g u a l a r t e , y tocaré 
con mi frente d las estrellas, si te d i g n a s da rme un lu-
gar entre los poetas líricos. » Movido s i n duda por es tas 
consideraciones, de que hubo de sospecha r la impor t an -
cia, Rutgers leyó aqui te, en lugar da me; y es a s o m b r o -
so que de todos los editores posteriores s o l o hayan adop-
tado esta variante, que consiste en la s u s t i t u c i ó n de u n a 
sola le t ra , Valar t , Gargal lo , y otros dos ó t res . 

La variante que indico no sirve sin e m b a r g o mas que 
para esplicar el verso sobre que d i s c u r r o , pero quedan aun 
por resolver otras dificultades que o f r e c e el conjunto del 
pasage. «A m í , dice el poeta , el bosque s o m b r í o y los co-
ros de los Sátiros y las Ninfas me s e p a r a n del vu lgo , si no 
me niegan Eu te rpe su flauta , y Pol imnia la lira de Lesbos.» 
Pero ¿qué tiene que ver esta Musa con e s t a lira? No entra-
ba en las atribuciones de Polimnia p u l s a r el laúd lesbio, 
esto e s , el de Safo y Alceo , ni era por o t r a parte propia 

la lira de este vigoroso poeta para acompañar el canto des-
t inado á celebrar objetos tan livianos, como bosques som-
bríos y bailes de Ninfas y de Sátiros. ¿Qué es pues lo que 
quiso decir Horacio? Por mí creo que Euterpe y Polimnia 
significan aqui todas ó cualesquiera Musas , como antes ma-
re Myrtoum y trabe Cypriá, significaban todo ó cualquie-
ra m a r , toda ó cualquiera nave. Creo igualmente que la 
frase «el bosque sombrío y las danzas de los Sátiros y Nin-
fas me separan del vulgo,» equivale á « yo me haré superior 
al vulgo , celebrando ó cantando estos objetos;» y esta in-
terpretación ya parece que la adivinaron los antiguos gra-
máticos Acron y Por f i r io , diciendo el p r imero , materiam 
ipsam carminis pro laude posuit, y el segundo, per ea 
egregiam gloriam dicit consequi, de quibus canit. El sen-
t ido será pues , «mien t ras t ú , coronado de yedra te levan-
tas al cielo, yo me dist inguiré de los hombres vulgares, can-
tando con el favor de las Musas, soledades amenas y ale-
gres danzas.» Trabajo cuesta concebir que no se haya acla-
rado antes este embrollado pasage. 

V. 31. Nympharum... La mitología inventó Ninfas de 
muchas especies; las había celestes y terrestres , y estas úl-
t imas se dividían en ninfas de bosques , de ríos y de ma-
res , y eran respectivamente designadas con los nombres de 
Dr í adas , Nayades y Nereidas. Cada una de las divinida-
des superiores tenia sus Ninfas, que eran como las damas 
de su corte. Hacíanselas ofrendas, reputadas como un ho-
menage al númen de quien d e p e n d í a n , y consistían estas 
por lo común en leche y eu mie l , emblemas de la dulzu-
ra . Sin duda se pretendía mostrar con e s to , que debía ser 
benéfico y suave todo lo que rodease á los dioses. 

Satyris... Semi-dioses campestres, que tenían medio cuer-
po de hombre y medio de cabra . Quizá fueron en su orí 
gen el símbolo de los hombre3 bozales de la primera edad 
del m u n d o , d é l o s cuales se podia decir con razón que te-
nían tanto de bestias como de racionales. La mitología 
que divinizó el p o d e r , la sab idur ía , la hermosura , el val«r, 
y en general todas las altas cualidades que pueden dist inguir 
á los h o m b r e s , divinizó también la necesidad que l o s a r -
r a s t r a , el furor que los estravia, el dinero que los des 



l u m b r a , las pasiones buenas como las ma las , y en fin la 
mayor par te de las influencias á que están sugetos. Las 
mas de estas místicas creaciones tenían un sent ido oculto, 
una intención particular, que perdida la huella de su orí-
gen , no se revela hoy á los que no la escudriñan, como 
no se comprenden s i n o por inteligencias superiores, otros 
hechos y personificaciones de la misma especie, consagrados 
por las creencias religiosas de todos los pueblos. Verosímil-
mente la mitología creando los Sátiros, entendió personi-
ficar la infancia grosera de las sociedades, asi como seña-
l a r los pasos que fue dando lentamente la especie huma-
na en la carrera de la civil ización, por las cual idades que 
f u é sucesivamente atr ibuyendo á sus héroes, á sus dioses 
y á sus demás creaciones alegóricas. 

V. 33. Euterpe.... Polyhymnia... Dos de las nueve Mu-
sas. Estas divinidades mitológicas no fueron en la ant igüe-
dad s ino la personificación de las cualidades del espíritu que 
mas d is t inguen á los h o m b r e s , ó que los hacen mas c a -
paces de recibir inspiraciones elevadas. La mitología hizo 
á las Musas hijas de Júpiter, rey de los dioses, y de Mne-
mosina, diosa de la memoria ; con lo cual quiso sin 
duda significar , que se necesitaba poderosa inteligencia y 
vasta retentiva para concebir y espresar grandes ideas. S iendo 
t an varios los modos de ejercer aquellas f acu l t ades , co-
mo los objetos á que ellas pueden aplicarse, se a t r ibuyó 
n a t u r a l m e n t e a cada una de las divinidades que presidia 
á su e j e rc i c io , una incumbencia especial y de te rminada , 
y se indicó asi la conveniencia de que se l imitase á 
una sola profesion el que aspirase á sobresalir en a lgu-
na. A Clio se encomendó part icularmente la h i s t o r i a , á 
Eu te rpe la m ú s i c a , á Talía la c o m e d i a , la tragedia á 
M e l p o m e n e , el baile á Ters icore , la poesia amorosa á 
Era to , la heroica á Caliope, la retórica á Po l imnia , v la 
a s t ronomía á U r a n i a . Los nombres que se dieron á estas 
d iv in idades , y los atr ibutos con que el pincel y el cincel las 
r ep resen ta ron en lienzos y m á r m o l e s , indicaron desde 
luego los l ímites de su d o m i n i o , ó sea la naturaleza d e 
sus inspiraciones. Asi por e j e m p l o , Erato tomó su nom-
bre de eros (amor), Urania de ouranos (cielo), y origen 

análogo tienen los nombres de las otras. Lramóselas 
hermanas para denotar el enlace que t ienen todos los 
conocimientos humanos , ó ya, la f ra te rn idad que debe 
reinar entre los hombres que los cult ivan. Se las supuso 
habi tantes de un monte retirado y solitario , quer iendo 
significar, que para dedicarse con f ru to á 1a medi tac ión , 
convenia retirarse del bullicio de las grandes poblac iones . 
En fin, se las supuso vírgenes, para recomendar la pure-
za de cos tumbres , que tan necesaria es á los que se 
consagran al estudio de las ciencias y de las letras. 

V. 34. Lesboum barbiton. La lira de Alceo y Safo , 
naturales de Lesbos, una de las islas del mar E g e o , que 
es hoy la de Mitilene, en el archipiélago. 



ODE II. 

A D A U G U S T U M . 

Iam satis terris nivis, atque dira? 
Grandinis misit Pa te r , et rubente 
Dexterà sacras jaculatus arces, 

Terruit urbem : 

Terruit gentes, grave ne rediret 
Sœculum Pyrrhae, nova monstra ques te 
Omne cum Proteus pecus egit altos 

Visere montes; 

Piscium et summâ genus hacsit u lmo, 
Nota quœ sedes fuerat columbis, 
Et superjecto pavidae natarunt 

jEquore danire. 

Vidimus flavum Tiberini, retortis 
Litore Etrusco violenter undis, 
Ire dejectum monumenta Regis, 

Templaque Vestse; 

Iliae dum se nimiùm querenti 

Jactat ul torem, vagus et sinistrò 

Labitur ripA, Jove non probante, u -

xorius amnis. 

ODA II. 
IÍllJM9'lJ&q oiJiv JoiLll 

A A U G U S T O . 

Harta nieve lanzó Jove á la tierra 
Y vengador granizo; 
Harto estremecer hizo 

Su diestra airada á la romana gente, 
A los templos vibrando el rayo ardiente. 

La vuelta hizo temer del siglo duro 
De P i r r a , y sus lamentos, 
Cuando entre mil portentos, 
Llevó á pacer en las peladas rocas 
Proteo los delfines y las focas; 

Y alzáronse los peces á los olmos, 
Que fueran nidos antes 
De tórtolas amantes, 

Y en mar por la ancha tierra derramado 
El gamo montaraz nadó asustado. 

De la playa toscana repelido 
Yiose al Tibre insolente, 
Cejar hácia su fuente , 
Anegar amagando en roja espuma 
Templos de Vesta, alcázares de Numa; 

Mientra ostenta vengar de Ilia su espos; 
El acerbo quejido; 
E indulgente marido, 
Su izquierda márgen de agua y luto llena, 
Aunque venganza tal Jove condena. 



Audiet cives acuisse fe r rum, 
Quo graves Persae ineliùs perirent , 
Audiet pugnas vitio parentum 

Rara juventus. 

Quem vocet Divûm populus ruentis 

Imperi rebus ? Prece quâ fatigent 

Virgines sanctae minùs audientem 

Carmina Vestam ? 

Cui dabit partes scelus expiandi 

Jupiter? Tandem venias precamur, 

Nube candentes humeros ainictus, 

Augur Apollo. 

Sive tu mavis , Erycina ridens, 
Quam Jocus circumvolat et Cupido : 
Sive neglectum genus et nepotes 

Respicis Auctor , 

Heu ! nimis longo satiate ludo, 
Quem juvat c l a m o r , galeœque leves, 
Acer et Mauri peditis cruentum 

Vultus in hostem. 

Sive mutat i juvenem figuri, 

Ales in terris imitaris, alm<e 

Filius Maiae, patiens vocari 

Caesaris ultor : 

Por el furor de sus mayores r a r a , 
La juventud un dia 
Oirá , que en lucha impía 
Vibró el romano el fratricida acero, 
Mejor blandido contra el persa fiero. 

Y á cual deidad en tan cercana ruina 
Alzar los corazones? 
¿Con cuáles oraciones 
Vírgenes pías moverán á Vesta , 
Que no el oido á nuestros himnos presta ? 

¿A quién confiará Júpiter sumo 
Expiar crimen tanto? 
O t ú , adivino santo, 
Ven , si nuestro clamor hasta tí sube , 
Velado, Apolo, en refulgente nube. 

O t ú , en torno de quien, Ericia diosa, 
Las Risas y Cupido 
Vuelan, ó t ú , movido 
En fin á compasion, la vista inclina, 
Marte , á tu estirpe mísera y mezquina. 

Cánsate ¡ ay! del largo y cruel juego, 
T ú , á quien el grito agudo 
Place , y el terso escudo, 
Y torva faz con que al contrario aterra 
Fuerte el guerrero de la mora tierra. 

O t ú , de la alma Maya alado infante, 
Pues por nuestra ventura 
La juvenil figura 

Tomas de un héroe , y quieres ser llamado 

El vengador de César inmolado; 



Serus in cceluiu redeas , diuque 45 

Laetus intersis populo Quirini; 
Neve te, nostris vitiis iniquum, 

Ocior aura 

Tollat. Hic magnos potiús t r iumphos , 
Hic ames dici Pater atque P r inceps : 50 
Neu sinas Medos equitare inultos, 

Te duce, Caesar. 

N O T A S . 

En las notas á la oda an te r ior dije que Mecenas habia 
decidido á Octavio á renunciar al proyecto de abdicar el 
poder s u p r e m o , que ejercía de hecho desde la derrota de 
su colega Antonio en Accio. El S e n a d o , á qu ien Octavio 
manifestó esta in tenc ión , no se conformó tampoco con 
e l l a , y al con t r a r i o , confirió á poco t iempo (el 17 de 
Enero de 727 ) al vencedor el t í tulo de Augusto. En la 
noche del mismo dia en que se le dispensó este insigne 
honor, una riada del Tiber inundó los campos vecinos á Ro-
ma, en términos de poderse navegar por ellos ; y con este mo-
tivo hubieron de recordar los romanos las inundac iones , 
pedreas y otras ca lamidades , que años antes h a b i a n co in-
cidido con la muerte de Julio César , y a t e r r ado a los pue-
blos todos de la Italia. Sin duda el miedo i n f u n d i d o pol-
la calamidad presente, y el recuerdo del que insp i ra ran las 
anter iores , habia hecho considerar bajo d i fe ren tes aspectos 
el decreto que conferia al afor tunado ex t r iunvi ro un t í tulo 
e m i n e n t e , y provocado habl i l las , que no desar ra igado aun 
el amor a las instituciones a n t i g u a s , causaban inquietud 
al que acababa de elevarse sobre ellas. Dis ipar esta inquie-
tud , af i rmar a Augusto en su propósito d e conservar el 

Tarde tornes al cielo; de Quirino 
En la ciudad contento, 
Vive edades sin cuento; 
Ni indignado de vicios y locuras, 
Te alce aura leve á las regiones puras. 

Prefiere aquí los triunfos gloriosos, 

Y que padre te l lamen, 
Y príncipe te aclamen; 
Ni dejes , César , que las medas bandas 
Talen impunes, pueblos que tú mandas. 

p o d e r , lisonjear á Mecenas, que habia sostenido enérgica-
mente esta opinion, é ind icar al pueblo romano la nece-
sidad de conjurar por la unidad del m a n d o , el peligro de 
la renovación de las guerras civiles, fue verosímilmente el 
objeto que Horacio se propuso en esta oda magnífica , de 
que nosotros no podemos saborear todos los primores, 
porque la situación imponía al poeta mi ramien tos , y le 
obligaba á reticencias, que quitan en apariencia á las 
ideas el enlace que en realidad tienen. Horacio empieza 
recordando los desastres que habian seguido á la muerte 
del d i c t a d o r , y q u e , t ransigiendo con las creencias su-
persticiosas de la época, caliüca de prodigios; finge ver la 
continuación de ellos en la asoladora inundación ú l t ima , 
y completa el cuadro de las calamidades físicas que re-
cuerda , con la reprobación enérgica de los estragos de 
la guerra c ivi l : hace en seguida como que t i tubea en la 
elección de la divinidad á que debe dirigir sus plegarias 
el pueblo af l ig ido, y se fija al fin en A u g u s t o , á quien 
exhorta á no trasladarse tan t emprano al cielo, es to es, 
á no abandonar el poder que se le confiaba, y á emplearlo 
en consolidar la gloria y la prosperidad del imperio. 
Ademas del mérito del p l a n , que solo en parte, y menos 
que á med ia s , sospechó uno ú otro intérprete de Hora-



c i ó , llama esta pieza la atención por otras especies de 
mérito. Las ideas son nobles, las figuras están empleadas 
eon opor tunidad é in te l igencia , los epítetos son pintores-
cos, y la versificación es numerosa y bri l lante. 

En el siglo X V I t r adu jo esta oda el licenciado Juan de 
Aguilar del modo siguiente. 

Ya el Pad re Omnipotente 
Cubrió de nieve y de granizo el mundo , 
Y con su mano ardiente 
Batiendo el sacro alcázar sin segundo, 
A R o m a puso en un temor p rofundo . 

En u n espanto horrible 
Y miedo puso á todos los vivientes; 
Pensaba que el terrible 
Siglo t o r n a b a , que ahogó á las gente» 
En agua y copiosísimas corrientes. 

Pirra se condol ía , 
Viendo mil novedades prodigiosas, 
Cuando alli conducía 
Proteo el ganado y focas espantosas 
A los montes y peñas cavernosas. 

Y mil varios pescados 
Se vieron de los olmos en la al tura 
Subidos y pegados, 
Do fundó la paloma simple y pura 
Bien conocida casa y mal segura. 

Los gamos y las fieras, 
Con u n temor cobarde y sobresalto 
Olvidan sus ca r re ras . 
Nadando sobre el mar tendido y alto, 
Dando en el agua un salto y otro salto. 

Vimos el agua roja 
Del T í b e r , que violento sus corrientes, 
Del mar toscano ar ro ja , 
Retorciendo sus ondas y vertientes, 
Contra los edificios mas potentes. 

Parece que mostraba 
Dar gusto el rio al mugeril deseo, 

Que mucho se quejaba 
Llia, y el Tiber con atroz meneo 
Le promete vengar el hecho feo. 

Abre con desatino 
Por el siniestro lado un ancho seno, 
Talando va el vecino 
Campo r o m a n o , de braveza lleno, 
Lo cual no aprueba Júpiter por bueno. 

Los mozos descendientes 
Tendrán memoria del castigo aciago, 
Y afi larán las gentes 
El hierro cor tador , y un ancho lago 
Dará de sangre á nuestro vicio el pago. 

¡Ay! ¡cuánto mejor fuera 
Volver el duro y riguroso acero, 
Y el odio y rabia fiera 
Contra el Parto feroz, bravo guerrero, 
O contra el duro scita y persa fiero! 

¿A cuál deidad pues luego 
El pueblo invocará para el caido 
Imperio? ¿con que ruego 
Las vírgenes piadosas, y gemido, 
Fat igarán de Vesta el sordo oido? 

Y el padre soberano, 
¿A quién dará el divino y san to cargo, 
Que con remedio sano 
El daño l impie , y cure mal tan largo, 
Volviendo en dulce risa el llanto amargo 

Ven, p u e s , ó favorable 
Apolo , anunciador del alegría, 
Descubre el agradable 
Rostro hermoso , y u n dichoso dia, 
Vestido de una blanca nube envía. 

O t ú , Venus graciosa, 
Si te place, demuestra el bello riso, 
Donde el gozo reposa, 
Y do el amor alegre nacer quiso, 
Que vuelve al mundo en dulce paraíso. 

Y t ú , Marte encendido, 

TOMO i . 3 



Los ojos vuelve al pueblo que enjendras te , 
Que despreciado ha s i d o , 
En quien tu brava furia apacentaste; 
Tan largo juego ya de espada baste. 

A ti los alaridos 

Y el confuso gri tar y las celadas 
Lucidas , y b ramidos , 
Te a g r a d a n , y del moro las e spadas , 
(Que puesto á pié es mas fiero) ensangrentadas . 

T ú , que de grande al tura 
A la hija de Atlante nombre d i s t e , 
Mudada tu figura, 
En vuelo venturoso descendiste , 
Y de este bel lo joven te venciste 

Gustando de l lamarte 

De César vengador, ó joven c l a r o , 
Al Cielo que es tu pa r t e , 
Muy tarde vuelvas; y con gozo raro 
Bes al r o m a n o pueblo eterno amparo . 

Y a lgún ligero vuelo 
No te nos quite, aunque ios vicios nues t ros 
Te ofenden en el suelo , 
Pr imero en el tus grandes t r iunfos dies t ros 
Canten del sacro monte los maestros. 

Ten por blasón honroso 
Ser dicho padre y príncipe estrernado , 
Y al medo belicoso 
No consientas correr en campo a r m a d o , 
Sin la peua debida á su pecado. 

V 1. lam satis... I lubo un antiguo comen tador de 
Horacio, que crevó que la uni formidad de las t e rmina -
cioues de satis, tenis y nivis era imitativa del si lbo sua-
ve que parece despedir la nieve al caer. Bas tan tes siglos 
despues, otro comentador se apropió esta idea, que algu-
nos intérpretes modernos aplaudieron y admi ra ron sin 
medida. A pesar de ellos , satis, tenis y nivis, en un 
mismo verso, deben considerarse mas bien como un pe-
queño descuido, que como un gran pr imor . 

V 2 Pater.. Júpiter, el primero v el mas poderoso de 
los dioses del paganismo. La mitología le hizo hijo de 
Saturno v de Rhea , es decir, del Tiempo y de la ierra, 
v la no desarrollada inteligencia de las sociedades pri-
mitivas, esto es, de las que se fueron formando despues 
del cataclismo, designado en las tradiciones de todos los 
pueblos bajo el nombre de diluvio, no podía dar un ori-
gen mas alto al Dios del universo. Hijo del Tiempo, 
quería d e c i r , en el lenguage habitualmente figurado e 
hiperbólico de aquellas sociedades, «un ser cuyo origen se 
Pierde en la noche del Tiempo», «un ser coetáneo a la 
aparición del Tiempo, ó coexistente con esta misma apari-
c ión- . lo cual, en cuanto era compatible con los instin-
tos oscuros v los hábitos de materialización propios de 
hombres casi salvages, equivalía á eterno ó cas» eterno. A 
este a t r i b u t o , tal como podían comprenderlo inteligencias 
„o a lumbradas por la antorcha de la revelación , se refie-
re la superioridad que la mitología reconocía en Jup i -
ter y esta superioridad es la que se denota con la de-
nominación antonomástica de pater, que le da aquí 
Horacio. 

V 2 y 3 liubente dexterd... Como si dijese , con una 
mano hecha ascua, pues tal es aquí la fuerza de la pa-
labra rubente. El rayo era el a rma de Jupiter . 

V 4 Terruiturbem.... En obsequio del sucesor de Julio 
César, consideraron los poetas del siglo de Augusto, como 
electos de la venganza celestial , los portentos que siguie-
ron al asesinato del d i c t ador , y que en su entusiasmo exa-
gera aqui un poco nuestro lírico. 

V G Sceculum Ptjrrlix.... Pirra fue hija de un Epimeteo, 
y esposa de un Deucalion, que hacen en la mitología un papel 
importante . En el tiempo que el tal Deucalion reinaba en Te-
salia (sobre 1560 años antes de J . C.j , sufrió aquel remo un 
espantoso terremoto, que coincidió con una uo menos espan-
tosa riada del Peneo, y con largas y copiosas lluvias. La inun-
dación fue t a l , que perecieron en ella todos ios que habían 
sobrevivido al terremoto, escepio unos pocos que con Deuca-
lion su r ey , y P i r r a , esposa de éste , habían logrado gua-
recerse á tiempo en las al turas del monte Parnaso. La mi-



to logía , que apoderándose de los hechos históricos, los con-
vertía luego, por el carácter fantást ico que les daba, en ale-
go r í a s , de cuyo origen no dejaba á veces columbrar el ras-
t r o , desfiguró en breve aquel suceso, suponiendo que »Jú-
piter, resuelto á castigar las maldades de los hombres, en-
vió á la tierra un di luvio, que acabó con la especie toda, 
sin o t ra escepcion que la de un corto número de indi-
viduos que se embarcaron con Deucalion y Pirra en una 
nave, que dió fondo en la cumbre del Parnaso. •> La le-
yenda mitológica añadió, que retiradas al fiu las aguas, 
fueron el rey y su esposa á consultar al oráculo de Temis 
sobre el modo de repoblar el yermado suelo. El oráculo les 
mandó «arrojar hacia atrás los huesos de su madre ;» y 
considerando ellos que la madre no podia ser otra que 
la t i e r ra , ni otra cosa que las piedras los huesos de esta, 
se pusieron a c o g e r y t irar p iedras , y vieron maravillados 
nacer hombres de las que arrojaba Deucalion , y de las que 
lanzaba P i r r a , mugeres. Salvo lo relativo al sistema de re-
población, todas las demás circunstancias del suceso con-
vienen perfectamente con lo que sobre el diluvio de Noe 
nos dejó escrito el inspirado historiador del Génesis. En 
el capítulo VI de aquel libro leemos en efecto que Dios dijo 
á Noe , Repleta est térra iniquitate á facie eorum, et ego 
disperdatn eos cum térra. De que modo cumplió el Señor 
su terrible amenaza , nos lo dice en seguida el mismo his-
toriador por estas palabras, Consumptaque est omnis caro 
qux movebatur super terram, volucrum... universi homU 
nes. En fin, el arca en que se encerró Noe baró en la cres-
t a de uu m o n t e , como en la de otro la barca de Deuca-
lion. Po r el cotejo de estas circunstancias se ve que la rela-
ción mitológica no hace mas que repetir lo que sobre las 
causas y efectos del rompimiento d é l a s cataratas del cielo, 
reveló al mundo el sublime coronista de la creación. Si se 
recuerda que el diluvio de Noe aconteció algunos siglos an-
tes que el de Deuca l ion , y que el sabio legislador de los 
jud íos , que pasa por autor del Génesis , vivió algunos años 
antes que aquel rey de Tesalia , se podrá inferir sin teme-
r idad , que los griegos tomaron de los israelitas la relación 
de aquel acontecimiento, cuya noticia por otra parte se ha-

liaba anteriormente sancionada por las tradiciones de todos 
los pueblos. No acabaré esta nota sin añad i r , que las piedras 
t i radas por Deucalion y P i r r a , y t rasformadas en hom-
bres y mugeres, son verosímilmente la representación ale-
górica de los individuos que los acompañarou en su espe-
dic ion , y que caminando hacia atrás, es decir, volvién-
dose á su pa is , dieron el ser á nuevos vivientes, q u e con 
el tiempo repararon las pérdidas de la especie humana ar -
rebatada por el cataclismo. 

Nova monstra questx... Asombrada de los nunca vis-
tos prodigios, es la t raducción literal. 

V. 7 . Cum Proteus... Los portentos de que se maravi-
llaba P i r r a , son los que se enumeran en este verso y los 
cinco siguientes; e?to e s , pacer en los montes los rebaños 
de animales mar inos , quedarse como clavados los peces en 
la copa de los á rboles , y verse nadando los gamos en el 
mar salido de sus l ímites, y derramado sobre la t ierra. Es-
tas c ircunstancias , presentadas aqui como por tentosas , no 
lo eran sino porque la mitología daba un colorido poético 
á cada uno de aquellos efectos necesarios del d i luvio , du -
rante el cual nada era mas na tura l , que el que los cuadrú -
pedos que ocupaban la tierra nadasen sobre las aguas has-
ta ahogarse , y los peces que vivian habitualmente en el 
mar se elevasen á los cogollos de los olmos. Natura l era 
también que cuando 13 mitología, siguiendo sus hábitos de 
material ización, creaba rebaños de animales m a r i n o s , de 
cuya custodia encargaba á un alto personage, supusiese que 
duran te la inundación los llevaba este á pacer á los mon-
tes. Por eso enumera aqui H o r a c i o , entre las maravillas 
que asombraban á P i r r a , la espedicion de P ro t eo , pastor 
de la ganadería de Neptuno. El tal pastor fue , según la fa-
b u l a , hijo del Océano , es d e c i r , del mar mismo personi-
ficado como toda clase de seres , y de su esposa Tetis. 

V. 14. Litore Etrusco... Se l lama todavía hoy mar de 
Toscana aquel en que desagua el Tiber. Este rio , despren-
dido del Apen ino , se supone aqui rechazado por la playa 
e t rusca , porque cuando el mar está a lborotado, parece co-
mo que. opone resistencia á las aguas que en él desem-
bocan . 



V. 15. Monumento Regís... El palacio en que había ha-
bitado N u m a , estaba situado al pie del monte Palat ino, á 
una estremidad del mercado , y por consiguiente á la iz-
quierda del Tiber. 

V. 16. Templaque festie... Habia un templo de Vesta 
situado en medio del mercado, y vecino por tanto al anti-
guo palacio de Numa, que se veía á la estremidad de la 
misma plaza. 

V. 17. Ilix... lita íue célebre por haber tenido de Mar-
te dos hi jos , H á m u l o y R e m o , de los cuales el primero 
fue el fundador de Roma. Horacio , separándose de las t ra-
diciones relativas al origen de la ciudad , hace aquí á la 
madre de aquellos famosos gemelos, esposa del Tiber. Con 
este enlace alegórico, muy conforme á los hábitos de la anti-
güedad, quiso sin duda denotar el poeta la comunidad de in-
tereses que debia existir entre la madre del fundador de la ca-
pital del m u n d o , y un rio á quien solo habia dado impor tan-
cia y crédito la circunstancia de haberse levantado aquella ca-
pital sobre sus dos orillas. Una vez admitido el sistema de 
resucitar muer tos , y de dar cuerpo y vida á todo ser ina-
n i m a d o , parecía consiguiente y na tura l que la madre del 
fundador de I loma se mostrase a l tamente ofendida del ase-
sinato de C é s a r , no solo porque este hombre ilustre po-
día al liu cimentar el reposo de la pa t r i a , turbado cons-
tantemente desde las funestas querellas de Sila y Mario, 
sino porque siendo imposible que faltasen vengadores al 
dictador asesinado, el pais no podia menos de resentirse 
por largo t iempo de los furores de la guerra civil . 

Nimiuni querenti... Este nimium puede aplicarse á 
querenti, y significar la vehemencia de las quejas de Ilia 
o fend ida , ó á ultorem , y designar el esceso de la vengan 
za , que movido por aquellas quejas tomó el rio, salien-
do de madre é inundando la c iudad . Yo preliero esta úl-
t ima interpretación, que parece comprobada por la adición 
de Joue non probante; pues Júpiter no podia en efecto 
condenar la venganza del T i b e r , sino porque esta e raes -
eesiva ó demasiada. Pero «¿ cómo, se dirá , podia reputar-
se t a l , la que tenia por objeto completar el desagravio de 
la sombra de César , por el e ra l habia t rabajado Augus-

to con tanto ardor?» Yo responderé que Horacio se es-
presaba a s i , porque en su opinion era ya pasado el t iem-
po de prolongar la venganza , habiendo trascurr ido diez y 
seis años despues del asesinato. Durante ellos lo habían ven-
gado completamente calamidades de todas especies, y el 
poeta parecia satisfecho de tan larga expiación, pues que 
empezaba su oda d i c i e n d o , «basta de pedreas , de rayos 
etc.» Cnando se creían bastantes los estragos anteriores, 
e ra menester considerar ya como escesivos los de la inun-
dación úl t ima. 

V . 21. Avdiet cives... Para esforzar la razón con que 
Júp i te r desaprobaba la reciente venganza del Tiber , el 
poeta recuerda que no habían sido solo los desastres pro-
ducidos por los fenómenos físicos, los que Roma habia 
tenido que lamentar durante el largo periodo de la expia-
ción, sino los desastres har to mayores de la guerra civil. 
Asi prepara hábilmente la transición para llegar á recaer 
al objeto que le inspiraba. 

V. 22. Quo graves Persas... En tiempo de Ciro se lla-
maba Persia la dilatada parte del Asia que se estiende 
desde las orillas d t l Indo hasta el Archipiélago. Esta vas-
t í s ima monarquía se desmembró por resultas de la con-
quista de Alejandro el G r a n d e , y todavía sus subdivisio-
nes posteriores fueron desmembradas por conquistas nue-
vas, entre las cuales las de los Partos son las mas me-
morables . Mas ta rde volvió á existir un poderoso reino 
de Persia, del cual durante mucho t iempo fueron vecinos 
los romanos , que habían llevado hasta el Eufra tes la 

• gloria y el terror de su nombre. En contacto una vez 
las dos formidables naciones , era natural y necesario el 
choque, y los hubo violentísimos entre ambas , y los ro-
manos esperimentaron alguna vez reveses de gran t ras-
cendencia. Esto hace á Horacio considerarlos como temi-
bles enemigos , que es lo que aqui significa el epíteto 
graves. Contra ellos quiere que se esgrima el acero 
que los ciudadanos habían hasta entonces empleado 
contra sus hermanos. El deseo es tan patriótico , como 
enérgica la espresion. 

V. 24. Rara juventus... Juventus rara vitio paren-



tum, «la juventud disminuida por los furores de la ge-
neración an t e r io r , » presenta una idea terr ible y magnífi-
ca . La concision sublime con que está espresada , l e d a 
todavía mayor realce. 

V. 25 y 26. Ruentis imperi... Habia sido en efecto 
desquiciado el estado por largas desgracias . Los dioses 
eran los únicos que podían ponerles t é rmino . 

V. 29. Firgines sanctx... Las Vestales, sacerdotisas 
consagradas al culto de Vesla. Los romanos adoraban dos 
divinidades de este nombre. La de que aquí se trata era 
hija de Saturno y Cibeles (el Tiempo y la T i e r r a ) , y re-
presentaba al f u e g o , de que hasta tal punto era el símbolo 
ó la personif icación, que durante mucho t iempo no tuvo 
mas imagen o simulacro que el fuego m i s m o , de cuya 
conservación cuidaron durante s i g l o s , sacerdotisas insti-
tuidas con este objeto. Dícese que Eneas llevó el culto de 
Vesta á I t a l i a , y que Rómulo lo in t rodujo en R o m a ; p e r o 
Numa fue el primero que hizo erigir allí u n t emplo , en 
que se aumentó tanto mas el respeto al fuego sagrado, 
cuanto que uno de los principales dogmas de la creencia 
era que á la estincion de aquel fuego debían seguir grandes 
desastres. Si se considera que Vesta f u e u n a de las mas 
antiguas divinidades de la t i e r r a , pues apenas hubo pueblo 
que bajo uno ú otro nombre no la adorase , se podrá refe-
rir el origen de su culto al respeto c o n q u e los habitantes 
salvages del mundo primitivo debieron mirar aquel útil y 
poderoso elemento. De tiempo inmemorial f u e el adorado 
desde el mar Caspio hasta el Pérs ico , y desde el r io Indo 
hasta el Eu f r a t e s ; y bien que su cul to apareciese en aque-
llos paises enlazado con el s abe i smo , todavía los ritos in-
troducidos en la práctica de ambas creencias probaban 
que el fuego no inspiraba menos veneración como elemento 
te r res t re , que como causa ú ocasion de las benéficas in-
fluencias de los cuerpos luminosos que t a c h o n a n el firma-
mento. En R o m a , como en la parte de A s í a , donde siglo 
y medio despues de Numa re fund ió Zoroastro las creencias 
a n t i g u a s , y ordenó sus simbólicas ce remonias , no era 
permi t ido , una vez apagado el fuego s a c r o , volverlo á 
encender con o t ro f u e g o , sino por la f ro tac ion de leños 

secos, ó por la refracción de los rayos del sol , obtenida 
por medio de espejos; prácticas qne parecían recordar el 
origen del cul to del f u e g o , considerado bajo sus aspectos 
celeste v terrestre. En Roma ademas , ardía , ya en h u -
mildes vasijas de b a r r o , ya en ricos y elegantes pebeteros, 
según la mayor ó menor riqueza de los hab i t an tes , uu 
fuego permanente á la entrada de cada casa ; lo que hizo 
dar á aquella parte del edificio el nombre de vestíbulo, en 
honor de la diosa que presidia á la conservación del fuego. 

En cuanto á ias Vestales, encargadas de mantener lo ó 
conservarlo en los templos consagrados á la misma diosa, 
e r an seis vírgenes de familias dis t inguidas , de perfecta con-
formación f í s ica , y de costumbres sin mancha . Cuando 
salían á la calle, l ievsban lictores ó alguaciles delante , y 
á su vista bajaban ó rendían las insignias de su dignidad 
las autoridades todas , inclusos los cónsu les ; quedaban in-
dultados los reos de muerte con quienes ellas t ropezaban, 
y recibían en fin otras muestras de considerac ión, que 
rayaban tan a l to , como la severidad con que era castigada 
la violacíon de sus votos , por expiación de la cual se las 
enterraba vivas. Ademas de la conservación del fuego sim-
bólico , cuidaban aquellas vírgenes de dirigir al cielo ple-
garias frecuentes por la prosperidad del Estado. Estas ple-
garias eran ios h i m n o s {carmina), de que habla aquí Ho-
racio. 

V. 32. Augur Apollo... Desentrañando las genealogías 
de los dioses del paganismo, se ve que en muchos de 
ellos fueron personificados los fenómenos de la naturaleza, 
ó una ú otra de las circustancias de que estos fenómenos 
se rodeaban ordinar iamente. Apolo f u e , según la f ábu la , 
hijo de J ú p i t e r , es d e c i r , del ser á quien el asombro y la 
admiración de los primeros hombres hizo salir del seno del 
Tiempo, y elevó, por la inteligencia que le a t r i b u y ó , so-
bre todos los seres de aparición coetánea. La madre de 
Apolo fue Latona , hija también de Saturno ó el Tiempo. 
según unos mitólogos, y según otros, de uno de los hijos 
del Cielo y de la Tierra-, es dec i r , de dos de los seres 
mas elevados de la c reac ión , y que por su grandeza mis-
ma debían merecer y merecieron los homenages del mundo 



primitivo. Como en Saturno el Tiempo, y en Júpiter la In-
teligencia, se personificó en Apolo al Sol, á cuya luz pa-
rece aludir el nombre de su madre Latona ( o c u l t o ) , ya 
porque el sol, disipando las t in ieblas , descubre lo escon-
dido, ya porque antes de la aparición de aquel as t ro, todo 
yacia oculto en el seno del caos. Apolo, emblema del Sol, 
fue mirado como el dios de la poesía, de la mús ica , de 
la adivinación y de la m e d i c i n a ; y no sin apariencias de 
r a z ó n , pues que al desarrollo de estas artes contribuyen 
poderosamente las influencias vivificadoras de un cielo pu-
ro y de u n sol rad iau te . Reservando para sus lugares 
correspondientes la esplicacion de las principales aventuras 
que la mitología a t r ibuyó á Apolo, no hablaré aquí de é | 
sino como profeta ó adivino, calificación equivalente á la 
de augur, que le da Horacio. Con el don de profecía de 
que se le dotó , se quiso indicar sin duda que asi como la 
luz material esclarece el espacio oscuro , asi la antorcha 
de la razón a lumbra los abismos del porvenir , y la alta 
é i lustrada inteligencia presagia, por la marcha cierta de 
los sucesos presentes, el orden eveutual de los fu tu ros . A 
Apolo, en su cual idad de adivino ó profeta, ¡e erigió la 
antigüedad muchos templos. El mas célebre f u e el de 
De l fos , de que hablaré en las notas á la oda sé t ima. 
Como símbolo del Sol se le representaba coronado de r a -
yos ; y con una lira en la m a n o , cuando se le consideraba 
como dios de la poesía. No concluiré esta nota sin añadir 
que en la historia egipcia se hace mención de un Apolo 
hijo de C h u s , que enseñó en su pais las ciencias y las 
letras. 

V. 33. Erycina... Sobrenombre de Venus, tomado del 
templo que tenia en el monte Erix en Sicilia. Horacio 
no descuida , como se verá muchas veces en adelante, 
las ocasiones que la natura leza d e los objetos que t ra ta , 
le ofrece para dar pompa á sus composiciones. En la es-
trofa anterior nos presenta á Apolo, nube candentes hume-
ros amictus; en esta dice de V e n u s , Quam Jocus cir-
cumvolat et Cupido, y en la siguiente califica á Marte 
con la espresion de Quem juvat clamor galexque leves. 
Este arte, esta atención del poeta merecen ser observa-

dos. Ya hablaré de Venus en las notas á la oda cuar ta . 
V. 36... Auctor... Rómulo , f undador de R o m a , era 

hijo de Marte , y este dios era hijo de Júpiter y de J u n o , 
y hermano de Belona , con quien partía los cargos ó in-
cumbencias de la guerra . H o r a c i o , invocando las bonda-
des de los dioses en favor de R o m a , no podia olvidar al 
dios de la guerra , que era al m i s m o tiempo el padre del 
fundador de aquella c iudad. 

V. 39. Mauri... Tannegui le F e v r e , á quien siguie-
ron Bentlei y algunos otros ed i to re s , propuso leer aqui 
Marsi, porque los marsos eran conocidos por grandes 
soldados. Pero los mauros eran también corpulentos y 
valerosos, y en m u c h a s ocasiones mostraron en los cam-
pos de Africa, el denuedo y la ferocidad, de que en los 
de Asia hicieran antes alarde sus ascendientes. Estos sa-
lieron de la I n d i a , según Estrabon, y según Salustio, de 
Persia, Armenia y Fenicia. No faltó quien observase que 
la espresion de que usa aqui Horac io , a lude al f u ro r d e q u e 
llenaba á los mauros la necesidad de pelear á pié, cuan-
do en las batal las perdian el c a b a l l o , que era su mas 
poderoso medio de t r iun fo . 

V. 41. Sive mutatá... De todas las inspiraciones de-
licadas de que abunda esta oda, n inguna lo es mas , que 
la de suponer que Mercurio ha tomado la figura de Cé-
sar , y que se ha hecho asi el salvador de Roma . 
Ent re las facultades que la mitología atribuía á Mercu-
rio, hijo de Júpiter y de M a y a , era una la de tras-
formarse á su arbi tr io, y de tomar la figura que conve-
nia al propósito q u e estaba encargado de e jecutar . Sin 
esta facultad no habría él podido desempeñar las comi -
siones de los dioses, de quienes era el intérprete y el m e n -
sagero. Se le representaba con a las , porque asi había r e -
presentado Homero á la palabra , de que Mercurio era la 
personificación. 

V. 43. Filius Maix... Véanse las notas á la oda décima. 
V. 44. Cxsaris ultor... Cayo Jul io César nació en el 

año de 654 de Roma, de una i lus t re familia , y muy joven 
aun , fue en su calidad de sobrino de Mario, proscripto por 
Sila. Sorteado este peligro, v i a j ó , e s tud ió , hizo proezas en 



l«is aguas del Egeo y en el vecino continente del Asia 
menor , y regresado á Roma, fue sucesivamente t r ibuno mi-
litar, cuestor, edil, pontífice y p r e t o r , adquir iendo en el 
desempeño de estos encargos una alta reputación de in-
teligencia y una inmensa popular idad . Esta le valió al 
fin el impor tante gobierno de España , pero no impidió 
que sus acreedores se opusiesen á su salida , que no se 
habría verificado en efecto, s ino hubiese encont rado un 
fiador. En breve su mando en la península le proporcionó 
medios de pagar sus cuant iosas d e u d a s , y de comprar á 
su regreso votos para elevarse al consulado, en cuyo ejer= 
cicio adquirió nuevos t í tulos al favor popular. Diósele á 
poco el mando de las G a l i a s , donde hoy apenas hay 
provincia que no conserve vestigios de sus hazañas ó t r a -
diciones de su poder . Domado el pais , ¡atravesó César el 
R h i n , é impuso respeto á los habi tantes de su márgen 
derecha; y revolviendo sobre las costas del Océano, pasó á 
la Gran Bretaña, y plantó allí los pendones de su patr ia . 
E n diez años de guerra habia César subyugado mas de 
doscientas t r ibus independientes , que tomaban el nombre de 
naciones, y deshecho en batallas mas o menos impor tan-
tes, sobre t res millones de c o m b a t i e n t e s , de los cuales la 
tercera parte pereció en los campos , y otra parte igual ar-
rastró las cadenas de la e sc l av i tud . El valor del guerrero, 
la sagacidad del político y la hab i l idad del adminis t ra -
dor le merecieron por donde qu ie ra , muestras de respe to 
y testimonios de en tus i a smo; pero las exacciones á que 
f recuentemente condenó á los p u e b l o s , y Jos impuros 
manejos a que debió la acumulac ión de enormes rique-
zas , le malquistaron en el S e n a d o , donde se t ra tó de 
despachar comisionados á residenciarle . El brillo de sus 
victorias y el amor del pueblo sofocaron las acusaciones y 
las que j a s , y aun obligaron á celebrar sus t r iunfos con 
rogativas solemnes y suntuosas acciones de gracias. Notando 
al fin Pompeyo que con los tesoros que a r reba taba César á 
los galos , no solo corrompía á los soldados de su ejército 
sino á muchos personages i m p o r t a n t e s de R o m a , donde 
desde las turbulencias an te r io res , iban desapareciendo los 
hábitos antiguos de p r o b i d a d , t r a tó de difundir recelos so-

bre los designios ulteriores del poderoso gobernador de las 
Gal ias , y desposeerle del mando. Dócil el Senado á las su-
gestiones del mas influyente de sus indiv iduos , y aprove-
chando la circunstancia de haberse bajado César con dos 
legiones á la Gália Cisa lp ina , de donde en horas podia 
penetrar en la Italia ? solo separada de aquel pais por el 
pequeño rio Rubicon (hoy Luso), le ordenó dejar el man-
d o , so pena de ser considerado como enemigo de la repú-
blica ; encargó á los cónsules que tomasen las medidas con-
venientes para la egecucion del decre to , v acabó por de-
clarar sacrilego y parricida al que con e jé rc i to , legión o 
cohorte pasase el Rubicon. César, adelantado á sus orillas, 
é informado allí de las disposiciones del Senado , reflexio-
nó sobre los peligros á q u e s e e s p o n i a infringiéndolas, hizo 
alto en la f rontera , v mostró t i tubear ; pero se decidió al fin, 
y sal tando el vedado l ímite , se adelantó á Ariminum (hoy 
R imin i ) , que le abrió sus puertas. A la noticia de este 
suceso se reunió el Senado , y t ra tó de tomar las resolu-
ciones vigorosas que exigían el desacato del poderoso cau-
dillo y la consternación de la c i u d a d ; pero dividiéndose 
los pareceres, se acabó, como sucede f recuentemente en 
semejantes circunstancias, por adoptar el peor partido. Pom-
peyo, seguido de los cónsules y de los principales sena-
dores, se retiró primero á Cápua, y despues á Br ind is ; y 
no creyendose allí seguro , pues César le habia seguido, y 
puesto sitio á la c i u d a d , se embarcó para Dirrach.o en 
Epiro (hoy Durazzo en la A l b a n i a ) , á donde ya le ha -
bían precedido los cónsules. Dueño asi César de la Italia 
t o d a , se presentó solo y sin tropas en R o m a , donde el 
pueblo le recibió con grandes demostraciones de j ú b i l o ; 
y en tan to que sus tenientes ocupaban la Cerdeña y la 
Sici l ia , é l , á pesar de las protestas del t r ibuno Metelo, 
se apoderó d é l a tesorería en la capital , y con los gran-
des caudales que allí encon t ró , se puso en disposición de 
vencer las res is tencias , que no tardaron en aparecer en 
muchos puntos de la república. César, dejando á Marco 
Antonio el mando de la I t a l i a , partió para la España, 
que subyugó, despues de derrotar á los partidarios de Pom-
peyo, capitaneados por sus tenientes Petreyo y Afranio. 



Vuelto á R o m a , fue nombrado dictador por el pretor Lé-
p i d o , y revest ido de aquel carác ter , marchó contra Pom-
peyo , que hab ía reunido poderosas huestes en Grecia , y 
con el c u a l , despues de muchas m a r c h a s , maniobras y 
escaramuzas , se avistó en fin en los llanos de Farsalia. 
Allí q u e d ó , con la derrota completa de Pompeyo , afian-
zada la dominac ión de César, que deshecho luego de 
su temible r iva l por una traición, reprobada y llorada por 
el vencedor m i s m o , pudo marchar del Egipto al Ponto i 
y sofocar con la derrota de su rey Farnaces, las resisten-
cias que por aquella parte asomaban. De al l í , con la ce-
leridad espresada en su célebre divisa de Vine, vi y vencí, 
paso al A f r i c a , destruyó en una memorable campaña á 
Escipion y L a b i e n o , hizo á Catón encerrarse en Ut ica , y 
der ramó por s u muerte gloriosa, lágrimas tan sinceras, como 
las que poco antes le había arrancado el desastrado fin de 
Pompeyo. D e regreso á Italia, ob túvo los honores del t r iunfo 
bajo los d i ferentes conceptos de vencedor de las Galias, 
del Ponto y de la Maur i tan ia ; y como los hijos de P o m -
peyo se revolviesen todavía en España , pasó allá de nuevo, 
los deshizo en la célebre batalla de Munda , y dejó asi pacifi* 
cada definit ivamente la península. Restituido de nuevo á la 
capital , se le n o m b r ó cónsul por diez años , y dictador per-
pé tuo ; se le d ie ron los tí tulos de emperador y padre de la 
p a t r i a ; se declaró sagrada é iuviolable su persona ; se le 
concedió la prerogat iva de asistir á los espectáculos en u n 
alto sillón d o r a d o , y con corona de oro sobre la cabeza, 
y se mandó q u e aun despues de su muerte ocupasen la co-
rona y el sil lón u n lugar preeminente en las reuniones pú-
blicas. A u n q u e ejerciendo de hecho las atribuciones de 
rey , César afectaba conservar las instituciones republica-
nas , asistía al Seuado como un simple s e n a d o r , y se pre-
sentaba en públ ico como un ciudadano par t i cu la r ; y para 
mostrar que n o temia las asechanzas de que sus amigos 
le avisaban d ia r iamente que estaba rodeado, despidió su 
guardia de españoles , en que tenia una i l imitada confian-
za. Sus enemigos se aprovecharon de la que él ostentaba, 
y á pretesto d e que disponiéndose César á salir á c a m -
paña contra los Par tos , había circulado el rumor de que 

según las tradiciones Sibilinas, no podían vencer los ro-
manos á aquellos formidables enemigos, sino llevando á un 
rey por gene ra l , se cundió la voz de que el dictador as-
piraba á aquella dignidad. Tramóse , pues, una conjura, de 
que se hicieron gefes los famosos Bruto y Cas io , honrados 
ambos con el favor de César, é hijo el primero de Ser-
v i l ia , hermana de C a t ó n , con la cual había tenido el 
héroe en su juventud relaciones amorosas , de que se decia 
ser f ru to aquel gefe de la conspiración. Dispúsose para 
ei 15 de marzo a c a b a r , en el Senado m i s m o , con el dic-
t a d o r , al cual en vano se dirigieron de todas partes avi-
sos y exhortaciones para retraerle de asistir á la sesión. 
Despreciólas t o d a s , igualmente que los ruegos de su mu-
ger Ca lpurn ia , y presentándose en el Senado, le rodearon, 
como para saludarle, los senadores alistados en la conjura . 
Atilio C i m b r i o , uno de el los , le t iró de la toga con fuer-
za , y Casca en seguida descargó sobre él su espada. Ar-
rebatósela César, y habría al punto dado fin de él, si los 
conjurados , desenvainando luego las s u y a s , no le acosa-
sen á la vez , y si embargando el asombro á los senado-
res que no tenían noticia anter ior de la t r a m a , no hu-
biese su impasibilidad facilitado el logro del indigno pro-
pósito. César solo resistió á t o d o s ; pero vio levantada sobre 
su cabeza la espada de Bruto, y despues de dirigirle las 
pa labras , tan célebres por su énfasis t e r r ib le : ¿Tú también, 
hijo mio? se cubrió la cara con su toga , y cayó atrave-
sado de treinta y tres her idas , á la edad de 56 a ñ o s , en 
el de 711 de R o m a , y de 43 antes de J . C. Por de 
pronto huyeron los senadores no iniciados en la t r a m a , 
y el pueblo cayó en la especie de estupor que producen 
por lo común semejantes acontecimientos; pero en breve 
sucedió al pasmo la indignación: se celebraron sus fune-
rales con gran pompa; y el Senado, que no se había atre-
vido á defenderle, le inscribió en el catálogo de los dioses. 
Los que desconociendo que en el estado á que llegara la repú-
blica, nada podia ser mas feliz para ella que tener por gefe 
al ciudadano dotado de las mas altas cualidades, mancharon 
sus manos con la sangre de César, expiaron en breve su 
crimen. César no fue solo el general mas hábil que figura 



en los fastos de Roma; fue ademas u n orador , que liabria 
competido con Cicerón, si sus ocupaciones mili tares le hu-
bieran dejado tiempo para consagrarse al foro ; fue un 
his tor iador, á quien ninguno de los d e su patria aventajo 
ni en la exacti tud de los hechos ni en la pureza del es-
tilo ; fue el reformador del an t iguo calendario , que al-
gunos siglos despues debia re formar d e nuevo en la misma 
ciudad un pontífice de otra c reenc ia ; fue autor de multi-
tud de leyes, que Roma recibió con acatamiento tal vez, 
y tal vez con entusiasmo ; fue en fin generoso en la guer-
ra, moderado en la p a z , usó con ins igne templanza del 
inmenso poder que se le habia c o n f e r i d o , y debió por 
lo tanto ser l lo rado , como lo f u é , de la populosa ciu-
dad , que despues de tan largos d i s tu rb ios le habia debido 
un reposo sólido y una gloria i nmor t a l . Horacio , supo-
niendo que tal hombre debia t ener por vengador á un 
Dios , no le t r i b u t ó , pues , un homenage exage rado , ni 
hizo mas que revestir de la pompa d e la poesía el elogio 
que andaba en las bocas de todos los r o m a n o s de su tiempo. 

V. 45. Ser lis in coelum... Este ruego a Mercurio que ha-
bia tomado la figura de Augus to , es a l mismo tiempo una 
plegaria á este. Decir á Mercurio , « n o te vuelvas pronto 
al cielo de donde bajas te ,» equivale á dec i r á Augusto, « no 
te deshagas tan pronto del poder q u e s e t e confirió.» Este 
poder se le habia conferido por diez años al dársele el tí-
tulo de principe, diez dias antes de habérsele dado el 
de Augusto, y mucho despues de habérsele dado con re-
petición el de padre de la patria. 

V. 46. Populo Quirini... En la no ta al verso sétimo 
de la oda primera he señalado el o r igen de la denomina-
ción de Quirites que se dió á los r o m a n o s , y origen igual 
ó semejante tuvo la calificación de Quirinus que se dió á 
Rómulo despues de su elevación al cielo. Alterada de una 
ú otra manera la palabra sabina Quiris, derivada del n o m -
bre de su ciudad capital Cures, f u e la raiz de las deno 
minaciones dadas á los romanos , á s u fundado r , y aun á 
M a r t e , padre de este. 

V. 50. Pater atqueprinceps... Es to s dictados, que al 
principio se dieron con mucha r a z ó n á Augusto , los pro-

digó despues la lisonja á príncipes indignos de mandar , y 
aun de existir. Augusto mostró un gran júbilo el dia en 
que el Senado le coufirió el t í tu lo de padre de la patria. 

V. 51. Neu sinas Medos... Los antiguos medos ocu-
paron algún t iempo un territorio entre la Armenia , el mar 
Caspio y la Persia. Mas tarde estendieron su poder, y l le-
garon á formar un reino considerable, que bajo la dirección 
de C i r o , se reunió con el de Persia, y formó un solo im-
perio. Los medos, confundidos en varias épocas con los per-
sas y con los Pa r to s , no fueron considerados por los ro-
m a n o s , sino como formando entre todos una sola nación. 
Véase la nota al verso 22 de esta oda , y al 53 de la oda 12. 

V. 52. Cxsar... El César, á quien Horacio exhorta-
ba á castigar á los medos ó persas , ó lo que es lo mis-
mo , á llevar a cabo el propósito que poco antes de morir 
tenia formado Jul io César , fue h i jo de At i a , sobrina de 
é s t e , y de un Octavio, que de la clase de cabal lero , se 
habia elevado á la de senador. Este hijo , que nuestros au-
tores han l lamado casi constantemente Octaviano , nació en 
691 , recibió una educación b r i l l an te , y se hallaba comple-
tándola en Apolonia, ciudad del Epiro (hoy Polina ó Pollina 
en la Albania), cuando recibió la noticia de la muerte trágica 
de su tio, y la de que este, que le amaba t iernamente , le habia 
adoptado é insti tuido su heredero. Embarcóse al punto para 
I ta l ia , desembarcó cerca de Brindis, y recibido y vitoreado 
por unos pocos soldados que alli se encontraban, se puso á su 
cabeza, y marchó en derechura á l iorna , de donde salieron 
á recibirle con ínteres gentes de todas clases. A la cabeza 
del partido que anunciaba querer vengar la muerte del dic-
tador , se hallaban Lépido y Marco A n t o n i o ; y este últi-
mo , revestido á la sazón del poder c o n s u l a r , ejercía una 
au to r idad , que al presenciar las demostraciones benévolas 
que se hacian en favor del heredero de Césa r , receló ver 
disputada. Tratóse de avenir los, y se les avino en aparien-
cia ; pero A u t o n i o , que aspiraba sin rebozo al poder , reu-
nió t ropas , y tomó una act i tud tan sospechosa, que obli-
gó al Senado á declararle enemigo de la p a t r i a , y á en-
viar contra él un ejército. Sirvió en él Octavio, y contr i-
buyó á la derrota que sufrieron en los campos de Módena 
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las tropas de su rival. Rehízose este en breve, y Octavio 
recibió orden de oponerse á su m a r c h a , en union con Dé-
cimo B r u t o , uno de los asesinos de César. Conoció su jo-
ven heredero los peligros de esta asociación, y reconcilián-
dose en secreto con Antonio, marchó sobre R o m a , en vez de 
marchar contra é l , y á la cabeza de sus t r opas , exigió 
alli que se le nombrase c ó n s u l , y fue nombrado en efecto 
á unanimidad , cuando aun no habia cumplido veinte años-
Dueño del p o d e r , hizo condenar á los matadores de su 
t i o , y revocar los decretos expedidos contra Antonio y 
L è p i d o , y por resultas de las pláticas que entabló en se-
guida con estos dos gefes , se formó la famosa coalicion, co-
nocida con el nombre de triunvirato. I.a base de este arreglo 
f u e la distr ibución del mando entre los tres asociados, pero 
la docilidad con que ellos consintieran en la proscripción 
de sus amigos , que recíprocamente entregó cada uno á la 
venganza de sus colegas, di fundió el espftnto en R o m a , 
regada luego con la sangre de sus mas ilustres ciudadanos. 
A favor de la consternación producida por estas atroces 
venganzas, Bruto y Casio, sustraídos antes con la fuga 
á la expiación que debían al asesinato del d ic tador , habían 
reunido eu Oriente un e jérc i to , y desafiaban con él al nue-
vo poder , erigido en la capital de la república bajo tan 
funes tos auspicios. Octavio y Antonio salieron al punto á 
campaña contra aquellos ge fes , que alcanzados y deshechos 
en Fil ipos, se dieron la muerte por no sobrevivir á su 
derrota. Octavio gravemente e n f e r m o , regresó á R o m a , 
donde por una parte le dieron mucho en que entender , se-
diciones graves, provocadas por la distribución de las t ier-
ras de los que siguieron el partido vencido , y por otra 
revueltas mas sérias aun , suscitadas en la Galia Cisalpina 
por algunos de aquellos ambiciosos, que por mucho que 
m e d r e n , nunca creen haber medrado bastante. Severidad 
y justicia habian sofocado las disensiones, y contenido las 
resistencias, cuando Antonio , aniquilados los restos d e j 
ejército de Bruto , volvió á Roma , y pláticas nuevas 
entre los triunviros produjeron una division de m a n d o , de 
que por de pronto resultó una desmembración del estado , y 
de que mas tarde podian resultar colisiones violentas, y sin la 
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estrella feliz de Octavio y de Roma, la prolongación indefini-
da de la guerra civil. En la distribución del territorio se ad -
judicó á Lépido el Africa, el Oriente á Antouio, y Roma y el 
Occidente á Octavio. Este, mostrando lo que debia espe-
rarse de su dominación, desde el dia en que lograse c o n -
solidarla, levantó las proscripciones an t iguas , mandó que-
mar los papeles que podian suministrar motivos ó p re -
testos para proscripciones nuevas , hizo reconocer los d e -
rechos atropellados por tan largo t i e m p o , y estableció en 
fin una paz, que apenas tu rbaron algunos conatos de re-
belión eu las Gal ias , reprimidos luego por el nuevo gefe 
en persona, y los esfuerzos de Sexto Pompeyo , que aun 
mandaba una escuadra, compuesta de gente valieute y 
aguerrida. Para poner á cubierto la Sicilia, amenazada por 
aquel audaz caudi l lo , pasó allá Lépido con tropas de 
A f r i c a ; pero por resultas de un altercado con Octavio, 
fue luego despojado aquel de la parte que le correspondía 
en el p o d e r , de la cual tomó posesion en seguida su 
afor tunado colega. A medida que este estendia el suyo, 
le iban consolidando la equidad de sus procederes , su 
munificencia con el pueblo , y el respeto que mostraba á 
las fo rmas del gobierno republicano, respeto que por al-
gún t iempo le hizo no aceptar el cargo que se le confi-
rió de t r ibuno perpétuo. Seguro ya del favor popular , se 
aplicó á deshacerse de su colega de Or i en t e , que entre-
gado al amor de la famosa Cleopatra, olvidaba los mira -
mientos que debia á la repúbl ica , hasta el punto de 
otorgar un testamento, por el cual nombraba herederos 
de su poder á los hijos que habia tenido en aquella rei-
na de Egipto. Para vengar este desacato , hizo Octavio 
que se le declarase la g u e r r a , y salió sin detención en 
busca de su r ival . Encontráronse sus escuadras en las 
aguas de Accio (hoy A z i o ) , y a l l i , no lejos del lugar 
donde diez y seis siglos despues hundió un bastardo i lustre el 
estandarte hasta entonces victorioso de la media luna, se 
empeñó el 2 de setiembre del año de 723 de Roma la fa-
mosa batalla que debia dar un dueño al mundo . Ganóla 
Octavio, que persiguiendo los restos de la escuadra fugi-
tiva , desembarcó en Siria , y penetró luego en Egipto, 



donde Anton io cou h i e r r o , y Cleopalra con áspides q u e 
aplicó á su b r a z o , se d ieron la muer te . Arreglados los 
negocios de Oriente , volvió el vencedor á R o m a , donde 
abolió las leyes del t r i unv i r a to , y se ocupó sin descanso 
en bor ra r las huel las de las d isensiones civiles, que afli-
g ieran al pais desde los funes tos t iempos de Sila. Para 
que pudiese llevar á cabo t a n al tos des ign ios , se hab ia 
considerado necesario r eun i r en su persona las mas emi-
nen t e s d i g n i d a d e s ; y en e f e c t o , á la de emperador , ó ge-
neral en gefe de todas las t ropas de m a r y t i e r r a , y de 
t r i buno perpé tuo , ó fiscal na to de todos los actos de la a u t o -
r idad , se añadieron luego las de. censor y s u m o pont í f ice , ó 
encargado de man tene r la pureza de las cos tumbres y de la 
r e l i g i ó n ; se le proclamó pr íncipe del Senado, y hasta pa-
d re de la p a t r i a , t í tu lo q u e le daba el derecho y le im-
ponía la obl igación de considerar como hijos á los habi-
tan tes t o d o s del i m p e r i o , que abrazaba la casi to ta l idad 
del m u n d o entonces conoc ido . Restablecido c o m p l e t a m e n -
te el orden y la p a z , creyó Octavio deber abdicar el 
poder que t a n g lo r iosamente e j e rc í a , y en consecuencia 
fo rmal izó y mot ivó su r enunc ia , en . un noble discurso que 
p ronunc ió en el Senado. Este cuerpo no solo no la a d m i -
t i ó , sino que confir ió al generoso c iudadano el t í t u lo de 
Augusto, con el cual habría él en t r ado desde luego en el 
ejercicio del poder s o b e r a n o , sino ci rcunscr ibiese los l í -
mites de este poder el agraciado mismo , y abandonase es-
pon táneamente al Senado gran par te de los derechos que este 
cuerpo le a t r ibuye ra . J a m á s hombre revestido de tan al tos po-
deres dió al m u n d o ejemplos t a n magníficos de abnegac ión 
y des in teres ; j a m á s se hicieron leyes mas equi ta t ivas , se cu i -
dó mas del res tab lec imiento de las an t i guas c o s t u m b r e s , 
se t raba jó mas en hermosear la opulenta capital del orbe , 
que di jo con razón Augusto haber de jado d e m á r m o l , ha -
biéndola encont rado de ladri l lo . Sus beneficios se estendie-
ron á casi todas las provincias del imper io , de las cua les 
visitó muchas , y sugetó en breve las pocas que se rebelaron, 
has ta lograr cer rar el t emplo de J a n o , que desde la f u n -
dación de R o m a no se habia cerrado mas que dos veces. 
E l Senado le decretó en vida honores d iv inos , los pueblos-

le erigieron al tares , y al mes l l amado Sextilis, porque an -
tes de la re forma del ca lendar io hecha por Ju l io Césa r , 
era el sesto del a ñ o , se le d ió el n o m b r e de Augusto (agos-
t o ) , como el de Julio al mes a n t e r i o r , en h o n o r d e su 
célebre t io. Augusto n o f u é tan feliz den t ro de su casa 
como en el gob ie rno del m u n d o , pues sin hab la r de las 
l iv iandades de su hi ja J u l i a , tuvo el do lor de p e r d e r á 
su en tenado Druso , y a su sobr ino é hijo adopt ivo Marce-
l o , esperanzas suces ivas del i m p e r i o ; y al mor i r , h u b o de 
en t regar lo á o t ro de sus e n t e n a d o s , de quien conocía las 
malas cua l idades . El insigne príncipe mur ió en Kola el 19 
de agosto del año 14 de nues t ra e r a , de edad de 76 años , 
y al p u n t o fueron conver t idas en san tua r ios las casas en 
que nac ió y m u r i ó ; se le e r ig ie ron por todas par tes n u e -
vos t emplos , que f u e r o n servidos por sacerdotes , especia l -
mente ins t i tu idos para e l l o , y se le prorogaron en fin los 
h o n o r e s , d e q u e ya d i s f ru t á r a en vida por espacio de cer -
ca de cuarenta años que media ron e n t r e la batal la de Ac-
cio, y la mue r t e del personage á quien ella en t regó el ce t ro 
del universo . A pesar de la espontane idad de los s e n t i m i e n -
tos que aquellos tes t imonios u n á n i m e s de g ra t i tud revelaban, 
no fa l t a ron escritores que pre tendie ron inva l idar los . P o r q u e 
en u n per iodo de t r a s to rno y desmora l izac ión , el joven he-
redero de un d ic tador g r a n d e y fe l iz aspiró al m a n d o , de 
que una vez d isue l tos los e lementos todos del a n t i g u o r ég i -
men , era preciso que se apoderase el que tuviese mas a u -
dacia y f o r t u n a , se le tachó de ambicioso y mal c i u d a d a n o . 
Porque l igado con colegas c o r r o m p i d o s , cons in t io en sa-
t isfacer sus sangu inar ias e x i g e n c i a s , y se h izo cómpl ice 
de c r ímenes , de que solo los q u e no t o m a r o n pa r t e en los 
negocios públicos se preservaron en aquella é p o c a , se le 
calificó de bá rba ro y feroz . Pero si estas ca l i f icac iones , d e 
que n i aun la inf luencia i r res is t ib le de c i rcuns tanc ias ca-
lami tosas debia a t e n u a r la s e v e r i d a d , e ran ju s t a s con r e . 
ferencia al período en que se comet ieron aquel los escesos, 
no era j u s to envolver al príncipe en la an imadver s ión que 
mereció el triunviro, ni de j a r de r econocer , por odio á 
Octavio, los g randes beneficios que de r r amó Augusto sobre 
el m u n d o en te ro somet ido á su d o m i n a c i ó n . L a paz d e 



que le hizo disfrutar durante su largo reinado, se designa 
aun hoy con el nombre de Octaviaría, y el periodo de su 
ilustrada administración con el nombre de siglo de Augus-
to-, y estas denominaciones son un homenage que vienen 
tributando diez y nueve siglos á la memoria de aquel gran-
de hombre. Como á él tributó frecuentemente Horacio elo-
gios , que escritores apasionados tacharon tal vez de ser-

ODE III. 
i • :!o.1 V,: na • . • , . • , _ . ¡ 

AD NAVEM QUA VIRGILIUS ATHENAS VEHEBATUR. 

Sic te diva potens Cypr i , 

Sic fratres Helena?,, lucida sidera, 

Ventorumque regat pa t e r , 
Obstrictis aliis praeter Iapyga; 

Navis , quae tibi creditum 
Debes Virgilium, finibus Atticis 

Reddas incolumem, p recor , 

Et serves animae dimidium mese. 

Uli robur et aes triplex 

Circa pectus e ra t , qui fragilem truci 

Commisit pelago ratein 

Pr imus , nec timuit praecipitem Africuni 

Decertantem Aquilonibus, 
IVec tristes Hyadas, nec rabiem Noti, 

Quo non arbiter Adriae 15 
Major, tollere seu ponere vult frota. 

5 

10 

viles y abyectos, he debido justificarlos en esta noticia de la 
vida del personage á quien fueron dirigidos, y á quien no 
los prodigaron menores todos los historiadores contempo-
ráneos. Concluiré diciendo que Augusto no solo fué un guer-
rero distinguido y un político profundo, sino un orador 
elegante y un estimable poeta. 

íibiaedí; míoQ. Jimipolupaíl 

ODA III. 

•Kiqrrir fiofíTEl ia ,gcn»T 
A LA NAVE EN QUE IBA VIRGILIO A ATENAS. 

Nave, que de Virgilio 
El precioso depósito nos debes, 
Que á tu fé se confia, 
Salvo á las playas áticas le lleves, 

Y guardes la mitad del alma mia. 

Asi la cipria diosa 
Y los gemelos fúlgidos de Helena 
Te diri jan, ó nave, 

Y Eolo, que los vientos encadena, 
Y sople solo el céfiro suave-

Rodeaba sin duda 
Triple armadura de templado acero, 
T-l J U 

El corazon de robre 
Del que á fiar se aventuró el primero 
Frágil esquife á piélago salobre; 

Ni á las Hiadas tristes, 
Ni del bóreas temió y ábrego insano 
La continua refr iega, 

IV 

Ni al noto, que señor del golfo adriano, 

Tal vez sus olas alza, y tal sosiega. 
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Quem mortis tiniuit gradum, 

Qui siccis oculis monstra natantia, 

Qui vidit mare turgidum, et 

Infâmes scopulos Acroceraunia ? 20 

Nequicquam Deus abscidit 
Prudens Oceano dissociabili 

Terras, si tamen impiae 
Non tangenda rates transiliunt vada. 

Audax omnia perpeti 25 

Gens humana ruit per vetitum nefas. 

Audax Iapeti genus 

Ignem fraude malâ gentibus intulit. 

Post ignem aetheriâ domo 

Subductum, Macies, et nova Febrium 30 

Terris incubuit coliors; 

Semotique priùs tarda nécessitas 

Lethi corripuit gradum. 

Expertus vacuum Daedalus aera 

Pennis non homini datis: 35 
Perrupit Acberonta Herculeus labor. 

Nil mortalibus arduum est: 

Cœlum ipsum petimus stultitiâ; neque 

Per nostrum patimur scelus, 
Iracunda Jovem ponere fulmina. 40 

¿Qué riesgo asombraría 
Al que con ojo enjuto mirar pudo 
Nadando en vasto giro 
Monstruos al rededor , y el mar sañudo, 

Y los tristes escollos del Epiro? 
La tierra en vano Jove 

Por hondos mares separó prudente; 
Pues la sirte vadosa, 
Donde tocar el cielo no consiente, 
Sacrilega barquilla saltar osa. 

Audaz por lo vedado 
Desbócase el mortal; al mundo bajo 
Con fraudes Prometeo 

Y osadía sin par , el fuego t ra jo , 
Que del alcázar arrancó Febeo. 

La Amarillez, la Fiebre 
Y de ignorados males hueste impía 
Ocuparon el suelo 
Entonces, y la muerte antes tardía 
De entonces ¡ay! aceleró su vuelo. 

Dédalo las regiones 
Osó con álas al mortal negadas 
Surcar del aura leve; 
Forzó Alcídes del Orco las moradas; 
¿ A qué del hombre el ansia no se atreve ? 

A veces desafia 
Al cielo mismo nuestro orgullo vano, 

Y por la culpa nuestra 
No dejamos que Jove soberano 
Desarme en fin la fulminante diestra. 



N O T A S . 

Eu la oda anterior trató Horacio un objeto polít ico, y 
la cabeza del poeta es la que forma y ejecuta esta espe-
cié de planes. En la oda presente es otro el sentimiento 
que domina ; 110 es la ambición n i e l patr iot ismo, que se 
interesan por la consolidacion de un poder de que se es-
pera algún bien privado ó público; es la a m i s t a d , que 
se inquieta por la muer te de un amigo á quien amenaza 
algún m a l ; no es la cabeza la que conc ibe , es el corazon 
el que concibe y ejecuta. Y no se crea que la espresion 
deba ser por eso menos elevada y enérgica , pues el cora-
zon tiene también registros, que dau sones tan vigorosos 
como la cabeza. El vate de Venusia empieza por desear que 
guien á su colega de M a n t u a , eu la navegación que va á 
emprender á A t e n a s , las constelaciones que se creían fa-
vorables á los navegantes; pero este deseo no aparecería 
á la al tura de la amistad que unía á los dos mas ilustres 
poetas del siglo de los poetas, si no lanzase á Horacio en 
seguida á meditar sobre los peligros del m a r , y no le hi-
ciese descubrir en el a r te de la navegación, uno de los 
mayores esfuerzos de la audacia de los hombres. Desde 
este terreno , era fácil pasar á otro mas ancho , y el poeta 
pasa en e fec to , cuando generalizando las declamaciones 
contra todas las especies de temer idad, recuerda con rapi-
dez y maestría los memorables ejemplos de ella que dieron 
al mundo P r o m e t e o , Dédalo y Hércules. Este p l a n , lejos 
de ser desordenado, como creyeron a lgunos , se distingue 
al contrario por su admirable y magnífica unidad. Los 
sentimientos que al poeta arrancan las locuras ó estrava-
gancias q u e d e los hombres e n u m e r a , brotan naturalmente 
del objeto p r inc ipa l , como que solo los inspira el peligro 
que amenaza á los dias de uno de sus amigos mas queri-
dos. Este m i e d o , este in te rés , es el tema fundamenta l de 

todas las modulaciones de esta o d a , que con razón creia 
Marmontel la primera de las de Horacio eu el género apa-
sionado , que es el primero de todos los géneros. 

En las poesías de D. Alberto Lis ta , publicadas en 1837, 
se ve una nueva traducción de esta pieza. Héla aqui. 

Asi la amable diosa 
Que reina en Ch ip re ; asi su luz serena 
Te d e n , nave prec iosa , 
Los dos hermanos de la bella H e l e n a ; 
Y desatando el aura del iciosa, 
El padre de los vientos soberano 
Enfrene á los demás el vuelo i n s a n o : 
¡ A y ! mi Virgi l io , prenda á t i c e d i d a , 
Y que debes volver, entrega sano 
A la cecropia arena , 
Y en él la mitad guarda de mi vida. 

De d iamante formado 
El pecho tuvo y de robus to acero , 
Quien al piélago airado 
U n leño frágil entregó pr imero ; 
Ni temió al Austro a l t ivo , desatado 
Contra el fiero A q u i l ó n , ni las lluviosas 
H i a d a s , ni las fur ias procelosas 
Del Noto que en el Adria siempre m a n d a ; 
Bien encrespe sus olas e spumosas , 
O bien manso y l ige ro , 
Resti tuya á la mar su quietud blanda. 

Al mor ta l atrevido 
¿ Qué riesgo espantará , cuando sereno 
Vió el golfo embravecido, 
De escollos y nadantes fieras l l e n o ? 
En vano Jove el m u n d o dividido 
Ciñó con Oceáno d i la tado , 
Que apartase los hombres , y alterado 
Enfrenase su intrépida osadía , 
Si á su pesar del piélago negado 
El mas remoto seno 
Atraviesa veloz la nave impía. 



De sosiego impaciente 
Y ansiosa de su m a l , feroz y osada 
La sacrilega gente 
Se precipita á la maldad vedada. 
El hijo de Japeto el rayo ard iente 
Robó del sol; su f raude pernicioso 
Siguió de males escuadrón s a ñ o s o , 
Que la tierra oprimió con rabia f iera , 
Y la m u e r t e , que en paso perezoso 
La ley nunca evitada 
Cumplió p r i m e r o , abrevia la carrera . 

Surcó Dédalo el viento 
Con alas al mortal no concedidas : 
Al Orco maci lento , 
Mansiones por las fur ias defendidas , 
Hércules penetró con firme a l ien to . 
Nada es difícil al orgullo h u m a n o : 
Ya desde el Osa con fu ro r insauo 
Al mismo cielo se atrevió pr imero : 
Ni permite que Jove soberano 
Las iras merecidas 
Deponga , ni su rayo jus t ic iero . 

V. i . Diva polens Cypri... No se t ra ta aquí de Vénus 
diosa de la hermosura y madre del a m o r , sino de la es-
trella del mismo nombre , que se creia muy favorable á los 
navegantes. Los poetas antiguos a t r i bu í an á una causa, 
poco respetable en a s t ronomía , los favorables auspicios de 
aquel astro. Ovidio decia que no era estraño que Vénus 
tuviese influencia en el m a r , habiendo nacido de él. Ya 
cuando Horacio hable de la diosa m i s m a , procuraré yo 
desentrañar lo que hay de poét ico, ingenioso y delicado 
en su origen. 

V. 2. Fratres Helenx... Castor y Polux. La mitología 
cuenta que por f r u t o d é l a s caricias que hizo Leda , muger 
de Tindaro , rey de Espar ta , á Júp i t e r convertido en cisne, 
puso ella dos huevos , de uno de los cuales salieron Polux 
y Helena, y del otro Castor y Cl i temnestra , ó bien Castor 
y Polux de uno , y Clitemnestra y Helena de o t ro , pues 
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sobre esto varían las tradiciones ant iguas. En lo que 
nunca variaron fue en atr ibuir un origen divino á los 
seres que se distinguierou por hechos i n s i g n e s , y para 
ello tejieron genealogías , que no eran sino la espresíon 
ma'erial de la idea , « de ser necesaria la intervención 
de la divinidad, para la producción de los t ipos de las vir-
tudes capaces de ennoblecer ó realzar la especie humana ;» 
virtudes, que para que sirvieran á esta de estímulo perma-
nen te , debían ser un objeto de veneración. A este fin con-
venia rodear de prodigios la cuna de los hombres ilustres, 
destinados á ser la personificación de estas ó aquellas altas 
cual idades ; y no por otra causa se hizo al Dios de los dio-
ses padre de Mercur io , de Minerva , de Marte y de Apo-
l o , es dec i r , de los símbolos de la e locuencia , de la sa-
b i d u r í a , del valor, y de los encantos de la poesía y de la 
música. Por la misma razón Hércu les , Pe rseo , casi todos 
los mortales en fin, á quienes encomendaban los hados la 
ejecución de designios favorables á la mejora y á los pro-
gresos de la h u m a n i d a d , debían mostrarse al mundo con 
el prestigio de un origen super io r , y presentar en este ori-
gen mismo una prenda de la protección del cielo , y la 
seguridad de llevar á cabo las altas empresas que á su va-
lor se confiaban. A la categoría de estos seres privilegiados 
pertenecieron Castor y Polux, que desde luego se distin-
guieron en la célebre espediciou emprendida para la con-
quista del vellociuo de o r o , de la cual tendré mas adelan-
te ocasion de hablar . Vueltos de aquel memorable viage, 
los i lustres gemelos vencieron á los a tenienses , y rescata-
ron de poder de ellos á su hermana Helena, ocasion despues 
ó pretesto de la mas ruidosa querella, de que hacen m e n -
ción los fastos de la ant igüedad. Habiendo alcanzado por 
su valor los dos hermanos una alta reputación, y por su 
moderación habi tual el epíteto de benéficos ó conservado-
res, puso Polux el sello á su f a m a , ganando muchas ve-
ces en los juegos olímpicos el premio del pug i la to , y me-
reciendo por ello ser mirado como el patrono de los atle-
tas entregados al mismo egercicio. Castor obtuvo igual 
gloria por su destreza y agilidad en las carreras de caballos, 
y por su habilidad para domarlos ; dotes , que cuando se 



consideraban la pujanza y la destreza como las mas a l tas 
cualidades de los hombres , daban un derecho indisputable 
al respeto de los que no tenian la dicha de poseerlas Los 
dos hermanos se amaban ent rañablemente , v Júpi ter para 
recompensar este ca r iño , los trasladó al zodiaco bajo la 
torma de uua constelación, á la cual dieron los an t iguos 
el nombre de Gemelos , y nosotros el de Geminis. La apa-
rición de este grupo de estrellas, se decia que calmaba el mar 

agi tado, y se reputaba por consiguiente muy favorable á 
los navegantes. 

V. 3. Ventorum pater... De un E o l o , que vivia en 
tiempo d é l a guerra de Troya , y reinaba en la isla d e L i -
pan al norte de la Sici l ia , dice la historia que era muy 
entendido en el arte de la navegación; y esto bastó para 
que la mitología le hiciese el númen de los vientos v de 
las tempestades, que soltaba ó encerraba á su arbi t r io . 

V. 4. Iapyga... Iapyx, el noroeste , hacia mucho daño 
en la parte de la Italia meriodional , que se llamó Iapygia, 
del nombre de su poblador Iapyx, hijo de Dédalo. D a -
ñino y cruel en el dicho terr i tor io , y aun á veces en el 
Adr iá t ico , era sin embargo el mas favorable para i r de 
los puertos de la costa de Ñapóles á Grecia. 

V. 6. Virgilium... Publ io Virgilio Marón , cuyo n o m -
bre se acostumbraron á acatar desde niños cuantos debie-
ron a la suer te una mediana educación, nació en la aldea 
l lamada antes Andes, y hoy Piétola, en las inmediacio-
nes de M a n t u a , en 15 de octubre del año 684 de R o m a , 
cinco antes que Horacio , cerca de siete antes que Augusto, 
y sobre setenta antes de J . C. Sus padres , labradores 
acomodados , le enviaron á estudiar pr imero á Cremona, 
y despues á Ñapóles , donde hizo grandes progresos en la 
filosofía. En la inicua repartición de bienes que hicieron 
los tr iunviros entre sus t r opas , tocó á Virgilio ser despo 
jado de los s u y o s , y aun corriera riesgo su persona , si no 
la protegiera P o l i o n , comandante d é l a s legiones s i tuadas 
a la sazón en Mantua . Con el favor de aquel hombre in -
s igne , pudo introducirse Virgilio con Mecenas, y en segui-
da con Octavio, y alcanzar la restitución de su confiscada 
hac ienda , y desde entonces se consagró todo entero á la 

poesía. Las primeras obras que publicó fueron églogas, 
notables , mas que por la imitación de las costumbres 
pastorales , realzadas en los idilios del bucólico siciliano 
Teócr i to , por un horror generoso á los desmanes de la 
guerra c iv i l . y por un delicado alarde de nobles y patrió-
ticos sent imientos . Necesitaba no obstante la Musa de 
Virgilio un campo mas ancho que el de la égloga, y en 
breve las geórgicas , revistiendo las ar tes del labrador y 
del ganadero de las mas ricas galas de la poesía , revela-
ron á Roma la aparición de un poe ta , elevado á par que 
cor rec to , ingenioso á par que instruct ivo, y dotado á un 
tiempo de ardiente fantasía y de esquisito juicio. El que en 
sus églogas y en sus geórgicas se habia levantado del 
primer vuelo sobre Teócrito y sobre Hesiodo, podia sin 
temeridad aspirar á todas las glorias de su profesión ; y 
Virgilio, ceñido del laurel bucólico y del d idác t ico , se 
lanzó á conquistar el de la al ta epopeya. En este género 
se habia Homero elevado a una altura á que no parecía 
posible l l ega r , y Virgilio no podia luchar con aquel co-
loso , sino cuidando de dar á su obra proporciones tales, 
que no permitiesen establecer una comparación rigorosa 
entre ella y la del cantor de Aquiles. Para esto pensó en-
lazar con la caida de Troya el nacimiento de R o m a , v 
hacer salir de entre las llamas de la incendiada capital 
de la F r ig ia , un principe va l iente , religioso, humano , 
modelo de todas las v i r tudes , y fundador de un reino, 
al cual se anunció desde luego el imperio del m u n d o , de 
que con gran envanecimiento de los romanos del t iempo 
de Virgilio, se hallaba Roma apoderada á la sazón. No cabe 
en una nota el juicio de la Eneida, ni á m i , obligado á 
reducirme á una corta noticia biográfica de su a u t o r , me 
toca decir otra cosa , sino que para dar la última mano á 
su poema, emprendió Virgilio c\ viage a A tenas , que dió 
ocasion á la hermosa oda que comento. En aquella me-
trópoli de la civilización vid el poeta de Mantua á Au-
gusto, que volvía de una expedición á Oriente, y con quien 
se proponía regresar á Roma; pero en la travesía se le 
agravó una de sus dolencias hab i tua les , y apenas desem-
barcado en Brindis, falleció allí de edad de 52 a ñ o s , en 



el de 736 de Roma. Por su testamento dejó dispuesto 
que se quemase la Eneida, á pretesto de que no tenia 
aun toda la perfección que su autor se proponía darle-
pero Augusto no permitió que se cumpliese aquella dis-
posición fatal, y encargó la revisión de la obra á dos li-
teratos i lus t res , amigos del poeta, l lamados Lucio Vario 
y Plocio Tucca, los cuales se limitaron á suprimir algu-
nos versos imperfectos ó r edundan t e s , y no se atrevieron 
á hacer una sola ad ic ión , ni aun para completar los 
versos que, todavía hoy, vemos incompletos . Virgilio*ra 
alto y delgado, na tura lmente melancólico y sobr io , t ími-
do, modesto, generoso , y tan puro en sus costumbres, 
que en Ñapóles se le designaba por el sobrenombre de 
la Virgen. Las riquezas que debió á la munificencia de 
Augusto , y la opinion que le grangearon sus escritos y 
sus larguezas, no bastaron á suscitarle enemigos, y fue de 
los pocos hombres ilustres que pudieron gloriarse de no 
tenerlos. Cual diez y seis siglos despues sucedió entre nos-
otros con Lope de Vega, Virgilio no podia salir á la calle, 
sin que todos le señalasen como el poeta mas dist inguido, 
y el hombre mas dulce de su tiempo. 

V. 6. Finibus Atticis... Dióse el nombre de Atica á la 
parte del territorio de la Grec i a , comprendido entre la 
Beocía y el istmo de Corinto. Se pretende que se llamó 
Atica de Atis, hija de C r a n a o , segundo rey de Atenas . 
F.sta ciudad era la capital. 

V. 9. lili robur et xs triplex... La espresion es su-
bl imemente enérgica , y la t ransición eminentemente lírica. 
El trozo que empieza con este verso vigoroso, hace un 
contraste soberbio con los dísticos anter iores , terminados 
con el e legan te , tierno y voluptuoso verso , de serves ani-
mx dimidinm mex. 

V. 10 Qui fragüen truci... Muchas veces tendré oca-
sion de l l a m a r l a atención de mis lectores, sobre el cui-
dado que tiene nuestro lírico de colocar jun tos los epíte-
tos , ó cualesquiera otras palabras que forman una antíte-
sis. Horacio no deja ni el mar ni la nave sin calificación, 
y dice fragilem ratem, y truci pelago; pero p o n e r á cada 
sustantivo un epíteto verdadero , oportuno v poético, lo 

hacen todos los buenos poe tas ; lo que no hacen todos, lo 
que casi no puede hacerse en las lenguas v ivas , lo q u e 
es un mérito particular de nuestro a u t o r , y una ventaja de 
la lengua en que él escr ibió , es j un t a r siempre las palabras 

fragilem truci, tenues grandia, palluit audax, operosa 
parvus, y otras mil de esta clase. 

V. 12. Africum... El sudoeste, como mas abajo al n o r -
deste se l lama Aquilón. 

V. 14. ¡lijadas.., La fábula supuso que cinco de las 
hijas de At lan te , afligidas escesivamente por resultas de la 
muerte desgraciada de su hermano Hias, fueron converti-
das en un grupo de es t re l las , á las q u e , por ser ocasio-
nada á lluvias su apar ic ión , se les puso el nombre griego 
de hiadas, como si se dijera lluviosas ó lloronas. Otros 
refieren la historia de otra manera . Lo que no tiene duda 
es que la constelación de las Hiadas, compuesta de cinco 
estrellas colocadas en la frente del t o ro , anunciaba lluvias 
y mal tiempo. Véanse las notas á la oda décima. 

V. 15 Quo nonarbiter Adrix... Los venetos, que des -
de Paflagonia su pa t r i a , pasaron despues de la guer ra 
de Troya , á establecerse en las costas del golfo de Iliria, 
dieron á este el nombre de golfo de Venecia, y al mis-
mo se dió despues el de Adriano o Adriático, t omado 
de la ciudad de Adria, situada sobre el T a r o , á diez y 
ocho leguas de Ravena. Horacio llama aquí al viento del 
medio d i a , el mas poderoso árbitro de este golfo, ó por 
ser aquel viento el que mas reinaba en é l , ó por s e r , m a s 
que o t ro , ocasionado á tormentas. En la oda tercera del 
tercer libro designa el poeta al mismo viento con la deno-
nominacion de turbulento caudillo del Adriático. 

V. 17. Quem mortis timuit gradum... Oportuna y mag-
nífica esclamacion. Monstra natantia, mare turgidum, 
infames scopulos, Deus prudens, océano dissociabili, 
impix rates, vada non tangenda; he aquí modelos que 
no deben perder de vista los que se dediquen á la poesía. 
Las composiciones poéticas adquieren un gran brillo por 
la asociación constante de epítetos convenientes á los sus-
tant ivos. Muchos de nuestros mas famosos líricos no co-
nocieron este importante secreto del arte. 
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V. 18. Siccis... fíectis lee Rent le i , y fixis Cnningam. 
Esta úl t ima lección seria escelente, si tuviese el apoyo de 
la autor idad. 

V. 20. Acroceraunia... T.os Ceraunios, montes que do-
minan las costas del ant iguo Epiro. Se les dio este nom-
bre , porque á causa de su altura eran muy ocasionados á 
rayos. 

V. 21. Nequicquam... Todo es escogido en este dístico 
y el s iguiente. Los verbos abscidit y transiliunt son es-
presivos, y el epíteto dissociabi/i de una fuerza maravi-
llosa. La calificación de impix dada á Jas naves es jus -
tísima ; pues cuando se supone que es un Dios próvido 
el que por anchos mares ha separado las t ie r ras , se puede 
muy bien llamar impío al que pretende oponerse con sus 
tentativas osadas á los designios de la Providencia. 

V. 27. Japeti gemís.. No hay quizá en la mitología 
un suceso mas i m p o r t a n t e , ni rodeado de circunstancias 
mas misteriosas y contradic tor ias , que la creación del 
hombre atribuida á Prometeo. Hízose á este personage 
hijo de Japeto, que vivió cerca de diez y siete siglos an-
tes de J . C . , y á quien por esta razón veneró el gent i -
lismo como el ser mas antiguo del m u n d o , y el origen 
de la especie humana . De su hijo Prometeo se cuenta que 
formó un hombre de b a r r o , y que queriendo dar le vida , im-
ploró el auxilio de Minerva, la cual ofreció poner á dis-
posición del artífice los recursos que para el logro de su 
propósito pudiese suminis trar el cielo; y al efecto le t ras-
ladó á sus regiones , donde le proporcionó la ocasión de 
robar u n rayo del carro del sol. Añádese que J ú p i t e r , 
indignado de la audacia de aquel h o m b r e , le condenó á 
ser amarrado á una roca del Cáucaso , donde un bui t re 
debia devorar sin descanso su corazou. No se esplicaria 
seguramente esta fábula con suponer , como lo hizo algún 
mitólogo, que Prometeo fué un hábil e scu l to r , entre 
cuyas obras se distinguía una estatua de hombre tan per-
fecta , que todos decían no faltarle mas que la vida. Pero 
se podria quizá completar la esplicacion a ñ a d i e n d o , que 
con la intervención que en este suceso señaló á Minerva 
la mitología, se significó el ingenio, que para dar tan 

gran perfección á su obra hubo de emplear el insigne 
art í f ice; ingenio que parecía argüir la presencia de la di-
vinidad , en que fue personificada ó simbolizada la Sa-
biduría. El robo del rayo del carro del so l , no es vero-
símilmente sino la alegoría de la al tura á que con frecuen-
cia se eleva el ingen io , ó de la osadía con que procura 
arrancar á la naturaleza sus mas hondos secretos. Es po-
sible también que con aquel hecho se quisiese significar la 
aplicación que del fuego material hizo Prometeo á las artes 
en que sobresalía, ó bien, la inteligencia por el mismo fuego 
representada. En fin, el castigo atroz que por aquel hecho se 
le impuso , puede considerarse como la expiación de una su-
perioridad, que en las primeras edades del mundo no era es-
t raño que fuese calificada de presuntuosa, y aun de sacrilega, 
cuando casi en nuestros d í a s , despues de treinta y seis siglos 
trascurridos desde aquella época, se ha tratado con poco me-
nos rigor á personages mas distinguidos quizá que el Prometeo 
de la fábula. Todavía podria decirse que no era sério el tor-
mento á que se le condenó , puesto que mientras lo sufr ía , 
iban los dioses mismos á cousultarle á su roca , y que en bre-
ve quedó reducido el cast igo, á q u e llevase siempre Prome-
teo una sortija, ei> la cual iba embutido u n pedazo de pie-
dra del Cáucaso, á liu de que se creyese cumplida asi la 
condena que le amarraba á aquel monte . 

Todas estas congeturas aparecerán doblemente' verosími-
les , cuando se recuerde el respeto que la antigüedad tri-
butó siempre á Prometeo, y se medite sobre el caracter de 
la fiesta que eu su honor establecieron los a tenienses , y 
en la cual , desde la academia donde se le había erigido un 
a l t a r , corrian todos hasta la ciudad con hachas encendi-
das , que no debían apagarse durante la carrera. Prometeo, 
honrado por haber bajado al suelo el fuego celes te , ó sea, 
por haber aplicado á las artes el fuego ó la luz del saber , 
era venerado también como profe ta ; y como tales merecían 
en rigor ser considerados aquellos á quienes una inteligen-
cia suoerior permitía formar combinaciones d u r a d e r a s , y 
lanzarse asi en cierto modo á las regiones de lo f u t u r o . 
Que esta era la opinion de los hombres ilustrados de !a an-
t igüedad , y aun acaso la del vulgo, se deduce del placer 



y del recogimiento coo que asistían los atenienses á las re-
presentaciones de la tragedia de Eschi lo , in t i tu lada Pro-
meteo, en la cual aseguró decididamente el poe ta , «que el 
infortunio de su héroe no tuvo otra causa que los bienes 
que luzo a los h o m b r e s , » y que el autor se complace en 
enumerar . Entonces como a h o r a , los beneficios dispensados 
al genero h u m a n o eran en efecto títulos para la apoteosis 
despues de la m u e r t e , pero títulos de proscripción duran-
te la vida. Ni aun parecerá escesivo el rigor con q u e , se-
gún las tradiciones mi to lógicas , fue castigada la benéfica 
temeridad de aquel h o m b r e , si se reflexiona sobre la nece-
sidad que tienen todas las creéncias nuevas de alejar por 
terribles sanciones penales , la idea de los desacatos contra 
la divinidad. Asi parecía haberlo establecido desde el prin-
cipio del m u n d o el Dios verdadero , cuando en pena de la 
trasgresion de su primer m a n d a t o , lanzó á Adán del lu-
gar de delicias en que le habia si tuado al formarle . Como 
Adán traspaso un l ímite que la voluntad soberana de su 
hacedor le habia fijado, traspasó Prometeo el que la ig-
norancia de su época tenia fijado á la r a z ó n , v pudo por 
tan to ser considerado como un temerario que osó invadir 
el dominio de la divinidad. En este concepto califica Ho-
racio de mala superchería la acción sobre que discurro. 

V. 30. Macies et nova Febrium... Todavia se juzgará 
menos severa la calificación de que acabo de hablar 
cuando se piense que del hecho que á ella dio lugar ' 
provinieron según la creencia gent í l ica , todos los males 
que desde entonces afligieron al género humano , al cual 
determino Júp i te r estender la pena debida al a tentado co-
metido por uno de sus individuos. Ni obró de otro mo-
do, según nuest ra creencia, el Criador del mundo , cuan-
do por la culpa del primer hombre condenó á su poste-
ridad toda a la muer te , y á los males sin cuento que 
emponzoñan la vida. Una muger f u e , según el inspirado 
autor del Génesis, el origen de t an ta calamidad , y á una 
muger hizo igualmente la mitología pagana, ins t rumento 
del castigo que debía recaer sobre la descendencia del 
primer hombre. Eva f u e dotada por el Dios verdadero de 
todas las gracias del cuerpo y del espíritu , y según las 

tradiciones gentílicas Júpiter hizo adornar de las mismas 
galas á otra m u g e r , á la cual , por haber reunido en su 
persona todos los dones del c i e lo , se dió el nombre de 
Pandora, de las dos palabras griegas pan y doron (todo 
don). Júpiter ordenó á Mercurio llevarla á Prometeo, y 
hacer á este aceptar una caja magní f ica , que se habia 
entregado á Pandora para que la regalase á su esposo. 
Prometeo sagaz y desconf iado, rehusó unirse á la her-
mosa muger ; pero su hermano Epimeteo , menos suspicaz 
ó mas presuntuoso , aceptó su mano, y abrió en seguida 
la c a j a , que encontró llena de Fiebres, Ambiciones, Zozo-
bras , y de toda especie de males, que al punto volaron 
y se diseminaron por la tierra , no quedando mas que la 
Esperanza en el fondo de la caja. Considerando esta 
invención del genti l ismo como una parábola, es menester 
convenir en que jamás se imaginó otra mas moral ni 
mas ingeniosa. En los males derramados por el suelo 
como castigo de la audacia de Prometeo, se descubre 
una alegoría dirigida á advertir á los h o m b r e s , que no 
debían envanecerse con los progresos de su r a z ó n , cuan-
do la mul t i tud de males á que estaban sujetos, les re-
cordaba á cada hora lo endeble de su ser, y lo ef ímero 
de su existencia. Pandora, muger celestial, que á porfía 
habían colmado los dioses de dones, es la personificación 
de la situación mas envidiable en que puede encontrarse 
un mortal. En ella se entrega este á proyectos de felici-
dad y de g r a n d e z a , que á medida que los conc ibe , se 
disipan al soplo de las dolencias del cuerpo y del espíri tu, 
y contra cuyo rigor no ofrece la existencia otro lenitivo que 
esa sombra de e spe ranza , que puede considerarse como 
la hez ó el asiento del tonel de la v ida , ó por servirme 
de la espresion de la fábula que comen to , como el fondo 
de la caja. 

V. 32. Semotique priiis... Ent re los males que se der-
ramaron por la t ierra , f u e uno el de acelerar el paso la 
Muerte, que antes caminaba con mas l e n t i t u d , o descar-
gaba sus golpes mas de tarde en t a r d e ; es d e c i r , que á 
medida que se fue renunciando á las costumbres puras de 
la infancia de los pueblos , la v ida , que antes se prolouga-



ba cons iderab lemente , se acortó de un modo visible; y 
he aqui esplicada por una razón sencilla y perentoria, la 
larga duración de la vida de los patr iarcas . 

v . 34. Expertus vacuum... Obsérvese la armonía de 
estos versos , y la sucesión rápida de e j emp los , sentencias 
é imágenes , de todo lo que es necesario en fin para ha-
cer de esta par te de la oda un t rozo admirable . 

Dxdalus... Dédalo presenta otro egen ip lode audacia, 
que no contiene meuos saludable enseñanza que el de 
Prometeo. Dédalo, uno de los mas ingeniosos artistas de 
A t e n a s , fue mi rado como el inventor de varias de las 
herramientas que mas contr ibuyeron á los progresos de 
ciertas artes, y sobresalió part icularmente en la escul tura. 
La envidia le hizo dar muer te á uno de sus mas aventa-
jados discípulos, y condenado por e l lo , hubo de escapar 
á Creta, donde su rey Minos le recibió con gran benevo-
lencia, y le encargó la construcción de su famoso labe-
r in to . En Creta favoreció Dédalo las relaciones amorosas 
de la reina Pasifae con un cortesano l lamado Tauro, de 
las cuales nació u n niño que se llamó Minotauro, por-
que se parecía al mismo tiempo á Tauro y á Minos. La 
fábula hizo de Tauro un t o r o ; del f ru to de los amores 
de la reina un monst ruo , al cual, interpretando á su ma-
nera la denominación de Minotauro, dió medio cuerpo 
de toro y medio de hombre ; y del laberinto cons t ru ido 
por el art ista ateniense, la prisión de este mons t ruo . P o r 
mas que parezca grosero el colorido con que la m i t o l o -
gía barnizó este suceso, y absurdo el hábito de rodear de 
accesorios inverosímiles los hechos mas sencillos, no deja-
rá de reconocerse que existieron tal vez motivos que a u -
torizaron estas variaciones. En primer lugar no es impo-
sible que tomando el galan de Pasifae precauciones para 
no ser descubier to , y no conociéndose persona á quien 
atribuir el f ru to de aquellas relaciones cu lpab les , se im-
putase al toro que mas agradaba á la reina entre t odos 
los de su rebaño. Esto no parecerá estraordinario á los 
que recuerden que las cópulas bestiales no escitaban en-
tonces h o r r o r ; y la prueba es que Júpiter mismo se su -
puso t ransformado en toro, para gozar de los favores de 

Europa , y en cisne para obtener los de Leda. En se-
gundo l u g a r , en los t iempos en que aquellas tradiciones 
hacían parte de las creencias religiosas , se estaba conve-
nido en mirar como simbólicas las aventuras que se refe-
r ían; y no se esplicaria de otra manera la conversión de 
Júpiter en lluvia de oro, ni muchos de los otros hechos 
de que tendré sucesivamente ocasion de hablar . Como 
quiera que s e a , Dédalo fue encerrado con su hijo Icaro 
en una prisión, de la cual no debía salir sino para ex-
piar su crimen con la muerte . El deseo de evitarla le su-
girió el pensamiento de fabricarse unas alas de cera , á 
favor de las cuales , y empleando las precauciones que 
la esperiencia le señaló como necesarias, se escapó y llegó 
á Sicilia. Su joven é inexperto hijo quiso valerse del mis-
mo medio; pero menes cauto que su padre, elevó tan to 
su vuelo, que el calor del sol le derr i t ió las a l a s , y fue 
á caer en una parte del Egeo, á la cual se dió de re-
sultas el nombre de mar Icario. Sin esfuerzo se adivi-
nará el hecho histórico que disfrazan estas alegorías. Las 
alas que ellas dieron á Dédalo, no fueron sino la espre-
sion mitológica de las velas del navio en que él se em-
barcó, y en que llegó á un territorio de la costa de Si-
cilia, donde encontró asilo y reposo. El derret imiento de 
las alas de Icaro fue asimismo la espresion mitológica 
del naufragio que e spe r imen tó , apenas salido de Creta, 
y de que se conservó la memoria por la denominación 
dada á la parte del archipiélago que se supuso teatro de 
la catástrofe. Tal vez con este desigual éxito de tentativas 
iguales y s imul táneas , se quiso también indicar que en 
vano los hombres vulgares pretenden elevarse á la altura 
á que solo llegan las inteligencias privilegiadas; ó bien, 
que la inesperiencia de la juventud se estrella á menudo 
con ignominia, en las empresas que la esperiencia de la 
vejez lleva á cabo con felicidad y con gloria. 

V. 36. IJerculeus labor... Hércules no fué solo en la 
fábula griega la personificación de una ú otra cual idad del 
cuerpo ó del espíritu , como lo fueron casi todas las divi-
nidades paganas , sino la personificación absoluta del valor 
y de la fuerza , que habian hecho célebres á muchos in-



dividuos del mismo nomlire. Seis Hércules contaba Cice-
r ó n , y Varron cuarenta y t r e s ; y no es estraño que solo 
se hable de u n o , porque la tendencia de los espíritus á lo 
maravilloso hizo reunir en un solo individuo, las cualidades 
de todos los que habian llevado un nombre , que en la an-
tigüedad fué común á cuantos os tentaron gran fuerza y cons-
tancia. El Hércules mas célebre fué el t e b a n o , á quien la mi-
tología h izo , como á otros personages que quiso ensalzar , 
hijo de Júpiter . Cuéntase que hallándose el rey de Tebas, 
Anfitrión , en el pais de los táfios , donde habia ido á ven-
gar agravios hechos á la familia de su esposa Alcmena, tomó 
Júpiter la figura del marido ausente , para engendrar el hijo 
á quien se reservaban los mas altos des t inos : y se añade 
que el Dios juzgó tan t rascendental el negoc io , que para 
prolongar la n o c h e , m a n d ó á Febo detener un día el carro 
del sol , y aun aglomeró la duración de nueve noches para 
hacer con ellas una so l a , tan larga como lo exigía la mag-
nitud de la acometida empresa . Ya dije en la nota sobre 
el verso segundo, lo que en la mitología griega significaban 
estas formas d e g e n e r a c i ó n ; y ahora añadiré que en todas 
partes las adoptaron los compiladores de tradiciones religio-
s a s , á n inguno de ios cuales se o c u l t ó l a necesidad de su-
poner un origen divino á todo lo que presentaban como 
digno de veneración. La mitología india hizo salir á Ru-
trena de la cabeza de Brama, como de la de J ú p i t e r la 
mitología griega á Minerva. Conocidas son las precauciones 
que hubo de tomar Isis en Egipto para que desapareciesen 
las huellas de la existencia humana l de su esposo Osiris, 
y fuese adorado como Dios. Lo mismo que la mitología de 
los pueblos orientales hizo muchos siglos despues la histo-
ria de los boreales, en cuyas regiones los reyes todos que 
querían inspirar respeto , t o m a r o n el t í tulo de hijos de Odin, 
divinidad principal de la teogonia escandinava. Ni fueron 
solo las falsas creencias las que supusieron hijos de Dios 
á los hombres super iores , n i las que cousagrarou la inter-
vención mas ó menos inmedia ta de la divinidad en su na -
cimiento. Sancionóla igua lmente la religión revelada, 
bien que de u n modo ha r to mas noble, y acomodado á los 
altos fines de su in s t i t uc ión ; y sin hablar de sus mas au-

gustos misterios, me l imitaré á recordar los prodigios que 
se obraron en la cuna de muchos de los santos varo-
nes, á quienes su virtud debia mas ta rde erigir altares. 
A s i , seria un error ver en la paternidad de Júpi ter con 
respecto á Hércules, ni en las demás aventuras de esta cla-
se, que atr ibuyó la mitología griega al primero de los 
númenes de su Olimpo , hechos materiales ó positivos, 
ni otra cosa que símbolos vanados de la predilección de 
la divinidad en favor de individuos, destinados a mejorar 
de un modo ú otro la condicion de los hombres. Estos 
símbolos fueron tal vez g roseros , cual correspondía á la 
embotada inteligencia y á los hábitos puramente materia-
les de los hombres pr imit ivos; pero en sus corazones exis-
t ia ei ins t into de moralidad que estampó en todos el autor 
de la na tu ra leza , y n inguna creencia religiosa podía con-
t rar iar aquel i n s t in to , sin provocar la befa ó la exe-
cración. Las aventuras amorosas y las relaciones carnales 
atr ibuidas á los dioses , habrían s ido , á considerarse como 
rea les , una causa perpétua de escándalo, y un estímulo 
permanente de inmoralidad ; pues por ceñirme al Hércules, 
que es objeto de esta n o t a , 110 debo omitir que su madre 
Alcmena fue nieta de Perseo , que según la f ábu la , tuvo 
Júpi ter en D a n a e ; y severísimo juicio debería formarse de 
amores entre personas unidas por tales lazos. Esto en 
cuanto a la generación de Hércules. En cuanto á la aven-
tura de su bajada á los inf iernos, aventura que en el pa-
saje que comento califica Horacio de trabajo, d i r é , que por 
virtud de un convenio celebrado entre Júpi ter y su esposa 
Juno, debia el héroe tebano ocupar despues de su m u e r t e u n 
lugar entre los demás dioses del O l impo , siempre que 
desempeñase en vida doce trabajos, esto es , que diese 
cabo á doce a v e n t u r a s , cuya designación se encomendó á 
un rival de Hércules, l lamado Euristeo. E s t e , deseando 
hacer imposible el cumplimiento de la cond ic ion , señaló 
al hijo de Júpi ter trabajos superiores á las fuerzas de un 
m o r t a l , y en t re ellos el de llevarle amarrado el Cerbero, 
perro de tres cabezas , encargado de guardar las puertas 
del Inf ie rno; y contra las esperanzas de Euristeo dió 
Hércules fin glorioso á esta aventura. El hecho que la 



hizo inventar fue c u e en el promontorio Ténaro, situado 
entre los golfos de Mesenia y L a c o n i a , habia una ancha 
y horr ib le hend idura , que la superstición de los habi-
tantes salvages del t e r r i to r io l imítrofe miraba como un 
respiradero del in f ie rno . En una de las cuevas formadas 
en t r e las grietas del hondo ba r ranco , se habia visto a l -
g u n a s veces una e n o r m e serp iente , que la credulidad y el 
terror convir t ieron en u n m o n s t r u o , encargado de defen-
der aquellas regiones. Hércules dio muerte al formidable 
d r a g ó n , y las c i rcunstancias maravillosas con que el reco-
nocimiento de los pueblos adornó desde luego la relación 
de aquella acción a t r e v i d a , sirvieron de fundamento a las 
variantes mitológicas , é hicieron emplear como sinónimo 
de infierno el nombre de Ténaro, que era el de un pro. 
montorio de L a c o n i a , y el de Acheron, que era el de 
una laguna del mi smo pa i s , y el de un rio de la Tes-

ODE IV. 

A D SEXTIUM. 

Solvi tur acris hiems gratà vice veris et Favoni; 

Trahuntque siccas machín« carinas; 

Ac ñeque jam stabulis gaudet pecus, aut arator igni; 
Nec prata canis albicant pruinis. 

Iam Cytherea choros ducit Venus, inminente luníl ; 5 

Junctaeque Nympliis Gratiaí decentes 

pro t i a , célebre por aventuras ó accidentes aná logos , de 
que ya tendré ocasión de hablar . No concluiré esta nota 
sin observar que á los ejemplos de audacia punible cita-
dos antes por Horac io , no parece que hubiera debido 
agregar el de la aventura de Hércules, que dejo esplicada, 
pues el valor empleado para acometerla era digno de ala-
banza , y no de vituperio. De alabanza era digna t a m -
bién la perseverancia con que Prometeo trabajó en a r r an -
car á la naturaleza algunos de sus sec re tos , y Horacio la 
habría sin duda ensalzado como ensalzó muchas veces á 
Hércules por sus p roezas , si en esta pieza no se hubiese 
propuesto considerar bajo el aspecto puramente religioso 
los hechos á que aludía ; y los citados de Hércules y Pro-
meteo p o d í a n , mirados á esta luz , ser sin exageración 
calificados de temerarios . 

ODA IV. 

A SEXTIO. 

Ya al rudo invierno lanzan 
Blando Favonio y dulce primavera, 

Y máquinas al agua 

Las naves botan en la playa secas. 
Ni el fuego á los gañanes, 

Ni á los ganados el establo alegra, 
Ni con la cana escarcha 
Blanquea entapizada la pradera. 

Ya al asomar la luna 
Coros de Ninfas guia Citerea, 
Y las sencillas Gracias 

Con ellas en festivo baile alternan, 
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Alterno terram quatiunt peile ; dura graves Cyclopum, 

Vulcanus ardens urit officinas. 

Nunc decet aut viridi nitidum caput impedire myrto; 
Aut flore, terrae quem ferunt solutae. 10 

Nunc et in umbrosis Fauno decet immolare lucis, 

Seu poscat agni , sive malithaedo. 

Pallida mors aequo pulsat pede pauperum tabernas 

Regumque turres. 0 beate Sexti, 

Vitae summa brevis spera non vetat incboare lon-
(gam. 15 

Jam te premet nox , fabulaeque Manes, 

Et domus exilis Plutonia ; quo siraul mear i s , 
Nec regna vini sortiere talis, 

Nec tenerura Lycidam mirabere , quo calet juventus 

Nunc O B H I Ì S , et mox virgines tepebunt. 20 

N 0 T A S . 

El objeto de esta elegante y graciosa oda es ind icar á 
un amigo que se apresure á gozar de los placeres de que la 
muerte debe privarle muy pronto . Para persuadir á Sextio le 
recuerda el poeta , que la muer te no reconoce dis t inción de 
c lases , y que del mismo modo descarga su guadaña sobre 
el grande que sobre el pequeño ; y tal es la aplicación de 
la célebre sentencia Fallida mors xquopulsat pede pau-
perum tabernas regumque turres, sentencia que escritores, 

Mientras Vulcano atiza 
Solícito las fraguas ciclópeas. 
De llores pues, que libres 
Del rigor del invierno dan las vegas, 

O de arrayan podemos 
Orlar la perfumada cabellera, 

Y en bosque umbroso á Fauno 
Sacrificar cabritos ó corderas. 

El pié pálida muerte 
Lo mismo en chozas que en palacios sienta; 

Y largas esperanzas 
Lo corto de la vida formar veda. 

Abruraaránte en b reve , 
Sextio feliz , los Manes, noche e terna , 

Y la cárcel de Pluto: 
No tú rey de festín serás en ella; 

Ni de Lícida tierno 
Admirarás la gracia y la belleza, 
Que ahora inflama donceles, 

Y que despues inflamará doncellas. 

ó no familiarizados con la lectura de Horac io , ó mas ce-
losos que él de la auster idad de las cos tumbres , emplearon 
despues para probar la necesidad de vivir moderadamente. 
El maestro León t radu jo muy bien la mayor parte de esta 
pieza. Es lástima que las dos octavas últimas no sean igua-
les á las t res primeras. Véanse las notas á la oda sétima del 
l ibro cuar to . 

V. 1. Solvitur... Se deshace, es la t raducción l i teral . 
La metáfora es demasiado atrevida , y por eso ningún t ra-
ductor de Horacio la ha empleado. 



Favoni... Favonio ó Céfiro , el pon ien te , que en Ita-
lia sopla con mucha frecuencia en la primavera. 

V. 5 . Cytherea... Venus, la mas graciosa divinidad de 
la fábula , y una de las mas delicadas creaciones de la 
poesía. Sobre su origen y sus atribuciones son tan varias las 
tradiciones poét icas , como lo eran, las costumbres de los 
diferentes pueblos , que por una especie de inspiración un i -
forme y s imul tánea , parecían haberse convenido en la idea 
de personificar la hermosura y el amor . Cada uno de aque-
llos pueblos procedió á esta personificación, de la manera 
que correspondía á sus háb i tos , á la tendencia del espíritu 
de su época , ó á las influencias mas ó menos t rascenden-
tales de su respectiva condicion topográf ica; de donde re • 
sulto que no se parecieron r igorosamente todas las Venus 
que se crearon, y que hubo por consiguiente muchas Venus, 
como muchos H é r c u l e s , muchos Mercurios y muchos Ba-
cos. Cicerón nos dejó escrito que la Venus mas antigua 
era hija del Cielo y de la Luz-, alegoría ingeniosa y fecun-
d a , que á la que debia ser madre del a m o r , daba por 
padre el t ipo ideal de la gloria y de la ven tura , y por 
madre la reproducción periódica del inestimable beneficio 
de la luz. La segunda Venus se supuso nacida de la es-
puma del m a r ; fresca y risueña fantasía de i s leños , que 
en el diáfano conjunto de los argentados globos que fo rma 
el aire, introduciéndose por la superficie de las ondas, en-
contraban materia de comparaciones tan su t i les , como la 
sustancia semiaérea que se las sugería . Es ta Venus se 
l lamó m a r i n a , y la fábula cuenta que al salir de las aguas, 
nacierou flores á sus p i e s , revolotearon amores á su lado, 
los céfiros embalsamaron el aire con per fumes , y las Horas 
en fin la t ras ladaron en su carro de nacar al c ie lo , donde 
las divinidades todas la recibieron con los honores debidos 
á la que madre del a m o r , parecía encargada por esta c i r -
cuns t anc i a , d é l a reproducción de la especie h u m a n a . Has-
ta el ceñidor con que se adornaba esta d iv in idad , tenia 
la virtud de inspirar el a m o r ; y no era e s t r año , pues 
aquella insignia era el emblema ó la representación de las 
influencias que ejerce la he rmosu ra , ó d é l a facilidad con 
que trasmite á todos los accesorios de que se r o d e a , la 

virtud y el poder de que ella misma disfruta . Venus tuvo 
muchos t emplos ; los mas célebres fueron los de Amatun-
t a , P a f o s , G n i d o , Chipre y Citeres. Este últ imo f u e el que 
le dió el nombre de Citerea, con que la designa aquí Ho-
racio. La isla de este nombre era la que hoy se llama 
Cerigo, una de las conocidas con el nombre de jónicas. 

Choros ducit... A la circunstancia de tener Venus mu-
chos t emplos , era consiguiente la de que se le hiciesen 
muchas fiestas. En Roma se le hacian magníficas por el mes 
de abril , y duraban tres días. Las jóvenes que formaban las 
parejas de ba i l e , se repartían los papeles de las divini-
dades subal ternas que debían acompañar á V e n u s , y la 
doncella que representaba á esta diosa , era sin duda 
la que dirigía las cuadr i l l as , que es lo que aqui significa 
choros ducit. 

V 6. Gratix decentes... Estas Gracias son también 
una admirable creación. La mitología las supuso , ya hi-
jas de J ú p i t e r , y ya del Sol ó de B a c o , pero les dió 
tales condiciones de existencia , que hizo de ellas los se-
res mas puros y encantadores de su Olimpo. Representán-
dolas como compañeras inseparables de V e n u s , manifes tó 
que nada vale la hermosura misma , si la dulzura , la mo-
destia y el talento no la acompañan. Se las pintaba des-
nudas unas veces , y otras, con anchas t ún i cas , ó con 
pantalones sugetos á la cintura por un sencillo ce-
ñidor , para denotar que las Gracias no necesitan 
a d o r n o s , y que sobre los mas magníficos , resalta en 
todo caso el brillo de las eminentes cualidades. En 
la act i tud de baile en que se las pintaba á veces, se que-
ría simbolizar su habitual con t en t amien to , como en la 
circunstancia de mostrarlas siempre con las manos enlaza-
das , la pureza y la sinceridad de sus relaciones. Una de 
las mas lisongeras prerogativas de aquellas deliciosas di-
vinidades , era la de presidir á la beneficencia y la gra-
t i tud ; y ya hubo quien observó que por esta razón sin 
duda , se in t rodujo en muchas lenguas la palabra Gracias, 
como espresion de reconocimiento. Acaso la discreción ó 
la reserva que ellas inspiraban para la dispensación de los 
beneficios, contribuyó tanto como su modestia habi tual , 



;í su reputación de virginidad ; y Sócrates manifestó deli-
cadamente esta idea, cuando reconviniendo á un hombre que 
dispensaba favores con poco discernimiento , le dijo. «Ig-
noran te , las Gracias son doncel las , y tu las haces mu-
geres públicas.» 

V. 7. Dum graves Cyclopam... Horacio no hace solo 
contrastar las pa labras , como he observado en las notas 
á la oda anter ior , sino que muchas veces hace también 
contrastar las cosas. Asi es que despues del espectáculo 
encantador de los bailes de las Ninfas y de las Gracias, 
se apresura á presentar á Vulcano, dando mart i l lazos en 
sus f r a g u a s , y á los atezados Ciclopes, empleados en 
trabajos durísimos en las cuevas del E tna . Pero ¿con que 
objeto se hace aquí mención de estos t r a b a j o s , y se re-
cuerda que cont inuaban con mucho ardor en las g ru t a s 
de Sic i l ia , mientras las Ninfas y las Gracias celebraban 
en Roma con alegres bailes las fiestas de Venus? Lo que 
entre todo lo que se ha dicho para esplicar este pasage, 
me parece mas veros ími l , es que Horacio quiso recordar 
que mientras en las tales fiestas las mugeres se entrega-
ban á toda clase de d ivers iones , sus mar idos , escluidos 
de ellas, seguían t rabajando con tan to mas a r d o r , c u a n -
to que en la ausencia de sus mugeres , ocupadas en e je r -
cicios que la religión sant i f icaba, nada tenían que pudie-
se distraerlos de sus tareas. Habiéndose de recordar con 
este motivo la actividad con que á ellas se dedicaban los 
maridos en tal ocas ion , nada era mas na tura l que per-
sonificarlos á todos en V u l c a n o , ya porque este era el 
marido de la diosa, en cuyo honor se celebraban las fies-
tas á que en la pieza se alude , ya porque los t r aba -
jos á que estaba dedicado el esposo de V e n u s , eran mas 
duros que los de otras profesiones. Esta c i rcuns tanc ia 
hacia preferible á cualquiera otro el recuerdo especial de 
Vulcano, como que marcaba mas señaladamentre el con-
traste e n t r e l o s maridos que se a f a n a b a n , y las mugeres 
que se divert ían. Por lo demás , los Cíclopes, eran co-
mo todas las creaciones mitológicas, una alegoría. Hesio-
<lo y Homero , inventores ó compiladores de aquellas in-
geniosas ficciones, cubiertas con un barniz religioso, los 

situaron en las concavidades del Etna , y en las islas vol-
cánicas de Lemuos y de L i p a r i , donde los ocuparon en 
for jar rayos á J ú p i t e r ; y en n inguna par te podían en 
verdad colocarse mejor las f raguas de los fabricantes de 
rayos , que en las cavernas de un monte volcánico , pues 
las erupciones de los fuegos subterráneos parecían asi en^ 
lazadas con los desprendimientos del fuego atmosférico. 
El nombre de Ciclopes, formado de dos palabras griegas 
Kuclos (circulo), y ops, (ojo) equivalía aojo redondo, por-
que solo tenían uno enmedio de la f r e n t e : y no fa l tó 
quien supusiese que este ojo único era el símbolo del crá-
ter del volcan , en cuyo seno t raba jaban . Con igual ve-
rosimilitud podría decirse que la f ábu la , haciéndolos hi-
jos del Cielo y de la Tierra, entendió aludir á la g ran-
de altura y los profundos cimientos de las montañas 
volcánicas. 

V. 8. Vulcanus... Esta divinidad pagaua viene desde 
muy ant iguo, siendo objeto de invectivas y de sarcasmos, 
á causa sin duda de la figura innoble que se le a t r ibuía , 
y de las duras tareas á que se le suponía dedicado; pero 
no por eso dejó de ocupar un puesto eminente en el 
Olimpo. Vulcano fue u n artífice h á b i l , que inventó el 
ar te de t rabajar el hierro y aun algunos otros metales, 
y por esta invención, una de las que mas poderosamente 
influyeron en la creación y desarrollo de las a r t e s , me-
reció que se le supusiese un origen divino , pues no es-
plicaban de otro modo los hombres de la primera edad 
del mundo , las combinaciones de una ú otra inteligencia 
superior que entre ellos descollaba. La mitología divinizó 
estos seres privilegiados, ya elevándolos al cielo despues 
de su muer te por recompensa de sus servicios, ya lan-
zándolos del Olimpo en que habían nac ido , para que en 
figura de hombres dispensasen bienes á la tierra , y em-
pujasen á sus moradores en las vías de la civilización. 
A esta última categoría pertenecía Vulcano, hijo de 
Júpiter y de Juno , según unos mi tó logos , ó de J u n o so-
la según o t r o s , y arrojado de las regiones celestes á la 
isla de Lemnos, para reunir en poblaciones á sus habi-
tantes dispersos en las selvas , y enseñarles las artes ne-
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cesarías para la comodidad de ia vida. D e s e m p e ñ a d a su 
misión en la t ierra, volvió Vulcano al cielo , y como 
para el gobierno del mundo tenia Júpi ter que ap rovecha r 
las cualidades eminentes que habían conver t ido en dio-
ses á los que las poseían, pensó desde luego en sacar 
partido del he r re ro , y le dió entre otros a l tos encargos 
el de for jar le los rayos que eran el arma del d i o s de los 
dioses. Sirvióse su mandatario Vulcano para el desempe-
ño de su comis ion, de los Cíclopes , de que h e hab lado 
en la nota anter ior ; y grande debía ser el p o d e r del 
que empleaba como dóciles y pacientes o b r e r o s , á aque-
llos formidables gigantes. La fábula supuso q u e Vulcano 
se habia casado con Venus, ora para signif icar q u e mien -
tras anduvo por el mundo, su s a b e r , y la r i queza q u e ve-
rosímilmente adquirió con é l , le proporcionaron la ocasíon 
de enlazarse con alguna muger hermosa ; ora p o r q u e se 
quisiese demostrar que á la hermosura moral d e u n a in-
teligencia elevada podia sin mengua rendir p a r i a s el t ipo 
de la hermosura física; ó acaso en (in , para m a t e r i a l i z a r 
el ascendiente de la riqueza y del f a u s t o , p u e s n o debo 
omitir aqui que Vulcano pasaba por tan o p u l e n t o , que 
se le suponia habitar en un alcázar de b r o n c e , q u e lan-
zado en la inmensidad del espacio, y r e c a m a d o d e lu-
cientes estrellas , habia él fabricado para s u m o r a d a . 
Alli labró por su mano misma , á ruegos de T é t i s y de 
Venus, las poderosas armaduras que estas d i o s a s rega la -
ron á Aquiles y á Eneas; forjó el rayo que v i b r ó Júp i -
ter contra los Titanes, y se ocupó de otras o b r a s célebres 
en las leyendas mitológicas. Vulcano tuvo m u c h o s tem-
plos en Roma, y en t re otros uno magnífico q u e l e hizo 
erigir Tacio. Era la divinidad protectora de los art íf ices 
de meta les , -y se le veneraba ademas como el d i o s del 
fuego, elemento que ya he dicho en otra ocas íon , ser el 
objeto especial de un culto simbólico. 

Urit... Adurit, ibique opus summá vehementiá adur • 
get, interpretaron Minelio, Pase ra t , La rabino y o t r o s . Ati-
za, como he traducido. 

V. 10. Solutie... Sueltas , dilatadas por el c a l o r . Los 
etimologistas hacen aqui mención de que el c u a r t o mes 

del año fue llamado Aprilis, qubd terram aperiat. Ob-
sérvese que este solutx es el participio del solvitur del 
primer verso, y que el presente, empleado como el parti-
cipio, en sentido traslaticio , no lo está en acepción idén-
tica. Las lenguas modernas deben ser mas escrupulosas 
en el uso de semejantes traslaciones. 

V. 11. Fauno... Fauno, hijo de Pico, y nieto de Sa-
turno , sucedió á su padre y su abuelo en el trono del 
país l a t i no , donde reinó cerca de cinco siglos antes de 
la guerra de Troya. Decidido é inteligente protector de 
la agr icul tura , fue según la costumbre de los tiempos 
patr iarcales, honrado como dios despues de su muerte, 
v se le tejió en seguida , como á todos los seres que se 
divinizaban , una genealogía mís t ica , según la cual se le 
hizo descender de Mercurio V de la Noche. Aludiendo á 
algunas circunstancias de su vida , y espresáudolas por fi-
guras propias para hacer impresión sobre inteligencias 
groseras, se le representó con orejas largas y agudas, sím-
bolo de la a tenc ión , y con cueruos de c a b r a , emblema 
acaso de la aplicación al fomento de la ganadería. Los poe-
tas le confundieron á veces con P a n , Dios de los vergeles 
v de los pastores como Fauno. E n houor de este se ce-
lebraban fiestas en Roma en los días 11, 13 y 15 de fe-
b r e r o , pero ciertamente no aludia á ellas Horacio, cuando 
trazaba el cuadro de las de V e n u s , que se celebraban mes 
y medio despues. En los primeros dias de abril era tan na -
tural hablar de la vuelta del favonio y de la primavera, y 
de las llores que produce la tierra dilatada por el calor, 
como absurdo felicitarse de estas ventajas antes de mediar 
febrero. No acabaré esta nota sin añadir que ademas del 
dios Fauno, adoraban los romanos otras divinidades cam-
pestres , l lamadas también Faunos ó Silvanos, y que no 
eran otra cosa que el génio de que la religión rodeaba todo 
lo que tenia necesidad de protección. Según las creencias 
mitológicas nada estaba exento de esta necesidad, o lo que 
es lo m i s m o , nada podia existir sin el favor constante, el 
apoyo inmediato ó el cuidado asiduo de la Providencia. La 
creación de agentes especiales de esta acción protectora del 
c ie lo , era un homenage insigne tr ibutado á la divinidad, 



sobre la cual resa l taba la gloria de los beneficios d ispensa-
dos por sus manda ta r io s . 

V. 12. Seu poscat agnd... Esta lección es Ja del ma-
yor n ú m e r o de códices. Nostri M. S. omites , dice Torren-
c i o , agnd et hiedo, y lo mismo aseguran otros muchos 
comentadores . Es m a s poética que agnam y hxdum, que 
se habia in t roduc ido en las ediciones. 

V. 14. Sexti... L o s intérpretes no están de acuerdo so-
bre quien era este sugeto . L o s códices in t i tu lan la pieza 
ad P. Sextium, o t ros Sextio Quirino, y de varios modos 
mas. Algunos comentadores creyeron despues de Lambino , 
que el personage á quien Horacio la d i r i g i ó , era el Luc io 
Sextio que fué cónsul en 731. 

V 15. Vitas summa brevis... La antítesis de vita bre-
vis, spes longa , me parece m u y bien colocada y muy poé-
t ica. 

V. 16. Fabulxque Manes... Esto e s , Manes, de qui-
bus multafabulantur, sivefantur, es dec i r , los Manes, 
de quienes se habla m u c h o , pues fabulosus viene d e / a r ¿ , ' 
y Pl inio dió este epí teto al famoso monte At las , y mas 
adelante veremos q u e Horacio lo dió igua lmente al famo-
so rio Hidaspes. Por lo d e m á s , á nadie se podía aplicar la 
calificación de famosos mejor que á los Manes, seres f an -
tásticos , d e los cuales la mitología habló mucho en efec-
to , y por cierto en té rminos muy diferentes. Según u n a s 
t rad ic iones , los Manes eran las a lmas mismas de los m u e r -
tos ; según o t r a s , e r an una especie de d iv in idades , que to-
davía dispensaban al espíritu desprendido del c u e r p o , la 
protección que en vida había dispensado el sénio á cada 
ind iv iduo : según o t ras en fin, eran dioses in fe rna les , en-
cargados del cuidado especial d e unas ú ot ras de las som-
bras que vagaban en aquellas regiones. Cualquiera que sea 
la que de estas esplicaciones se pref iera , lo que no t iene 
duda es que en la superst ición de los Manes habia un f o n -
do de m o r a l i d a d , un sello de temor de D¡03, que hacia 
eminentemente religiosa la i n v e n c i ó n , puesto que l levaba 
hasta mas allá de la tumba la previsi.on y los cu idados 
de la Providencia en favor de la especie h u m a n a . A las al-
mas de los m u e r t o s , ó á las divinidades que de ellas cui-

d a b a n , se las aplacaba con sacrif icios; y fácil es adivinar 
que estos no tenían otro objeto que expiar las fal tas come-
tidas mientras vivió el espíritu encerrado en la cárcel del 
cuerpo. Nues t ra religión ha realzado este an t iguo y santo 
dogma de la expiación, f reno sa ludable du ran t e la vida, 
como inefable consuelo para la muer te . 

V. 17. Exilis domus Plutonio... Pintón f u e , como J ú -
piter , hijo de S a t u r n o , y cooperó con su he rmano á lan-
zar del cielo á su p a d r e , lo que en el lenguaje mitológico 
no queria decir s ino que Pluton fue u n o de los dioses 
que en el principio del m u n d o se a lzaron del seno del 
Tiempo, ó lo que es lo m i s m o , que fue una de las pri-
meras divinidades que se adoraron . Júpi ter part ió con 
sus hermanos Pluton y Nep tuno el imperio del m u n d o ; y 
esta división parecerá t an to mas n a t u r a l , cuan to que sin 
ella el ins t into estrecho de los hombres primit ivos no ha-
bría podido comprender e1. mecanismo del poder s u p r e m o , 
ni el modo ó la fo rma de su ejercicio. Al ser que se su-
ponía haber salido pr imero del oscuro abismo del c a o s , ó 
¡o que equivale á eso t ro , haberse alzado pr imero del seno 
del Tiempo, se le debia reconocer el derecho de señalar la es-
tension y los l ímites de su dominio ; y por eso se reconoció 
á Júpi ter el imperio del cielo y de la t i e r ra . A Nep tuno 
tocó el del m a r , y se adjudicó á Pluton el de los reinos 
de la m u e r t e ; lo cual prueba que desde el pr incipio se 
adivinó que mas allá del c ie lo , de la t ierra y del mar , 
es d e c i r , de la región de los v ivos , adonde alcanzaba 
la vista material de los h o m b r e s , existían ot ras regiones, 
en que aguardaban al finado nuevos destinos. Regíalas 
Pluton sentado sobre un trono de a z ú f r e , desde el cual 
cuidaba de moralizar a l m u n d o s u b l u n a r , por la justicia 
que á los que un dia le h a b i t á r a n , hacia aplicar inexo-
rablemente en su mundo subterráneo. A Pluton se le 
erigieron muchos y muy famosos templos en Grecia y en 
R o m a . En este ú l t imo pais se le hacían suntuosas fiestas 
en el mes de j u n i o , y du ran t e ellas estaban cerrados los 
templos de los demás dioses. Por lo demás , Horacio, l la-
mando á los vastos dominios de Pluton, domus exilis, 
no entendió ni l imitar su es tens ion , ni d i sminui r el t e r -



ror que inspiraba la lobreguez que se les a t r i b u í a ; domus 
exilis equivale á domus in quá exiles umbrx liabitant. 
Horacio llama en otra parte á estas sombras levem tur-
bam; y Virgilio á aquellas regiones inania regna. 

V. 18. Nec regna vini sortiere talis . . « N i felices ti-
radas de dados te darán en suer te el reinado del vino» 
es la traducción literal. Para entender esto conviene saber 
que en los banquetes autiguos habia siempre u n presidente, 

ODE V . 

AD PYRRHAM. 

Quis multó gracilis te puer in rosíí 
Perfusus liquidis urget odoribus, 

Grato, Pyrr l ia , Sub antro ? 
Cui flavam religas comani, 

Simplex inunditis? Heu! quoties fidem , 5 

Mutatosque Déos flebit, et aspera 

Nigris «quora ventis 

Emirabitur insolens, 

al cual se daba el nombre de rey del festín. Este oficio 
se sorteaba al principiarse la función. Véase la nota al 
verso veinte y cinco de la oda sétima del libro segundo. 

V. 19. Juventus... Por esta palabra se designaba la ju -
ventud mascul ina , como la femenina despues por la pala-
bra virgines. La idea que dá asi el poeta no es , como 
se v e , muy favorable al concepto de moralidad de la 
época en que él vivia. 

ODA V. 

A P I R R A . 

¿Quién es el rapaz lindo, 
Que rociado de esencias, 
En deliciosa gruta 
A su seno te estrecha ? 
¿Es por él por quien cojes, 
P i r r a , en galanas trenzas, 
Con sencillez graciosa 
Tu rubia cabellera ? 
El crédulo á quien ora 
Tus gracias embelesan, 

Y que de aura liviana 

No avezado á las vueltas, 
Espera siempre hallarte 
Fiel , consecuente y tierna. 
¡Ah! ¡cuántas veces luego 
Llorará tu infidencia, 

Y á sus amantes votos 
Las deidades adversas! 
¡Cuántas asombraráse 
Cuando al piélago vea 



Qui nunc te fruitur credulus a u r e i , 

Qui semper vacuain, semper araabilera 10 

Spera t , nescius aurae 

Fallacia ! Miseri quibus 

Intentata nites! Me tabuli sacer 
Votivi paries indicat uvida 

Suspendí sse potenti 15 
Vestimenta maris Deo. 

N O T A S . 

Escaligero dice de esta oda que es un puro n é c t a r , y 
Dacier la cree la mas limada de Horacio. Las piezas de este 
género , a ñ a d e , le dan á conocer mejor que aquellas en que 
la naturaleza misma del objeto eleva el a l m a , é inspira 
grandes ideas. Los maestros Fr . Luis de León y Francisco 
Sánchez de las Brozas la pusieron en versos castellanos, y 
algo despues Lupercio Leonardo de Argensola la t radujo 
de nuevo en un sone to , notable por su facilidad y exac-
t i tud. Por el mismo tiempo la t radujo el licenciado Barto-
lomé Martínez bastante m a l , y despues de todos ellos Vi-
llegas hizo otra traducción , singular por lo detestable. 

V. 1. Quis multó,... Merece observarse el esmero del 
poeta en el colorido de sus cuadros. La esveltez del joven 
galan de P i r r a , denotada por el epíteto gracilis; la m a -
nera con que se presenta, perfusus liquidis odoribus; el 
lugar de la e scena , grato sub antro; los adornos de este 
lugar ó los de la d a m a , multé in rosd; n inguna circuns-
tancia en fin ha sido omitida para imprimir á esta pintura 
un sello especial de delicadeza. Solo haciendo frecuente-
mente observaciones de esta especie sobre las obras de los 
maes t ros , l legarán los que las estudien á penetrar los se-

De vientos rugidores 
Rizar ráfagas recias! 
j Mísero aquel y triste 
A quien sin esperiencia, 
De tu hermosura , P i r r a , 
El brillo falaz prenda! 
Yo en el templo ya el cuadro 
Colgué de mi tormenta, 
Y mi ropa mojada 
Es de Neptuno ofrenda. 

cretos de compos ic ion , á que debieron ellos su nombra-
día; y solo empleando iguales ó semejantes medios , se pue-
de aspirar á adquirir la duradera . 

V. 6 . Simplex munditiis... Sencilla en su aseo , aseada 

sin afectación. 
V. 7. Mquora asperanigris ventis... Para hacer for-

mar una idea exacta de la magnificencia de esta f r a s e , es 
menester observar que aspera esta aqui por asperata, 
exacérbala, como en la oda t reinta y siete de este mismo 
l ib ro . 

V. 9 . Aureá... Este ep í t e to , como el vacuam del verso 
s i gu i en t e , son metafór icos , y embrol lan la m e t á f o r a , ó 
sea alegoría principal del mar alterado. Los j ó v e n e s , que 
pretendan fo rmar su gusto por la lectura de los modelos 
de la antigüedad , deben precaverse de estos de fec tos , que 
no dejan de serlo por tener cierta bri l lantez. Es por otra 
par te demasiado largo el período que empieza en el quoties 
del verso quin to , y acaba en el fallacis del duodécimo. 

V. 13. Me tabulé... Solían los que escapaban de u n 
nauf rag io manifestar su gra t i tud á N e p t u n o , colgando en 
su templo la ropa con que salieron del m a r , y una tabla 
en que estaba pintado un nauf rag io . Todas las creencias 
religiosas sancionaron despues esta costumbre. 



ODE VI. 

AD AGRIPPAM. 

Scriberis Vario fortis, et hostium 
Victor, Maeonii carminis alite, 
Quam rem cumque ferox, navibus a u t e q u i s , 

Miles, te duce, gesserit. 

Nos, Agrippa, neque hfec dicere, nec gravem 
Pelidœ stomachum, cedere nescii , 
Nec cursus duplicis per mare Ulyssei , 

Nec saevam Pelopis domum 

Conamur, tenues grandia : dum p u d o r , 
Imbellisque lyrae Musa potens vetat 
Laudes egregii Cœsaris et tuas 

Culpâ deterere ingenî. 

Quis Martern tunicâ tectum adamantini 
Digne scripserit , aut pulvere Troico 
Nigrum Merionem, aut ope Palladis 

Tydiden superis parem? 

ODA VI 

A AGRIPA. 

Tu fortaleza, Agripa, y tus victorias, 
Rival de Homero, en plácidos cantares 
Dirá Vario, y las glorias 
Que por tierras y mares , 
De tu valor guiados 
Ganaron tus intrépidos soldados. 

No á tanto empeño mi humildad aspira, 
Ni del hijo inflexible de Peleo 
Diré la fatal i r a ; 
De Pelope ó de Atreo 
La familia inclemente, 
Ni viajes de Ulises el prudente. 

Niegan Musa imperiosa y temor justo 
A mi endeble laúd tales honores ; 
Ni del potente Augusto 
Entonar los loores, 
Ni los tuyos permi te , 
No vuestros lauros mi rudez marchite. 

A Marte armado del arnés galano 
¿Quién presume entonar digno concierto? 
¿Ni de polvo troyano 
A Merion cubierto, 
Ni á Diomedes q u e , ó Pa las , 
A los sagrados númenes igualas ? 

* koVl 



Nos convivía, nos praelia virginum, 
Sectis in juvenes unguibus acriuin, 
Cantamus vacui, sive quid u r imur , 

Non pr.r,t«r solitimi leves. 2<i 

N O T A S . 

¿No es un modo muy delicado de elogiar á un g r a n 
militar y á un gran p o e t a , decir al uno que solo puede 
ser loado d ignamen te por el otro? Pero la delicadeza del 
elogio de Agripa y de Vario no es el único méri to de 
esta pieza. Su a u t o r , pretendiéndose incapaz de celebrar 
los grandes hechos , inmortalizados por el cantor de la 
cólera de Aquiles y de los viages de Ulises , y bosque-
jando al mismo t i empo con su acostumbrada maestría los 
re t ra tos de a lgunos de los personages que f iguran en 
aquellos poemas m a g n í f i c o s , ha probado que puede un 
poeta, haciendo la enumeración de objetos, cuya sub l imi -
dad just i f ique la desconfianza de desempeñar los , elevarse 
á la a l tu ra de es tos objetos m i s m o s , y adquir i r á un 
t iempo la palma del ingenio y de la modest ia . 

V. i . Vario... Lucio Vario fue un i lustre poeta épi-
co y d r a m á t i c o , cuyo ingenio no ensalzaron solo duran te 
su vida sus contemporáneos Horacio y Virgilio, sino mas 
tarde el g ran precept is ta Quint i l iano, el cáustico epigra-
matis ta M a r c i a l , y mas tarde a u n , los gramáticos Acron 
y Porf i r io . Para ca lcular la opinion de que gozaba Vario 
bastará recordar el hecho de que ya hablé en la nota 
al verso sesto de la oda tercera, de que el y Tucca fue-
ron los encargados de la revisión de la E n e i d a , y que á 
ellos debió el m u n d o literario los placeres que en él di-
fundieron por t an tos siglos las sublimes inspiraciones del 
cantor de Eneas. Vario hizo á Horacio servicios dist in-

Ya contra mi costumbre, 
Mi pecho abrase del amor el fuego, 
Ya de tal pesadumbre 
Libre me mire ; yo banquetes, juego 
Y divertidas riñas 
Cantaré de mancebos y de niñas. 

g u i d o s , y eu t re otros el de recomendarle ef icazmente á 
Mecenas, de quien era ínt imo amigo. 

V. 2. Mxonii carminis alite... es d e c i r , «cisne del 
poema meonio,» esto es, «el que canta como el hijo de 
Meou,» ó lo que es lo m i s m o , « e l rival de H o m e r o , » 
pues este insigne poeta era según algunos, hijo de Meon. 
Según otros se le dió el epiteto de Meonio , por haber 
nacido en Meonia, provincia del reino de Lid ia , ó acaso 
en la ciudad del mismo nombre , si tuada al pié del m o n -
t e T m o l o , y á las inmediaciones del famoso Meandro . 
Las opiniones divergentes y contradictor ias de los escri-
tores antiguos sobre la familia de Homero, y sobre el l u -
gar de su nacimiento , no permiten dar la preferencia á 
n inguno de los dos orígenes que se señalan al epi te to 
que da aqui Horacio al autor de la Iliada y la Odisea. 
Horacio dice que para cantar las a labanzas de Agr ipa , 
no se necesita menos que la t rompa de u n Vario, el úni-
co entre los poetas latinos , d igno de ser comparado al 
príncipe de los poetas griegos. 

V. 5. Navibus aut equis... Alude á las gloriosas es-
pediciones terrestres y mar í t imas de Agripa. 

V. 5. Agrippa... Marco Vipsanio Agripa, fue uno de 
los hombres mas i lustres de su t iempo. Crióse con Octa-
vio , se asoció despues de algunas vacilaciones á su for-
tuna , subyugó una parte de las Galias que se había rebe-
lado, destruyó en una gran batalla naval la escuadra de 
Sexto Pompeyo , y anunció asi la gloria de que debia cu-
brirse en Accio, cuya victoria fue par t icularmente debida 
á la habil idad de sus maniobras . A pesar de la lealtad y 



del celo cou que había servido á Octavio , le acousejó re-
nunciar al poder supremo que se le había confer ido, y 
restablecer la r epúb l i ca ; y auuque el heredero de César 
preOrió á esta desinteresada opinion la no menos desinte-
resada de Mecenas, que le aconsejó lo contrar io , no por 
eso perdió Agripa la confianza del nuevo emperador , 
que le dispensó sucesivamente las mas altas distinciones, 
hasta nombrar le gobernador de R o m a , y casarle con su 
hija Jul ia . Enviado despues á E s p a ñ a , domó Agripa á 
los cán tab ros , renunció los honores del t r iunfo q u e le 
decretó el S e n a d o , y cou tan raro acto de de sp rend i -
miento se afirmó de manera en el favor de Augusto , 
que este llegó casi á part ir con él el poder supremo. E n 
742, de vuelta de una espedicion á Oriente , cayó grave-
mente enfermo en C a m p a n i a , y Augusto marchó de Ro-
ma al punto á prodigarle nuevas atenciones. Encontró le 
muerto, y entonces mandó t ras ladar su cadáver á la ca-
pital , y enterrarle en su propio mauso l eo , y aun se en • 
cargó de pronuuciar su oracion fúneb re . El hecho mas 
notable de la vida de Agripa, f u e que habiendo dividido 
con Mecenas la influncia y el poder durante mas de 
veinte años , j amás alteró una sola desavenencia las rela-
ciones de aquellos dos impor tan tes pe r sonages , circuns-
tancia que los recomienda tanto á ellos, como al príncipe 
á quien servían, 

V. 5 y 6. Gravetn Pelidx stomachum... «La funesta 
ira del hijo de Peleo,» es la t raducción literal. Sabido 
es que este hijo de Peleo era A q u i l e s , y que la ira ó 
cólera á que aquí se a l u d e , y q u e provino de la injur ia 
que le hizo A g a m e n ó n , ad jud icándose una hermosa escla-
va que había hecho Aquiles en la toma de L i rneso , cons-
t i tuye el a rgumento del magníf ico poema , in t i tu lado la 
Il iada. Horacio , diciendo «yo no soy capaz n i de can ta r 
las proezas que tú hiciste en las campañas de mar y tier-
r a , n i la ira fatal del hijo de Peleo, ni las correrías ma-
r í t imas de Ul i ses ,» asimiló y equiparó las grandes accio-
nes del yerno de Augusto á las de los dos caudillos gr ie-
gos inmortalizados por H o m e r o , y declaró ser i gua lmen te 
difícil elevarse á la al tura de las u n a s y de las o t ras . 

Por lo d e m á s , Aqui les , hijo de Peleo, rey de Tesa-
lia , e r a , según las ant iguas t rad ic iones , un invencible 
pa lad ín , de cuya cooperacion habían hecho los destinos 
dependiente la toma de Troya . L a mitología le hizo in-
vulnerable , por vir tud de las aguas de la laguna Estigia, 
en la cual se contaba que apenas nacido, le había bañado 
su madre Tetis. Como al fin murió de un flechazo, y 
este accidente destruía su reputación de invulnerabil idad, 
se supuso para salvarla , que solo quedó vulnerable la parte 
del cuerpo del héroe , que por tenerla asida su madre al 
t iempo de la i nmer s ión , no había podido mojarse en el 
agua mis ter iosa ; y esta parte era el t a l ó n , donde f u e en 
efecto herido el valiente mancebo. 

V. 7. Duplicis Ulyssei... «Del astuto ó sagaz Ulises » 
Las aventuras de este caud i l lo , que volviendo de Troya 
á I t a c a , luchó por mucho t iempo con las tempestades y 
todo género de pel igros, forman el a rgumento de la Odi-
sea , como el de la Iliada la cólera de Aquiles. Horacio 
recuerda en dos solos versos los dos grandes poemas de 
H o m e r o , con quien antes había comparado á Va r io ; y 
declarándose incapaz de tratar tan altos argumentos „ se 
reconoce inferior á la vez al poeta griego y al latino. 
Por lo d e m á s , Ulises, rey de Itaca , t e m i a , como Aqui-
les , ir al sitio de T r o y a ; pero obligado á e l l o , quiso 
arrastrar t ras sí al mancebo t é sa lo , á quien encont ró y 
descubrió disfrazado de muger , en la corte de Licomedes. 
Reunidos al rededor de los muros de la capital de la 
Frigia los caudillos griegos, Ulises contribuyó á sus t r iunfos , 
no solo por su va lor , sino por su prudencia y su sagacidad; 
y todavía mas por la audacia con que se encerró en el 
famoso caballo de m a d e r a , que introducido en la ciudad, 
decidió al fin su ruina . Ya hablaré de otras de sus aven-
turas , á medida que Horacio aluda á ellas. 

V. 8 . Pelopis domum... Esta familia fue célebre en la 
antigüedad por sus atrocidades y sus desgracias. Pelope 
f u e hijo de T á n t a l o , y padre de Tiestes y de Atreo. Este 
lo fue de Agamenón , con cuyo nombre están enlazados 
los de F.gisto, Clitemnestra y Orestes , de cuyos fatales 
destinos tendré ocasion de tratar sucesivamente. Por ahora 



diré solo que Pelope, des t inado por su antropofago pa-
dre ¡i servir de al imento á los d ioses , reunidos por él en un 
banquete , salvó su vida por el favor de e l los , y t undo u n 
reino en Grecia , que se l l amó el Peloponeso. 

V 9 Tenues grandia... Hé aquí unidas las dos pala-
bras que fo rman la con t r apos i c ión , como fragilem truci 
en la oda te rcera : véanse sus notas. Musa potens imbelhs 
iyrx, fo rma otra ant i tesis en el verso sigu.ente. 

V 11 Laudes egregii Cxsaris et tuas... Parece que 
ponderada la dif icultad de elevarse á la al tura de los ob-
jetos cantados por H o m e r o , y proclamada la .dea de que 
solo Vario era capaz de u n esfuerzo semejan te , no tema 
Horacio porque declararse nuevamente inhábil para can ta r 
las alabanzas de Augusto y de Agr ipa , ni por que volver 
á h a b l a r , como lo hace d e s p u e s , de algunos de los suce-
sos contenidos en la I ü a d a . Como procediendo contra esta 
indicación, Horacio habr ía cometido una f a l t a , en que no 
es de suponer que incur r i e ra , dirigiendo versos al hom-
bre mas ilustre de R o m a , no es temerario suponer q u e 
quiso el poeta establecer a lguna semejanza en t re Agripa y 
otro de los grandes generales de su tiempo y Aqu.les y 
otros de los héroes griegos que figuraron en la guerra t ro-
vana. El padre Sanadon columbró cierta analog.a e n t r e 
Agr ipa , rehusando d u r a n t e a lgún tiempo decidirse por Anto-
nio n i por Octavio, y Aquiles retirándose despechado a sus 
naves , por resent imientos del ultrage que le había hecho 
el géfe de los griegos. El docto jesuíta a ñ a d e , que dicien-
do Horacio, « n o canto á Aquiles ni á Ul i ses , porque no 
tengo bas tante fuerza para cantar á Agripa ni a Augus to ,» 
suespresion encerraba ó u n a alegoría , o un concepto inin-
teligible. ^ ^ M a r t e , dios de la g u e r r a , hace un 
papel impor tan te en la l i t a d a , en la cual se presenta ar-
mado con una coraza de bronce , como aquí cubier to coi» 
una cota de d iamante . Marte era en la ant igüedad la per-
sonificación del va lo r , asi como Júpiter la del poder y 
nus la de la he rmosura . L a mitología, hacendó le lujo de 
Júp i te r v de J u n o , dio á en tender que el valor era una cua-
l idad , que solo podían t r a s m i t i r las dos mayores d m n . d a -

des del Ol impo; y divina debían considerarla en efecto los 
que solo por ella podían distinguirse en las lides sangrien-
tas que los rústicos habitantes del mundo primitivo esta-
ban frecuentemente obligados á acometer. Claro era que 
el dios de la guerra debia ser part icularmente adorado 
de los pueblos guerreros, y á Marte se erigieron por con-
siguiente muchos templos en la T rac i a , la Escitia y la 
Grecia. Roma le adoró part icularmente por suponerle pa -
dre de R ó m u l o ; y como para funda r una ciudad , que á 
la vuelta de pocos siglos debia ser la capital del mundo , 
era el valor el primer elemento de é x i t o , y la primera 
prenda por tan to que debia poseer el fundador , nada era 
mas natural que suponerle hijo del t ipo de aquella alta 
cualidad. En honor de Marte se dió el nombre de mar-
zo al pr imer mes del antiguo año romano. 

V. 14. Merionem... Merion figura también noblemen-
te en la I l i ada , cuyo autor le proclamó igual á Marte 
por el valor. Era cochero de Idomeneo , rey de Creta, y 
ya se comprende la habil idad y la audacia que se nece-
sitaba para dirigir caballos y guiar carros , en medio 
de combates tan encarnizados, en los cuales acosaban por 
todas partes á los combatientes espesas nubes de flechas 
y de otras especies de proyectiles. 

V. 15. Tijdiden... Diomedes , rey de Etolia , hijo de 
Tideo y de Deifile. Sus proezas en los campos de Troya 
le hicieron mirar como el mas valiente de los adalides 
gr iegos , despues de Aquiles y de Ayax el Telamonio . 
Homero le representó en la Iliada como el favorito de 
P a l a s , y Horacio tiene cuidado de recordar aquí esta 
circunstancia, á favor de la cua l , no solo combatió cuer-
po á cuerpo con Héctor y con E n e a s , sino que hirió ai 
mismo Marte, y aun á V e n u s , que peleaban en las filas 
de Príamo. Destruida la residencia de este monarca , 
Diomedes volvió á su pa t r i a , donde supo que su muger 
le preparaba una suerte igual á la que reservaba en Ar-
gos Clitemnestra al caudillo de la espedicion contra Tro-
ya, y despechado, dejó su pais, y fue á establecerse en las 
costas de la Apulia. Despues de su muerte se le erigió 
u n templo en las orillas del Timavo. 

TOMO I. 7 



V. 17. Nos convivía... LaMraduccion literal e s , «yo 
canto libre de amor (vacui) los convites y las r i ñ a s de 
las doncellas, que esgrimen contra sus amantes sus uñas 
cor tadas , ó el amor que m e a b r a s a , cuando dejo con-
tra mi costumbre de ser inconstante y ligero. » El 
orden gramatical del periodo lat ino es p u e s , nos va-

ODE VII. 

AD MUNATIUM PLANCUM. 

L a u d a b u n t alii c l a r a m R h o d o n , a u t M i t y l e n e n , 

A u t E p h e s u m , b i m a r i s v e C o r i n t h i 

M œ n i a , ve l B a c c h o T h e b a s , v e l Apo l l i ne D e l p h o s 

I n s i g n e s , a u t T h e s s a l a T e m p e . 

S u n t q u i b u s u n u m o p u s e s t i n t a c t ® P a l l a d i s u r b e m 5 

C a r m i n e p e r p e t u o c e l e b r a r e , e t 

U n d i q u e d e c e r p t a m f r o n t i p r œ p o n e r e o l i v a m . 

P l u r i m u s in J u n o n i s h o n o r e m 

Aptum dicit equis Argos, ditesque Mycenas. 

Me nec tam patiens Lacedüemon, 10 

Nec tam Larissœ percussit campus opimae, 
Quàm domus Albuneae resonantis, 

Et praeceps Anio, et Tiburni lucus , et uda 

Mobilibus pomaria rivis. 

cui cantamus prxlia yirginum acrium in juvenes sectis 
unguibus, sive quid urimur, non leves prxter soli-
tum. Por lo d e m á s , la espresion sectis unguibus , deter-
mina la naturaleza de estas r iñas, que se pueden calificar 
con el nombre de j u e g o s ; pues ¿qué riñas son las de 
aquellas que se cortan las uñas para a raña r? 

ODA VII. 

A PLANCO. 

Sobre dos mares á Corinto alzada 
Otros celebren, á Efeso,ó á Rodas, 
O ennoblecidas por Apolo y Baco 

Delfos y Tebas. 
Unos á Tempe ó la alta Mitilene; 
Otros el fuego del bridón argivo, 
En honra á Juno , y tu loor entonan, 

Rica Micenas. 
Al noble pueblo de la casta Palas 
Otro consagra duradero canto, 

Y de la oliva que do quiera coge 
Ciñe su frente. 

Jamás empero ni el Lacón sufrido, 
Ni de Larisa las lozanas vegas, 
Cual el murmullo de la Albunea gruta 

Me deleitaron. 

Y de Tiburto los sombríos bosques, 

Y despeñado el Anio vagaroso, 
Y el sesgo arroyo que »1 vergel opimo 

Bulle bañand®. 
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100 LIBER I. 

Albus ut obscuro deterget nubi la coelo 15 

S®pe N o t u s , neque parturit imbres 

Perpetuò, sic tu sapiens finire memento 
Tristitiam, vitaeque labores 

Molli, P lance , mero ; seu te fulgentia signis 

Castra t enen t , seu densa tenebit 20 

« 

Tiburis umbra tui. Teucer Salamina patremque 
Cum fugere t , tamen uda Lyaeo 

• 
Tempora populeà fertur vinxisse corona, 

Sic tristes affatus amicos. 

Quo nos cumque feret melior fortuna parente , 25 
Ib imus , ó socii, comitesque : 

Nil desperandum Teucro duce , et auspice Teucro; 
Certus enim promisit Apollo, 

Ambiguam tellure novà Salamina futuram. 
O for tes , pejoraque passi 30 

I 
Mecum saepe v i r i , nunc vino pellite curas : 

Cras ingens iterabimus aequor. 

1 I 
i ' 
1 

i l f t l IliulllL 

LIBRO I. 101 

Ora pues, Planeo, en los reales mores, 
Do alzada brilla la romana enseña, 
O de tu ameno Tivoli la sombra 

Plácida goces; 
Como los aires ábrego lluvioso 
A veces limpia de agrupadas nubes, 
Cuerdo disipa con el dulce vino 

Dura zozobra. 
Fama es que huyendo .Teucro valeroso 
Del cruel padre y de la patria cara , 
Su altiva frente humedeció con néctar 

Grato á Lieo. 
De álamo blanco con gentil guirnalda 
Cíñela luego, y «compañeros, vamos 
y> Donde nos llama próspera fo r tuna ,» 

Dice sereno. 
« No cual mi padre mostraráse impía; 
» Nada os abata cuando os guia Ténero , 
» Nada os abata cuando auspicios gratos 

» Él asegura; 
» Y nos promete el infalible Apolo 
» En nueva tierra nueva Salamina. 
» Vosotros todos, que conmigo un dia, 

» Claros varones, 
» Riesgos mayores á arrostrar bastasteis, 
» Hoy los cuidados desterrad con vino: 
» Mañana, amigos, nuestra armada al hondo 

» Piélago torne. » 



N O T A S . 

Algunos manuscri tos que vieron Escalígero y Heinsio 
presentaban esta pieza dividida en dos, de las cuales la pri-
mera que acababa en el verso Mobílibus pomaria rivis, te-
nia todas las apariencias de un f ragmento . En el a rgumento 
de una y otra nada hay de común en e fec to ; en la una 
declara el poeta preferir u n sitio delicioso de Italia á las 
mas afamadas c iudades del Asia menor y de la Grecia; en 
la o t r a , aconseja á un amigo que esperimentaba ó temia 
alguna desgracia, a h o g a r e n vino sus pesares ó sus temo-
res. El padre Sanadon observa que un iendo las dos piezas, 
no solo habría incoherencia en las ideas, sino que resulta-
rían ademas las repeticiones desagradables dz perpetuó par-
turit despues de perpetuum carmen, y de uda témpora 
despues de uda pomaria. Por mi parte puedo decir que en 
un códice de la escuela d e medicina de Mompeller , encon-
tré las dos piezas d iv id idas , y que la heterogeneidad de 
las partes hace muy verosímil la opinion de que los g ramá-
ticos las reun ie ron , al ver que en la primera no se com-
pletaba el concepto, y que la siguiente estaba escrita en 
el mismo metro. 

l i e aqui la primera traducción que hice de esta pieza. 

A Mitilene ó Rodas celebrada 
Otro can te , ó los muros de Corinto 
De dos mares bañada ; 
De Efeso la he rmosu ra , 
A Delfos por Apolo ennoblecida, 
Tebas , pátria de Baco esclarecida; 
De Tempe la amenura , 
Que deleite resp i ra , 
Otros celebren con sonante l ira. 

De la casta Minerva enardecido 

Aquel la a l ta ciudad en h imno ensalza 
Jamás in ter rumpido, 
Y su f ren te de oliva 
Que coge por do q u i e r , ledo corona. 
Este en loor de J u n o el canto entona, 
Y de la yegua argiva 
La gallardía brava, 
O de Micenas la riqueza alaba. 

J amás empero ni el lacón paciente, 
Ni la vega placióme de Larisa , 
Cual de la Albúnea fuente 
El cristal sonoroso, 
Y del Anio entre rocas escarpadas 
Las espumantes ondas despeñadas, 
Y Tívoli sombroso, 
Y sus f ru tas , sus flores, 
Que mil arroyos riegan bullidores. 

Ora pues en los reales , donde alzada 
El águila de R o m a , Planeo, brilla, 
O en la umbrosa morada 
De Tívoli habitares; 
Cual de nubes el austro limpia al cielo, 
Y no siempre de lluvia inunda al sue lo , 
Trabajos y pesares 
De este suelo mezquino, 
Cuerdo disipa con el dulce vino. 

De su pátria y su padre Teucro hu ía ; 
Y en vino ramos de álamo mojando, 
Con que su sien ceñia, 
Hablára asi. « Mi huella 
» Seguid, ó compañeros denodados, 
» Seguid dó guien los felices hados, 
» Que no será mi estrella 
» Como mi padre impía, 
» Ni hay que desesperar, pues Teucro os guia. 

» Y el infalible Apolo me ofreciera 
» Nueva pátria en segunda Salamina, 
» Igual á la pr imera . 
» Vosotros que corrido 



» Habéis conmigo por peligro tanto, 
» No en menor riesgo ocúpeos el espanto: 
» Lance el vino encendido 
» El miedo congojoso, 
» Y tornemos mañana al mar undoso. » 

V. 1. Rhodon... Rodas , famosa isla del Asia menor 
Llamóse primero Ophiusa, á causa de la mult i tud de ser 
pientes que en ella hab ia ; despues Stadia, por su figura 
prolongada como el estadio de los a t le tas ; despues Telchi-
nia, por haberse establecido allí una colonia de Telchi-
n ios , salidos de la isla de Creta. Concluida la guerra de 
T r o y a , pasó á aquel pais un hijo de Hércu les , que fundó 
varios pueblos, de los cuales se formó mas tarde la ciudad 
de Rodas, capital del territorio, que dió su nombre á la 
isla toda , y que lo t o m ó , ya del Rhodos griego ( ro sa ) , ya 
de una Ninfa asi l lamada. Rodas se hizo célebre en seguida 
por su comercio , por la magnificencia de sus edif icios , y 
sobre todo , por una estatua colosal de Apolo, de setenta 
codos de a l t u r a , y ocho mil quintales de peso, y cuyos 
pies estaban colocados sobre dos rocas que hay á la en-
trada del puerto. Esta antigua maravilla fue destruida por 
un temblor de t i e r r a , sobre doscientos veinte años antes 
de la era crist iana. Los escombros se quedaron allí amon-
tonados duran te s ig lo s ; y en el sétimo de la misma era 
se pretende que se emplearon miles de camellos para reti-
rarlos. Rodas f u e patria del astrónomo Hiparco , de Cleó-
b u l o , uno de los siete sábios de Grec ia , y de otros mu-
chos hombres ilustres. 

Mitylenen... Rica y populosa capital de la isla de Les-
bos , en el Archipiélago. Epicuro a b r i ó , siendo ¡oven, una 
escuela en Mitilene, y la ciudad fue sobre todo célebre 
por haber sido patria de Alceo y de Safo. 

V. 2. Ephesum... E/eso, durante mucho tiempo la 
mas famosa ciudad del Asia menor , debió part icularmente 
su celebridad á uu suntuoso templo de D i a n a , á cuya 
fundación habian contribuido con cuantiosos y espléndidos 
dones las ciudades todas de aquella parte del Asia. Incen-
dióla un malvado llamado Erostra to , con el solo fin, según 

confesó en el t o r m e n t o , de hacer inmortal su n o m b r e ; y 
lo cons iguió , á pesar del decreto que prohibió que se le 
nombrase. Pocos años despues restableció Alejandro Magno 
aquel monumen to , que un terremoto hundió en seguida 
con la ciudad t o d a , que acabó de desaparecer cuando 
L i s ímaco , uno de los sucesores de A le j and ro , fundó una 
nueva, á corta distancia de. la primera. La nueva desapa-
reció también como la antigua , y sus ruinas se ven aun 
cerca de la aldea de Aiasoluh, á quince leguas de Es-
mirna. E/eso fue patria del filósofo Herác l i to , y del céle-
bre pintor Parrasio. 

Bimaris Corinthi... Corinto fue una ciudad magnífica 
de la Grec ia , fundada mil trescientos años antes de J . C., 
y destruida sobre once siglos despues de su fundac ión , por 
el cónsul romano M u i n m i o , que hizo pasar los hombres á 
cuchi l lo , vender las mugeres y los n i ñ o s , incendiar los 
edificios, y demoler las mural las . Ochenta años despues de 
esta catástrofe mandó reedificarlas Julio Césa r ; pero no 
volvió la ciudad á adquir ir su antiguo esplendor. Hoy el 
pueblo que lleva este u o m b r e , no t iene cierta nombra -
día , sino porque alimenta con sus pasas u n pequeño co-
mercio. Horacio dió á la ciudad la calificación de bimaris, 
por estar s i tuada sobre un i s t m o , que se puede decir que 
separa el mar jónico del Archipiélago. El istmo se l lamó 
Hexamili, es decir , seis millas, porque en efecto tiene 
esta anchura . 

V. 3. Baccho Thebas... La asociación de estas dos 
palabras indica que la Tebas de que aqui se habla , es 
la antigua capital de Beocia, patria de Baco , s i tuada so-
bre el rio I smeno , á doce leguas de Atenas. La mitolo-
gía cuenta que Anfión levantó al son de su lira las mu-
rallas de Tebas ; lo cual no significa s ino que aquel per 
sonage civilizó por la du lzu ra de sus costumbres y la 
moralidad de sus can to s , á los habi tantes del ter r i tor io , 
y los reunió en un recinto, que llegó á convertirse con el 
t iempo en una opulenta ciudad. Destruyóla Alejandro el 
G r a n d e , que despues de incendiar las casas , repartió las 
t ier ras entre sus soldados, y vendió los habitantes en subasta, 
no respetando mas que la morada de Píndaro, y á los des-



cendientes del mismo poeta tebano. Hoy el lugarejo f u n . 
dado sobre las ruinas de aquella capital se llama Thiva. 
Hubo ot ra Tebas célebre en Egipto. Distinguíanse las dos 
ciudades por denominaciones tomadas del número de puer-
tas que cada una de ellas c o n t a b a ; y siendo ciento las de 
la Tebas de E g i p t o , y siete las de la Tebas de Beocia, 
se designaba esta por la calificación de Heptapile, y la 
otra por la de Hecatompile. 

Delphos... Ciudad situada al pie de una de las colinas 
del P a r n a s o , á veinte leguas de Tebas de Beocia, fue cé-
lebre por el soberbio templo de A p o l o , cuyos oráculos 
miró el paganismo como infalibles. Creíase que la t ierra 
exbalaba vapores proféticos, porque apacentando cabras 
un pastor en las sinuosidades del terreno donde se f u n d ó 
el t emp lo , le acometió un aire f r i ó , que s¡n duda le oca-
sionó una convuls ión , en la cual ar t iculó ideas , que ca-
sua lmente just i f icadas por el é x i t o , se miraron despues 
como profecías. Pronunciaba los oráculos del dios una 
muger i n s p i r a d a , que se llamó Pitia ó Pitonisa, porque 
la tr ípode sobre que se sentaba , estaba cubierta con la 
piel de la serpiente Pitón, reptil monstruoso, que engen-
drado del fango de que dejó cubierta la tierra el diluvio, 
fue muer to por Apolo. Ocupa hoy el lugar de la ant igua 
Del/os la miserable aldea de Castr i . 

V. 4 . Tessala Tempe... La Tesalia era el nombre de 
u n terri torio de Grecia entre la Macedonia y la Acaya. 
Dividíase en Pelasgiotida , Phtiotida, etc. , nombres que 
habían dado á las respectivas subdivisiones sus pr imeros 
pobladores. De u n ramal del P indó salia el lio Peneo 
(hoy S a l a m p r i a ) , que corría entre los montes Olimpo y 
Osa , por medio de un valle l lamado Tempe, largo de 
mas de una legua , estrecho, pero amenísimo, y sombrea-
do de árboles corpulentos . 

V. 5 . Palladis urbem... Atenas. Por los años de 1584 
antes de J . C. , pasó un egipcio l lamado Cécrope á la 
G r e c i a , donde no existia entonces elemento a lguno de 
civilización. Auxil iado de los colonos y artesanos que le 
a compañaban , a t ra jo el egipcio los salvages d iseminados 
en los bosques , y los reunió en poblaciones que formó 

al efecto. De ellas fue la principal Atenas , á la cual 
dió Cécrope este nombre en honor de Minerva, que 
en el cantón de Egipto de donde él procedía, era venera-
da con el nombre de Athene. El f undador de la ciudad y 
de las pequeñas poblaciones que agrupó en sus ruedos, 
debia ser el pr imer soberano, y Cécrope lo fue en efecto 
del terr i tor io á que se dió despues el nombre de Atica, 
por el motivo que indiqué en una de las notas al verso 
sesto de la oda tareera. El nuevo rey dió leyes al n u e v o 
pueblo; estableció el culto de los dioses, y part icularmen-
te el de Minerva ; in t rodujo con el cu l t ivo de otras 
plantas, el del olivo, que consagró á esta divinidad, y pu-
so en fin los cimientos de la gloria á que debia ele-
varse s u ciudad andando el t iempo. La mi to logía , echan-
do despues sobre estos sucesos el ve lo de la alegoría, 
supuso que erigida Atenas , habiau M inerva y Neptuuo 
sostenido una cont ienda , sobre cual d e las dos divinida-
des le daría su nombre , y que los dioses decidieron que 
pertenecería esta gloria al que hiciese á los habitantes 
un presente mas úti l . Neptuuo hirió la t ierra con su 
t r idente , y al ins tan te se vió salir de sus senos un po-
tro fogoso que se estimó el emblema de la guerra. Mi-
nerva tocó despues el suelo con su pica, y broto de él 
un olivo que desde luego se hizo el símbolo de la paz , 
porque lo era de la abundanc ia . En esta mitológica ver-
sión del hecho histórico, vemos conservada la enseñanza 
que de este últ imo se desprendía , y consagrada la prefe-
rencia que en las contiendas de los dioses, como en las 
de los hombres , merece en definitiva el que mas benefi-
cios proporcione á la especie humana . La relación de la 
aventura , de que según la fábula resultó la consagración 
de Atenas á Minerva, contiene ó envuelve la deificación 
del que hizo á los habi tantes del Atica el bien inaprecia-
ble de la introducción de un cult ivo, que debía ser en 
su terri torio un elemento poderoso de prosperidad y ven-
tu ra . ¿ No merecen estudiarse fábulas que cont ienen tales 
enseñanzas? 

V 6. Carmine perpetuo celebrare... Es d e c i r , «que 
no hacen versos sino en elogio de A t e n a s , » ó «que ce-



lebrau siempre á Atenas eu sus versos » Esta esplica-
cion seria i n ú t i l , si muchos comentadores nó hubieran 
dado otra intel igencia ¡i este pasage, y c i tado para jus-
t if icarla, las pa labras carmen perpetuum, empleadas en 
diferente sentido por otros autores . 

V. 7. Decerptam fronti... Tal f u e la lección de m a -
nuscritos y ediciones hasta Erasmo, que no se sabe por-
q u e , sust i tuyó decerptse frondi. Esta var ian te , que me 
contentaré con l l a m a r inúti l , se in t rodujo despues en gran 
número de ediciones. 

V. 8 . In Junonis honorem... Juno, hermana de J ú -
pi ter , é hija por consiguiente del Tiempo y de la Tierra, 
f u e adorada como su madre, á quien bajo diferentes nom-
bres t r ibutó desde luego el género h u m a n o los homena-
ges que no podía menos de rendir á la que l lamaba su 
madre común. La denominación de aérea, que se dió á su 
hija Juno , revela q u e al principio f u e esta divinidad la 
personificación del aire; y á esto aludía sin duda la in-
geniosa ficción de q u e fue la misma diosa la que indicó 
a los hombres la necesidad de vest i rse , ó lo que es lo 
mismo, la que les indu jo á preservarse de lo que podia 
haber de dañoso en las influencias habitual mente benéfi-
cas de aquel e lemento. La mitología hizo á Juno esposa 
de J ú p i t e r , y no s in razón, pues el arbi t ro del m u n d o 
no podia tener por compañera sino una divinidad coetá-
nea , y de u n origen figurado ó simbólico como el suyo. 
El pavo r e a l , l l amado el rey de las aves á causa de la 
hermosura de su cola , fue á veces el emblema de esta 
diosa, como de J ú p i t e r el agu i l a , l lamada reina de las 
aves á causa de la a l tu ra de su vuelo, y de su super io-
ridad sobre todos los individuos de la familia alada. 
Juno dividía el pode r con su esposo y h e r m a n o , y tuvo 
casi tantos templos como él. En ellos se la adoraba como 
reina del aire, diosa de la limpieza ó el aseo, y protecto-
ra de las mugeres c a s t a s ; y por esto se prohibía en t ra r 
en algunos de sus templos á las que no gozaban de bue-
na reputación. 

, v- 9- ¿rgos... Antigua capital de la Argól ida , si tuada 
á la márgen del rio I n a c o , á veinte y una leguas de Es-

p a r t a , fue fundada por Inaco , sobre mil ochociencos cin-
cuenta años antes de la era cristiana , y se hizo célebre por 
los hermosos caballos que se criaban en sus pingües pra-
deras. Argos, cuar to rey de la Argólida , dió su nombre 
á la c i u d a d , que mas tarde adquirió gran reputación por 
la circunstancia de haber recaido en su monarca Agame-
nón el mando de la éspedicion de Troya. 

My cenas... Antigua c iudad , á t res leguas de Argos , y 
capital durante mucho t iempo de un reino dis t into. Fue 
fundada sobre t reinta años antes que Argos , por Perseo, 
hijo de Júpi ter y D a r . a e , y destruida despues de seis si-
glos de existencia, en té rminos de que en t iempo de Es-
t rabon no quedaba ya de ella el menor vestigio. Micenas 
y Argos eran dos ciudades que Juuo l lamaba s u y a s , por 
el culto que al l í se le daba. 

V. 10. Lacedxmon... Lacedemonia , capital de la L a . 
c o n i a , y una de las mas famosas ciudades de Grec i a : lla-
móse primero Esparta, del nombre de la esposa de su 
fundador Lacedemon, y despues Lacedemonia, del n o m -
bre de este príncipe. Algunos l lamaron Esparta la c iudad, 
y Lacedemonia el reino de que era capital . La mitología 
hizo á Lacedemon hijo de J ú p i t e r , con lo cual le desig-
nó desde luego como un hombre super ior , pues solo á los 
de esta categoría daba ella tan elevado origen. Su muger 
fue Esparta, hija del Euro ta s ; con lo cual se quiso decir 
que aquella princesa era de lo mas i lustre del pais, pues 
ya se sabe que á las personas de esta clase se Ies daba 
por padres el rio que fecundaba el t e r r i t o r io , ó el mar 
que lo cen ia ; y se sabe asimismo que Eurotas era el nom-
bre del rio que rodeaba la ciudad de Esparta, en tér-
minos de dar le la forma de una península. Lacedemon 
erigió un templo á las Grac i a s , é in t rodujo su culto en la 
Laconia ; lo cual quiere decir . que fue el primero que 
derramó gérmenes de civilización en aquel t e r r i to r io , man-
dado siglos antes por un tal Ixlex, que f u e su pr imer 
r e y , y á quien la mitología hizo hijo de la Tierra, sin 
duda para denotar la pujanza que en el origen de las so-
ciedades debian mostrar los que se ponian á la cabeza de 
los salvages que las componían. Hoy se llama Taleocori 



la aldebuela que existe cerca de las ruinas de Esparta, 
a una legua de Misitra. 

V. 11. Larissx... Lar isa, c iudad de Tesa l ia , sobre 
el Peneo, afamada por sus fértiles praderas. 

V. 12. Domas Albunex quiere decir « l a gruta ó el 
santuario de Albunea-, » esto e s , el o r i gen , el manant ia l 
de una fuente l lamada Albunea, cerca de Tívoli. Se pre-
tende que hubo una Ninfa del mi smo nombre , que era 
la divinidad que presidia al manan t ia l . 

V. 13. Anio... Este r i o , que separaba la antigua Sabi-
nia del Lacio , forma una hermosa cascada cerca de Tívoli, 
y desagua en el T i b e r , mas ar r iba de Roma. Dícese q*ie 
Anio, rey de los e t r u s c o s , que desesperado se arrojó á sus 
aguas , le dió su nombre . 

Tiburni lucus... El bosque ele Tibur. Tibur era una ciu-
dad del pais de los s a b i n o s , f u n d a d a sobre el rio Anio 
por T i b u r t o , Corax v Ca t i l o , hijos de un Anüarao, de quien 
hablaré mas adelante. La ciudad se llama hoy Tívoli, y el 
rio Teveron. 

V. 14. Mobilibuspomaria rivis... Es un verso delicio-
s o , y que hacia e spe ra ren la parte que se ha perdido de 
la o d a , una pintura completa de aquellos parages encan-
tadores. Y ¿á qué hacer el poeta una bril lante enumeración 
de las mas famosas ciudades de la Grecia en once versos, 
para decir en tres que las cascadas del Teveron le agrada-
ban mas que todas ellas, y m u d a u d o despues de. propó-
sito, exhortar á Planeo á que disipase con el vino /as in-
quietudes? Cuando se puede creer verosímilmente que este 
no es s ino un f r a g m e n t o , no hay para que a tormentarse 
en encadenar sus pensamientos con los de la pieza siguien-
t e , ni en justificar las t ransiciones. 

V. 15. Albus ut obscuro... La comparación es elegante 
y graciosa. 

Deterget... Del verbo detergeo. Otros leen detergit de 
detergo. 

V. 16. Ñeque parturit imbres. En otro tiempo juzgué 
yo poco favorablemente de esta espresion, que sospeché em-
pleada con el solo objeto de f o r m a r una contraposición entre 
sxpc y perpetuó; pero reflexionando mas detenidamente , 

hallé que envolvía un pensamiento oportuno, v propio para 
completar la comparación. El poeta dice «asi como el vien-
to del mediodía , que por lo común ocasiona lluvias, l im-
pia alguna vez de nubes el c ie lo , asi tu debes cuidar de 
ahuyentar las nubes de tu a lma etc » Yo he creído que 
con el epíteto lluvioso aplicado al áb rego , noto ó viento 
del mediodía , se espresa convenientemente la idea conteni-
da en la frase que comento. 

V. 17. Perpetuó.... El mayor número de manuscri tos 
y de impresos lee perpetuos; pero como este epíteto pre-
sentar ía una idea fa l sa , dando á entender que un viento 
era capaz de ocasionar lluvias perpetuas, y por otra par-
te un buen número de escelentes códices nos ha conser-
vado el adverbio , yo no he tenido reparo en preferirlo al 
adjetivo. 

Sic tu sapiens... Sapiens no es aquí , como supuso er-
róneamente un biógrafo de P l a n e o , un elogio, sino una 
hipótesis , y solo significa si tienes juicio, si eres cuerdo, 
como el sapias del verso sesto de la oda undéc ima . 

Finiré memento... Los intérpretes de Horacio califica-
ron de epicúreo, y poco menos que inmoral , el consejo que 
el da aqui á Planeo , de ahogar en vino la tristeza y las 
inquietudes. Igual juicio fo rmaron d é l a aplicación que hi-
zo del mismo remedio á muchos de sus amigos á quienes 
afligían pesares; y lo general de esta opinion me obliga á 
ent rar en a lgunas esplicaciones sobre el verdadero sentido 
de este consejo , que hemos de ver repetido f recuentemen-
te. Ep icuro , fundador de una escuela filosófica de Atenas, 
había proclamado el principio absoluto de que «la felicidad 
consistía en el deleite.» Aunque la pureza de costumbres 
del profesor , el método de vida á que sugetaba á sus dis-
c ípulos , y el conjunto de sus doctr inas circunscribían la 
esfera del deleite, haciéndole consentir en la calma del es-
píritu y en la represión de las pasiones , los estoicos que 
profesaban sobre la virtud opiniones exageradas , se aplica-
ron á combatir y desacreditar la máxima fundamen ta l de 
E p i c u r o , y empeñaron con sus sectarios una lucha encar-
nizada. Resultó de ella lo que de contiendas semejantes re-
sulta s i empre , esto es , que las respectivas doctr inas se 



a l t e r a r o n ; que en t r e los que las profesaban idénticas, se 
in t rodujeron divergencias impor t an t e s ; y que en fin se for-
maron sectas, q u e poco á poco lucieron desaparecer , sino 
las huellas de los d o g m a s cardinales de las escuelas primi-
t ivas , á lo m e n o s , la unidad del sistema de sus fundadores . 
Pervirtióse pues la doct r ina moral de Ep icu ro , y combi-
nándola con las consecuencias que se sacaron de las absur-
das teorias físicas q u e él profesaba , se proclamó como base 
de la filosofía de s u e scue l a , que «la felicidad consistía en 
los placeres de los s e n t i d o s . » Los comentadores de Horacio 
pretendieron que él procedía eu conformidad de esta erró-
nea y funes ta m á x i m a , cuando escitaba á sus amigos á 
divertirse y r ega la r se ; y aquella suposición pasó entre los 
in térpre tes como u n a verdad incontrover t ible . En cuan to 
á mi, yo 110 recuerdo que escuela a lguna filosófica baya 
proclamado la d o c t r i n a del sensualismo grosero y bru ta l , 
y aun en t re los q u e pervirtieron la moral de Epicuro, 
n inguno dejó de poner mas ó menos restricciones al goce 
d é l o s placeres sensuales . A nadie por otra parte podia ha-
cerse con menos razón el cargo de profesar l e s principios 
del epicureismo pe rve r t i do , que al poeta que con t an ta 
frecuencia s e ñ a l ó , en la paz del a lma y en la represión 
de las pasiones, el primer elemento de la fel icidad. Nada 
prueban contra esta aserción las escitaciones que para en-
tregarse á otra clase de p laceres , hizo tal vez Horacio á 
a lguno de sus a m i g o s , pues entre ellos debia haber nece-
sa r iamente muchos , á quienes no permitiese su situación 
part icular oir las máximas austeras de una moral elevada, 
y á quienes impor taba por tanto suminis t rar en la des-
gracia consuelos de otra clase. Exhortarlos á distraerse ó 
regoci jarse , era lo que baria seguramente un médico há-
bil , v lo que debia hacer con mas razón un amigo in-
dulgente y benévolo. Y ¿ q u é distracciones ó regocijos mas 
inocen tes , que los de la m e s a , del c a m p o , d é l a música, 
y los demás que Horacio aconsejó a lguna vez? ¿No se 
celebraron siempre con banquetes y festines todos los 
sucesos felices? ¿ N o se celebran aun hoy con las mis-
mas demostrac iones , las victorias obtenidas en la guerra , 
las ventajas alcanzadas en la p a z , los acontecimientos 

prósperos de la vida de las nac iones , como los d é l a 
vida de las familias? ¿Y no seria lícito exhortar á un ami-
go desgraciado á que mitigase sus penas por los mismos 
medios que los afortunados emplean para congratularse en 
su ventura? ¿Merecería el que asi procediese el cargo de 
relajado epicúreo? Yo no lo creo. 

V. 19. Planee.... Lucio Munacio Planeo nació nueve 
años antes que Horacio, y militó con gloria en Africa y 
en las Galias. Despues de la muerte de César tomó el 
part ido de la república, y siguió durante a lgún tiempo 
los consejos de Cicerón, de quien había sido discípulo. 
A poco no obstante se le vio observar una conducta equí-
voca, y mostrarse sucesivamente amigo y enemigo de los 
t r iunviros, llegando unas veces á llamar facineroso á An-
tonio, y otras á hacerse su cortesano y aun su bufón. 
Cuando la for tuna abandonó definitivamente al rival de 
Octavio, Planeo se declaró en favor de este, y fue el que 
tomó la iniciativa en el Senado para que se le confiriese 
el t í tulo de Augusto. Planeo murió muy viejo, lleno de 
honores y dignidades, pero poco apreciado de los nume-
rosos testigos de su conducta inconsecuente y de sus cos-
tumbres poco puras. 

Seu te fulgentia signis... Planeo habia hecho un 
papel muy impor tante en las guerras civiles , y sido cón-
sul duran te ellas, y despues ; pero mirado casi siempre 
con desconfianza por sus tergiversaciones, tuvo muchas 
veces que retirarse á su casa de campo de Tívoli. La am-
bición y el temor le t rabajaron en la próspera y en la 
adversa fo r tuna , y hé aqui porque Horacio establece la 
alternativa de «ya mores en los reales adornados de nues-
t ras banderas, ya bajo las sombras amenas de tu quinta.» 
A una y otra situación cree el poeta aplicable el consejo 
de entregarse á los placeres , para preservarse de inquie-
tudes y de zozobras. 

V. 21. Teucer... Teucro, hijo de Te lamón, rey de 
Salamina , sobresalió en el sitio de Troya por su des-
treza para t irar flechas. De vuelta de aquella guerra, 
su padre rehusó recibirle, porque no habia vengado el ul-
trage que se hizo á su hermano Ayax en no adjudicarle 
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las armas de Aquiles. Teucro pasó de resultas á la isla 
de Chipre , donde fundó una ciudad , á la cual dió el 
nombre de la capital del reino de su padre. 

Salamina... Isla y ciudad del an t iguo E g e o , enfrente 
de Eleusis, y á cinco leguas de Atenas . T e l a m ó n , padre 
de Teucro y de Ayax , reinó en aquel la isla despues de 
su suegro Cicreo, tomó parte en la espedicion de los Ar-
gonautas, y se distinguió en la primera guerra de Troya, 
verificada en el reinado anterior al de P r i a m o . La isla de 
Salamina (llamada hoy Colouri), se h izo célebre algu-
nos siglos despues de Telamón, por la memorab le victo-
ria que en sus aguas ganaron los a tenienses , mandados 
por Temístocles, contra Xerxes. rey de Pe r s i a . 

V. 22. Lyxo... Sobrenombre de Baco , derivado de un 
verbo griego que significa desatar, po rque el vino desata 
ó libra el alma de cuidados. 

V. 27. Duce et auspice... Es d e c i r , « s i endo yo vues-
tro caudillo y vuestro adivino,» esto es, el encargado de 
hacer cumplir las obligaciones que i m p o n e ¡a religion á 
todos los que acometen una grande empresa . La primera 
de estas obligaciones era la de lomar los auspicios, es 
decir, de esplorar la voluntad del cielo sob re el éxito de 
la operacion; y esto se hacia degol lando animales unas 
veces , y haciendo con sus despojos c ier tas ceremonias 
con las cuales se suponia consultar las entrañas de las 
victimas, como otras veces se suponia consultar el vuelo 

ODE VIII. 

AD LYDIAM. 

Lydia, die, per omnes 

Te Deos o ro , Sybarin cur properas amando 

de los pájaros, examinando los accidentes ó c i rcunstan-
cias del movimiento de sus alas. En estas prácticas no 
vemos hoy nosotros sino lo que ellas tenian de supersti-
cioso y de a b s u r d o ; pero los antiguos las miraban como 
un homenage que era necesario t r ibutar á la divinidad, 
antes de empeñarse en negocios de t rascendencia, y como 
un medio de inspirar confianza sobre su resultado á la 
mul t i tud fanática y crédula. A s i , los príncipes griegos 
reunidos para vengar en los campos de Frigia la ofensa 
hecha á Menelao por un hijo de P r i a m o , se hicieron 
acompañar por el famoso adivino Calcas, y mucho t iempo des . 
pues dieron los romanos g ran solemnidad á la operacion de to-
m a r / o s auspicios, y gran importancia á la corporacion de sa-
cerdotes que con este objeto insti tuyeron. Teucro pues, o f re -
ciéndose á sus compañeros como su caudillo y su adivi-
no, quiso tranquilizarlos por todos conceptos , es decir , 
bajo el mili tar y bajo el religioso; y no era esto úl t imo 
lo menos impor tante , cuando hablaba á hombres que ha-
bían creído ver á los dioses combatir en persona en los 
campos de Troya recien destruida. 

V. 29. Ambiguam Salamina.... Efectivamente Teucro 
llegó á Chipre, donde su rey Belo le permitió establecer-
se, y donde construyó una nueva ciudad , que fue capital 
de su reino. El significado de ambiguam es que « n o se 
distinguiría de la otra , que se equivocaría con e l la , que 
no le cedería en esplendor.» 

ODA VIII. 

A LIDIA. 

Si por todos los númenes 
Basta que te lo ruegue, 
Di , Lidia, ¿ por qué á Sibaris 
Perder con tu amor quieres? 
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Perdere? cur apricum 
Oderit campum, patiens pulveris atque solis ? 

Cur ñeque militaris 5 

Inter aequales equitet; Gallica nec lupatis 

Temperet ora fraenis? 

Cur timet flavum Tiberim tangere ? cur olivuni 

Sanguine viperino 
Cautiùs vitat? ñeque jaui livida gestat armis 10 

Brachia, saepe disco, 
Saepe trans finem jaculo nobilis expedito? 

Quid la tet , ut marinas 

Filium dicunt Thetidis, sub lacrymosa Trojae 

Fuñera , ne virilis 15 
Cultus in casdem et Lycias proriperet catervas? 

N O T A S . 

No hay qu izá pieza alguna de Horacio en que las 
frases sean t an constantemente poét icas , y las palabras 
escogidas con t a n t a atención, como en esta. No creo q u e 
haya ni un levísimo descuido que notar . Fernando de 

¿Por q u é , pues soles rábidos 
Sufrir y polvo puede, 
Del Marcio campo estrépito 

Y juegos aborrece? 

¿ Por qué , cual otros jóvenes, 
No hace al bridón ardiente 
El freno tascar áspero 
Que su rigor modere ? 

¿Ni la corriente rápida 
Del turbio Tiber hiende, 

Y cual dañina víbora, 
Asi la lucha teme? 

¿Ni el disco allá del término 
Lanza cual otras veces, 
Ni de sus hombros cárdenos 
Fúlgidas armas penden? 

¿ Por que, en fin, Lidia, escóndese, 
Bien cual entre mugeres 
Fama es que el hijo hiciéralo 
De la marina Tetis; 

Que el trage viril pàvida 
Temió que le impeliese 
A los campos iliacos 
Y entre las licias huestes ? 

Herrera la t r a d u j o , y el licenciado Bartolomé Mar t ínez . 
V. 2 y 3. Amando perdere.... Ya observé antes que 

Horacio gustaba mucho de la antítesis. Es una figura que 
usada con inteligencia , produce siempre muy buen efecto. 

V. 3 y 4. Apricum campum... El adjetivo apricus 



tiene en latin dos significados opuestos , y unos escrito-
res le usaron en el sentido de abrigado, y o t ros , como 
aqui Horacio , en el de abierto ó descubierto por todas 
partes. En cuanto al sustantivo campum, usado abso-
lutamente , significaba el campo de Marte, vasto espacio 
á las ori l las del Tiber, destinado á varios ejercicios gim-
nást icos , y eu ciertos tiempos á las grandes asambleas 
del pueblo. 

V. 5. Cur ñeque militaris... Garci laso en su preciosa 
oda á la flor de Gnido , dice, t r aduc iendo casi este pasage: 

Por t í , como so l ia , 
Del áspero caballo no corr ige 
La fur ia y ga l la rd ía , 
Ni con freno le r i g e , 
Ni con vivas espuelas ya le aflige. 

V. 6. Gallica ora... Los romanos apreciaban mucho 
los caballos de las Galias. 

V. 6 y 7. Lupatis frxnis Bocados ásperos como 
dientes de lobo, dice Servio. La frase temperare Gallica 
ora lupatis frxnis es magnífica. 

V. 8. Flavum Tiberim tangere... Cuando los ejerci-
cios del Campo de Marte tenian ya cansados á los j ó -
venes que tomaban parte en ellos, se l anzaban para des-
cansar, al Tiber vecino, donde se e jerci taban en nadar . 

Olivum... Los atletas se un taban con aceite todo su 
cue rpo , y se cubrían despues con a rena muy delgada, 
para resbalarse de entre las manos de sus competidores. 

V. 11. Disco... Llamábase asi un proyectil de piedra 
ó de m e t a l , de un pié de largo, y seis dedos de grueso 
por lo común. Lanzábase según u n o s , apretando una 
correa con que se sujetaba á la mano el i u s t r u m e n t o , y 
según o t r o s , por el esfuerzo solo de la mano misma; 
pero siempre de modo que el proyectil describía una cur-
va para llegar al blanco. Para arrojar le necesitaban mu-
cha pujanza y destreza los t i radores , que se l lamaban 
discóbolos. 

V. 14. Filium Thetidis... Tetis , m a d r e de A quites, 
fue la que concibió ; y ejecutó el proyecto de disfrazarle 

de muger , y de ocultarle bajo el nombre de P i r r a , en la 
corte de Licomedes, rey de Sciros. El objeto que se pro. 
puso la madre en la ocultación y el d i s f r a z , fue hacerle 
contraer hábitos mugeriles, é impedirle asi marchar á la 
guerra de Troya , donde los oráculos habian anunciado 
que perecería. Pero habiendo ellos anunciado al mismo 
tiempo que la ruina de la ciudad dependía de la coope-
racion del paladín t é sa lo , se t ra tó de b u s c a r l e , y Ul i 
ses se encargó, como ya apunté en otra p a r t e , de esta 
comision. Desempeñóla , presentando á las damas de la 
corte de Licomedes , porcion de j o y a s , entre las cuales 
hizo poner algunas armas. Sobre estas se arrojó luego 
Aquiles impelido por sus inclinaciones y su v a l o r , y fue 
descubierto por ello. Por lo d e m á s , la T e t i s , madre de 
Aquiles, no fue la que veneró la antigüedad como diosa 
del mar, sino una nieta de e s t a , y es célebre en la mi-
tología , no solo por haber dado el ser al mas valiente 
de los caudillos g r iegos , sino por u n suceso notable, 
ocurrido en el banquete de su boda. Celebrábase esta en el 
monte Pe l i on , con grande apa ra to , y asistencia de todos 
los dioses , cuando la Discord ia , á quien por olvido no 
se habia convidado al f e s t í n , echó sobre la mesa una 
manzana con la inscripción o la mas hermosa, y sembró 
asi la división entre las divinidades femeninas. La nece-
sidad de miramientos con las personas que á ellos tie-
nen derecho, y la facilidad de establecer r ival idades , ó 
de in t roducir disensiones en t re las personas que no sa-
ben sustrarse á las sugestiones de la E n v i d i a , ó sobre-
ponerse á las ilusiones del amor propio, se revelan en esta 
fábula á la inteligencia mas limitada. 

V. 16. Lycias catervas... La Licia era un reino del 
Asia m e n o r , atravesado por el X a n t o , y situado al sur 
de la Frigia y de la Panfilia. Era aquel reino afamado 
por los esquisitos perfumes que en el se f ab r i caban , y 
sus habitantes se dist inguían como diestros flecheros. 
Los licios enviaron a los troyanos tropas auxiliares á las 
órdenes de Sarpedon y Glauco. Los que sobrevivieron á 
la destrucción de la c i u d a d , siguieron á Eneas en su es-
pedicion á Italia, y perecieron en la travesía. 



ODE IX. 

AD THALIARCHUM. 

Vides ut alti stet nive candidum 
Soracte, nec jara sustineant onus 

Silv® laborantes, geluque 
Flumina constiterint acuto? 

Dissolve frigus, ligna super foco 
Largè reponens ; atque benigniùs 

Deprome quadrimum Sabini, 
0 Tbaliarche, merum diotà. 

Permitte Divis caetera, qui simul 
Stravere ventos, aequore fervido 

Depraeliantes, nec cupressi, 
Nec veteres agitantur orni. 

Quid sit futurum c ra s , fuge quœrere ; ( 
Quem fors dierum cumque dabit, lucro 

Appone: nec dulces amores 
Sperne puer, neque tu choreas, 

Donec virenti canities abest 
Morosa. Nunc et campus, et are®, 

Lenesque sub noctem susurri 
Compositi repetantur bori . 

Nunc et latentis proditor intimo 
Gratus puellae risus ab angulo, 

Pignusque dereptum lacertis, 
Aut digito male pertinaci. 

ODA IX. 

A TALIARCO. 

¿Ves del Soracte blanquear la cumbre? 
¿ Agobiar de las selvas al coloso , 
De la nieve la inmensa pesadumbre, 
Y el curso fragoroso 
Punzante el hielo embarazar al rio? 
Quema harta leña, y calmarás el frió. 

El cántaro de añejo vino llena, 
Y de los dioses luego el poder ob re ; 
Que si su voz los vientos encadena, 
Que la espuma salobre 
Encresparon del piélago ferviente, 

No el olmo ni el ciprés su soplo siente. 
Huye inquirir lo que será otro dia; 

Cada h o r a , Taliarco, que vivieres 
Cuéntala por ganancia ó grangería : 
Mientras que joven e r e s , 
No desdeñes a m a r , y al baile asiste, 
Mientras lejos está la vejez tr iste: 

Ni faltes, si te cita tu querida, 
De noche al chichisbeo de la e r a ; 
Descúbrala su r i s a , de tí oída, 
Cuando esconderse quiera, 
Y retozando quítale el anillo 
Del dedo que no sepa resistilio. 
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El licenciado D. Diego Ponce de León y Guzman t ra-
dujo esta pieza en los términos s igu ien tes : 

O Taliarco hermano, 
¿Ves el Soracte monte levantado 
Con honda nieve cano, 
Y al bosque de gran carga t r a b a j a d o , 
Y en penetrable hielo 
Cuajado el rio y apretado el suelo» 

Templa con buen sosiego 
El acerbo rigor del duro f r ió , 
Echando sobre el fuego 
Los leños que guardaste en el estío, 
Y saca largamente 
Del oloroso vaso el vino ardiente. 

Y los demás cuidados 
Entrega á Dios , que con prudencia sabia 
De los vientos hinchados 
Enfrena en el fur ioso mar la rab ia , 
Y guarda y asegura 
Al ciprés alto y á la encina du ra . 

Con sutileza vana 
No busques el fu tu ro tiempo incierto, 
Ni qué ha de ser mañana , 
Y en cualquier dia que tuvieres c ie r to , 
Haz cuenta que en el t rance 
Postrero echaste un provechoso lance. 

Y pues la ílor empieza 
De tu verano corto y edad breve, 
Y está de tu cabeza 
Ausente la pesada y fria nieve, 
Coge en las t iernas flores 
I.os dulces f rutos de placer y amores . 
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Y agora f recuentado 
El campo sea y eras deleitosas 
Al tiempo concertado, 
Las pláticas lascivas y amorosas 
E n t r e silencio y r isa , 
Hablando cuando la razón avisa. 

Y aquel suave riso 
Que del r incón mas ínt imo resuena, 
Y da señal y aviso 
De la mozuela oculta que alli suena, 
Que se escondió á sabiendas, 
Para hallar mas dulces sus contiendas. 

La prenda ar rebatada , 
Digo sortijas ó manil las de oro, 
O lo que mas te agrada, 
Algún precioso y rico igual decoro 
Quitado de los dedos, 
Que fingen hacer fuerza y están quedos. 

V. 2. Soracte... Monte del pais de los fa l i scos , s i tua-
do entre el Tiber y el monte Cimini (hoy Víterbo) en E t ru -
ria. Se pretende que los sacerdotes de un templo que tenia 
Apolo en el Soracte, andaban en a lgunas solemnidades des-
calzos sobre carbones encendidos, á favor de una pomada 
ó unguento con que adquirían cierto grado de incombust ibi-
l idad. Dícese también que había en el Soracte una f u e n t e , 
cuyas aguas hervían al salir el so l , y hacían mor i r los pá-
jaros que de ellas bebían. Este monte se divisa desde Roma, 
aunque está á mas de ocho leguas de la c iudad . 

Nec jam sustineant onus... Las selvas agobiadas bajo 
el peso de la nieve, fo rman un hipérbole s u b l i m e ; pero 
cuando los maestros del ar te exageran asi los pensamientos, 
no deben ser imitados sino con mucha circunspección. Las 
figuras son los escollos mas frecuentes del talento poético. 
Para multiplicarlas basta tener imaginación v iva , pero para 
emplearlas juiciosa y opor tunamente se necesita gusto y dis-
cernimiento . 

V. 7 y 8. Sabiná diotá... Especie de cántaros con dos 
asas que se fabr icaban en el pais de los sabinos. Este pais 



comprendía un te r r i tor io poco mayor que el que hoy ocupa 
la Sabina, en el es tado de la Iglesia. Su ciudad principal 
era Cures , á ocho leguas de Roma. Los sabinos hacen un 
papel muy impor t an t e en la historia de esta úl t ima c iudad, 
por haber R ó m u l o robado sus doncellas en una fiesta á que 
las convidó. Aquellas tnuge res , casadas con los bandidos 
que las r o b a r o n , sirvieron para poblar la ciudad que mas 
tarde llegó á ser la capi ta l del mundo. A pesar de este su-
ceso , las guerras en t r e romanos y sabinos fueron largas y 
encarnizadas , y estos úl t imos no fueron totalmente subyu-
gados hasta mas de cua t ro siglos despues. 

V. 8. Tkaliarche... No se sabe quien era este sugeto. 
V. 10. Stravere ventos... Obsérvese la fuerza del ver-

b o , del t iempo y de la terminación. El deprxliantes es 
t ambién muy enérgico, férvido es un hermoso epíteto de 
lequore. 

V. lo . Nunc el campas... Este nunc no significa aquí 
ahora ; pues como observó juic iosamente Sanadon , 110 era 
ocasion de dar citas para las e ras , cuando el Soracte estaba 
cubier to de n ieve , y el hielo paralizaba el curso de los 
rios. Nunc se reGere, añade el mismo crítico, ¡í la edad 
de Tal iárco, no á la estación en que el poeta escribía. En 
cuanto á la palabra campus, ya he dicho en la nota á los 
versos tercero y cuar to de la oda an te r io r , que cuando se 
usaba sin ca l i f icac ión , significaba generalmente el campo 
de Marte . Una gran par te de él servia de paseo público, y 
á él por tanto se ci taban f recuentemente los enamorados . 

V. 22. Gratus puellx risus... Dacier hizo sobre este 
pasage una observación jus t ís ima. « E l verbo repetantur, 
dice, r ige todo este periodo, y me parece escesiva tal osa-
día. No creo que la haya semejante en toda la an t igüedad , 
ó por lo menos será difícil encontrar siete versos regidos 
por u n solo v e r b o , y siete versos que abrazan cua t ro es-
presiones diferentes. Paréceme que se necesita mas de un 
espíritu para an imar miembros tan dist intos y separados, 
y no hay quien 110 sienta que los cua t ro versos úl t imos pi-
den algo que les hace fa l ta . » Este defecto debia desapare-
cer en la t raducción, s o p e ñ a de hacerla embrol lada é i n i n -
teligible. 

aqui mi primera t raducc ión . 
¿No ves cual del Soracte 

Rlanquea la alta c ima, 
Y de la nieve el peso 
Rinde á la erguida encina , 
Y las ondas punzante 
El hielo paraliza? 
Gruesos leños al fuego, 
O Ta l i a rco , a r r ima , 
Saca el añejo vino 
En la j a r ra sabina , 
Y del invierno c rudo 
Asi el r igor mi t iga . 
Lo demás, de los dioses 
Al alto saber fia, 
Que apenas los furiosos 
Aquilones humil lan , 
Que del hirviente golfo 
La blanca espuma r izan, 
N o ya al ciprés su soplo 
Ni al olmo añoso agi ta . 
No eu inquir i r te afanes 
Lo que será otro d ia , 
Mas por ganancia cuenta 
Cada ins tante que v ivas ; 
Y ama mien t ra eres ¡oven, 
Y j u e g a , y goza y tr isca, 
Mientra enojosa arruga 
No surca tus megillas. 
Y el susur ra r noc tu rno 
A g r á d e t e , y las citas 
Del campo y de las eras; 
Y cuando t u querida 
De tí quiera esconderse, 
Descúbrala su risa; 
Y juguetón del dedo 
El anil lo la q u i t a , 
Del d e d o , que á tu esfuer; 
Débi lmente resista. 



ODE X. 

AD M E R C U R I U M . 

Mercuri facunde , ncpos Atlantis, 
Qui feros cultus hominum recentiim 
Voce formasti ca tus , et decorse 

More palestrae; 
Te canam magni Jovis et Deorum 
Nunt ium, curvaeque lyrae parentein; 
Caliidum, quidquid placuit, jocoso 

Condere furto. 
T e , boves olim nisi reddidisses 
Pe r dolum amotas , puerum minaci 
Voce dum t e r r e t , viduus pharetrà 

Risit Apollo. 
Quin et Atr idas , duce te , superbos , 
Ilio dives P r i amus relieto, 
Thessalosque ignes, et iniqua Troja; 

Castra fefellit. 
Tu pias laetis animas reponis 
Sedibus, virgàque levem coerces 
Aureà t u rbam, superis Deorum 

Gratus et imis. 

N O T A S . 

Porfirio aseguró q u e esta oda era t raducción 

ODA X. 

A M E R C U R I O . 

A tí, Mercur io , nuncio de los dioses, 
Padre ingenioso del laúd sonante, 
A tí de Atlante cantará mi musa 

Nieto facundo. 
Con blando acento y ejercicios nobles 
Ora salvajes domeñaste altivos, 
A hurtos festivos te entregaste ora 

Agil y diestro. 
Rióse Apolo al ver que demandando 
Fiero las vacas que sagaz le hurtaste , 
Le despojaste de su aljaba en tanto 

Rica de flechas. 
Por tí guiado Priamo, de dones 
Burló cargado, á los caudillos griegos, 
Por entre fuegos y enemigas filas 

Libre pasando. 
Del Orco oscuro y del fulgente Olimpo 
Grato á los dioses, al Elíseo guias 
Las almas pias, y las sombras rige 

Tu caduceo. 

imitación de uu antiguo h imno de Alceo; y un comen-
tador moderno (Vauderbourg) sospechó que ella fue uno de 
los primeros ensayos que hizo Horacio para apoderarse de 
la lira de los griegos. Sea de uno ú otro lo que se quiera, 



el h imno no pasa de mediano. El elogio de Mercurio es 
vago é incohe ren te , y entre los versos hay tres ó cuatro 
cuyas cadencias son du ra s y poco armoniosas. 

V. t . Mercuri... Cicerón nos dejo escrita la genealogía 
de cinco personages , conocidos en la autigüedad con el 
n o m b r e de Mercurio, y con cuyas acciones se tejió la 
historia del que la mitología hizo despues uno de sus 
principales d ioses , hi jo de Júp i te r y de Maya. Atr ibuidas 
á este las aventuras m a s notables de todos los individuos 
del mismo n o m b r e , se le aplicaron igualmente las i n c u m -
bencias que a cada uno de ellos se le habían señalado; 
de lo cual resultó que Mercurio fue al mismo t iempo el 
mensagero y el in térprete de los d io se s , el inventor de la 
mús i ca , el protector de comerciantes , l adrones , char la ta-
nes , o radores , poe tas , y de otras profesiones no menos 
diversas é incompa t ib le s , y en fin, el encargado de con-
ducir al inf ierno las a lmas de los muertos. Enlazando su 
nombre con estas atr ibuciones tan va r i adas , le supusieron 
unos der ivado de mercibus (me rcanc í a ) ; otros de mer-
cium cura (cu idado de las mercanc ías ) ; y otros en fin 
de medius currens ( q u e corre en m e d i o ) , por suponerle 
habi tando el a i r e , en medio del c i e lo , de la t ierra y de los 
infiernos. He d icho en otra parte que se le representaba 
con a l a s , a lud iendo á que desde ant iguo se dieron alas á 
la p a l a b r a , de la cua l era Mercurio el s ímbo lo ; y elo-
cuente y poderosa necesitaba ser la de la divinidad, á quien 
incumbía t r a smi t i r á la t ierra las órdenes del cielo. Quizá 
con la divisa de las álas se quiso también significar la 
diligencia que debia emplear el encargado de tan impor-
tantes mensages . 

Nepos Atlantis... Mercurio era hijo de M a y a , y esta 
era hija de Atlas ó Atlante, ant iguo rey de Maur i tania , 
contemporáneo del Cécrope que f u n d ó á A tenas , y muy 
aplicado al es tudio de la as t ronomía. La mitología le con-
virtió en el alto m o n t e , que todavía hoy lleva su nombre , 
y que lo ha dado al mar Atlántico, que baña casi su 
estremidad occidental . Era muy conforme al sistema mito-
lógico t r a s fo rmar á un rey as t rónomo e n la m o n t a ñ a , 
desde la cual observaba el curso de los astros. Era lo 

igualmente introducir en la familia del mismo personage 
los luceros que formaban las constelaciones que él habia 
descubierto, y por eso se supusieron hijas de Atlante las 
siete estrellas de que se componía la constelación de las 
Pleyadas, y las cinco que formaban la de las Miadas. 
La fábula supuso asimismo que Atlas sostenía el cielo con 
sus h o m b r o s , a ludiendo, ya á la importancia y trascen-
dencia de la investigación de los fenómenos celestes, de 
que se ocupaba el individuo de aquel n o m b r e , ya á la 
al tura de la montaña misma. Con el apoyo de esta t radi-
ción se llama todavía hoy Atlante por metáfora á un gran 
ministro, asi como sobre el fundamento de hechos análogos, 
se llama Mecenas á un protector de alta ge r a rqu í a , Men-
tor á un director asiduo y p r u d e n t e , Aristarco á un crí-
tico inteligente y severo, Zoilo á un censor maligno y 
apas ionado , etc. 

V. 2. Qui feros cultus... No debe olvidarse que, según 
las tradiciones unánimes de la an t igüedad , los poetas 
fueron los primeros domesticadores de los hombres boza-
les ; los que ó con la armonía de sus versos , ó con la 
dulzura de sus cantos (pues todos los poetas eran músi-
cos , cuando empezaron á a lumbrar al mundo los albores 
de la civil ización), les inspiraron sent imientos pacíficos, 
y les hicieron contraer hábitos mas sedentarios. Amansa-
dos asi los salvajes, se les sujetó á ejercicios que regu-
larizasen el uso de sus fuerzas , y que las aumentasen 
por la regular izacion; y estos son los beneficios de que 
en este verso y los dos siguientes hace Horacio autor á 
Mercurio. 

V. 4. More palestrx... ¿Que quiere decir la costumbre 
de la palestra? ¿Por ventura la palestra misma? Pero ¿qué 
modo es este de espresarse? Movido por esta consideración, 
pensó Heinsio que la lección verdadera debia ser et decorx 
hu-more palestrx. Mas no se hubiera podido preguntar 
también á Heinsio ¿ qué quería decir humor de la pales-
tra ? Y al responder que el aceite con que se ungían los 
at letas, ¿no se le hubiera podido preguntar aun , qué modo 
era este de espresarse? Mos palestrx, quiere decir lex, 
institutum palestrx , como lo probó victoriosamente Bardo. 
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V. 6. Ujrx parentem... Habiendo, despues de una 
inundación del Etilo, encontrado Mercurio una tortuga 
m u e r t a , y acercádose á toca r la , la pulsación produjo al-
gunos son idos ; y lie a q u í , según una tradición poética, 
á que parece conformarse Horac io , el origen de la l i ra . 
Dícese que le puso Mercurio siete cuerdas, en memoria de las 
siete hijas de Atlante, convertidas en Pleyadas, y de las cua-
les una (Maya) era su madre . Dícese asimismo que regaló 
aquella lira á Apolo , de quien recibió en cambio la pér-
tiga ó vara encantada, que usaba cuando era pastor de los 
ganados de Admeto. A esta vara se dió el nombre de ca-
duceo, despues que Mercurio apaciguó con ella la lucha 
de dos serpientes. El caduceo, á cuya estremidad supe-
rior se euroscó despues la imagen de aquellos rept i les , se 
hizo desde entonces el s ímbolo de la concordia, y le usa-
ban los heraldos ó mensageros enviados para restablecerla, 
á los cuales se dió por esto el nombre de caduceatores. 
En las serpientes enlazadas á la punta del caduceo, se 
vió un emblema de la prudencia de que necesitaban los 
encargados de negociar la paz entre enemigos. 

V. 7. Callidum, quidquid... La juventud de Mercurio 
fue célebre por la mul t i tud de rasgos de destreza y de 
agilidad para lo que nosotros l lamaríamos hoy raterías. 
A Neptuno le robó un día su t r iden te , á Marte la espada, 
á Venus el ceñ idor , á Júp i te r el c e t r o , y á Apolo las va-
cas que hacia pacer , y su aljaba en seguida. E s t o , que á 
nosotros nos parece hoy p u n i b l e , era meritorio en el es-
tado que tenia la sociedad en la época de estas aventuras. 
En Lacedemonia, la mas morigerada de las ant iguas repú-
blicas, se aplaudían y e s t i m a b a n , mucho tiempo despues, 
sustracciones semejantes , con Jas cuales se entendía hacer 
ágiles y diestros á u n o s , y precavidos y cautelosos á otros. 
Horacio cuida ademas de fijar el carácter de los hurtos de 
Mercurio , por el epíteto de jocosos festivos) que les apli-
ca , con lo cual les quita el carácter odioso que de otro 
modo t end r í an ; hace una habilidad plausible de lo que en 
otro caso seria un vicio detes table , y objeto de elogio 
lo que con otras condiciones lo seria de vituperio. Consi-
derando asi los hechos, se esplica fácilmente el culto que, 

no solo Roma y Grecia , siuo el Egipto y la Fenicia, 
t r ibutaron á aquella divinidad. En Grecia sobre todo tenia 
muchos templos. En Roma tenia uno famoso cerca del 
C i rco , y en él le hacían los comerciantes el 15 de Mayo 
de cada año una gran fiesta. 

V. 10. Per dolum amotas... Mercurio, ejercitando su 
destreza en estas operaciones, parecía querer escitar la vi-
gilancia de los dueños. Dolum no significa aquí sino sa-
gacidad. 

V. 13. Atridas... Los hijos de A t r e o , á sabe r , Aga-
menón , gefe de la espedicion contra Troya , y Menelao 
su h e r m a n o , esposo de He lena , robada por Paris , y 
ocasion ó motivo de aquella guerra. 

Duce te... Por orden de Júpiter condujo ó guió Mer-
curio mismo ai rey de Troya al real de los g r i egos , y 
esta protección no fue supèr f lua . pues sin ella no se le 
hubiera dejado p a s a r , ni permitídosele por consiguiente 
entablar la reclamación del cadáver de su hijo Héctor. 

V. 14. Ilio... De lio, cuar to rey de T r o y a , se l lamó 
Ilion la ciudadela <iue él hizo construir para defender la 
ciudad. Esta se llamó primero Dardania , de Ddrdano 
su fundador- , despues Troya, de Tros, padre de lio-, y 
despues, sin perder aquel nombre, Ilion, como la ciudadela. 
Troya ó Ilion f u e tomada por Hércules en el reinado de 
L a o m e d o n , y despues por los griegos en el de su hijo 
P r i amo. 

Dives Priamus... Priamo, ú l t imo rey de Troya. Cuando 
en el reinado de su padre Laomedon se apoderó Hércules 
de la ciudad , habría él quedado cau t ivo , si á precio de 
sus joyas no le rescatase su hermana Hesione ; yi esta 
circunstancia hizo que él cambiase su nombre primitivo de 
Podorce, por el de Priamo (rescatado). El epíteto dives, que 
Horacio da aquí á Priamo, alude á los tesoros de que fue 
ca rgado , cuando salió de Troya para solicitar de los gefes 
enemigos la entrega del cadáver de su hijo Héctor , muerto 
por Aquiles en un combate. 

V. ló . Thessalos ignes... Los fuegos que hacían en sus 
reales las tropas tésalas ó de Aquiles. 

V. 17. Tu pias Isetis... La incumbencia de acaudillar 



las almas de los muer tos , y de conducir las dé los justos 
á los campos Elíseos, era muy honrosa , y verdaderamente 
digna de un alto personage, en un pais en que cuanto 
existia se consideraba sujeto á una influencia superior. El 
cuidado de Mercurio no se limitaba á establecer en los 
Elíseos á los merecedores de esta recompensa, sino á 
contener con su caduceo la mul t i tud de sombras que al 
rededor del conductor se agolpaban. Para entender esto, 
importa recordar las creencias del paganismo sobre este 
punto , según las cuales había en las regiones de la muerte 
tres estancias sepa radas , destinada una á la expiación de 
delitos ó fal tas respectivamente leves, otra á la de los 
grandes c r í m e n e s , y o t ra á la recompensa de toda clase 
de virtudes. Los que en vida las p rofesaran , iban dere-
chos á la pacífica y venturosa morada de los j u s t o s , de-
signada con el nombre de campos Elíseos. En el Tártaro 
expiaban los malvados sus hechos atroces con penas terri-
bles , como con penas mas soportables expiaban otros en 
una especie de purgatorio, fal tas involuntarias ó errores 

ODE XI. 

AD LEUCONOEN. 

Tu ne qucBsieris (scire nefas) quem mihi, quein tibí 

Finem Di dederint, Leuconoe; nec Babylonios 

9up ,w<í"s\> OJiiluju ...i .(ohcfcí-.&u,.-©j«»>M í 

Tentáris números, ü t melius, quidquid erit pati! 
Seu plures hyemes, seu tribuit Jupiter ultimam. 

escusables. Cumplido el tiempo de las recompensas y los 
castigos (pues tanto estos como aquellas tenían una du-
ración l imi tada) , las almas de los muertos se repartían 
en nuevos cuerpos, y Mercurio presidia á esta operacion, 
haciendo beber á los espíritus las aguas del Leteo; lo que 
en el l enguage , siempre simbólico , de la teogonia pagana, 
quería dec i r , «infundiéndoles el olvido de lo pasado,» 
pues en griego lethe significa olvido. Si estas creencias 
han sido despues modificadas por la revelac ión, no por 
eso dejan de contener un sentido elevado, que desde luego 
no habrá quien no penetre. 

V. 1S y 19. Firgá aureá... El caduceo de que hablé 
a n t e s , y que ordinariamente se pintaba dorado. 

Levem turbam... La grey de sombras , pues Mercurio 
estaba encargado de colocar en sus moradas respectivas 
todas las que pasaban el Estix. 

V. 19 y 20. Superis Deorum et imis... Estos dioses 
altos y bajos eran los celestes y los infernales. Mercurio 
estaba comprendido en ambas categorías. 
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No temeraria indagues, 
O Leuconóe amiga, 
Qué término ha prescrito 
El cielo á nuestros dias, 
Ni en consultar te afanes 
La falsa astrología; 
Mas la suerte soporta 
Que el hado te destina, 
Sea que muchos arios. 
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las almas de los muer tos , y de conducir las dé los justos 
á los campos Elíseos, era muy honrosa , y verdaderamente 
digna de un alto personage, en un país en que cuanto 
existia se consideraba sujeto á una influencia superior. El 
cuidado de Mercurio no se limitaba á establecer en los 
Elíseos á los merecedores de esta recompensa, sino á 
contener con su caduceo la mul t i tud de sombras que al 
rededor del conductor se agolpaban. Para entender esto, 
importa recordar las creencias del paganismo sobre este 
punto , según las cuales había en las regiones de la muerte 
tres estancias sepa radas , destinada una á la expiación de 
delitos ó fal tas respectivamente leves, otra á la de los 
grandes c r í m e n e s , y o t ra á la recompensa de toda clase 
de virtudes. Los que en vida las p rofesaran , iban dere-
chos á la pacífica y venturosa morada de los j u s t o s , de-
signada con el nombre de campos Elíseos. En el Tártaro 
expiaban los malvados sus hechos atroces con penas terri-
bles , como con penas mas soportables expiaban otros en 
una especie de purgatorio, fal tas involuntarias ó errores 

ODE XI. 

AD LEUCONOEN. 

Tu ne quaesieris (scire nefas) queui mihi, quem tibí 

Finem Di dederint, Leuconoe; nec Babylonios 
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escusables. Cumplido el tiempo de las recompensas y los 
castigos (pues tanto estos como aquellas tenian una du-
ración l imi tada) , las almas de los muertos se repartían 
en nuevos cuerpos, y Mercurio presidia á esta operacion, 
haciendo beber á los espíritus las aguas del Leteo; lo que 
en el l enguage , siempre simbólico , de la teogonia pagana, 
quería dec i r , «infundiéndoles el olvido de lo pasado,» 
pues en griego lethe significa olvido. Si estas creencias 
han sido despues modificadas por la revelac ión, no por 
eso dejan de contener un sentido elevado, que desde luego 
no habrá quien no penetre. 

V. 1S y 19. Firgá aureá... El caduceo de que hablé 
a n t e s , y que ordinariamente se pintaba dorado. 

Levem turbam... La grey de sombras , pues Mercurio 
estaba encargado de colocar en sus moradas respectivas 
todas las que pasaban el Estix. 

V. 19 y 20. Superis Deorum et imis... Estos dioses 
altos y bajos eran los celestes y los infernales. Mercurio 
estaba comprendido en ambas categorías. 
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No temeraria indagues, 
O Leuconóe amiga, 
Qué término ha prescrito 
El cielo á nuestros dias, 
Ni en consultar te afanes 
La falsa astrología; 
Mas la suerte soporta 
Que el hado te destina, 
Sea que muchos arios. 
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Quse nunc oppositis débilitât pumicibus mare. 5 

Tyrrhenum. Sapias, vina liques; et spatio brevi 

Speui longam reseces. Dum loquimur, fugerit invida 
vEtas: carpe diem, quàm minimum credula postero. 

N O T A S . 

Escalígero criticó esta pequeña pieza con demasiado 
r i g o r , si bien hay en ella a lgunos pensamientos que es-
tán espresados en otra p a r t e , ya del mismo m o d o , y ya 
con mas gracia y exacti tud. La idea de spatio breoi 
spern longam reseces está desenvuelta cou mas propiedad, 
aunque casi en los mismos t é r m i n o s , en la oda cuarta 
donde dice, Vitx summa brecis spem nos vetat inchoare 
longam. En la oda novena se habiai d i c h o , Quid sit fu-
turum eras fuge quxrere, y en esta , Carpe diem, quam 
mínimum crédula postero. Los versos tienen poca a rmo-
nía, y el lenguage es oscuro ó ambiguo. 

V. 2 . Leuconoe...* Torrencio asegura que eu tres de 
sus códices llevaba esta oda el epígrafe, Ad Leuconoem 
meretricem, genesim per mathematicos inquirentem. (A 
la ramera Leuconoe, que t ra taba de averiguar su sino 
por medio de astrólogos), y los1 mas de los comentado-
res hicieron de Leuconoe , sobre este ú otros igualmente 

0 no mas que este viva&, 
En que el mar de Toscana 
Vanamente se irrita 
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Con los altos escollos 
Que su cerviz dominan. 
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Si eres cuerda, buen vino 
Bebe alegre y tranquila. 
Que largas esperanzas 
No sufre corta vida. 
Entretanto que hablamos, 
El tiempo se desliza. 
De lo presente goza, 
Lo venidero olvida. 
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débiles f u n d a m e n t o s , una muger pública. Yo no creo 
sin embargo que á ninguna de tal clase dirigiese Hora-
cio consejos como los contenidos en esta pieza. 

V. 2 y 3. Babylonios números... Los caldeos fueron 
muy dados á la as t rología , y sobre todo á la fijación de 
los horóscopos , ocupacion que los desacreditó entre los 
hombres sabios de la antigüedad. A las fórmulas ridicu-
las que empleaban los charlatanes dedicados á este ejer-
cicio , y que eran una especie de cábalas formadas con 
números , alude Horacio cuando habla de los números de 
Babilonia. La ciudad de este nombre, una de las mas anti-
guas , y la mas opulenta del mundo en los tiempos de 
su esplendor, era la capital de la Caldea. Hoy dan algu-
nos el nombre de Babil á las ruinas que de aquella 
antigua metrópoli del Asia se ven todavía á dos leguas de 
Helle, en la provincia turca de Yrak-Arabi , sobre las 
r J n • 
fronteras de Persia. 

V. 3. Ut meliñs... Por cuanto meüüs. Algunos edito-
res no pusieron interjecion al fin de este verso, y coloca-



ron los dos siguientes entre un paréntesis, haciendo asi 
sumamente embarazada la construcción. 

V. 6. Tyrrfienum... Dábase el nombre de tirreno al 
mar de Etruria ó Toscana , porque á los túseos ó etrus-
c o s , habitantes de este pais , los l lamaban tirrenos los 
griegos, del nombre del gefe de una colonia de lidios 
que se estableció en Et rur ia . El mar tirreiw ó etrusco 
era el que bañaba la costa occidental de I t a l i a , hasta las 
islas de Córcega, Cerdeña y Sicilia, y todavía hoy se lla-
ma mar de Toscana. 

Sapias... Por si sapis... Si eres cuerda. 
Vina tiques... Colarás el v ino , lo purificarás^ para be-

berlo. Esta operacion se hacia con mangas ó sacos de 
lienzo muy t u p i d o , con los cuales decia Plinio que se 
quitaba la fuerza al vino, y se podia beber mas cant idad. 
Cicerón habló también de esta costumbre , y Plutarco se-
ñaló varias de sus part icularidades. 

De esta p ieza , ademas de la traducción de Villegas, 
que es bastante regular , hay una que se atribuye á Don 
Luis de Góngora , y que dice a s i : 

No busques (ó Leucone) con cuidado 
Curioso (que saberlo no es posible) 
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AD AUGUSTUM. 

ob üoqmai t BOÍ n s oh n uní lab •TAABUIO *<AN 

Quem virum aut heroa l i rá , vel acri 

Tibift sumes celebrare, Clio? 

Quem Deum ? cujus recinet jocosa 

Nomen imago, 

El fin que á mí y á tí determinado 
Tiene el supremo Dios incomprensible. 
Ni quieras tantear el estrellado 
Cielo, y contar el número imposible , 
Cual babi lonio , mas el pecho fuer te 
Opon discretamente á cualquier suerte. 

Ora el Señor del cielo poderoso 
Que vivas otros mil ibiernos q u i e r a , 
Ora en este postrero riguroso 
Se cierre de tu vida la c a r r e r a , 
Y en este mar t i rreno y espumoso, 
Que agora brava tempestad y fiera 
Quebranta en una y otra roca d u r a , 
Te dé juntas la muerte y sepul tura. 

Quita el cuidado que tu vida acorta , 
Con un maduro seso y fue r t e p e c h o , 
No quieras abarcar con vida corta, 
De la esperanza corta largo trecho. 
El tiempo huye, lo que mas te importa , 
Es no poner en duda tu p r o v e c h o : 
Coge la flor que hoy nace a l eg re , u fana . 
¿Qué sabes si o t ra nacerá m a ñ a n a ? 

ODA XII. 

A AUGUSTO. 

¿Cuál paladín, cuál hombre 
Hoy con flauta ó laúd cantarás, Clio ? 
¿ Cuál n u m e n , cuyo nombre 
Repita el eco, de Helicón umbrío 
En el fresco collado, 

O sobre el Pindó, ó sobre el Hemo helado? 



ron los dos siguientes entre un paréntesis, haciendo asi 
sumamente embarazada la construcción. 

V. 6. Tyrrfienum... Dábase el nombre de tirreno al 
mar de Etruria ó Toscana , porque á los túseos ó etrus-
c o s , habitantes de este pais , los l lamaban tirrenos los 
griegos, del nombre del gefe de una colonia de lidios 
que se estableció en Et rur ia . El mar tirreiw ó etrusco 
era el que bañaba la costa occidental de I t a l i a , hasta las 
islas de Córcega, Cerdeña y Sicilia, y todavía hoy se lla-
ma mar de Toscana. 

Sapias... Por si sapis... Si eres cuerda. 
Vina tiques... Colarás el v ino , lo purificarás^ para be-

berlo. Esta operacion se hacia con mangas ó sacos de 
lienzo muy t u p i d o , con los cuales decia Plinio que se 
quitaba la fuerza al vino, y se podia beber mas cant idad. 
Cicerón habló también de esta costumbre , y Plutarco se-
ñaló varias de sus part icularidades. 

De esta p ieza , ademas de la traducción de Villegas, 
que es bastante regular , hay una que se atribuye á Don 
Luis de Góngora , y que dice a s i : 

No busques (ó Leucone) con cuidado 
Curioso (que saberlo no es posible) 
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AD AUGUSTUM. 

ob sonmait BOÍ ns oh n uní lab •TAABUIO o 

Quem virum aut heroa l i rá , vel acri 

Tibift sumes celebrare, Clio? 

Quem Deum ? cujus recinet jocosa 

Nomen imago, 

El fm que á mí y á tí determinado 
Tiene el supremo Dios incomprensible. 
Ni quieras tantear el estrellado 
Cielo, y contar el número imposible , 
Cual babi lonio , mas el pecho fuer te 
Opon discretamente á cualquier suerte. 

Ora el Señor del cielo poderoso 
Que vivas otros mil ibiernos q u i e r a , 
Ora en este postrero riguroso 
Se cierre de tu vida la c a r r e r a , 
Y en este mar t i rreno y espumoso, 
Que agora brava tempestad y fiera 
Quebranta en una y otra roca d u r a , 
Te dé juntas la muerte y sepul tura. 

Quita el cuidado que tu vida acorta , 
Con un maduro seso y fue r t e p e c h o , 
No quieras abarcar con vida corta, 
De la esperanza corta largo trecho. 
El tiempo huye, lo que mas te importa , 
Es no poner en duda tu p r o v e c h o : 
Coge la flor que hoy nace a l eg re , u fana . 
¿Qué sabes si o t ra nacerá m a ñ a n a ? 

ODA XII. 

A AUGUSTO. 

¿Cuál paladín, cuál hombre 
Hoy con flauta ó laúd cantarás, Clio ? 
¿ Cuál n u m e n , cuyo nombre 
Repita el eco, de Helicón umbrío 
En el fresco collado, 

O sobre el Pindó, ó sobre el Hemo helado? 



Aut in umbrosis Hebconis oris, 5 

Aut super Pindó, gelidove in Haemo, 

Undo vocalem temeré insecutae 

Orphea silvee, 

Arte maternü rápidos morantem 
Flumiuum lapsus, celeresque ventos; 10 
Blandum et auritas fidibus canoris 

Ducere quercus? 

Quid priùs dicaui solitis Parentis 
Laudibus, qui res bominum ac Deorum, 
Qui mare et te r ras , variisque mundurn 15 

Temperat horis ? 

Unde nil majus generatur ipso, 

Nec viget quidquam simile aut secundum : 
Proxímos íIli tamen occupavit 

Pallas honores. 20 

Praeliis audax ne(jue te silebo, 
Liber, et saevis inimica virgo 
Belluis ; nec t e , metuende ce r tà , 

Phoebe, sagittà. 

Dicamet Alciden, puerosque Leda1, 25 

Ilunc equis, ilium superare pugnis 
Nobilem; quorum simul alba nautis 

Stella refulsit , 

Los montes allí un dia 
Corrieron á oir de Orfeo el blando acento 
Su dulce melodía 

Paró el rio fugaz y el raudo viento, 
Y á la arrobada encina 

Tras sí arrastró su cítara divina. 
¿ Qué ensalzará mi verso 

Antes que las debidas alabanzas 
Del Dios del universo ? 
¿Del que próvido y sábio, las mudanzas 
De los tiempos dirige, 

Y tierra y mar y dioses y hombres rige ? 
Del árbitro del mundo 

No otro s é r , otro Dios mayor procede, 
Semejante ó segundo. 
En dignidad y gloria le sucede 
La alma Palas empero , 

Y ocupa lejos el lugar primero. 
Ni á t í , Baco, en pelea 

Ruda atrevido, olvidaré en mi canto; 
Ni á t í , virgen febea , 
De alimañas á tí terror y espanto; 
Ni á tí en diestra certera 
Vibrando, Apolo, la saeta fiera. 

Loaré al claro Alcides 
Luego, y de Leda á los gemelos fieles, 
Castor insigne en lides, 
Y diestro Polux en regir corceles ; 
Que apenas de su estrella 
Al marinero alumbra la luz bella , 



Defluii saxis agitatus humor , 

Concidunt ven t i , fugiuntque nubes, 30 

Et minax, (quòd sic voluere) ponlo 

Unda recumbit. 

Romuiuin post hos pr iùs , an quietum 

Pompili regnum memorem, an superbos 

Tarquini fasces , dubito, an Catonis 35 

Nobile lethum. 

Regulum et Scauros , animaeque magnar: 

Prodigum Paulum , superante Porno, 

Gratus insigni referam Cameni , 

Fabriciumque. 40 

Hune, et incomtis Curium capillis 

Utilem bello tulit, et Camilluni 

Saeva paupertas, et avitus apto 

Cum Lare fundus. 

Crescit occulto velut arbor aevo 4 5 

Fama Marcelli ; micat inter omnes 

Julium sidus, velut inter ignes 

Luna minores. 

Gentis humanae pater atque custos, 

Orte Saturno, tibi cura magni 50 

Caesaris fatis data : tu secundo 

Caesare regnes. 

Ille, seu Parthos Latio iiuiuinentes 

Egerit justo dornitos tr iumpho, 

Sive subjectos Orientis oris 5 5 

Seras et Indos ; 

De los escollos fluye 
La riza espuma, y enmudece el viento , 
Y la hosca nube huye , 
Y calma el ponto su furor violento. 
¿Diré á Rómulo osado 

Luego, ó de Nunia el próspero reinado ? 

¿Las fasces de Tarquino 
O de Catón la generosa muerte ? 
A Regulo divino, 

Cantaré grato, á Escauro, á Paulo fue r t e , 
De su hueste en la huida, 
Sacrificando la gloriosa vida; 

De heredada alquería 
Dejando pobres el humilde asilo, 

Y lanzándose un dia 
Fabricio y el intrépido Camilo 
A la arena guerrera , 

Y á Curio el de la intonsa cabellera. 
Cual el árbol que al cielo 

Se alza en lento c rece r , tal sube y crece 
La fama de Marcelo; 

Y asi la estrella Julia resplandece, 
Cual entre astros sin cuento, 

La luna en el lumbroso firmamento. 
A tí confia el hado, 

O de los hombres padre , hijo de Rea, 
De César el cuidado; 
Él en el orbe tu segundo sea, 
Y ora al Parto insolente, 

Que al Lacio amaga, encadenado ostente; 



Te minor latum reget a;quus orbem ; 
Tu gravi curru quaties Olympum, 
Tu parimi castis inimica mittes 

Fulmina lucis. 60 

N O T A S . 

Hymnus de laudibus Deorum atque hominum, es el 
t í tulo que dan á esta pieza los mas de los manuscri tos anti-
guos; y un h imno es e fec t ivamente , de la especie de aque 
líos que se cantaban en los festines en honor de los dio-
ses y semidioses, y que empezaban siempre por las alaban-
zas de Júpi ter . En otros manuscr i tos se lee a la cabeza 
de la composicion ad Musam-, y este epígrafe parece mucho 
mas conveniente que el de ad Augustum, que sin saberse 
como, se ha introducido en las ediciones. El poeta , despues 
de u n exordio pomposo, contenido en tres cuartetos, entona 
las alabanzas de Júpi ter y de los mas grandes de sus hi-
j o s ; canta despues las de a lgunos héroes romanos , bosque-
jando sus retratos de una manera rápida , pero vigorosa , 
y cierra el poema con el elogio de Augusto. Este plan e s 
noble y metódico , y la ejecución corresponde á la dignidad 
del argumento. La oda de F r . Luis de León d todos los 
santos, es una imitación de e s t a , pero el docto agusti-
niano hubiera debido es tender la imitación á la magestad 
de las cadencias, muy descuidada en su composicion. 

He aqui la t raducción del licenciado Bartolomé M a r t í -
nez , que solo inserto porque es algo menos mala que las 
demás que hizo. 

O Clio, musa m í a , 
¿A qué varón celebrarás agora 
Con versos de a legr ía , 

O al sera y al indiano 
Dome, bajo tu imperio el ancho suelo 
Rija pió y humano; 
Mientras tu carro estremeciendo al cielo, 
Lanzes tú en tus furores 
Al bosque impuro rayos vengadores. 

Con lira d u l c e , ó flauta muv sonora, 
A quien del valle hueco 
En su alabanza me responda el eco? 

O ya agora resuene 
En las umbrosas faldas de Helicona, 
O ya en el Pindó suene 
Mi voz á quieu la dulce tuya entona, 
O ya en el Hemo helado, 
O en el Rodope monte celebrado; 

De donde se movieron 
Las selvas á la voz del tracio Orfeo; 
Los rios detuvieron 
Su curso rapidísimo y rodeo, 
Y los ligeros vientos 
Enf renaron sus varios movimientos. 

Y también las encinas 
Sonando el ins t rumento y voz , mostraron 
Maneras peregrinas, 
Porque sus altas cumbres incl inaron, 
Y con ramos tendidos, 
Parece que alertaban los oidos. 

Pues ¿qué diré primero 
Que las hon ra s , con mas razón cantadas, 
Del padre verdadero, 
Que con prudencia sábia gobernadas 
Y mando poderoso, 
Las cosas t iene en orden amoroso; 
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Y templa el mar y t ierra, 
Y al m u n d o r ige en tiempos diferentes; 
A donde n o se encierra 
Cosa m a y o r , n i fuerzas tan potentes? 
T r a s d e s t o la alabanza 
Palas en t r echo muy distante alcanza. 

Y no o lv idaré agora 
(O Baco en las batallas animoso) 
Tu fuerza vencedora, 
Ni á t í , v i rgen de brazo poderoso, 
Que con flechas ligeras 
Persigues en los montes á las fieras. 

Tampoco cal lar quiero, 
(O santo Febo) tu valor temido 
En el t i rar certero. 
Diré de Alcides el j amás vencido, 
Y á los hi jos de Leda 
Di ré , con tal que tanto decir pueda. 

Al u n o y otro hermano 
Castor y P o l u x , cada cual honrado 
En ar te sob rehumano , 
El uno dies t ro en l u c h a , el otro usado 
A mil glorias t r iunfantes , 
Corriendo los caballos espumantes. 

La estrella de los cuales 
Luego q u e l u c e , al navegante alegra, 
Destierra los mortales 
Recelos t r is tes de la muerte negra , 
Y al piélago revuelto 
En paz lo d e j a , y en quietud resuelto. 

Pierde su furia el viento, 
Huyen ¡as nubes su presencia santa , 
Y el h ú m i d o elemento, 
Que en valientes escollos se quebranta, 
Muestra con alegría 
Sus ondas de luciente argentería. 

Pensando estoy dudoso, 
Si tras de aquestos cantaré primero 
Al bravo y belicoso 
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R ó m u l o , ó de Pompilio rev severo, 
Pacífico y divino, 
O el imperio soberbio de Tarquino . 

O sí del atrevido 
Catón diré la honrosa y dura muerte , 
Con pecho agradecido: 
También la lastimosa indigna suerte 
De Marco Atilio digo, 
Que fe guarda y palabra á su enemigo. 

Y cantarán mis versos 
A los Escauros graves y constantes 
En mil casos adversos, 
Y al cónsul Paulo en otros semejantes , 
El cual con pecho ufano 
Dio la vida al fu ror del afr icano. 

A Fabricio y Camilo, 
Y á Cur io , de cabellos mal peinados, 
Diré en el mismo estilo, 
Los cuales fueron en la guerra osados, 
Y sin temer bajeza, 
Se honraron con el áspera pobreza. 

La fama de Marcelo, 
Cual árbol en oculto tiempo crece, 
Y de Julio en el cielo 
La estrella entre las otras resplandece, 
Como entre otras estrellas 
La clara luna con sus luces bellas. 

O hijo omnipotente 
Del padre an t iguo : ó p a d r e . fiel reparo 
De aquesta humana gente , 
Tu del gran César tienes el amparo, 
Gobierna pues el mundo, 
Siendo rey César, y señor segundo. 

O ya á los Par tos bravos, 
Que están á Italia siempre amenazando, 
Como á viles esclavos, 
Sujete al yugo de su fuerza y m a n d o , 
O ya de la india gente, 
O de los seras t r iunfe en el oriente. 

TOMO i . 10 



Que rigiendo la t ierra , 
Será inferior á tí de buena gana , 
Y tú moverás guerra 
Con truenos de potencia soberana , 
Y tú harás castigos, 
Arrojando mil rayos enemigos. 

V. 1 y 2. Lyrá vel acri tibiá... Con pífano ó flauta 
se acompañaba el canto dest inado á las alabanzas de lo 
h o m b r e s ; con lira ó laúd, el de las de los dioses y per-
sonages heroicos. La flauta pasaba en t r e los antiguos por 
menos grave que la lira, y sus sones eran menos suaves 
ó delicados; y eso significa el epíteto acri, que le da aquí 
el poeta , y que ni importaba ni convenia t r aduc i r , porque 
espresaba una circunstancia de que nosotros no podemos 
formar idea , no conociendo bien el modo con que se usa-
ba de aquellos ins t rumentos . 

V. 2. Clio... He dicho en otra par te que este era el 
nombre de la Musa encargada de t r a smi t i r á la posteridad 
las grandes acciones , ó como di jo u n ant iguo poeta, «de 
volver la vida á lo pasado.» A nadie mas bien q u e á Clio 
podia pues dirigirse Horac io , cuando se proponía ensalzar 
á dioses y mortales insignes. 

V. 3 y 4. Jocosa imago... Suple vocis. El eco se lla-
maba festiva ó juguetona imagen de la voz, porque en 
efecto la contrahace ó la remeda . L a mitología no podia 
dejar de dar á esta repetición casi mágica de los sonidos, 
la forma corpórea que daba á todos los objetos , y convir-
tió á £ c o e n una n i n f a , á quien por una bien obvia ana-
logía, hizo hija del Aire y de la Tierra, y supuso con-
denada á vivir en lugares solitarios. E n ellos es donde por 
efecto de cierta disposición del aire, combinado con la 
configuración del terreno, se hace mas perceptible el eco. 

V. 5. Heliconis... Helicón, m o n t e de Beocia , con-
sagrado á Apolo y á las Musas , y célebre por esta razón, 
y por las virtudes que se atr ibuían á la fuente llamada 
Hipocrene que por él corria. Díjo&e q u e sus aguas inspi-
raban á los poe tas , ya porque n a d a induce mas á la me-
ditación que la calma augusta de las soledades amenas, 

va porque gustaba de pasearse en sus márgenes un hom-
bre frecuentemente inspi rado, aquel Cadmo que introdujo 
en la Grecia varias de las ciencias y artes de la Fenicia. 
El Helicon termina y cierra casi el golfo de Corinto 
Parece que hoy le l laman los naturales Zágaro-Vouni. 

V. 6. Pindó... Era el nombre de un m o n t e , también 
consagrado á las M u s a s , ó mas bien el de la cadena de 
montes que separaban la Macedonia, la Tesalia y el Epi-
ro. Hoy ha mudado su ant iguo nombre de Pindó en el 
de Metrovo. 

Fliemo... Hemo, monte de la antigua Tracia. La fa-
b u l a , suponiendo que en su cumbre tenia Marte un pa-
lacio, aludió sin duda á lo belicosos que eran los habi-
tantes del pais. Este se llama hoy Romelia, y la montaña 
no es menos célebre en nuest ios d í a s , bajo su denomi-
nación de Balkan, que en la Tracia ant igua bajo la 
de Hemo. 

V 7. Vocalem... Cantor . 
Temere De tropel. 

V. 8. ürphea... Sin haber sido reconocido como dios, 
fue Orfeo venerado en la antigüedad como los morado-
res del Olimpo. Según la h is tor ia , nació en T r a c i a , un 
siglo antes de la guerra de T r o y a , y fue hijo de un rey 
l lamado Eagro, y de madre desconocida. La mitología le 
hizo hijo de Apolo , dios de la música, y de Caliope, 
musa de la poesia heroica , sin que la calidad de vírge-
nes que se reconocía en las m u s a s , impidiese hacer á 
una de ellas madre del mas ilustre músico y poeta de 
los tiempos primitivos. La historia dice que Orfeo fue 
uno de los intrépidos marinos que marcharon á la fa-
mosa espedícion llamada de los Argonau ta s , y que viajó 
despues por Egipto , donde se iuició en los misterios de 
Isis y de Osiris, y de donde llevó á su país las creencias 
de la inmortal idad del a l m a , de las recompensas y cas-
tigos de la otra vida , de la expiación de los crímenes 
por el a r r epen t imien to , y otras no menos importantes. 
Dice as imismo, que elevado al poder por la estension de 
sus conocimientos y la esceleucia de sus doctr inas , go-
bernó con admirable equidad á los t r ac ios , á los cuales 



dio sabias leyes, y sobre todo un culto religioso, que era 
entonces , como será s iempre , la mas sólida garant ía de 
la duración de las instituciones civiles. La mitología, 
apoderándose de estos h e c h o s , supuso que Orfeo había 
amansado t igres y leones ; y leones y tigres eran , en el 
lenguaje que ella usaba , los feroces habi tantes del bar-
baro pais, conocido entonces con el nombre de Tracia. 
Arras t rados por la subl ime armonía de sus himnos en 
honor de los d io se s , por los acordes acentos de su l i ra , 
por la mágica influencia de sus palabras, y por la pureza 
de sus cos tumbres , no era estraño que se reuniesen al 
rededor de él los hombres esparcidos por las se lvas , ni 
que se supusiese por t a n t o que él arrastraba t ras sí las 
selvas m i s m a s , y que arrebataban á las encinas los sones 
de su laúd. La his tor ia dice en fin, que habiendo muer -
to E u r i d i c e , esposa de Orfeo, pasó este á consul tar u n 
oráculo de la Tesprotia , pais del antiguo F.piro, célebre 
entre otras causas por sus famosos rios Aqueron y Co-
rito, de que ya t endré ocasion de hablar . Hacía par te 
del r i tual que se empleaba para preparar la decisión del 
o rácu lo , la evooacion de los muertos; y exaltado el con-
sultante por la vehemencia de su deseo y el vigor de su 
fantasía , creyó v e r , duran te la c e r e m o n i a , la sombra de 
su llorada consor te . E n breve se desvaneció , como era 
natural , aquella l isonjera i lusión, y Orfeo, burlado en la 
esperanza que demas iado ligeramente concibiera , se retiró 
á las g ru tas del Hemo y del Rodope , donde cont inuó 
dando lecciones d e música y de religión á las pocas 
personas que t en ían noticia de su paradero, y donde m u -
rió de una m a n e r a desconocida. La mitología, desfiguran-
do según su c o s t u m b r e estos acontec imientos , t ras formó 
luego el lugar d o n d e el desconsolado viudo fue á consul-
tar al o r ácu lo , en la región del i n f i e rno ; y en Averno 
por eso, m u d a r o n despues los latinos el nombre de Aor-
uos, que se d a b a en griego á aquel lugar. De la consul-
ta histórica al o r á c u l o , hizo la mitología una súplica á 
Pluton para q u e devolviese al músico poeta su querida 
mitad. Conocida y generalizada la idea de su superiori-
dad en aquellas a r t e s , n o era exagerado suponer que la 

dulzura de su voz y la armonía de su lira suspendieron 
los tormentos de los condenados , y que enternecidas las 
divinidades infernales accedieron á su r u e g o , con la sola 
condicion de que hasta salir de los límites del reino de 
la muer te , no volvería el esposo los ojos para mirar á 
su restituida muger. No pudo él sin embargo cumplir la 
obligación á que se habia some t ido , y Euridice desapare-
ció, sin que los nuevos y poderosos esfuerzos de su esposo 
bastasen á recobrarla. Añadióse que Orfeo, fiel á la 
consorte que la muerte le arrebatara dos veces, rehuso 
contraer segundo enlace ; y que irr i tadas por esto contra 
él las Menades ó B a c a n t e s , le hicieron pedazos en una 
de sus fiestas , designadas con los nombres de Bacanales, 
Orgías ó Dionisiacas. Sea lo que fuere del suceso en si 
mismo, y de la metamorfosis que le hizo sufrir la mito-
logía, lo que no tiene duda es que la antigüedad recono-
ció unánimemente á Orfeo como g u e r r e r o , navegante, 
músico, poeta, teógono y legislador; y que en él se reunie-
ron diversas cual idades , de las cuales una sola bastó á 
veces para convertir en un dios al que la poseia. Sus 
himnos, aunque inferiores á los de Homero en eíegancia, 
se cantaban, con esclusion de los de este poeta , en todas 
las ceremonias rel igiosas, á causa de su unción y de su 
popularidad. Sobre ochocientos años despues de estar reso-
nando sus ecos en las bóvedas dé los templos, sostuvo Aris-
tóteles, según nos dejó escrito Cicerón, que Orfeo no fué 
sino un personage alegórico ; pero la opinion del filósofo 
griego, (que por otra parte no consta sino por una refe-
rencia , pues el pasage citado no se halla entre las obras 
que de él nos quedan) nada prueba contra una t radición 
de muchos siglos , apoyada en mul t i tud de testimonios 
irrecusables. Quizá lo vario y lo incompatible de alguno 
de los hechos atr ibuidos al personage histórico-mitológi-
co, que es objeto de esta nota, indujeron á Aristóteles á du-
dar de su existencia ; pero este a r g u m e n t o se hallará de 
poco va lo r , cuando se recuerde lo común que era atri-
buir á u n solo individuo las acciones y las cualidades 
de muchos, que ó llevaban el mismo nombre, ó se apli-
caban al mismo ejercicio. As i , pudo haber y hubo sin 



duda muchos Orfeos, como hubo muchos Mercurios, 
Bacos, Venus y Hércules. No debo omitir que el hijo de 
Eagro fué discípulo de Lino, y maestro de Museo, dos de 
los mas afamados músicos y poetas de la ant igüedad , ni 
concluir esta nota sin a ñ a d i r , que los verdaderos himnos 
de Orfeo se perdieron, y que los que hoy corren bajo su 
nombre fueron escritos muchos siglos despues , asi como el 
poema de los Argonautas, que igualmente se le atr ibuye. 

V. 9 . Arte materna . . El c a n t o , que era el arte ó 
ejercicio de su madre Caliope. 

Rápidos... Este epíteto dado á los r ios , y el de celeres 
dado á los vientos, tienen un mérito p a r t i c u l a r , que re-
sulta de la oposicion con la palabra morantem, pues era 
mas esfuerzo parar los rios v los vientos , cuando aque-
llos eran rápidos, y estos impetuosos. E l elogio del can-
tor tracio es mas completo por estas calificaciones, sobre 
las cuales no se fija ordinariamente la a tenc ión . 

V. 11. Auritas... Yo no he podido espresar mas fuer-
temente el hipérbole que envuelve este e p i t e t o , que apli-
cando el de arrobadas á las encinas , pues dotadas de 
oido me ha parecido demasiado. Esto en cuanto á la es-
presion; en cuanto á la idea, diré que a lgunos calificaron 
de trivial y pobre la de que las encinas corriesen det rás 
de Orfeo , despues de haberse dicho que corrían las 
selvas. No observaron sin embargo los que asi juzgaron 
el pasage , que el primero de los prodigios que aqui se 
enumeran, lo obró el músico con el c a n t o ( v o c a l e m in-
secutx), v el segundo con la lira ( d u c e r e fidibus cano-
ris), y que se puede sin inconveniente deci r : <• se atro-
pellaron los montes al oir su canto ; corrieron tras él 
los robles a! oir los sones de su laúd.« Pa ra que Hora-
cio dijera esto, no era menester sust i tuir rupes á silvx 
como lo hicieron algunos editores, sino emplear , como yo 
lo he hecho para traducir esta úl t ima p a l a b r a , la de 
montes, que lo mismo designa las a l turas compuestas de 
peñascos, que las pobladas de árboles. 

V. 14. Qui res hominum... Es imposible hacer en 
menos palabras una pintura mas magnífica del poder del 
Dios, que veneró la antigüedad como el arbi tro del mun-

d o , como el ser á cuyo imperio estaba sujeto cuanto 
existia en la na tura leza , y aun en las regiones místicas 
de la muerte. Esplicando en la nota al verso segundo de 
la oda segunda, lo que significaba la ascendencia que dio 
á Júpiter la mitología, dije que la genealogía que ella le 
t e j ió , equivalía casi á declararle eterno. Sa tu rno , padre 
de Júpiter, no era en efecto un ser h u m a n o , sino un em-
blema de uno de los mas admirables fenómenos de la crea-
c ión , y á esta misma categoría pertenecían los padres de 
Sa tu rno , que fueron Urano (el Cielo) , y Titea (la Tierra). 
El Cielo y la Tierra f u e r o n , y debieron ser desde luego, 
objeto de la veneración de los hombres , pues la Tierra 
proveía á su sus t en to , y en el Cielo resplandecía el sol 
que los a l u m b r a b a ; y no por otra razón adoró al sol en 
Osiris la mitología egipc ia , como le adoró en Apolo la 
g r i ega , y en Adad la siriaca. Esta suponía á su Adad 
casado con la Tierra, con la cual presentaba igualmente 
enlazado á su Dios Teutates la teogonia céltica. La griega, 
proclamando á Saturno hijo de Urano y de Titea, no 
quería decir sino que «el tiempo nació del Cielo y de la 
Tierra;» ó lo que es lo m i s m o , que apenas hubo una 
atmósfera en que respi rar , y u n suelo en que posar el 
p i e , hubo una medida de la duración de los sucesos que 
sobre aquel suelo y bajo aquella atmósfera podían ocurrir . 
Atribuida generalmente á estos objetos la importancia que 
por su alta y subyugadora naturaleza les correspondía, 
era consiguiente sancionar por homenages públicos la ad-
miración que ellos inspi raban, y dar á estos homenages 
un carácter arreglado y permanente por medio de un 
cui to religioso. Para ello tuvieron pues los poetas, primeros 
instructores del mundo a n t i g u o , que personificar el Cielo, 
la Tierra, el Tiempo, el Aire, el Sol. ó lo que es lo 
m i s m o , darles una forma humana , pues no de otro modo era 
fácil n i seguro generalizar la adoracion entre hombres tan 
incapaces de elevarse á la altura de los fenómenos de la natu-
raleza , como á la región de las abstracciones. Las influen-
cias del Cielo, del Tiempo y de la Tierra debían producir 
necesariamente» como ejercidas sobre uua vasta esfera, 
una mult i tud de combinaciones, de las cuales no se podia 



reconocer la convergencia, ni apreciar el c o n j u u t o , sino 
suponiendo la acción de aquellos elementos subordinada á 
una dirección uniforme; y de aquí la instintiva inspira-
ción de que debia existir una inteligencia supe r io r , que 
asi regularizase los movimientos del Cielo, como presi-
diese á la marcha del Tiempo, y que fuese por consi-
guiente el rey de los dioses; pues como dioses estaban ya 
conocidas y veneradas las personificaciones de la medida 
de la duración de las cosas , de la representación del espa-
cio , y de los influjos atmosféricos. En Júpiter mismo, 
que fue adorado como el dios superior á todos los demás, 
se personificó también el poder, y aludiendo á él los la-
t inos , supusieron derivado su nombre de juvans pater 
(padre que ayuda) , como el de S a t u r n o , de saturetur 
annis (que se harta de a ñ o s ) , aludiendo á la acción del 
Tiempo. Las genealogías de estos dos dioses no son pues 
mas que emblemas y alegorías, y solo asi podria conce-
birse que se hubiese hecho un dios omnipotente de un 
hijo ingrato y rebelde , capaz de lanzar á su padre del 
Olimpo donde imperaba, y que este padre , arrojado de su 
morada celeste por cruel y devorador de sus hi jos , hubie-
se despues fundado un reino en el Lac io , y derramado en 
él tanta abundancia y prosperidad, que todavía se designa 
aquella época como la edad de oro. Alegorías y emblemas 
hallaría yo igualmente en muchos de los hechos , consig-
nados como reales ó históricos en las teogonias de todos 
los pueblos, si mi propósito fuese examinarlas; pero emble-
mas y alegorías señalaré en las antiguas creencias de Gre-
cia y de R o m a , á las cuales me obliga á circunscribirme 
en esta obra mi carácter de comentador de Horacio. 

V. 16. Temperat horis... Estas Horas no eran otra 
cosa que las Estaciones, aunque algunos mitólogos se han 
esforzado en dist inguir unas de otras. La fábula hizo á las 
Estaciones hijas de Júpiter y de Temis, es dec i r , del Po-
der y de la Justicia, y les dió por atribución «abrir y 
cerrar las puertas del Ol impo , formadas de nubes ;» lo 
que no era sino la espresion mitológica del hecho material 
de que «las Estaciones cubren alternativamente y limpian 
de nubes los espacios etéreos.» En lo antiguo las F.stacio-

nes no fueron mas que tres , sin duda porque eji cl imas 
como la Grecia , solo en tres periodos del año se hace ver-
daderamente sensible la variación de la temperatura. Se su-
puso que las tres Estaciones se repartían el cuidado y la 
vigilancia sobre los tres per iodos , en que para el ejercicio 
de esta protección, se dividió la vida del h o m b r e ; y con 
esto se quiso sin duda significar que cada estación exige 
precauciones particulares para la conservación de la sa lud. 
Los nombres de aquellas personificaciones fueron Eunomia, 
Dice é Irene (Orden , Justicia y Paz), v con ellos se pre-
tendió verosímilmente i nd i ca r , que estas tres vir tudes eran 
tan necesarias para la t ranqui l idad del a l m a , como las 
precauciones contra las influencias meteorológicas para la 
salud del cuerpo. Por lo d e m á s , la espresion temperat 
mundum variis horis (arregla el mundo con la variedad 
de las estaciones) es magnífica. 

V. 20. Pallas... Palas ó Minerva, pues con uno y o t r o 
nombre designaban los paganos esta divinidad , es una crea-
ción mitológica, no tan delicada qu izá , pero ciertamente 
mas sublime que la de Venus, distando entre sí las dos , 
cuanto distan la sabiduría y la hermosura. Las leyendas 
mitológicas hablan de varias Minervas, de las cuales una 
egipcia, hija del Nilo, y otra l id ia , hija de JN'eptuno y 
Tr i ton i s , lo cual muestra que el Africa y el Asia dieron 
á Minerva el mas alto origen posible, pues á la egipcia 
se hizo nacer del rio que fecunda aquella fértil r eg ión , á 
la l i d i a , del mar que baña sus cos tas , y á entrambas de 
lo que mas admiración y grat i tud inspiraba á los habitan-
tes de los dos paises. En cuanto á la principal y mas cé-
lebre de las Minervas gr iegas , la mitología la hizo salir 
del cerebro de J ú p i t e r , y jamás se imaginó una alego-
ría mas elevada n i mas ingeniosa, que la que supuso salida 
la sabiduría del seno de la inteligencia. Algunos mitólo-
gos añadieron que Júpiter tuvo esta hija en una de sus 
esposas l lamada Metis (Prudencia) , lo cual equivaldría á 
decir que la sabiduría nació de la prudencia y el poder, 
idea luminosa que envuelve casi una definición. A s i , Mi-
nerva ocupó luego un alto lugar en el Ol impo, y ejerció 
una autoridad poco inferior á la de su padre , que le con-



fió algunas veces el r a y o , s ímbolo de su poder; por lo 
cual sin duda dijo Horacio en el pasage que comento, que 
gozó ella de honores casi iguales á los de la divinidad 
de quien descendía. Eu las notas á la oda sétima hablé de 
la contienda que tuvo con Neptuno , sobre cual de los dos 
daria su nombre a Atenas ; y ahora añad i r é , que no solo 
hizo á aquel pueblo el beneficio de enseñar le el cultivo del 
árbol mas ú t i l , sino que presidio á la construcción de la 
primera nave que surcó las aguas d e l m a r , y que según 
unos , fué la que trasportó á D á n a o á la Argól ida , y se-
gún otros, la que montaron los A r g o n a u t a s , que part ieron 
á la conquista del vellocino. Minerva enseñó ademas á los 
hombres el ar te de preparar y t e j e r las l a n a s , y a las 
mugeres las labores propias de s u s e x o , por lo cual f u é 
considerada como el n u m e n de las a r t e s ; asi como por la 
naturaleza de sus vastas a t r i b u c i o n e s pacíf icas , se la miró 
no solo como el símbolo de la r a z ó n y de la sabidur ía , 
sino como el del gusto. En la p r i m e r a edad de la vida 
d é l o s pueb los , no bastaba sin e m b a r g o dispensar benefi-
cios , ni se habría acatado á los m a s grandes bienhechores 
del género h u m a n o , si á sus v i r t u d e s en la p a z , no unie-
sen la pujanza y el denuedo eu la g u e r r a . Minerva debia 
pues reunir estas cua l idades , y po r eso la fábula supuso 
que del cerebro de Júpiter había sa l ido armada de morr iou 
y coraza , con lanza en una m a n o y escudo en la o t ra . 
En breve conquistó ella el c o g n o m e n t o de Palas, por ha-
ber dado la muerte a un gigante de es te n o m b r e , de qu ien , 
como de las proezas de la diosa e n su calidad de guerre-
r a , hablaré en ocasion opor tuna. E l cul to de Minerva f u é 
quizá el mas estendido de toda la an t igüedad , fuera del 
de J ú p i t e r , pues se la adoraba e n E g i p t o , F e n i c i a , Cili-
c i a , Car ia , F r i g i a , en las islas de los mares Egeo, Jónico 
v Etrusco, en R o m a , y sobre t o d o en Grec i a , en donde 
apenas había ciudad impor tante en q u e 110 tuviese un tem-
plo. De estos el mas a f amado , p o r q u e ha sobrevivido en 
parte a las convulsiones de la t i e r r a , á las invasiones d e 
los bá rba ros , y a la dominación m u s u l m a n a , fué el que 
los atenienses le erigieron en su c i u d a d e l a , v á que dieron 
el nombre de Parthenon, de Parthenos (virgen), porque 

de esta cualidad se honraba mucho la diosa. La estátua 
de ella que adornaba aquel t emp lo , era de oro y de mar-
fil, teuia veinte y seis codos de a l t u r a , y pasaba por la 
mejor obra de Fidias. En los templos que los diferentes 
pueblos de Asia, Africa y Europa levantaron en honor de 
Minerva, se la representó con a t r ibutos diferentes , según 
que se la veneraba como diosa de la paz, de la guerra, 
ó de las artes. En esta úl t ima cualidad se la representa-
ba cubierta del peplo, que era una especie de velo de un 
tejido finísimo, hecho por sus mismas manos. E n t r e los 
monumentos que se le consagraron como divinidad guer re-
r a , el mas célebre en la antigüedad fué el Paladión, que 
era una estátua de la diosa sentada, con la lanza en una 
mano y el escudo en la otra. L o s troyanos conservaban 
con religioso y patriótico esmero esta a l h a j a , con cuya 
posesion creían segura su capital del peligro de ser tomada 
por enemigos. Imbuidos de esta misma idea los griegos 
conjurados contra ella, determinaron robar el Paladión, lo 
que en efecto ejecutaron Ulises y Diomedes , facil i tando 
asi la toma y destrucción de la ciudad. 

V. 22. Liber... Baco , nacido del muslo de Júpi ter , co-
mo de su cerebro Minerva. La fábula supuso que muerta 
Semele , mientras que estaba en cinta de Baco, Júp i te r 
encerró el feto en su mus lo , para que cumpliera en él los 
meses que debia pasar en el seno d>: su madre . Apenas 
nac ido , fué según unos autores , entregado á lss Esta-
ciones para que le c r iasen , y según o t ros , á otras dife-
rentes nod r i za s . pues sobre nada varian mas que sobre 
este punto las leyendas mitológicas. Estas reuniendo, se-
gún su cos tumbre , en un solo ind iv iduo , lo que de mu-
chos del mismo nombre referían las tradiciones populares 
de diversos países, hicieron de Baco, como de Mercurio, 
. ípolo, y otros igualmente célebres personages , seres ano-
malos, dotados de cualidades heterogéneas, y f recuentemen-
te incompatibles. Los mitólogos contaron en efecto muchos 
Bacos, de los cuales uno , hijo de un rey de la India, otro 
hijo de Ceres, deificado como su madre y su hermana 
Proserp ina , y otro egipc io , y como la Minerva allí ado-
r a d a , hijo del Rilo. De las acciones de estos diferentes 



i nd iv iduos , y par t icularmente de las del ilustre egipcio, 
designado en el pais con el nombre de Osiris, se tejió 
la historia del Baco gr iego, ó mas bien del de los Bacos 
griegos, que se supuso hijo de Júpiter y de Semele, a u n -
que esta hija d e C a d m o , rey de Beocia , vivió muchos si-
glos despues de algunos de los sucesos en que se dice que 
tomó par te su hijo. De estos sucesos , fue el mas célebre 
la guerra de los gigantes , en la cual Baco t rasformado 
en l e ó n , combatió vigorosamente en defensa de los dere-
chos de su padre , atacados por aquellos monstruosos hijos 
de la t i e r r a ; y á esto alude la calificación de prxliis 
audax, que le dá aqui Horacio. Baco conquistó la India , 
como según las tradiciones antiguas lo habia hecho Osiris, 
y ea todas partes fué recibido y adorado como un dios; 
lo que no parecerá es t raño , cuando se piense que su misión 
era civilizar los paises que recor r ía , é introducir en ellos, 
entre otros cultivos ú t i les , el de la v id , cuyo jugo di-
fund ió luego en el m u n d o , al lado de deplorables escesos, 
consuelos y placeres desconocidos. Representábase á Baco 
en un car ro arrastrado por tigres y pan te ras ; y mos t r an -
do asi que habia sujetado al yugo los animales mas fero-
ces , se quiso indicar sin duda que habia domesticado los 
habi tantes salvajes de los paises que recorrió. También se 
le representaba armado del tirso, que era una pequeña 
lanza cubierta de pámpanos y y e d r a , y terminada por la 
punta en forma de piña. Con este tirso se decia que hi-
r iendo el suelo hacia brotar de él fuentes de v ino , las cua-
les parecían salir en efecto de las v ides , de que enseño y 
estendió el cultivo. Dícese que Baco f u é el primero que 
usó de una d i a d e m a ; y en ella se pretendió simbolizar 
la necesidad de preservar la cabeza de las influencias del 
v i n o , ó sea , de precaverse de sus escesos. A imitación de 
Baco los reyes usaron mas tarde de aquella insignia, que 
desde entonces lo fué de la dignidad real. Se celebraban 
en hono r de Baco fiestas en Grecia en el mes de marzo 
de cada a ñ o , que era el tiempo en que se podaban las 
viñas. Dichas fiestas se llamaron Dionisiacas, del nombre 
de Dionisio, que era el que en aquel pais se daba á Baco, 
y Orgias de orge (furor) porque las mugeres que las cele-

b r a b a n , §e presentaban en estado de furor ó de embria-
guez. Los latinos las llamaron bacanales, y en ellas lle-
garon á cometerse desórdenes t a l e s , que obligaron al 
Senado á suprimirlas. No concluiré esta nota sin añadir 
que Baco tuvo varios sobrenombres , y que el de Liber 
que le da aqui Horac io , alude á la libertad que inspira 
el vino. 

Inimica virgo... Diana. Hubo en la ant igüedad mu-
chas mugeres dist inguidas de este nombre ; pero la mas 
célebre fue la que la mitología hizo hija de Júpiter y de La -
tona, y hermana melliza de Apolo. Nació en Dé los , isla 
del ant iguo mar E g e o , y la mas pequeña de las dos q u e 
hoy se conocen con el nombre de Sdiles. Desde niña 
hizo voto de v i r g i n i d a d , y se dedicó á la caza., en que 
la servían y acompañaban n i n f a s , vírgenes como e l la , y 
en que mató mul t i tud de animales dañosos , por lo cual 
la califica aqui Horacio de sxvis inimica belluis. En con-
sideración á esta ocupación , que era grandemente útil y 
benéfica, cuando por la escasa poblacion de la tierra la 
asolaban frecuentemente toda especie de a l imañas , f u e 
venerada bajo el nombre de Diana, como la diosa de 
los cazadores, y el numen tu te lar de selvas y montañas . 
Adorábasela también como reina de la noche, bajo el n o m -
bre de Luna, y bajo los de Hecate y Proserpina, como 
reina de las regiones inferna les , y se le dió el epíteto de 
triforme, ya con referencia á estas tres denominaciones, 
ya á causa de las tres fases de la luna, de creciente, 
llena y menguante. Esta triple forma de adorac ion , los 
atr ibutos con que se representaba su imágen, y la esten-
sion é importancia de su c u l t o , hicieron presumir que 
bajo el nombre de Diana adoraban los antiguos á la Na-
turaleza. De sus maravillas se veían sobre todo numero-
sos emblemas en el templo suntuoso que se le erigió en 
Efeso, del cual hablé ya en la nota al verso segundo de 
ja oda sé t ima. En Efeso era representada con leones 
sobre los b r azos , y mul t i tud de tetas sobre el pecho y 
el estómago, por lo cual fue designada por la análoga y 
significativa denominación de multimamma. Asi como 
por esta circunstancia se ha podido columbrar el objeto 



real de la adoracion , se lia dejado inferir por otras la 
esplicacion ó el sentido verdadero de las relaciones ínti-
mas de Diana con el pastor E n d i m i o n , á q u i e n , aun-
que condenado por Júpiter á un sueño perpetuo, hacia ella 
todas las noches, según la fábula , una visita amorosa en 
una cueva del monte Latmos en Caria. Esta ficción tu-
vo el mismo origen que la t rasformacion del mauri tano 
Atlas en la montaña de su nombre. El hecho es que Endimion , 
hijo de un rey de la F.Iida, tuvo que ausentarse de su país, 
por haber sido vencido en los juegos olímpicos , y que reti-
rado al citado m o n t e , pasó en el los t re in ta años que vivió 
despues de aquel suceso, observando el curso de los as-
tros, y par t icularmente el de la luna. La mitología, dan-
do á estos hechos su habi tual carácter f an tás t i co , con-
virtió en sueño perpétuo la ausencia de treinta años , y en 
amores cou la luna la observación de sus fases. Ademas del 
suntuoso templo de Efeso , tuvo Diana otros en muchos 
de los reinos en que se dividió el territorio conocido 
con el nombre de Asia menor , en las islas del archipié-
lago vecino, y mas que en ninguna otra par te en Grecia, 
donde como en los otros paises, se celebraban periódica-
mente en su honor fiestas magníficas. Ord inar iamente se 
la representa en t rage de cazadora, la aljaba ó carcax á 
la espa lda , el arco en la mano, y un perro á sus pies. 

V. 24. . Phcebe... Febo ó Apolo, hermano de Diana. 
A lo que sobre esta divinidad del genti l ismo dije en la 
nota al verso treinta y dos de la oda s e g u n d a , añadiré 
ahora que una de las habilidades en que mas sobresalió 
fue la de arrojar saetas, por lo cual Horacio le califica 
de metuende certa sagittá. Con una de ellas atravesó 
y dió muerte á la serpiente Pitón , de que hablé en una 
de las notas al verso tercero de la oda sétima , y por 
cuya razón se le dió el sobrenombre de Pitio. No estará 
de mas observar sobre este pasage , que la calificación de 
metuende certá sagittá, dada á Apolo, y la de virgo ini-
mica ssevis belluis, dada á Diana, presentan á estas dos 
divinidades bajo un mismo aspecto, ó las hacen sobresa-
lir por una misma cualidad. Quizá no hubiera hecho mal 
efecto diversificar un poco el elogio , lo cual era tan to 

mas fácil, cuanto mas variadas eran las atr ibuciones que 
señaló á Apolo la teogonia pagana. 

V. 25. Alciden... La denominación de Alcides dada á 
Hércules, prueba que la aventura á que debió el s e r , y 
de que hablé en la nota al verso treinta y seis de la oda 
tercera, representaba solo el brillo de que se habia que-
rido rodear la cuna del domador de mons t ruos , y no un 
hecho positivo ó material. A ser en efecto Júpiter padre 
de Hércules, no se habría dado á este el nombre del 
suegro de su m a d r e , pues este nombre habria sido un 
padrón perpétuo del ul trage hecho á Anfi tr ión. Este fue 
hijo de Alceo, y el nombre de Alcides dado á Hércules, 
demuestra que se reconocía á Anfitrión por su padre. 
Todavía para acabar de demostrar el error que sobre las 
pretendidas generaciones de Júpi ter combatí ya en la no-
ta al verso segundo de la oda tercera , creo deber añadir 
aqui , que en la antigüedad mas remota varios estados de 
la Grecia dieron á sus soberanos el nombre de Júpiter . 
Es posible que atr ibuida á a lguno de aquellos reyes una 
ú otra de las aventuras sobre que discurro, se intercalasen 
despues sin notarlo en las leyendas mi to lógicas , que co-
mo se observa por el disentimiento casi constante de sus 
compiladores, admit ían en sus páginas toda clase de he-
chos. Una vez intercalados a lgunos , entre los que com-
ponían el conjunto de su creencia , ya se repetían y ge-
neralizaban, porque el exámen era pe l igroso , y la acusa-
ción de impiedad podia caer sobre los que á él se entre-
gasen. Y ¿cuál fue la secta religiosa que no adoleció de 
igual achaque? 

Pueros Ledx... A lo que en la nota al verso segundo 
de la oda tercera dige de estos gemelos, t rasformados 
en la conste lación, á que aun damos nosotros el nom-
bre de Geminis, debo añadi r aqui a lgunas palabras so-
bre el origen de esta trasformacion. Asegúrase que en 
una borrasca que corrió la nave en que iban Castor y 
Polux á la conquista del vellocino, pasó un relámpago 
sobre las cabezas de los dos mell izos, y que a poco de 
la aparición del meteoro , se despejó el cielo, y se calmó 
el mar. No fue menester mas que esta coincidencia casual, 



para supouer que la estrella de aquellos marinos hacia ga-
llar los vientos y apaciguaba las olas. El respeto que por 
esta virtud del astro en que habían sido convert idos, se 
les t r ibu taba , se es tendió hasta suponer que se aparecían 
en las ba ta l las , y los historiadores c i t an , entre otras de 
estas apar ic iones , la que se verificó cuando el dictador 
Postumio atacó á Mamilio cerca del lago Regilo. Los que 
están familiarizados con la his tor ia , saben que la de todas 
las creencias religiosas ofrece muchos hechos semejantes. 

V. 31. Quód sicvoluere... Di sic... quia sic, quodsic, 
y de otras dos ó tres maneras se lee en manuscritos y 
ediciones. Horacio habria escusado l a s discusiones inútiles 
que ha ocasionado el deseo de fijar el texto de este pasa-
g e , suprimiendo el paréntes is , que ninguna gracia añade 
á esta hermosísima estrofa. 

V. 33. Romulum... Aqui empieza la segunda parte de 
la oda. Como hablando de los dioses era menester princi-
piar por J ú p i t e r , del mismo modo descendiendo á los 
hombres , se debia comenzar por Rómulo, que pasaba por 
el fundador de Roma. Este pe r sonage , de quien se ha di-
cho con razón «que fué adoptado por la h i s to r i a , sin em-
bargo de que su vida pertenece casi enteramente á la fá-
bula,» se supuso como su hermano R e m o , f ru to de las 
relaciones amorosas de una ves ta l , l lamada Ilia ó Rhea 
Silvia, hija de Numitor rey de Alba , con un guerrero, 
que en la necesidad de dar á Roma un alto origen, y de 
atenuar la liviandad de una vestal , se supuso ser el dios 
Marte. Amul io , que lanzando á su hermano Numi to r ha-
bía ocupado el t rono de A l b a , ordenó arrojar á los geme-
los á las aguas del T i b e r , muy crecidas á la sazón. Una 
loba estimulada por la s e d , se acercó á sus orillas, y les 
dió de m a m a r , en tan to que un pastor l lamado Faustu-
l o , los recogió, y los hizo criar en Gabias, ciudad situada 
a cinco leguas de Roma . Crecidos en b r e v e , se reunie-
ron con una banda de pastores, de esclavos fugitivos y 
de es t rangeros , y despues de restablecer á su abuelo Nu-
mitor en el trono de que había sido precipi tado, de termi-
naron fundar una ciudad. Suscitáronse desavenencias entre 
los dos he rmanos , y habiendo por resultas de ellas dado 

Rómulo muerte á R e m o , fué proclamado rey en el año 
de 753 antes de J . C. En las notas á la oda novena he 
dicho de qué manera se proveyeron de mugeres los tres ó 
cuatro mil aventureros que se habían reunido en la nueva 
poblacion. Rómulo triunfó sucesivamente de todos los que 
quisieron vengar el rapto de las s a b i n a s , y se enriqueció 
con los despojos de los vencidos , de los cuales dió á los 
mas pacíficos entrada y bienes en su ciudad naciente. Esta 
fue dividida en tres secc iones , á que se dió el nombre de 
Tribus, ya porque fueron tres las que se f o r m a r o n , ya á 
causa del tributo que debían pagar los que las componían. 
Establecióse un consejo compuesto de gente anciana (sé-
niores), á quienes por esta razón se dió el nombre de 
senadores, como se les dió el de padres á causa de su 
autoridad. Estos arreglos se consolidaron por u n tratado 
de paz hecho con los sabinos , por virtud del cual su rey 
Tacio fue reconocido como asociado á Rómulo en el man-
d o , y lo ejerció en efecto, en unión con su colega, durante 
cinco años. Al cabo de este t iempo fue asesinado Tacio 
e n L a n u v i o , y desde entonces Rómulo, u fano del incre-
mento que debia su ciudad á la atinada organización de 
sus poderes, á las victorias que casi diar iamente alcanza-
ba contra muchos de los estados vecinos, y á las agrega-
ciones sucesivas de estrangeros, empezó á engreírse, y se 
lanzó en seguida á actos repetidos de arbi t rar iedad. In-
dispusiéronle ellos con algunos magna tes , á manos de los 
cuales se cree que pereció, á la edad de 55 años , despues 
de haber reinado 37. Para no irr i tar al pueblo que le 
a m a b a , se supuso que en medio de una tempestad habia 
sido arrebatado al c ie lo , y desde entonces se le contó en 
el número de los dioses, y fué venerado con el nombre 
de Quirino, bajo el cual habia sido designado su padre 
Mar te , y que se tomó de Cures, ciudad de los sabinos, 
como indiqué en las notas á la oda primera. Autores muy 
graves han negado hasta la existencia de Rómulo, y unos 
han sostenido que su nombre no fué conocido en Roma has-
ta el siglo V de su f u n d a c i ó n , y otros que el nombre de 
Rómulo (fuerte) se dió en el Lacio á todos los guerreros 
de gran mérito. El que hablando de las fiestas consuales 
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en que se reunian todos los pueblos del Lacio, observó que 
en ellas se adjudicaban á los vencedores en los juegos don-
cellas hermosas, esplicó quizá lo que historiadores crédulos 
llamaron el robo de las sabinas, y quitó asi á este acon-
tecimiento lo que tenia de maravilloso ó inverosímil. En 
R o m a , como en casi todas las naciones nuevas , circularon 
durante mucho t iempo versos groseros , en que estaban con-
signadas muchas tradiciones oscuras y contradictorias sobre 
su origen; y es sabido que estas sirvieron de materiales á 
un griego l lamado Diocles, para escribir la primera historia 
de aquella c iudad. Copiáronle despues con mas ó menos 
confianza los historiadores sucesivos, y estos nos trasmitie-
ron hechos, que verosímilmente no creían ellos mismos, 
pero que han acabado por reputarse auténticos. No falta 
quien asegure que la ciudad se l lamó en su origen Ruma, 
del nombre de Rumon que se daba á una reunión de cho-
zas vecinas al Tiber . Otros derivaron el nombre de Roma 
de Romo, rey de los la t inos , que se supuso nieto de As-
can io , nieto de Eneas ; y otros , de una hija de Evandro, 
llamada Roma. Cuando esta ciudad llegó á adquir ir gloria 
y esplendor, nada era mas natural que deificar todo lo 
que se referia á sus principios, y no solo fue Rómulo mi-
rado como un d ios , sino que adquirieron u n carácter re-
ligioso, y provocaron por ello un asentimiento unánime, 
las tradiciones mas que sospechosas compiladas por el grie-
go Diocles. 

V. 34. Pompili. Con corta diferencia puede juzgarse de 
la historia de Numa Pompilio, como de la de Rómulo . 
Dícese que nació en Cures , capital de Sab in ia , en el día 
mismo en que puso Rómulo los cimientos de la ciudad á 
que dió su nombre . Casóse con una hija del T a c i o , rey 
de los sabinos, que durante algún tiempo gobernó á Ro-
ma en unión con su fundador . Muerto este, se envió una 
diputación á Numa, ofreciéndole el mando que el aceptó, 
y de que se sirvió desde luego para t rasformar en blando 
y religioso, el carácter militar y duro que habia dado su 
predecesor á las instituciones de la ciudad naciente. No 
pudiendo lograrse aquel objeto sin emplear los milagros, 
las apariciones, y los otros f raudes piadosos de que usaron 

siempre los mas de los fuudadores de sectas religiosas, 
Numa no vaciló en emplearlos. Erigiendo templos, insti-
tuyendo ceremonias , rodeaudo el sacerdocio de gran con-
sideraciou y respeto, dulcificando las cos tumbres , refor-
mando el calendario, y dictando mult i tud de leyes, célebres 
durante siglos por su equidad y su justicia , no se presentó 
Numa sino como el simple ejecutor de las voluntades del 
c ie lo , de quien suponía recibir inspiraciones por medio 
de una Ninfa l lamada Egeria. Estas sautas supercherías 
(pues santo es todo lo que contr ibuye al bien y á la pros-
peridad de la especie humaua) produjeron un efecto tan 
rápido como saludable: á correrías hostiles sucedieron há-
bitos de hospitalidad , y á la ferocidad sistemática la obe-
diencia á la l ey ; y mejoradas las cos tumbres , se hizo per-
manente la paz, que ni una sola vez se al teró du ran t e los 
43 años del reinado de Numa Pompilio. Aunque este le-
gislador ha sido comparado a L i c u r g o , y la historia nos 
ha conservado muchas de sus leyes, críticos de nota han 
dudado de su existencia, y en su n o m b r e , al parecer 
derivado del griego Nomos (ley), han creído algunos ver 
u n e m b l e m a , en lugar del apellido de una persona. Las 
acciones que se le a tr ibuyen no t ienen á la verdad otro 
fundamento que la compilación de Diocles, de que hablé 
en la nota an te r io r , por lo cual no es imposible q u e á 
pesar del testimonio del patavino L iv io , del halicarnaseo 
Dionisio, y de otros historiadores que vivieron muchos si-
glos despues de los reyes de R o m a , Numa, el segundo 
de ellos, que de t iempo inmemorial viene citado como un 
legislador profundo y un soberano benéfico, fuese como 
Rómulo , un personage de la especie de los que las mito-
logias deificaron. 

V. 34 y 35. Superbos Targuini fasces... El epíteto de 
soberbias que da Horacio á las fasces de Tarquino, hizo 
pensar á algunos que él quiso aludir en este pasage á 
Turquino el Soberbio, sétimo y úl t imo rey de Roma . 
Pero este es un error, que se refuta por la sola conside-
ración del contraste que con Rómulo y Numa, modelo el 
uno de v a l o r , y el otro de sabiduría, haría un mons t ruo , 
que marchando por eutre el incesto y el f r a t r i c id io , su-



bió hasta el t rono regado con la sangre de su suegro y 
su rey. Héroes solamente nombra aqui Horacio , y héroe 
no podia ser el segundo Tarquino, sino su ilustre abuelo 
Lucio Tarquino Prisco, qu in to rey de Roma . Llamóse 
primero Lucumon , y fue hijo del corintio Demara t e , á 
quien la t iranía de Cipselo obligó á espatriarse, y á esta-
blecerse en una ciudad de Etruria l lamada Tarquinia. 
Reinando Anco Marcio en R o m a , se trasladó allá Lucu-
mon, que bien recibido desde l u e g o , y naturalizado en 
seguida, mudó su nombre en el de Lucio Tarquino, Su 
valor, su prudencia, su caudal , y mas que t o d o , el mé-
rito estraordinario de su esposa Tanaqu i l , que versada en 
la magia y en la medic ina , ejercia un ascendiente irre-
sistible sobre cuantos la rodeaban, hicieron á Anco Mar-
cio nombrar le tu tor de los dos hijos menores "que dejaba. 
No correspondió Tarquino á la confianza del padre di-
fun to , y se hizo nombra r rey en su l u g a r ; pero promo-
vió en breve tantos b ienes , que al puuto pareció com-
pletamente justificado su n o m b r a m i e n t o , el cual por otra 
parte no habría podido recaer, en una monarquía electiva 
como la de R o m a , en niños incapaces de tener el cetro 
en sus manos. De Tarquino, considerado bajo el aspecto 
político, se debe decir que aumentó el número de los se-
nadores y de los caballeros; bajo el aspecto religioso, 
que introdujo en su pais el culto de varias divinidades 
de la Grec ia , y dió al cuerpo de los augures la consi-
deración propia para mantener y arraigar las creencias; 
bajo el aspecto mil i tar , que t r iunfó de los latinos y de los 
sabinos; y en fin, bajo el concepto administrativo, que 
erigió monumentos que durante muchos siglos fueron la 
admiración del mundo . Ent re ellos descollaron el templo 
de Júpiter Capitolino ; el C i r c o , que debia ser mas ade-
lante uno de los mas magníficos adornos de Roma , y 
sobre todo las cloacas ó a lcantar i l las , de que la mano 
de veinticinco siglos no ha podido borrar los suntuosos 
restos. Despues de haber t rabajado durante treinta y ocho 
años en la gloria y la prosperidad de su patr ia adopti-
va, murió el ilustre monarca á manos de unos asesinos 
pagados por los hijos de su predecesor Anco. No debo 

concluir esta n o t a , sin añadir que las fasces de que ha-
bla aqui Horacio, eran unos haces de varas , que como 
insignia de su dignidad llevaron delante de s í , primero 
los reyes, y despues los altos magistrados de la repúbli-
ca, y que por esta causa califica jus tamente el poeta de 
superbos. Tarquino no solo llevó de Etrur ia á Roma las 

fasces, sino las sillas cu ru l e s , la toga p re tex ta , y otros 
de los muebles y trages usados en su p a i s , y que dura-
ron en Roma hasta la caida del imperio. Inút i l seria 
añadir que sobre el modo y las circunstancias de la in-
troducción y el empleo de aquellos ob je tos , hay mucha 
variedad en los historiadores r o m a n o s ; lo que no se ha-
llará estraño, cuando se reflexione sobre el origen y la 
incoherencia de las tradiciones primit ivas de aquel pais, 
y la manera con que se recojieron y ordenaron en un 
cuerpo de historia. 

V. 35. Dubito... Este verbo hubiera podido á mi pa-
recer ser suprimido, ó reemplazado á lo menos por otro 
mas digno de la magestad lírica. 

Catonis... Despues de hablar del mas i lustre de los 
Tarquinos, habla Horacio del mas ilustre de los Catones, 
ó mas bien, del que entre ellos hizo mas duradera su fa-
ma por su muer te gloriosa. Llamóse este Marco Porcio 
Catón, y fue viznieto de otro personage del mismo nom-
b re , designado como el primero de los Ta rqu inos , con 
el sobrenombre de Prisco, es decir , el antiguo. El Catón 
de que habla aqui Horacio, y que es conocido con el epí-
teto de el de Utica, por el lugar de su m u e r t e , nació 
en el año de 661 de Roma, y presenció niño los horro-
res de la dictadura de Sila, en cuya sangre quiso en un 
acceso de patriotismo, ahogar la t iranía que pesaba sobre 
su patria. Aplicóse al estudio de la filosofía es to ica , se 
dist inguió en seguida como orador, y mili tó despues con 
g lo r i a , primero en la guerra contra Espar taco , y mas 
tarde en Macedonia. Vuelto á R o m a , fue nombrado cues-
tor , é hizo en el ejercicio de este empleo importante, 
grandes mejoras en la administración de los caudales del 
fisco, por lo cual , y por la constancia con que persiguió 
á los agentes de la t iranía de Sila, obtuvo insignes testi-



moiiios de reconocimiento público. La dictadura de Sila 
babia desvirtuado la const i tución y desmoralizado á Roma, 
y era imposible que 110 se aprovechasen de esta circunstan 
cia los hombres á quienes sus riquezas , sus servicios ó 
su ambición ponian en disposición de aspirar al poder. 
Empujados hacia él por estos móvi les , fo rmaron Craso, 
Pompeyo y César un t r iunvirato, que Catón combat ió 
unas veces en el S e n a d o , y otras en su calidad de tri-
buno; pero siempre con una vehemencia, que en aquella 
época de desorden y de inmoral idad, no podia menos de 
producir efectos contrar ios á su in tención, y de acarrear-
le sinsabores y malos t ra tamientos . Mas fogoso que pre-
visor , propuso despues de la muer te de Craso , que se 
confiriese el consulado á Pompeyo solo, la cual equivalía 
á conferirle la d ic tadura ; y al año siguiente rehusó para 
sí la misma d i g n i d a d , que aceptada por él, habría acaso 
conjurado o' diferido las calamidades que la guerra civil 
derramó luego sobre el estado. Declarada ella, siguió Ca-
tón el partido de Pompeyo , y de r ro tado este por César 
en Farsalia , hizo Catón diferentes espedicioues y viages 
en su busca, hasta que desembarcado en Africa, supo alli 
el asesinato del general, en quien se cifraran hasta enton-
ces las esperanzas de la república. Sin desanimarse por 
aquel desas t re , tomo el mando de las t ropas , y se s i tuó 
en Cirene, de donde en breve, atravesaudo los desiertos 
que separaban la Libia de la Mauri tania , salió á reunirse 
en este últ imo pais con Escip ion, Varo y Lab ieno , que 
habian formado alli un ejército. Incorporóse este en Utica 
con el de Catón , á quien se diera el mando de los dos 
reunidos, si él no lo rehusase, alegando motivos de disci-
plina para hacerle recaer en Escipion. Avanzó este en 
busca de las tropas de César , pero fue deshecho en Tap-
so, y por resultas de su derrota no quedó en Africa ni 
partido capitaneado un dia por Pompeyo, otro punto que 
Utica donde guarecerse. Catón t rató de organizar en 
aquella fuerte plaza una vigorosa defensa ; pero creyéndo-
la inútil los personages alli r e f u g i a d o s , y t rabajando to-
dos ellos para obtener el perdón del vencedor , hubo el 
gefe de renunciar á su propós i to , y de tomar un partido 

con relación á su persona. Persuadido de no poder con-
servar la vida, sino pidiéndola por gracia a César , y cre-
yendo este paso incompatible con sus principios, y capaz 
de menoscabar su gloria, se resolvió á morir ; y fortificada 
con la lectura del t ratado de Platón sobre la inmortalidad 
del a lma, y con conferencias graves con dos filósofos que 
le acompañaban , se acostó tranquilo , durmió profunda-
mente, y al despertar se echó sobre su espada, y terminó 
asi su carrera á los 49 años de su edad , en ef de 709 
de Roma . A pesar de ir aproximándose César á la ciudad, 
los habi tantes le hicieron exequias magníficas, y le erigie-
ron un sepulcro, que todavía existia doscientos años des-
pues. El fin de Catón se reputó tan glorioso, que Hora-
cio y Virgilio no tuvieron reparo en calificarle de tal, 
aun despues de haber ocupado el t rono de Roma el he-
redero de César. 

V. 37. Regulum... Régulo pasa en la historia antigua 
como el tipo mas venerable de la constancia y de la im-
pasibilidad. Nació de una ilustre familia por los años 
de 443 de R o m a ; ascendió al consulado en el de 486 , y 
en el mismo obtuvo Jos honores del t r i u n f o , por haber 
vencido á los salentinos, y apoderádose de Brindis . Nueve 
años despues fue nombrado cónsul por segunda vez , y en 
unión con su colega Manlio Vulso, ganó una gran batalla 
naval á los car tagineses, mandados por Hamilcar y Annon-
Reforzando sn escuadra con gran número de buques que 
les tomó, paso en seguida al Af r ica , donde adquirió una 
gloria inmortal por la mult i tud de pueblos fortificados que 
conquis tó , y por él apuro en que llegó á poner á Cartago. 
populosa capital de la formidable república de su nombre . 
Fue ella socorrida por el lacedemonio X a n t i p o , que nom-
brado gefe de las tropas a f r i canas , no ti tubeó en presentar 
batalla á Régulo. Aceptóla é s t e , y fue derrotado con una 
pérdida espantosa, quedando prisionero con muchos de 
'os suyos , que cargados de cadenas hizo el gefe lacede-
monio c o n d u c i r á Cartago. Allí permanecieron t o d o s , s e i s 
o mas a ñ o s , al cabo de los cuales se cuenta que induje-
ron á Régulo los cartagineses á acompañar á los embaja -
dores que enviaban á Roma para entablar pláticas de paz, 



exigiendo de él bajo ju ramento la promesa de volverse á 
Africa, si no se verificaba el convenio. Régulo se opuso en 
el Senado á su a j u s t e , y aun al rescate de ¡os cautivos, 
cuya mala suerte atribuyó á la cobardía con que se con-
dujeron en el combate. En vano sus numerosos amigos le 
exhortaron á cede r , ó á lo menos, á no cumplir la palabra 
que empeñara de volver á Car tago; en vano el sumo pon-
tífice le ofreció absolverle del juramento que le imponía 
aquella obligación. Desechando con entereza toda especie 
de sugestiones, regresó á la capital enemiga , donde acu-
sado de haber impedido con su resistencia que coronase el 
éxito las negociaciones entabladas , se le hizo perecer entre 
horribles tormentos . A pesar de la unanimidad con que 
todos los historiadores romanos , y aun los griegos Dion, 
Apiano y Zónaras refieren esta h is tor ia , algunos críticos 
modernos , apoyados en el silencio de Polibío y de Dio-
doro de Sicilia, y en mas ó menos verosímiles conjeturas, 
han sostenido que Régulo murió de enfermedad en su pri-
s ión , y á esta opinion no le han faltado prosélitos entre 
los erudi tos . 

Scauros... Es raro que pasando Horacio revista en esta 
parte de la pieza á los personages mas ilustres de la his-
toria de R o m a , nombrase á los Escauros en p lu r a l , cuando 
no hubo en esta familia mas que un hombre digno de 
figurar en la lista de los célebres de aquel pais. Este 
hombre fue Marco Emilio Escauro, que nació en el año 
591, y que aunque de alcurnia e levada, tuvo por padre á 
un tratante en leña y c a r b ó n , que no le dejó sino una 
escasísima herencia. Empezó su ca r re ra , según la costumbre 
del t i empo , defendiendo plei tos , en cuya profesion si no 
ganó fama de e locuente , anunció ya la dignidad y entereza 
que tanta reputación debian darle mas adelante. Fue su-
cesivamente edil y pretor en R o m a , gobernador de la 
Acaya despues, y al fin cónsul á los cuarenta y ocho 
años de edad. Con el canal que hizo abrir de Parma á 
Plasencia , dió salida á aguas estancadas, que hacian in-
salubre é impracticable un vasto terri torio, y con su sani-
ficacion allanó mas tarde el camino de las Gal ias , de que 
él sometió una pequeña par te , mereciendo por ello los 

honores del t r iunfo . Nombrado despues príncipe del Se-
n a d o , pasó Escauro a N u m i d i a , con el encargo de cortar 
las diseusiones promovidas allí por los malos procederes 
de Y u g u r t a , y que no se transigieron sino por una paz 
vergonzosa, que firmó el cónsul Ca lpurn io , y en que tocó 
á Escauro parte de la responsabilidad. Declarósele sin 
embargo inocen te , y nombrado censor poco despues , se 
ilustró eu el ejercicio de esta magis t ra tu ra , construyendo 
entre otros varios monumentos el puente Mi lv io , que sub-
siste todavía hoy con el nombre de Ponte Mole. Los ser-
vicios que no habia cesado de hacer á su pa t r ia , y la 
firmeza con que defendió los intereses públicos en muchas 
ocasiones i inpor tautes , le suscitaron mult i tud de enemigos, 
que le acusaron muchas veces de concusion y de otros 
crímenes. De todos aquellos logró t r iunfar durante su vida, 
terminada á los setenta y cinco años de edad en 6 6 6 , y 
su t r iunfo se prolongó despues de su m u e r t e , en la cual 
los cargos que antes se le hicieran de avaricia y de malos 
manejos, fueron ahogados por los mas pomposos elogios. 
Cicerón an tes , y Tácito despues , se los prodigaron tan 
comple tos , que no es posible dudar de las altas cualida-
des del que los mereció. Su h i j o , l lamado como él , 
Marco Emilio Escau ro , no se distinguió sino por su mag-
nificencia , sus profusiones y su desinterés. 

V. 38. Paulum... Hubo dos romanos ilustres del nom-
bre de Lucio Emilio Paulo. El primero, que es el de 
que aquí habla H o r a c i o , fue cóusul en el año 5 3 5 , y se 
inmortal izó en la guerra de I l i r i a , que subyugó en tera-
m e n t e , obteniendo por ello los honores del t r iunfo . Tres 
años despues , las ventajas sucesivamente alcanzadas en 
Italia por los car tagineses, mandados por A n í b a l , obli-
garon á enviar contra ellos un poderoso ejército, á las 
órdenes de los cónsules Terencio Varron y Paulo Emilio. 
Fogoso y desalumbrado el p r i m e r o , no quiso oir los con-
sejos de su prudente co lega , á quien el célebre Fabio 
Máximo habia recomendado la circunspección con que él 
mismo acababa de conduci r se , y que le habia valido el 
conocido apodo de Cunctator, equivalente á lo que hoy 
se llamaría emplastador. Sin notar el efecto que las há-



biles contemporizaciones de Paulo Emilio producían en 
el ejérci to ca r t ag inés , muy escaso de víveres, y receloso 
de la deserción de los auxiliares españoles , á quienes no 
se satisfacían sus pagas , Varron se resolvió á a t a c a r l e , y 
sacó asi á Aníbal de los embarazos en que se encontraba. 
La batal la se dió en C a n o a s , pueblo de la provincia na-
poli tana l lamada boy la Pulla, y en las inmediaciones 
del rio que hoy se llama Ofanto, y en ella cincuenta 
mil cartagineses derrotaron á ochenta y siete mil roma-
n o s , pasando á cuchillo á setenta mil de ellos, y ame-
nazando de ocupacion á Roma y de disolución á la re-
pública. Paulo Emilio, a r ras t rado á u n combate , de que 
acusaba la temeridad y preveía los pe l ig ros , peleó con un 
valor heroico , y despues de la derrota hubiera podido, 
a u n q u e cubier to de her idas , escapar como su presuntuoso 
co l ega ; pero prefirió hacerse m a t a r , y esta valerosa reso-
'ucion es la que hizo á Horacio calificarle aquí de prodi-
gum animx magnx, espresion magnífica, y digna del 
hecho glorioso que ella recuerda. Lucio Emilio Paulo 
tuvo un hijo del mismo n o m b r e , mas célebre que su 
p a d r e , y una hija que se casó con el Esc ip ion, desig-
nado con el epíteto de Africano. 

Superante Pceno... Es decir, en el triunfo de Anibal, 
que es el Peno, ó el cartagiués, á quien aqui se a lude. Los 
cartagineses se llamaron peños de Pheni, abreviación de Phe-
nices (fenicios), porque Cartago fue fundada por una colonia 
de « n o s , y Tiro érala mas impor tante ciudad de Fenicia. L o s 
peños se l lamaron despues púnicos, v e s t e úl t imo adjetivo, 
aplicado aun hoy á cierta especie de fe , se ha hecho sinó-
nimo de engañoso ó pérfido, y recuerda sin cesar á las 
naciones modernas la desconfianza que inspíiaba el dolo ha-
bitual de aquella nación de mercade re s , que durante m u -
cho tiempo disputó á Roma su inf lujo y su poder. 

V. 39. Camená... Dióse el nombre de Camenas á las 
Musas, de cantu amceno. según unos, y de carmen, se-
gún o t r o s , que pretenden que fueron por esto l lamadas 
Caí-menas, en lugar de Camenas. La etimología en cual-
quiera de las dos suposiciones difiere poco, pues s iempre 
se refiere á la dulzura del canto. 

V. 40. Fabricium... Cayo Fabricio fue tan célebre 
por su valor v su prudenc ia , como por su desinterés y su 
sobriedad. Cónsul en el año 471 de R o m a , y vencedor de 
los indómitos habitantes de la estremidad meridional de 
I ta l ia , rechazó las ofertas de los embajadores samnitas, 
que viéndole cenar pobremente, le ofrecieron dinero. Igua l -
mente rechazó despues las del famoso P i r ro , á quien sor-
prendiera el pobre equipaje con que se le presentó aquel 
guerrero ¡lustre, encargado de negociar el cánge ó rescate 
de los cautivos que el monarca epirota habia hecho al 
cónsul romano Levino. Cónsul segunda vez Fabricio, c o n -
firmó la opinion que desde antes se tenia fo rmada de su 
valor; y censor en seguida, se distinguió de nuevo por la 
severidad con que cuidó de la observancia de las leyes 
suntuar ias y de la pureza de las costumbres. Plinio dice 
que Fabricio no comia mas que las hortalizas que le pro-
ducía un huertezuelo que cultivaba por sus manos. Enter ró-
sele en lo iuterior de la c iudad, derogándose por respeto 
á su n o m b r e , la ley que lo prohibía. 

V. 41. Curium... Marco Curio Dentato acabó de do-
mar , siendo cónsul en el año 464 de Roma, á los samni-
t a s , y mereció por ello los houores del t r iunfo . Cuando 
hubo impuesto á los vencidos las mas duras condiciones, 
marchó Curio contra los sab inos , que castigó asimismo, 
por lo cual obtuvo por segunda vez los mismos honores. 
Enviado poco despues á E t ru r i a , para vengar la derro-
ta que acababa de sufr i r allí el ejército romano , y la 
muer te del Cónsul Metelo su gefe, asoló Curio el terr i to-
rio de los senonios. En 479 fué nombrado cónsul por se-
gunda vez, y habiendo salido á campaña contra los tárente-
n o s , hubo de venir á las manos con el famoso P i r r o , a 
quien estos habian llamado en su auxilio. En las inme-
diaciones de Benevento se t rabó una ba ta l la , que no solo 
fue célebre por los al ternados sucesos de las armas r o m a -
nas y gr iegas , sino por la singular estratagema del c ó n -
s u l , de emplear hachones encendidos contra los elefantes 
de P i r ro , y el singular espectáculo que presentaron 1 os 
soldados r o m a n o s , rompiendo con tan desusada arma las 
t a n g e s compactas de aquellos terribles animales. Desor-



denados estos, se volvieron contra los que los empleaban , 
y Curio alcanzó una victoria decisiva , que fue como el 
preludio de las que mas adelante obtuvieron por donde 
quiera las águilas de su pais, y que por tercera vez le va-
lió la pompa del t r iunfo. Atendida la munificencia con 
que en nuestra época se recompensan hechos har to me-
nos notables , se reputará mezquino el don que de cin-
cuenta aranzadas de las tierras tomadas á los enemigos, 
hizo Roma á Curio, por premio de su insigne victoria; 
pero todavía parecera mas estraardinario que aquel h o m -
bre ilustre no quisiese recibir mas que s i e t e , declarando 
que con el producto de ellas tenia bastante para vivir. 
Al año siguiente se prorogaron á Curio los poderes con-
sulares, de que usó para castigar á los pequeños estados 
de la Italia mer id iona l , que habian unido sus a rmas á 
las del monarca epirota. Curio murió en su pais lleno de 
g lor ia , pobre como habia vivido, y sin haber adoptado la 
moda introducida eu su t iempo, de cortarse y arreglarse 
el pe lo ; lo cual hizo á Horacio darle la calificación de 
incomtis capillis, que por el mismo motivo dió también 
en otra ocasion á Catón el antiguo. 

V. 42. Camillum... Marco Furio Camilo, el mas afor-
tunado y uno de los mas ilustres guerreros de la ant igua 
Roma, nació por los años de 308, y desempeñó con glo-
ria los mas altos cargos civiles y militares. Duran t e cerca 
de diez años se estaban estrellando contra los muros de 
Veyes los esfuerzos de los romanos , como duran te igual 
periodo se habian estrel lado, mas de nueve siglos an tes , 
los esfuerzos de los griegos contra las murallas de Troya. 
La larga y obstinada resistencia de Veyes, y los enormes 
sacrificios á que ella condenaba á los sit iadores, obligaron 
a estos á encomendar la rendición del baluar te enemigo 
á un dictador, y confirieron á Camilo esta d ignidad. Des-
pues de destruir en combates sucesivos á las tropas etrus-
cas y sus auxi l ia res , hizo el nuevo caudillo una larga 
mina, por la cual mientras un cuerpo de ejército atacaba 
de frente la c i u d a d , se apoderó otro subterráneamente 
de la c iudadela , logrando el dictador con este a r d i d , no 
empleado hasta entonces, desempeñar el encargo que acep-

t a r a , y merecer la pompa del t r iunfo . Rindió poco des-
pues á Faleria, y fue nombrado para una especie de re-
gencia, dignidad, que con el título de interrex, conferia 
en t iempo de los reyes , atribuciones régias al que la 
ejercía durante las vacantes del t r o n o , y en tiempo de la 
repúbl ica , atribuciones consulares ó dictatoiiales seguu 
los casos. Sus proezas, y las distinciones que ellas le va-
l i e ron , le suscitaron enemigos , que apoyados en el dis-
gusto con que el pueblo habia mirado la desigual repar -
tición del botin de Veyes, y la indulgencia que con los 
rendidos en Faleria usó su vencedor , le acusaron de con-
cus ión , y le hicieron condenar á multa y á des t ier ro ; no 
sin que el part ido que tomó de marcharse de Roma, antes 
del fallo, diese á entender que el acusado mismo recono-
cía la justicia de la condenación. Por virtud de ella se ret iró 
Camilo á A r d e a , antigua capital del pais de los ró tu los , 
situada á siete leguas de R o m a ; y ya habia dos años que 
expiaba allí su verdadero ó supuesto de l i to , cuando el 
famoso B r e n n o , despues de desbara ta r , á la cabeza de un 
formidable ejército de galos , á otro que enviaron contra 
el los romanos , se apoderó de su cap i t a l , que ocupó, 
no dejando á los habitantes que pudieron escapar , otro 
asilo que el del Capitolio. Informados los que allí se re-
fugiaron de que el proscrito de Ardea habia osado cer ra r 
á los vencedores las puertas de aquella pequeña ciudad, 
y aun acometido y derrotado á un cuerpo galo que acampó á 
sus inmediaciones , le rogaron tomar el mando de las tropas 
romanas . Camilo manifestó que no lo aceptada , sino cuando 
el pueblo reunido por cur ias , es dec i r , los refugiados del 
Capitolio (pues la mayoría de los habitantes que habia 
quedado en la c iudad , no podía tomar parte en el n o m -
b ramien to , por el estado de subyugación en que se ha-
llaba) , le eligiese d i c t ador , con las formalidades que se 
usaban antes en la ciudad l ib re ; y aceptada la condicion, 
se hizo en breve el nombramiento á unanimidad. Ya Ca-
milo, en uso del poder absoluto que su nueva dignidad 
le conferia, tomaba medidas para el recobro de la capital 
ocupada , cuando sus moradores , acosados de la hambre , 
compraron la retirada del gefe galo por la s u m a , euton-



ees e n o r m e , de mil l ibras de oro. Pero en el acto de es-
tarse pesando , anuló el dictador el t r a t a d o , diciendo: 
«Con hierro , no con oro , es como debe rescatarse Roma;» 
y tomando en seguida la act i tud que á tal resolución cor-
respondía, obligó á los enemigos á salirse de la ciudad á 
la noche siguiente. Persiguiólos Camilo, alcanzólos cerca 
de Gab ia s , y los atacó y an iqu i ló ; y volviendo á Roma, 
donde por segunda vez fue recibido en t r iunfo con grande 
entusiasmo , y hallándola convertida en un monton de es-
combros , hizo proceder á su reedificación , á pesar de la 
resistencia de m u c h o s , que desde la toma de Veyes 
estaban solicitando que se trasladase á aquella rica y fue r t e 
ciudad de E t ru r i a , la capital de la república. Agobiados 
los romanos bajo el peso de los sacrificios que les habia 
impuesto la s i t u a c i ó n , v de los que les imponía la re-
construcción de la c iudad , creyeron los pueblos vecinos 
ser llegada la ocasion de vengar en sus disminuidos y 
empobrecidos moradores , humillaciones y agravios ant i -
guos ; y coligándose los volseos, los ecuos y los etruscos 
con otros de los pequeños estados col indantes , llegaron 
hasta bloquear la c i u d a d , que l e n t a m e n t e , y con grandes 
esfuerzos, se levantaba de sus ruinas. El salvador de la 
p a t r i a , nombrado dictador por tercera vez , armó los 
habitantes todos , corrió sobre los enemigos , los deshizo, 
les tomó algunas plazas importantes , y por tercera vez 
fue condecorado con el laurel del t r iunfo. Retirado des -
pues á su c a s a , y entregado al reposo, le arrancó de 
él una agresión inesperada de los habi tantes de An-
d o , q u e , puesto de nuevo á la cabeza de las tropas, 
con el poder, aunque sin el t í tulo de d ic tador , castigó se -
veramente. Todavía tuvo mas tarde que salir de nuevo a 
campaña contra los prenestínos y los volseos, y por la 
habilidad de sus maniobras y la fecundidad de sus es-
tratagemas, obtuvo una victoria señalada, con que reparó 
los desastres ocasionados por la reciente derrota de su co -
lega Furio ; en seguida sujetó á los de Túsculo , y ase-
guró en fin la p a z , tan f recuentemente tu rbada . Mas 
como á poco la turbasen de nuevo las disensiones civiles, 
promovidas por los t r ibunos del pueblo Licinio y Sextio, 

« 

hubo de conferírsele por cuarta vez la d i c t adu ra , á que 
le hicieron luego renunciar escrúpulos religiosos por una 
par te , y por otra su edad avanzada. No impidieron sin 
embargo sus ochenta a ñ o s , que asomando de nuevo los 
galos con un poderoso ejército, se le nombrase por qu in-
ta vez dictador, ni que marchando él al pun to contra el 
enemigo, deshaciéndole á orillas del A n i o , v obligándole 
á abandonar la I tal ia, mereciese por cuarta vez los hono-
res del tr iunfo. Tantas y tan gloriosas y no in te r rumpi -
das hazañas confundieron y aniquilaron á los enemigos 
de Roma, pero no desarmaron siquiera á los del héroe 
que tan tas veces la sa lvara , y contra el cual no ceso la 
envidia de t ramar ruines con ju ra s , ni de asestar villanos 
t iros; tr iste indemnización con que la medianía se con-
suela de la superioridad agena v de su propia nu l i dad . 
Camilo renunció en fin su úl t ima d ic tadura , y en el año 
de 389 murió de la peste que asoló á R o m a , llorado de 
toda la r epúb l i ca , que en mas de una ocasion le habia 
proclamado el segundo Rómulo . 

V. 43. Sxva paupertas... La calificación dada á la po-
breza de Camilo y de Cuno seria inexacta , si sxva signi-
ficase aqui cruel, como significa o rd inar iamente , pues no 
se puede calificar de cruel la pobreza de aquel que posee 
una mediana hacienda de c a m p o , y en ella una casita 
proporcionada, avitus fundus cum apto lare; y esto es 
tan cierto, que en otra parte llama bienaventurado el poe-
ta al que paterna rura bobus exercet suis. De esta con-
sideración debe inferirse que sxva significa aqui severa, 
inflexible, lo cual no ofrecería contradicción con el resto 
del pasa ge. 

V. 46. Marcelli... No parece caber duda en que el Mar-
celo á quien aqui aludió Horacio, fue el que ocupa en los 
fastos de R o m a un lugar e m i n e n t e , y no otro personage 
célebre del mismo n o m b r e , que vivió ciento cincuenta años 
despucs que él. El de que aqui se t ra ta fue Marco Clau-
dio Marcelo, que nació á fiues del siglo quinto de R o m a , 
y adquirió en el sesto tanta g lo r i a , como Camilo en el 
cuarto. Despues de desempeñar diversos cargos importan-
tes , fué nombrado cónsul en el año de 5 3 3 , y saliendo 



en busca de los ga los , que habían bajado hasta las lla-
nuras del P ó , mató por su misma mano á Vindomaro , 
rey de aquellos bárbaros , y los obligó á abandonar la Ita-
l i a , mereciendo por ello bril lar en uno de los t r iunfos mas 
suntuosos que había presenciado Roma desde su fundación . 
De Sicilia, donde se hallaba mandando una escuadra , pasó 
Marcelo al contineute despues de la derrota de Cannas, con 
encargo de reunir los restos del ejército alli destruido. 
Ordenólos en e fec to , y en 538 obtuvo con ellos delante 
de Ñola una pequeña v ic tor ia , preludio de otras mas de-
cisivas, que alcanzó en el mismo terr i tor io al año si-
guiente , en calidad de proconsul ; ya que por haber caido un 
rayo al anunciarse su elevación á la dignidad consular i 
hubo de r e n u n c i a r á e l la , para no ejercerla bajo funes tos 
auspicios. Al año siguiente se le nombró cóusul de nuevo, 
y mas tarde se le encargó dirigir la guerra contra los si-
cilianos, aliados de los car tag ineses . Terminóla gloriosa-
mente Marcelo por la toma de S i racusa , suceso impor -
tante por muchas causas , y en t re o t r a s , por haber perecido 
en la matanza que acompañó al saqueo, el famoso Arquime-
des, á quien el caudillo romano, que en vano liabia mandado 
respetar sus dias], honró despues de su muerte con exequias 
magn-licas. En 544 fué elegido cónsul por cuarta vez , y 
continuó con gloria la guerra contra los cartagineses. Al 
año siguiente sufrió cerca de Canosa el pr imer revés de 
su vida mi l i t a r , pero en seguida lavó su mancha con una 
gran victoria sobre Aníba l , á quien obligó á ret i rarse á 
Brucio. Sin tomar en cuenta el desqui te , le acusó un en" 
vidioso por la d e r r o t a ; pero el pueblo mas justo que el 
acusador , no solo le absolvió de todo cargo , sino que le 
nombró cónsul por quinta vez. Volvió al punto Marcelo en 
busca de Aníbal, y haciendo un reconocimiento cerca de Ve-
nus ia , cayó en una emboscada , en la cual una lanza ene-
miga le atravesó mortalmente en la flor de su e d a d , y en 
el año 646 de Roma . Su cadáver fue recogido y enterrado 
por orden de Aníbal. 

V. 47. Julium sidus... Los comentadores de Horacio 
no están de acuerdo sobre la inteligencia de estas pala-
b r a s , por las cuales pretenden unos que quiso el poeta 

designar á .Tulio César , aludiendo á una estrella descono-
c ida , que despues de su muerte apareció, y se mantuvo 
visible durante siete dias cont inuos, y que el pueblo creyó 
ser el alma del d ic tador ; y otros al joven Marcelo, so-
brino de Augusto como hijo de su hermana Octavia , yer-
no del mismo como casado con su hija Julia , y su hijo 
adoptivo, ademas de yerno y sobrino. Esta última opinion 
es la mas verosímil , pues Horac io , que no liabia desflo-
rado las alabanzas de algunos de sus dioses y de sus héroes, 
sino para recaer en el elogio de A u g u s t o , no podia pre-
parar mejor la t ransición, que hablando primero del gran 
Marcelo, y yendo á parar despues á uno de sus descen-
dientes , á quien tantos y tan íntimos lazos unían con el 
hombre que el poeta se proponía encomiar. Marcelo el 
joven vivia aun cuando se compuso esta pieza , y á la edad 
de 23 años liabia ya desempeñado el cargo de ed i l , acaba-
ba de ser nombrado sumo pontífice, y sus altas cualidades 
le hacían mirar como la esperanza del imperio. El pesar 
que su imprevista m u e r t e , ocurrida á poco , ocasionó á su 
tio y suegro , fué tan vivo, como tierna la impresión que 
le hizo algo despues el delicado recuerdo que de aquel jo-
ven recien arrebatado al amor de su f ami l i a , ¡y al del pue-
blo que estaba destinado á gobernar , ingirió Virgilio en su 
Eneida. No podia ocultarse á Horacio, que vivia casi en 
la intimidad de aquella f ami l i a , el escelente efecto que 
producir ía sobre Augusto el alto elogio del hi jo de su her-
m a n a , hecho como consecuencia del de uno de sus i lus-
tres ascendientes , y presentado como exordio del de Au-
gusto mismo. El poeta sabia por otra par te que las a la-
banzas del joven Marcelo serian del gusto de todos , cuando 
podian no serlo las de Julio César. El elogio contenido en 
la espresion, brilla como la luna entre las estrellas, po-
dia en verdad parecer exagerado, t ratándose de un joven 
que todavía no era mas que una esperanza ; pero mas exa-
gerado debía parecer , cuando se aplicaseá un hombre , que 
sucumbió en la empresa de variar en su país la forma de 
gobierno sancionada por siete siglos. Cierto es que Augusto 
hacia lo mismo á la sazón ; pero á Augusto la autor idad, 
la opinion, y el cansancio producido por largos desastres 
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habían conferido y a , sin esfuerzos ostensibles de su parte, 
el poder que circunstancias contrar ias habían impedido á 
Julio César afirmar en sus manos. A pesar de estas con-
sideraciones es posible que á él y no al joven Marcelo 
designase Horacio por la denominación de Juliuni sidus, 
por lo cual he preferido conservar á esta calificación su 
anfibología or ig ina l , y he dicho simplemente la estrella 
Julia, por no hacer decir al poeta lo que quizá no tuvo 
la intención de decir. 

"V. 49. Gentis húmame. Ya observó sobre este lugar 
el padre Sanadon , que el h imno acaba por donde habia 
comenzado, es dec i r , por las alabanzas de Júp i te r , y «esta 
conclusion, añade el docto j e su í t a , es acaso lo mejor de 
la pieza. El poeta divide el imperio del mundo entre Jú -
piter y Augus to , sin que la autoridad del príncipe perju-
dique á la dominación soberana del dios. No debe olvi-
darse que desde el año 725 habia el Senado concedido á 
Augusto los honores divinos.» 

V. 51. Fatis... Parecerá estraño que hablando con el 
alto ser á quien se atribuía el poder s u p r e m o , se diga 
«que á él está encomendado por el Destino el cuidado 
de César ; «lo cual equivale á reconocer y proclamar la 
existencia de una autoridad superior á la del mismo dios 
de los dioses. Y existia en efecto en la mitología pagana 
esta autoridad super io r , y no podía menos de existir en 
toda creencia rel igiosa, que fuese esclusivamente obra de 
los hombres. ¿Cómo en efeéto aquellos á quienes no a lum-
brase la antorcha de la revelación, podían, meditando so-
bre las condiciones de su existencia, dejar de reconocer 
que el poder mismo del cielo no bastaba á alterar algunas 
de ellas, y que entre otras necesidades ineludibles, pesa-
ba sobre todo lo creado la necesidad de morir? Existían 
pues cosas independientes de la voluntad de los dioses, 
cosas sobre que ellos no solo no ejercían poder alguno, 
sino que lo ejercían sobre ellos mismos. Nada sin embar-
go podia existir en la naturaleza sin sujeción á una ley; 
y menester era por tanto que hubiese a lguno á quien se 
supusiese autor de e l la , y se le atribuyese la incumbencia 
de velar sobre su inalterable ejecución. De aqui la fantás-

tica creación del Hado ó el Destino, divinidad que debía 
ser superior á todas , puesto que á nadie era dado alterar 
sus decisiones, cuando cabía oposicion á las de los demás 
dioses. La mitología griega supuso que el Destino era hi jo 
de la Noche; alegoría de l icada , con la cual se quiso sig-
nificar que la suerte de todo lo criado estaba envuelta en 
una profunda oscuridad; y revelando así á los hombres 
la inuti l idad de sus esfuerzos para descubrir lo que a pro-
pósito se habia rodeado de espesas t in ieblas , se les reco-
mendó la necesidad de abandonarse á influencias superio-
res , que no bastando á conocer, no eran dueños de mo-
dificar. Las Parcas fueron los ministros del Destino, y 
la mitología hizo á las Parcas hijas de Júpiter y de Temis, 
es dec i r , del poder y de la justicia; lo cual equivalía a 
inculcar bajo una nueva fo rma la resignación á los decre-
tos del Destino; pues ¿quieu resistiría á disposiciones ine-
ludibles por su o r i g e n , y de cuya ejecución estaban en-
cargadas divinidades inexorables, apoyadas por la justicia, 
y revestidas del mas alto poder? Las creencias gentílicas 
atr ibuyeron pues al Destino lo que una creencia mas ele-
vada y pura atr ibuyó despues á la Providencia. La dife-
rencia consiste en que los antiguos hicieron del Destino 
un ser distinto del que veneraban como supremo, y nuestra 
religión no ha hecho de la Providencia, sino uno de los 
atributos de la divinidad. Por eso nuestra Providencia es 
previsora y benéfica, mientras que el Destino de los an-
tiguos pudo ser , y f u é en efecto ciego é inexorable. 

V. 53. Parthos... Dícese que en el dialecto de la .an-
tigua Escitia, parto significaba desterrado, por lo cual 
se dió aquel nombre á los individuos de una tr ibu escita 
arrojada de su pais, y el de Partía ó Partiana al peque-
ño y pobre territorio en que se es tableció , sobre los con-
fines de la Hircania. En breve no cupieron en él aquellos 
proscri tos, que aumentados , se estendieron primero á las 
l lanuras vecinas, y mas tarde fundaron en Asia un vasto 
imperio, que duró cerca de cinco siglos. Durante mucho 
tiempo llegó á ser este la pesadilla perpétua de R o m a , y 
lo era tanto en tiempo de Horac io , que nunca perdía él 
ocasión de celebrar los desastres que esperimentaban aque-



líos b á r b a r o s , ó las desavenencias que los d i v i d i a n , ni de 
escitar á los romanos á vengar daños , que no mucho antes ha-
bían recibido de ellos. C o n f u n d i d o s en varias épocas los 
partos, medos y persas, Horac io designa ind i fe ren temente 
por cualquiera de estos n o m b r e s , los hab i tan tes de los 
países s i tuados mas allá de las f r o n t e r a s or ienta les del 
imper io . Los partos, aun en la fus ión de aquel las razas , 
producidas por sus respectivas c o n q u i s t a s , conservaron 
como dis t int ivo de su c a r á c t e r , una de sus pr imi t ivas 
cos tumbres , la de a r ro ja r flechas con m u y certera pun te r i a 
en medio de la mas rápida c a r r e r a ; lo que h izo decir de 
ellos que combatian huyendo. 

Latió... El Lacio está qqui tomado por la repúbl ica 
ó el imperio de Roma, pues los Par tos d i s taban del Lacio 
a lgunos centenares de l e g u a s , y no se podia decir de 
ellos con r azón , qae amenazaban aquel te r r i tor io . T u v o 
este por l ími tes en lo an t iguo la E t r u r i a , la S a b i n i a , el 
pais de los samnitas, y el ma r . Es te pequeño espacio era 
en tonces tan rico, que se pudo sin inverosimil i tud supo-
ner establecido allí á Sa tu rno , bajo cuya dominac ión gGzó el 
pais de todo género de bienes. El an t iguo Lacio fue lo que 
hoy se l lama la Campiña de Roma, una de las mas pobres 
é insalubres comarcas de la Italia toda en la ac tua l idad . 

Inminentes... Verosímilmente cuando se escribió esta 
oda, que h u b o de ser hacia el año de 731, uno antes que 
saliese Augus to para su espedícion al Oriente , se tuvo en 
R o m a noticia de alguna correría nueva que habían hecho 
o pensaban hacer los Pa r to s sobre las t ie r ras f ronter izas 
del imper io . 

V. 56. Seras... No se adivina porque Horacio hablar ía 
aquí de su je ta r á los seras , de quienes no consta que 
hubiesen hecho á Roma en t iempo a lguno la m e n o r hos-
t i l idad . Los seras habi taban la par te de la Esci t ia , vecina 
al mon te Imao , situada sobre el c amino que l levaban las 
ca ravanas , por medio de las cuales se hacia en la an t i -
güedad el comercio con la f ron te ra escítica de la China . 
L a s principales ciudades de la Sérica, que correspondía 
á lo que hoy se llama Tartaria China, eran Isedon y 
Serametrópolis . Dicese que .los romanos llevaron de aquel 

pais la seda, que por a lgún t iempo no se cieyó t r aba jo de 
un insecto, sino producción de u u árbol ; lo que no t ie-
ne duda e s , que ellos dabau el epíteto de sérica á la 
tela hecha de esta materia . Algunos supusieron que los 
seras hab i t aban los paises s i tuados entre la China y 
la Ind i a . 

Indos... L a India es u n a vasta y fé r t i l región del 
Asia, l l amada asi del rio Indo que la r iega . Allí f u n d ó 
Alejandro el Grande una c iudad , que de su n o m b r e se 
l lamó Alejandría, y otra que del n o m b r e de su cabal lo 
se l lamó Bucefala. Créese que la pr imera de ellas es la 
conocida hoy con el n o m b r e de Candahar, en el re ino 
de Cabul . Contábase igua lmente en t re las c iudades im-
por tan tes de aquel p a i s , á Nisa , qne se decía f u n d a d a 
por Baco. Los indios enviaron á Augus to varias e m b a j a d a s . 

V . 57. Te minor... El poeta, que parece haber hecho una 
división de mando ent re el dios y el e m p e r a d o r , t iene cui-
dado de no parecer i rreverente con el u n o , al mostrarse 
panegirista del o t ro; y por eso, despues de tu secundo Ca-
sare regnes, repite la idea ba jo otra fo rma, y añade , te mi-
nor reget orbem. Por la misma razón presenta el poeta á 
Júp i t e r en toda su pompa y magestad, hac iendo es t reme-
cer al Ol impo con su carro, y lanzando rayos á los bos-
ques profanados . Las dos ideas del movimiento del car ro 
y del lanzamiento del rayo, aparecerán i n t imamen te enlaza-
das , cuando se recuerde que entre los an t iguos se creia 
genera lmente que el t rueno no era otra cosa que el ru ido 
que hacia en el cielo el carro de Júp i t e r i nd ignado . El 
vulgo moderno participó d u r a n t e m u c h o t iempo de esta 
idea, y apropiándola á nuestra creencia, a t r ibuyó alterna-
t iva ó sucesivamente aquel estrépi to al caballo de San t ia -
g o , ó á influencias de santa R á r b a r a , á quien se venera 
como abogada contra las t o r m e n t a s , de resul tas de haber 
perecido por un rayo el m o n s t r u o que segó en f lor su 
virginal y gloriosa vida. Res t i tuyendo á la primitiva t r a -
dición poética todo lo que tenia de religioso y elevado, 
d i jo noblemente Melendez en su oda á la tempestad, ha -
b l ando de Dios , 



De su carro 
Retumba la ronca rueda. 

v . 58. Olympum... Olimpo era el nombre que se daba 
á una cadena de montañas que separaba la Tesalia de la 
Pieria. Como los griegos no conocían sitio mas alto que 
el Olimpo, supusieron que en él hacían los dioses su mo-
rada, con lo cual la palabra Olimpo se hizo sinónima de 
Cielo. Hubo otros tres ó cuatro montes del mismo nombre. 

ODE XIII. 

AD LYDIAM. 

Cuín t u , Lydia, Telephi 

Cervicem roseam, cerea Telephi 

Laudas brachia, vas! meura 
Fervens difficili bile tumet jécur. 

Tune nec mens mihi, nec color 5 
Certa sede manent; humor et in genas 

Furtim labitur, arguens 

Quám lentis penitus macerer ignibus. 

U r o r , seu tibi candidos 

Turpárunt humeros immodicae mero 10 

Rix® ; sive puer furens 
Impressit memorem dente labris notam. 

pero que no tienen importancia mitológica, ni histórica, ni 
geográfica. 

V. 59. Tu parum castis... No es ocioso ni imperti-
nen te , dice Torren c ió , presentar á Júpiter lanzando rayos 
á las selvas, pues la idea de que estas tenían algo de divinas, 
hacia que se mirasen los rayos con mas m i e d o , y que se 
considerasen como indicios de estar altamente ofendido el 
dios que los lanzaba. 

ODA XIII. 

A LIDIA. 

Cuando t ú , Lidia, alabas 
Los brazos de Telefo, 
Y de Telefo admiras 
El sonrosado cuello, 
La bilis se me inflama, 

Y juicio y color pierdo. 

Y asúmanse á mis ojos 
Lágrimas de despecho, 
Que á mi despecho corren, 
Indicios de este fuego, 
Que lentamente abrasa 

Mi enamorado pecho. 
Rabio si acardenala 
Tus Cándidos molleros, 
En vinosa pendencia, 
Ese procaz mancebo, 
O si su diente agudo 
Clava en tus lábios bellos. 
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Non , si me satis audias, 

Speres perpetuum, dulcia barbare 

Laedentem oscula, quas Venus 15 
Quinti!» parte sui nectaris imbuit. 

Felices ter et ampliùs 

Quos irrupta tenet copula, nec malis 

Divulsus querimoniis, 
Suprema citiùs solvet amor die. 20 

N O T A S . 

El objeto de está oda es t r iv ia l , pero está desempeñado 
con g rac i a ; el estilo es enérgico, cual conviene á la pa-
sión de que el poeta se muestra poseído ; las imágenes 
son n a t u r a l e s , pero la espresion es afectada á veces. 
F r . Lu is de León la t r adu jo . 

V. 4. Fervens jécur tumet difficili bile...«5Ii ardien-
te hígado se hincha con la bilis que no puede contener ,» 
es la t raducción literal. 

V. 5. Tune nec mens... « No quedan en su lugar ni 
el juicio ni el color » por, pierdo juicio y color. Locu-
ciones como esta y la del verso anterior no deben em-
plearse hoy en piezas de esta clase. 

V. 6. Humor et in genas... Por el con t ra r io , esta 
imagen es del icadís ima, y la espresion tan tierna como 
armoniosa la cadencia del periodo. 

V. 10. Turpárunt... N o , «te manchó los brazos con 
una bocanada de vino,» como t radujeron a lgunos ; sino, 
«te pellizcó en su borrachera , te levantó cardenales, 
forcejando contigo durante ella.» 

¡ Ah! creeme, y no juzgues 
Que el amor será eterno 
Del grosero que mancha, 
Con sus profanos besos, 
Tu boca que de néctar 
Plugo inundar á Venus. 
Mil y miles de veces 
Venturosos aquellos, 
Que unce á grata coyunda 
Amor con lazo estrecho; 
Lazo que no desatan 
Las quejas ni los zelos; 
El último suspiro 
Solo podrá romperlo. 

V. 12. Impressit memorem... «Te dejó señalada de un 
bocado que te tiró. » 

V. 1G. Quinta parte sui nectaris... Los interpretes 
antiguos soñaron para esplicar este pasage una teoría del 
amor tan indecente y a b s u r d a , que no merece referirse. 
Dacier entiende por la quinta parte del néctar de Venus, 
lo mas puro del a m o r , y retinando según su costumbre, 
añade que el poeta dice quinta parte, como si nosotros 
di jéramos quinta esencia. Mitscherlich probó con varios 
pasages de autores an t iguos , que los griegos atr ibuían á 
la miel la novena ó décima parte de la dulzura del néc-
tar ; y siendo asi, Horacio habría querido decir que los 
besos de Lidia eran dos veces mas dulces que la miel. 
En fin , algunos tradujeron quinta parte de su néctar, 
contentándose con verter solo las p a l a b r a s , sin cuidarse 
de esplicar su sentido. 

V. 17. Felices ter.... Estos cuatro versos finales son 
muy t iernos y espresivos. 
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ODE XIV. 

AD REMPUBL1CAM. 

0 navis , referent in mare te novi 
Fluctus! 0 ! quid agis ? fortiter occupa 

Portum. Nonne vides ut 
Nudum remigio latus, 

Et malus celeri saucius Africo, 5 

Antennaeque gemant? ac sine funibus 
Vix durare carina; 
Possint imperiosius 

jEquor? Non tibi sunt integra lintea; 
Non D i , quos iterum pressa voces malo. 10 

Quamvis Pontica pinus, 
Silvae filia nobilis, 

Jactes et genus et nomen inutile : 
Nil pictis timidus navita puppibus 

Fidit: tu , nisi ventis 15 

Debes ludibrium, cave. 

Nuper sollicitum quae mihi taedium, 
Nunc dcsidcrium, curaque non levis, 

Interfusa nitentes 

Vitcs aequora Cycladas. 20 
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ODA XIV. 

A LA REPUBLICA. 

Y ¡ qué! ¿ de nuevo al ponto 
Te lanzarán las espumosas olas? 
¿Qué haces, nave? Tus áncoras a fe r ra : 
¿No ves cual te combate 
El ábrego violento, y el un lado 
Sin remos y a , y el mástil quebrantado? 

Rechinan tus entenas, 

Y ya sin cuerdas resistir 110 puedes 
Del irritado mar á la onda brava: 
Tus velas se rompieron, 

Ni habrá dioses que llames en tu ayuda , 
Cuando ola nueva tu bauprés sacuda. 

De los bosques del Ponto 
Robusto pino, en vano tu linage 
Ostentarás y tu renombre inútil. 
No tu popa pintada 
Del naufragio á salvarte bastaría, 
Que no el piloto en tus adornos fía. 

Antes pesar me diste, 

Y hoy deseos me inspiras y temores. 
Guardate , si no quieres de los vientos 
Ser mísero juguete, 
Y del airado mar huye la saña, 
Que á las Cicladas relucientes baña. 



N O T A S . 

El hábil y juicioso preceptista Quint i l iano, que vivió 
poco despues que Horacio, citó esta pieza como un mo-
delo de alegoría, en la cual indicó que la nave figuraba 
a la república romana , que las olas y las tempestades 
significaban las guerras civiles, y que el puerto era la paz 
y la unión a que el poeta exhortaba á sus compatriotas 
Esta opinion fue durante muchos siglos la de todos los 
l i tera tos , hasta que ¡i Mureto se le ocurrió la idea de que 
en la tal alegoría babia cosas que no podian aplicarse al 
pueblo romano. Como todos los sistemas nuevos hizo 
prosélitos el de Mureto , y algunos críticos modernos se 
esforzaron a probar qne Horacio no dirigió su composi-
ción a una nave alegórica, sino á una verdadera y ma-
terial es d e c i r , á l a q u e I e c o n d ( l j o ¿ é | ¿ I t a l j a e s 

de la batalla de Filipos , y en la cual se volvieron á em-
barcar los companeros del poeta, que no hallaron en la 
corte de Augusto la protección que él encontró. Esta opi-
nión puede en rigor sostenerse, pero también hay en la 
oda espresiones que no podrían sin violencia aplicarse á 
un bajel en que se embarca ran los soldados de Bruto mal 
recibidos en R o m a ; y en tal caso vale mas que sostener 
una conjetura poco autorizada, conformarse al parecer v 
a la creencia de diez y seis siglos, apovada en el respeta-
Dle testimonio de mi re tó r ico , casi contemporáneo de 
Horacio. Hay cinco traducciones en verso castellano de 
esta pieza; son de D. Juan de Alme ida , del maestro 
Francisco Sánchez de las Brozas , de D. Alonso de Espi-
n o s a , del maestro Fr . Lu is de L e ó n , y de D. Esteban 
Manuel de Villegas. La hermosísima canción de Francisco 
de F igueroa , que empieza 

Cuitada navecilla 
Por mil partes hend ida , 

es una magnífica imitación de ella. 
V. 2. Quid agis?... Esta reconvención parece dirigida 

á combatir la irresolución que trabajaba sin duda á m u -
chos c iudadanos , en los momentos en que se iba á deci-
dir la suerte del Estado. La lucha entre los que deseaban 
la conservación de la repúbl ica , y los que viéndola des-
mora l i zada , y creyendo imposible su reorganización, lo 
esperaban todo de la concentración del poder , ó de la 
unidad del mando , parecía generalizar vacilaciones, que el 
poeta se proponía verosímilmente hacer cesar , aconsejando 
á la nave amarrarse á sus anc l a s , es dec i r , induciendo á 
los romanos á someterse á una dominac ión , que sola 
podía evitar nuevos choques , y poner término á largas 
calamidades. 

V. ó. Et malus... El sagaz Bent le i , fundado en la 
autoridad de algunos manuscr i tos , ordenó este pasage de 
un modo que le hace mucho hono r ; y es tanto mas es-
t raño que no se atreviese á pasar al texto su variante, 
cuanto que no tuvo reparo en introducir en él otras mas 
arbitrarias y menos juiciosas. Vides, dice S a n a d o n , que 
escribió y puntuó las dos estrofas en conformidad de la 
indicación del critico ing lés , no podia referirse á gemant, 
pues no se ven los gemidos. Acabando el periodo en el 
úl t imo verso del primer cuar te to , se supr imen las in terro-
gaciones en el s iguiente , como no necesar ias , y se susti-
tuye gemunt á gemant, sobre la autoridad de muchos 
manuscri tos y ediciones antiguas. Y o , sin atreverme á 
variar la puntuación c o m ú n , he t raducido el pasage, cual 
si estuviera puntuado del modo que ciertamente debía es-
tarlo. 

V. 6. Gemant... S a n a d o n , que adoptando la variante 
de Bentlei , leia gemunt, hizo observar la conveniencia 
de este verbo con el adjetivo saucius del verso anterior. 
Estas espresiones metafóricas, añadió, que dan sentimien-
to á las cosas i nan imadas , forman el verdadero lenguaje 
poético. 



V. 8. Imperiosius.... Epíteto muy significativo del mar. 
V. 11. Pontica pinus... El ant iguo reino del Ponto 

estaba situado en la costa meridional del Ponto Euxino, 
entre los antiguos reinos de A r m e n i a , Capadocia, Gala-
cia y Paílagonia, y comprendía por consiguiente toda la parte 
septentrional de la Natolia de hoy. Criábanse en aquel 
pais escelentes maderas de cons t rucc ión , y á esta circuns-
tancia alude Horacio , cuando dice á la nave , «no confies 
en la robustez y duración de la madera de que estás 
c o n s t r u i d a ; » con lo cual parece querer decir á los ro 
m a n o s , « n o confiéis en la firmeza que tuvo un día vues-
tro poder," en el prestigio que tuvieron un dia vuestras 
inst i tuciones.» El poeta a ñ a d e , «este o r igen , esta nom-
bradla son inú t i l e s : el navegante t ímido no funda su es-
peranza en las pinturas de la popa ;» que es como si 
d i j e r a , « la fama de vuestro n o m b r e , los recuerdos de 
vuestra gloria son t imbres estér i les , que no pueden pre-
servaros de los riesgos que os amenazan .» 

V. 19. interfusa nitentes... No se adivina á la verdad 
por qué Horacio aconseja á una n a v e , que no es sino el 
símbolo de la república r o m a n a , que huya de las Cicla-
das. No se ve que circunstancia de la guerra civil se 
haya querido recordar con esta espresion, ó lo que es lo 
mismo, á que hecho real corresponda ó se refiera este 
consejo alegórico. Pero ¿será suficiente esta reflexión para 
tachar de incongruente la i dea? ¿Seria imposible que en 

O D E X V . 

NEREI VATICINIUM. 

Pastor cum tralieret per freta navibus 

Idaeis Helenam perüdus hospitam, 

diez y nueve siglos que han pasado desde que Horacio 
escribió esta pieza, se hubiese perdido el hilo que debia 
guiarnos en el conocimiento de sus alusiones? Y ¿cómo el 
consejo de huir de las Cicladas seria aplicable tampoco 
á la nave que alejase de Italia á republicanos despechados? 
¿A dónde se supondría que se encaminaban, para que se les 
hiciese atravesar el vasto archipiélago que separa el Asia 
de la Europa? ¿Sobre qué fundamen to se daria al tal bu -
que aquella ni otra dirección? Por lo d e m á s , á las islas 
de aquel mar se dió el nombre de Cicladas, porque se pre-
tendía que formaban un círculo (cyclos en griego) al rededor 
de la isla de Dé los , la mas considerable de todas ellas, 
por haber sido la patria de los dos mel l izos , en quienes 
veneró la antigüedad al Sol y á la Luna , bajo los nombres 
de Apolo y de Diana. No dejaré de advertir que interfusa 
nitentes xquora Cycladas, equivale á xquora fusa inter 
nitentes Cycladas. Todavía añadiré que el epíteto nitentes 
dado á aquellas i s las , alude á los peñascos blanquecinos 
de que algunas de ellas están r o d e a d a s , y que les dan 
cierto brillo desde lejos. Concluiré notando que el consejo 
dado á la nave de evitar las brillantes ó deslumbradoras 
Cicladas, envolvia verosímilmente otro consejo á los roma-
nos , de renunciar á las ilusiones que algunos conserva-
ban de mantener una fo rma de g o b i e r n o , que no era ya 
apropiable á las necesidades de la época ni á la situación 
del pais. 

ODA XV. 

PROFECIA DE NEREO. 

Con su robada Helena, 
Pérfido huesped en bajel idéo 
Surca los mares. Súbito encadena 
Poderoso Nereo 



V. 8. Imperiosius.... Epíteto muy significativo del mar. 
V. 11. Pontica pinus... El ant iguo reino del Ponto 

estaba situado en la costa meridional del Ponto Euxino, 
entre los antiguos reinos de A r m e n i a , Capadocia, Gala-
cia y Paflagonia, y comprendía por consiguiente toda la parte 
septentrional de la Natolia de hoy. Criábanse en aquel 
pais escelentes maderas de cons t rucc ión , y á esta circuns-
tancia alude Horacio , cuando dice á la nave , «no confies 
en la robustez y duración de la madera de que estás 
c o n s t r u i d a ; » con lo cual parece querer decir á los ro 
m a n o s , « n o confiéis en la firmeza que tuvo un día vues-
tro poder," en el prestigio que tuvieron un dia vuestras 
inst i tuciones.» El poeta a ñ a d e , «este o r igen , esta nom-
bradla son inú t i l e s : el navegante t ímido no funda su es-
peranza en las pinturas de la popa ;» que es como si 
d i j e r a , « la fama de vuestro n o m b r e , los recuerdos de 
vuestra gloria son t imbres estér i les , que no pueden pre-
servaros de los riesgos que os amenazan .» 

V. 19. interfusa nitentes... No se adivina á la verdad 
por qué Horacio aconseja á una n a v e , que no es sino el 
símbolo de la república r o m a n a , que huya de las Cicla-
das. No se ve que circunstancia de la guerra civil se 
haya querido recordar con esta espresion, ó lo que es lo 
mismo, á que hecho real corresponda ó se refiera este 
consejo alegórico. Pero ¿será suficiente esta reflexión para 
tachar de incongruente la i dea? ¿Seria imposible que en 

ODE XV. 

N E R E I VATICINIUM. 

Pastor cum tralieret per freta navibus 

Idaeis Helenam perüdus hospitam, 

diez y nueve siglos que han pasado desde que Horacio 
escribió esta pieza, se hubiese perdido el hilo que debia 
guiarnos en el conocimiento de sus alusiones? Y ¿cómo el 
consejo de huir de las Cicladas seria aplicable tampoco 
á la nave que alejase de Italia á republicanos despechados? 
¿A dónde se supondría que se encaminaban, para que se les 
hiciese atravesar el vasto archipiélago que separa el Asia 
de la Europa? ¿Sobre qué fundamen to se daria al tal bu -
que aquella ni otra dirección? Por lo d e m á s , á las islas 
de aquel mar se dió el nombre de Cicladas, porque se pre-
tendía que formaban un círculo (cyclos en griego) al rededor 
de la isla de Dé los , la mas considerable de todas ellas, 
por haber sido la patria de los dos mel l izos , en quienes 
veneró la antigüedad al Sol y á la Luna , bajo los nombres 
de Apolo y de Diana. No dejaré de advertir que interfusa 
nitentes xquora Cycladas, equivale á xquora fusa inter 
nitentes Cycladas. Todavía añadiré que el epíteto nitentes 
dado á aquellas i s las , alude á los peñascos blanquecinos 
de que algunas de ellas están r o d e a d a s , y que les dan 
cierto brillo desde lejos. Concluiré Dotando que el consejo 
dado á la nave de evitar las brillantes ó deslumbradoras 
Cicladas, envolvia verosímilmente otro consejo á los roma-
nos , de renunciar á las ilusiones que algunos conserva-
ban de mantener una fo rma de g o b i e r n o , que no era ya 
apropiable á las necesidades de la época ni á la situación 
del pais. 

ODA XV. 

PROFECIA DE NEREO. 

Con su robada Helena, 
Pérfido huesped en bajel idéo 
Surca los mares. Súbito encadena 
Poderoso Nereo 



Ingrato celeres obruit otio 
Ventos, ut caneret fera 

Nereus fata. Malà ducis avi domum, 
Quam multo repetet Graecia milite, 
Conjurata tuas rumpere nuptias, 

Et regnum Priami vetus. 

Eheu! quantus equis, quantus adest viris 
Sudor ! quanta ,moves fuñera Bardanas 
Genti! jam galeam Paleas et segida, 

Currusque et rabiem parat. 

Nequicquam Veneris presidio ferox, 
Pectes caesariem, grataque feminis 
Imbelli citharà carmina divides : 

Nequicquam thalamo graves 

Hastas , et calami spicula Gnossii 

Vitabis, strepitumque, et celerem sequi 

Ajacem : tarnen heu ! serus adúlteros 

Crines pulvere collines. 

Non Laertiadem, exitium tuse 
Gentis, non Pylium Nestora respicis? 
Urgent impavidi te Salaminius 

Teucer , te Sthenelus sciens 

Pugna?., sive opus est imperitare equis , 
Non auriga piger. Merionem quoque 

Los vientos desatados, 

Y anuncia asi al raptor sus tristes hados. 
Con auspicios funestos 

Llevas á esa muger, que Grecia toda 
Requerirá con bélicos aprestos, 
Pronta á romper tu boda, 
Y resuelta en su encono 

A hundir de Troya antigua el rico trono. 

¡Ay! cuanto sudor , cuanto 
Al héroe aguarda y al corcel valiente! 
¡Cuánto acarreas de horfandad y llanto 
A la dardania gente! 
Ya morrion y escudo 
Palas prepara , y carro y golpe rudo. 

Tu cabellera airosa 
En vano entonces t renzarás , fiado 
En el favor de la ciprina diosa, 

Y el canto afeminado, 
Dó el deleite respira, 
Entonarás al son de blanda lira. 

En tu tálamo impuro 
De Ayax en vano huirás ágil embate, 
Pica enhiesta, de Creta el arpón duro , 

Y el tropel del combate; 
Que tu adúltera frente 

Polvo cubrirá al fin y sangre ardiente. 
¿No ves como te acosa 

ülises, que tus huestes estermina? 
¿Néstor y Merion, y en faz sañosa 
Teucro el de Salamina ? 

TOMO I 1 3 



Nosces. Ecce furit te reperire alrox 
Tydides , melior patre : 

Quem t u , cervus uti vallis in aiterà 
Visum parte lupum, graminis immemor, 30 
Sublimi fugies mollis anhelitu , 

Non hoc pollicitus tuae. 

Iracunda diem proferet Ilio 
Matronisque Plirygum classis Achillei : 
Post certas hyemes uret Achaicus 35 

Ignis Iliacas domos. 

N O T A S . 

Torrencio aseguró haber visto u n escelente y ant iquís i -
mo códice , en que se ponia á esta pieza el epígrafe Ad 
Alexandrum Paridem, sub cujus personá exponit immi-
nentia bella; y el docto prelado a ñ a d e : « Nec malé sané, 
ut prxsentis odx argumentum á superiori non multüm 
discrepet; utriusque nempe finís est, ut ab armis, malo-
rum metu, discedatur.» Asi pues , en esta oda se vió ya 
de muy antiguo una alegoría, no menos elegante é inge-
niosa que la contenida en la a n t e r i o r ; y á la verdad que 
tendría poco mérito la p ieza , si en ella no hubiese que-
rido Horacio mas que anunciar á Páris, por boca de Ne-
r eo , destinos cumplidos despues de mil doscientos años. 
Objeto mas alto debió proponerse el poeta, y es muy vero-
símil el que se le atribuyó, cuando se supuso que bajo el 
nombre de Páris quiso él designar á Marco Antonio. Este 
en efecto habia repudiado á Octav ia , hermana de Angus-

Ya Estenelo te ostiga, 
Denodado guerrero , hábil auriga. 

He allí á Diomedes fiero, 
Vengar en ti anhelando el torpe robo; 
Mas de el huirás cual tímido cordero , 
Que columbrando al lobo , 
De pacer no se cuida. 
No asi lo prometiste á tu querida. 

Aun treguas al estrago, 

Y al lamentar de las matronas pias, 
Dará de Aquiles el furor aciago ; 
Mas correrán los dias, 

Y á Troya en fin el fuego 
Abrasará del irritado griego. 

to, para casarse con Cleopa t ra , reina de Egipto; y su pa-
sión , indigna de uno de los dos gefes del m u n d o , iba á 
empeñar una guerra , en que se disputaban intereses harto 
mas graves que los que doce siglos antes se habían dis-
putado en los campos de Frigia. Antonio, dueño de todos 
los recursos del Or i en t e , no solo armó una escuadra for-
midable en el año de 722 , sino que situándose con ella 
en las costas del Pe loponeso , reunió en las mismas un 
grueso ejército, con el cual se proponía caer á la prima-
vera siguiente sobre la I t a l i a , y establecer alli el teatro 
de una g u e r r a , que no debia concluir sino por el ester-
minio de uno ú otro de los contendientes. Nada era mas 
propio que el ejemplo de Páris para hacer conocer á An-
tonio toda la indignidad de su conducta. F r . Lu is de León 
imitó esta oda en su Profecía del Tajo. 

V. 1. Pastor... Páris, hijo de P r i a m o , rey de Troya, 
fue uno de los muchos personages que las tradiciones fa-
bulosas supusieron milagrosamente preservados de la muerte 



á que al nacer se les condenara. P r ian io , sabiendo por u n 
oráculo que el niño de que estaba en cinta su muger Hé-
cuba, causaría un día la ruina de su patria, le entregó ape-
nas nac ido , á un esclavo para que le m a t a s e ; y e s t e , no 
resolviéndose á cometer por su mano tal c r i m e n , se con-
tentó con abandonar al niño en el monte Ida. Allí le re-
cogieron unos pastores, en cuya profesion ú oficio mostró 
mas tarde el joven expósito mucho valor y pujanza contra 
las fieras, y mucha equidad y prudencia en la decisión 
de las cuestiones que se suscitaban entre sus compañeros. 
La reputación que adquirió en calidad de arbi t ro de sus 
desavenencias, llegó á p u n t o , que disputando Venus , J u n o 
y Minerva sobre la adjudicación de la manzana de oro, 
lanzada por la Discordia en la boda de T e t i s , y de q u e 
hablé en la nota al verso 14 de la oda octava, le eligieron 
por juez , y fueron al monte Ida á solicitar su fallo. Diólo 
Páris en favor de Venus , y de resultas quedaron J u n o y 
Minerva ofendidas, y resueltas á vengar en la pr imera oca-
sion la ofensa hecha á su hermosura. Ent re tanto el joven 
pastor concurrió á un torneo que se celebraba en Troya, y 
habiendo vencido en él á los mas valientes hijos de Priamo, 
su hermana Casandra adivinó quien e r a , é hizo que le re-
conociese su padre. En breve le confió este el mando de 
una escuadra , destinada á sacar á Hes ione , hermana del 
monarca t royano , de manos de su marido Te lamón, rey de 
Sala m i n a , que no la t ra taba con los miramientos debidos á 
su clase. En vez de l ibertar á su oprimida t i a , Páris se 
dirigió á Espa r t a , donde sedujo á Helena, la mas hermosa 
muger de su t i e m p o , y de quien Venus , por premio de la 
manzana que le adjudicára en el I d a , le había prometido 
la mano y el amor. Robóla Páris, y se la llevó á Troya, 
dando con esto ocasion á la guerra que concluyó con el es-
terminio de aquella poderosa ciudad. Durante" ella dio Pá-
ris muestras repetidas de valor por espacio de nueve años, 
al cabo de los cuales le mató Filoctetes con una flecha 
envenenada. No concluiré esta nota sin añadi r , que un doc-
to comentador de Horacio encontró en la perífrasis de el 
¡mstor pérfido, con que el poeta designa aqui á Páris, un 
punto de contacto con Autonio, que á la sazón era uno de 

los sacerdotes de P a n , Dios de los pastores. Véase la se-
gunda nota del verso siguiente. 

V. 2. Idxis... Naves ideas, puede equivaler á naves 
troyanas, aludiendo á las de la escuadra con que habia 
arribado Páris á las costas de Grec i a , ó á nares hedías 
con maderas del monte Ida, donde se criaban escelentes, 
en razón de lo abundante que era de aguas . Ademas del 
Ida t r oyano , célebre por el juicio de Pá r i s , y por el robo 
de Ganimedes, habia en la isla de Creta, (boy Candia) otro 
monte del mismo n o m b r e , no menos célebre por otras 
aventuras mitológicas , de que ya tendré ocasion de hablar . 

Helenam... Helena nació, según los mitólogos, de uno 
de los huevos de Leda , de que hablé en las notas al v e r -
so segundo de la oda tercera , aunque , como alli dije, 
variau las tradiciones sobre el modo con que en dichos 
huevos se repartieron los cuatro gemelos. Los que creye-
ron que Castor y Polux salieron de u n o , y de otro Hele-
na y Cl i temnestra , supusieron que Leda estaba en cinta 
de las dos hembras , cuando Júpiter la hizo madre de los 
dos varones , por lo cual se suelen designar aquellas con 
el epíteto de Tyndarides, es d e c i r , hijas de Tindaro, 
marido de Leda ; y bajo de este concepto las consideraré 
y o , refiriéndome por lo que toca á sus he rmanos , á lo 
que dije en la nota citada. Helena, dotada de una her-
mosura prodigiosa , fué á la edad de d i ez años robada por 
Teseo, y trasladada á Atenas , de donde á poco la sacó 
el valor de sus hermanos. No volvió ella sin embargo á 
la corte de su p a d r e , sino para espouerle á sérios com-
promisos con todos los soberanos del continente y d e las 
islas de Grec i a , que aspiraban á la mano de la hermosa 
joven. Logróse al fin t r ans ig idos , obligándolos ba jo jura-
mento á respetar la elección que ella h ic iese , y á a rmar-
se si era necesario, para sostener los derechos del elegido. 
La princesa se decidió en favor de Menelao, hermano de 
Agamenón rey de A r g o s , y fué feliz con é l , hasta que 
llegado Páris á Esparta, y alojado en su palacio, se pusie-
ron ambos de acuerdo, y se marcha ron juntos á Troya. En 
conformidad del juramento con que se habían ligado los 
aspirantes á su m a n o , los convocó al punto Menelao para 



que le ayudasen á recobrar su robada consorte , y en efec-
to se a rmaron todos , y bajo el mando del rey de Argos, 
hermano del esposo ofendido , se embarcaron para las pla-
yas de la Tróada . Cuando pasados muchos años de guer-
r a , pereció Pár is a manos de uno de los príncipes grie-
gos , Helena, como si quisiese ratificar á la vista de todos 
e l los , la ant igua ofensa hecha á su primer esposo, y avivar 
de nuevo los ya amort iguados brios de sus vengadores, no 
titubeó en subir al tá lamo de Dei fobo, hermano de su 
recien sacrificado galan. Pero ni este ni el anterior agra-
vio impidieron que tomada la c i u d a d , corriese Helena en 
busca de Menelao , ni que é l , acogiéndola con gran bene-
volencia , la llevase á Kspar ta , donde vivieron ambos en 
la mas perfecta inteligencia hasta la muerte del escesiva-
mente indulgente esposo. Verificada é s t a , Helena huyó 
de L a c o n i a , y en la isla de R o d a s , donde se refugió, 
pereció ahogada por las Furias, lo que verosímilmente 
quiso dec i r , sofocada por sus remordimientos. No debo 
dejar de observar que entre las tradiciones mitológicas 
sóbre las aveuturas de Helena, hay algunas según las cua-
les jamás estuvo en Trova aquella pr incesa, ni incurrió en 
ninguna de las fal tas que le atr ibuyó la opinion mas ge-
neral . Herodoto afirma que Helena fué arrebatada á su 
pesar de los brazos de su m a r i d o , y que ar r ibando á Egip-
to el bajel en que la couducia su r a p t o r , la retuvo alli 
el rey P ro t eo , y la devolvió despues á Menelao. El mismo 
historiador asegura que Homero no ignoraba estos hechos, 
pero que habia prescindido de ellos en la I l i ada , por el 
deseo de no disgustar á los vencedores de Troya , á quie-
nes habria presentado como gentes sin conciencia, si los 
supusiese obst inados en la destrucción de la c iudad, cuando 
estaban seguros de no hallarse dent ro de ella la muger que 
reclamaban. Pla tón y Eurípides mostraron creer el hecho 
citado por Herodoto, y á no ser cierto, no se concebiría por-
que se privó de la vista al poeta Estesicoro, en pena de haber 
hablado mal de Helena, ni porque erigieron templos á 
esta princesa los rodios y los espartanos, que mejor que 
ninguna otra de las naciones griegas , debían couocer y ca-
lificar su conducta. Esta diversidad de tradicioues sobre 

uno de los acontecimientos mas memorables de la antigüe-
dad , prueba que es necesario leer con desconfianza los es-
critos en que están consignadas , y usar de mucha circuns-
pección para calificarlas. 

Hospitam... Como si dijera su patrono, pues como 
he dicho a n t e s , el príncipe troyano estuvo alojado en el 
palacio del monarca lacedemouio. 

V. 3. Ingrato obruit otio... Abrumó con ocio ingrato, 
dice el poeta, por condenó á reposo forzado, ú obligó 
á estarse quietos. Importa fijar la atención sobrees tás lo-
cuciones , porque ellas establecen la diferencia de índole 
de las lenguas. El epíteto celeres, dado á los vientos, es 
aqui muy opor tuno , por la razón que señalé en la nota 
al verso noveno de la oda duodécima. 

V. 5. Nereus... Algunos intérpretes notaron sobre este 
l u g a r , que no era atribución de Nereo contener ó enca-
dena r lo s vientos; pero haciendo esta observación, mostra-
ron no haber conocido la intención del poeta. Nereo era, 
según la fabula , un dios m a r i n o , hijo de la Tierra y del 
Mar, es d e c i r , un ser s imból i co , como la mayor parte 
de los que personificaban los grandes fenómenos de la crea-
ción. Se le supuso dotado del don de profecía , y en esta 
calidad tenia el poder de imponer silencio para que fuesen 
oidas sus predicciones, y de encadenar por consiguiente 
los v ien tos , al anunciar sus destinos á uu mortal que atra-
vesaba los dominios del dios. La circunstancia de ser 
Nereo un adivino ó u n p ro fe t a , confirma la opinion de 
los que calificaron esta pieza de alegórica, pues no era 
menester e:i verdad conocer lo f u t u r o , para anunciar á 
Pár is destinos ya cumplidos despues de mucho t iempo. 
Por esto la profecía del Tajo, aunque rica y elegante en la 
f o r m a , es en el fondo una pobre imi tac ión , pues ni nues-
t ras costumbres permi ten , como las an t iguas , hacer de 
un rio una persona, ni aun permit iéndolo , se podría do-
tarle de un espíritu p ro fé l i co , que los hábitos de nuestra 
sociedad harían mirar como imposible y aun absurdo. 

Malá avi... Dije en la nota al verso veinte y siete de 
la oda sétima que uno de los medios con q u e , antes de 
acometer una empresa impor tan te , esploraban los antiguos 



la voluntad del cielo sobre su é x i t o , era consultar el vuelo 
d é l o s pájaros. Asi , maláavi queria dec i r , con malagüe-
ro, con siniestros auspicios. Nosotros que no participa« 
mos de aquella supersticiosa creencia , podemos decir en 
mal punto, ó en mala hora, pues aun para los antiguos 
mi smos , era mala hora aquella en que los auspicios se 
declaraban siniestros. 

V. 7. Conjúrala... rumpere... Obsérvese el ensanche 
que daba á los poetas antiguos la índole de su lengua. 
La latina permitía á Horacio hacer común el verbo rum-
pere, á lúas nuptias y á regnum Priami. Nosotros no po-
demos esplicarnos as i ; podemos decir romper ó desbaratar 
una boda, pero no romper un reino. 

V. 8. Regnum Priami vetus... En las notas á la oda 
décima dije que Priamo fué el úl t imo rey de Troya. Esta 
c iudad , si tuada un poco mas abajo de la confluencia del 
Escamandro y de lS imoís , fué fundada por Dárdano, pri-
mer rey de aquel te r r i tor io , y tomo' el nombre de Troya, 
de uno de sus sucesores l lamado Tros, que lo dio igual-
mente a la comarca entera , designada con la denomina-
ción de Tróada. Horacio da aquí á la monarquía de Pria-
mo el epíteto de antigua, ó porque entre su fundac ión 
y su ru ina mediaron tres ó cuatro s iglos , ó porque habían 
corrido mas de quince desde Dárdano hasta la época en 
que Horacio escribía. Las ruinas da la ant igua capital de 
la Tróada se ven todavía hoy cerca de la aldea turca de 
Bounarbachi en la Natolia. 

V. 9 . Eheu! quantus equis... F r . Lu is de León dijo 
en su profecía del T a j o : 

¡ A y ! ¡cuanto de fa t iga , 
¡ A y ! cuanto de sudor está presente 
Al que viste lo r iga , 
Al infante valiente, 
A hombres y d caballos juntamentei 

Este úl t imo verso es poco digno de tan hermosa com-
posicion. 

V. 10 y 11. Dardanx genti... Antes de T r o s , Troya 
se l lamaba Dardania, de Dárdano su fundador. 

V. I I . yEgida.... De la palabra griega egis (cabra) 
tomó originariamente el nombre de egida, una coraza 
cubierta con la piel de aquel a n i m a l , y de que se arma-
ban los dioses cuando tenían necesidad de combatir . 
Despues el nombre de egida , antes común á las corazas 
de los dioses (pues las de los hombres se llamaban lorigas) 
se limitó á la coraza de Palas ó Minerva , y aun se es-
tendió á su escudo , al cual atribuyó la fábula poderosos 
encantos . En gran parte procedían estos de la cabeza de 
Medusa, que se habia grabado sobre el mismo e s c u d o , y 
de la cual tendré ocasion de hablar. 

V. 12. Currusque... Este verso es muy hermoso. Cur-
rus rabiem t iene una a rmonía imitat iva , doblemente dig-
na de ser observada, porque el ru ido de los carros y la 
rabia de una persona , aunque cosas tan diferentes , se imi-
tan por lo común con el conflicto de las rr. El poeta ha 
juntado aqui con mucho arte rabia y carros , que rara vez 
pueden unirse, para ayudar á las ideas con los sonidos. 

V. 13. Feneris presidio... El jesuíta Sanadon , que 
desenvolviendo la alegoría de la p ieza , fue aplicando á 
Marco Antonio todo lo que el profeta marino anunciaba 
á Páris , observó sobre este lugar que la cor te de Cleo-
patra era s ingularmente afeminada y voluptuosa, y que el 
galán ó marido de aquella reina no era el que menos 
se distinguía por escesos de esta clase. Venus significaba 
aqui perfectamente á Cleopatra . La lira con que en vano, 
según el adivino, procuraría consolarse P á r i s , suministra 
otro punto de comparación al docto comentador, que re-
cuerda la afición que Antonio tenia á aquel instrumento, 
con el cual, en la época que aqui se recuerda, escandalizó 
durante una larga temporada á los habitantes de Sanios y 
de Atenas, mientras que, según la juiciosa y sentida obser-
vación de Plutarco, estaba en consternación el universo. 

V. 17. Calami Cnossii... Cnoso, ciudad importante de 
la antigua Creta, fundada por Minos I I , y su corte du-
ran te algún t iempo, estaba situada á treinta y seis leguas 
de otra ciudad l lamada Cidonia, con cuyo territorio man-
tienen todavia hoy algunos puertos del mediterráneo vas-
tas re laciones , al imentadas por las grandes cosechas de 



aceite de la Canea. En el territorio de Cnoso. de que 
se ven aun las ru inas en Cinosa, se criaban unas cañas 
gruesas, que al mismo t iempo que mucho c a n t o , tenian 
poco peso, y que servían de lanzas, sin otro t rabajo que 
el de echarles las puntas ó lengüetas. 

V. 19. Ajacem... Hubo en el sitio de Trova dos per-
sonages célebres de este nombre ; el primero fue hijo de 
Telamón, rey de Sa lamina , y pasaba por el mas valiente 
de los griegos despues de Aquiles. Cuando despues de la 
muerte de este héroe , se t ra tó de adjudicar sus a rmas , 
obtuvo Ulises la preferencia sobre Ayax, que se mató de 
desesperación. El otro Ayax, f u e hijo de Oileo, rey de 
los locr ios , y uno de los mas diestros f lecheros , y de 
los mas ágiles corredores del campo griego. Su destreza y 
su pujanza le hizo insolente hasta el punto de atentar 
contra el pudor de la célebre profetisa Casandra, en vano 
refugiada durante el saqueo de la c i u d a d , en el templo 
de Minerva. Huyendo del castigo que se iba á imponer 
á su sacrilegio, se embarcó , y en el mar le persiguió 
Minerva i r r i t ada , que con el rayo de su padre echó á 
pique la nave en que el impío se escapaba. Todavía forcejó 
él con las olas por algún t iempo, y aun llegó á tomar 
tierra en un escollo; pero audaces jactancias irritaron con-
tra él á N'eptuno, que le hizo perecer, hundiendo con su 
tridente la roca sobre que se re fug ia ra . 

V. 21. Laertiadem... Ulises, de quien ya he hablado 
en mas de una ocas ion , era hi jo de Laertes. 

V. 22. Pylium Nestora... Hubo muchas c iudades del 
nombre de Pilos, y en el lugar de una de ellas existe 
hoy la de Nacarino, que tanta celebridad ha adquir ido 
en nuestros dias. La de que aquí se t r a t a , fue la que se 
llamó Trifilia, por estar s i tuada en un territorio de este 
nombre , que hacia parte de la E l i d a , á la cual pertene-
cían asimismo las impor tantes ciudades de Ol impia , Pisa 
y Elis. A tres leguas de esta úl t ima había otra Pilos, 
llamada Eliaca, que se ha confundido algunas veces con 
la an te r io r , sobre que reinó Néstor. Este príncipe, el mas 
anciano de todos los que fueron á la guerra de Troya, 
mandó allí la division mesen ia , y se distinguió, mas que 

por su valor , por su p rudenc ia , su p i edad , su jus t i c ia , 
y por todas las virtudes en fin que pueden adornar á u n 
mortal. Asi decía Agamenón que con diez hombres co-
mo é l , tendría bastante para desplomar los muros de 
Troya. Hundidos al fin, Néstor volvió á su pa í s , donde, 
aun vivió tanto t i empo , que se supuso haber du rado su 
vida tres edades de h o m b r e , ó sea tres generaciones. 
Por término medio se reputaba de treinta años la durac ión 
de cada una de e l l a s , y de noventa debió ser por consi-
guiente la del monarca de Pilos. Algunos au to re s , lia -
mando sin duda siglo al periodo de una generación, 
dieron á Néstor tres siglos de existencia. Como quiera 
que s e a , los antiguos para desear á uno larga vida , le 
deseaban los años de Néstor. 

V. 23. Urgent... Todo es hermoso en este cuarteto y 
el siguiente. Respicis , urgent, furit están indicando el 
movimiento que el poeta parece haber querido comunicar 
á sus imágenes. También Fr . Luis de León de r ramó en 
algunas de las estancias de su profecía del Tajo este mis-
mo espíritu de vida, que es el sello de las producciones de 
los grandes ingenios. Hé aquí una de estas estancias. 

Acude , acorre , vuela , 
Traspasa el alta s i e r r a , ocupa el l l ano , 
No perdones la espuela , 
No des paz á la mano , 
Menea fu lminando el hierro insano. 

Ademas merecen notarse en esta oda el quantus adest 
sudor, el adúlteros crines, y muchas otras espresiones 
enérgicas de que abunda. Este vigor de espresion, si bien 
no aparece con igual profusion en todas sus piezas, forma 
sin embargo el carácter del estilo de Horacio. 

V. 23 y 24. Salaminius Teucer. Teucro , de quien hablé 
en las notas á la oda sé t ima, se distinguió mucho en e l 
sitio de Troya. 

V. 24. Sthenelus... Hijo de Capaneo y E v a d n e , y uno 
de los príncipes griegos reunidos contra la capital de la 
Frigia; era t an valiente guerrero como fuerte domador de 



caballos, y diestro conductor de carros de guerra. De Me-
rion, y de Diómedes, hijo de Tideo , hablé ya en las notas 
á la oda sesta. 

V. 31. Sublimi anhelitu... En todo Galeno decia Es-
calígero que no habia encontrado lo que era sublimis an-
helitus. Es la respiración sobreexcitada por el cansancio. 

V. 33. Iracunda classis... Esta espresion es muy feliz. 
Sabido es que Aquiles , irri tado contra A g a m e n ó n , se re-
tiró á sus naves , y se negó á c o m b a t i r , hasta que el 
deseo de vengar la muerte de Patroclo le hizo olvidar su 
resentimiento. 

ODE XVI. 

PALINODIA. 

O rnatre pulchrá filia pulchrior, 
Quem criminosis cumque voles moduiu 

Pones i'ambis, sive flammá, 
Sive mari libet Adriano. 

Non Dindymene, non adytis quatit 5 
Mentem sacerdotum Íncola Pytliius, 

Non Liber « q u é , non acuta 
Sic germinant Corybantes aera, 

Tristes ut irae; quas ñeque Noricus 
Deterret ensis, nec mare naufragum, 10 

Nec saevus ignis, nec tremendo 
Júpiter ipse ruens tumultu. 

V. 35. Achaicus ignis... Acaya era el nombre que 
se daba á un listón de tierra sobre el golfo de Corinto, 
desde el istmo hácia el norte de la península. Este terr i-
t o r i o , que coresponde á lo que se llama hoy la parte 
septentrional de la Morea , tuvo en lo antiguo varios nom-
bres , y al fin el de Acaya, derivado de Acheo , n ie to de 
Helen, que allí se estableció. La Acaya fue en la historia 
griega teatro de tan importantes acontecimientos , que n o 
es estraño que Horacio emplease su nombre para designar 
la Grecia toda. 

ODA XVI. 

LA RETRACTACION. 

Calma tu enojo ciego, 
Hi ja , mas que tu hermosa madre , hermosa; 
Mi sátira injuriosa 

El mar la t rague, ó la consuma el fuego. 
Que no asi agitar suele 

Apolo á la furiosa Pitonisa, 
Ni á su sacerdotisa 
En las grutas de Dindimo, Cibele, 

Ni aquel que Baco inspira, 
Tal se enagena, ni el timbal sonante 
Hiriendo el Coribante, 
Como el hombre agitado de la ira. 

Que no le aterra espada, 
Fuego cruel ni ponto enbravecido, 
Ni con terrible ruido 
De hosca nube centella desgajada. 
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Fertur Prometheus addere principi 
Limo coactus particulam undique 

Desectam, et insani leonis \ b 
Vim stomacho apposuisse nostro. 

Irœ Thyesten exitio gravi 

Stravere , et altis urbibus ultima; 
Stetere causae, cur perirent 
Funditus , imprimeretque muris 20 

Hostile aratrum exercitus insolens. 

Compesce mentem: me quoque pectoris 
Tentavit in dulce juventà 
Fervor , et in celeres iambos 

Misit furentem. Nunc ego mitibus 25 

Mutare quaero tristia; dum mihi 

Fias recantatis amica 

Opprobr i is , animumque reddas. 

N O T A S . 

Esta pieza, fútil y liviana por su objeto, llama la 
atención por su forma, y sobre todo por un trozo mag-
nifico sobre los inconvenientes y peligros de la i ra , digno 
de figurar en una composicion mas elevada. 

V. 2 y 3. Criminosis iambis... Acerba y criminal sá-
tira. Los griegos habian demostrado que para esta especie 

Del vulgo de vivientes, 
Al aplicar al barro sutil l lama, 
Tomó, según es fama, 
Prometeo atributos diferentes, 

Y del león la ira impía 
Crudo infiltró en los ánimos mortales, 
Ira que en tantos males 
Al bárbaro Tiestes sumió un dia; 

La que el muro elevado 
Derribó al suelo y la ciudad potente, 
Por do hueste insolente 
Paseó luego el enemigo arado. 

En mis años noveles 
También de esta pasión prendió en mi el fuego, 

Y de cólera ciego, 
Te ofendí con mis yámbicos crueles. 

Hoy quiero que loores , 
En vez de injurias, suenen en mis lábios, 

Y que olvidando agravios, 
Me vuelvas tu amistad y tus favores. 

de composicion era el mas propio el verso yámbico. 
Véanse las notas á la oda duodécima del Epodon. 

V . 4. Sive mari libet Adriano... F1 Adriático está 
aquí empleado, según el uso de Horac io , por cualquier 
m a r , y cualquier mar por el a g u a ; de suerte que el sen-
tido del p a s a g e e s , «castiga las i n ju r i a s , de que me arre-
piento, ó que re t rac to , con fuego ó con a g u a ; » es decir, 
«quema ó echa al agua los versos en que exhalé aquellas 
in jur ias .» 

V. 5. Dindymene... En la Frigia hubo un monte lia-



mado Dindimo, y en él un templo consagrado á Rhea , 
esposa de Sa turno , adorada bajo el nombre de Cibeles. 
Sus sacerdotes, como los de Baco y Apolo , se entregaban 
en ocasiones á una especie de e n t u s i a s m o , que les hacia 
cometer muchas estravagancias. A este f u r o r , que se apo-
deraba á veces de aquellos frenéticos, asimila Horacio el 
que produce la ira. La comparación es exactísima. 

V. 6 . Incola Pythius... En otra parte he dicho que á 
Apolo se daba el nombre de Pitio , por haber dado 
muer te á la serpiente Pitón. Se suponia que el dios se 
apoderaba hasta tal punto de los encargados de pronunciar 
sus o rácu los , que llegaba á identif icarse, v casi á hacer 
su morada den t ro de ellos; que es lo que significa, 6 á 
lo que alude la calificación de íncola. 

V. 8. Corybantes... Este era uno de los nombres que 
se daban á los sacerdotes de Cibeles, que en las fiestas 
de la diosa bailaban como locos al son de una especie 
de panderetas de b ronce , que tocaban con martillejos del 
mismo m e t a l ; y esto es lo que Horacio espresa por la 
frase geminant acuta xra. Este aparato no se empleaba 
en todas las fiestas; en algunas se bailaba al son de t i m -
bales ó tambores . 

V. 9 y 10. Noricus ensis... El pais de los Noricos 
comprendía la Carintia , la Es t i r i a , el Austria y una pe-
queña par te de Baviera. Sus minas de hierro eran célebres. 

V. 12. Júpiter ipse ruens tumultu... La imagen de/?¿-
piter mismo, desplomándose con espantoso ruido, es 
quiza la mas atrevida que empleó jamás la Musa lírica, 
como que convierte al dios del rayo en el rayo mismo. 
Por una figura semejante dice en otra parte el poeta in 
me tota ruens Venus; pero esta última idea puede t ras-
ladarse á una lengua m o d e r n a , lo que no sucede con la 
que t rasforma al rayo en el dios que lo lanzaba. No pu-
diendo decir Júpiter cayendo, he creído deber decir á lo 
menos rayo desgajado, lo cual representa la idea original 
hasta el punto que nuestros usos lo permiten. 

V. 13 Prometheus... De Prometeo hablé en las notas 
á la oda tercera. De él dice aquí Horacio que fue apli-
cando al hombre de barro que habia hecho, las propie-

dades de los an ima les , y que úl t imamente puso en el 
corazon la rabia del león furioso. Esta fábula merece ser 
desen t rañada , y no puede serlo m e j o r , que reuniendo y 
comparando las varias tradiciones mitológicas sobre el 
origen del hombre . En primer lugar debe no olvidarse 
que Prometeo era hijo de Japeto, y que este lo era del 
Cielo y de la Tierra, lo cual equivalía á suponerle coe-
táneo á la existencia ó aparición del mundo. Asi, los grie-
gos le veneraron como el ser mas antiguo de é l , y como 
el origen de la raza h u m a n a , por lo cual muchas veces 
l lamaron los poetas á los hombres, hijos de Japeto. No 
debía , pues , parecer es t raño que se atribuyese la plas-
macion material del hombre, al hijo del que se suponia 
autor del linage humano. Conviene ademas recordar para 
ilustrar esta cues t ión , que la Cuita, una de las divinida-
des alegóricas del Olimpo pagano, tanteó un dia fo rmar 
un hombre de b a r r o , y le formó en efec to , y obtuvo de 
Júpi ter que le animase con un soplo de vida. La Cuita 
quiso dar su nombre al nuevo se r ; Júpiter pretendió cor-
responderle aquel derecho; la Tierra acudió á disputarlo 
á en t r ambos , y decidiendo en favor de esta úl t ima Sa-
turno , nombrado árbitro de la con t i enda , se le puso á 
la reciente creación el nombre de homo (hombre) de humo 
( t ierra) . Esta a v e n t u r a , bastante cur iosa , se completó por 
un arreglo que se hizo entre Júpiter y la Cuita, según 
el c u a l , el alto d i o s , como autor del espíritu del hom-
bre , debia en lo sucesivo reinar sobre su c u e r p o , y la 
Cuita, que habia formado el cue rpo , quedó encargada de 
regir el espíritu. Sin esfuerzo se adivina lo que hay de 
elevado y moral en esta alegoría: de ella aparece que el espíritu 
y el cuerpo fueron condenados desde su o r igen , el uno á 
ser a tormentado por las inquietudes, y estraviado por las 
pasiones, y el otro á la existencia dolorosa y efímera, 
correspondiente á lo quebradizo y deleznable de la materia 
de que fue formado. Esta mate r ia , lo mismo en la tradi-
ción de la Cuita, que en la de Prometeo, fue el barro, 
y este barro fue igualmente la materia que para la for-
mación del hombre empleó en el campo Damasceno, según 
el inspirado historiador del Génesis , el divino Hacedor. 

TOMO I. 1 4 



Este ex imió por (le pronto á su hechura de los inconve-
nientes mater ia les representados por el elemento de que 
le c o m p u s o , y le fortaleció por la superioridad de la in-
teligencia de que le dotó, contra los combates de las pa-
siones y l a s zozobras que las rodean ó las s iguen. Las 
creencias gen t í l i cas , que no podían elevarse á la al tura 
de esta concepc ión , supusieron animado el barro por 
medios d i s t i n t o s , y el empleado por Prometeo, según la 
t radición á que alude Horacio en el pasage que comento , 
f u e el de ir aplicando á su obra propiedades de varios 
a n i m a l e s , á saber , la timidez de la l i eb re , el orgullo 
del pavo r e a l , la astucia de la zo r ra , la ferocidad del 
t igre y la fuerza del león. Es menester convenir en que 
no era f á c i l , sin el auxilio de la revelación, señalar un 
origen m a s plausible á las contradictorias inclinaciones del 
corazon h u m a n o , y á las aberraciones habituales á q u e 
ellas le e m p u j a n . Estas reflexiones, que sin la necesidad que 
tengo de c i rcunscr ib i rme á mi o b j e t o , desenvolvería yo 
c o n v e n i e n t e m e n t e , prueban que la observación hecha por 
el poeta en el pasage sobre que discurro, no e s , como 
podria parecer á a l g u n o s , dislocada ó intempestiva, sino 
na tura l y o p o r t u n a ; pues manifestando que la ira es u n o 
de los e lementos que entran en nuestra compos i t i on , hace 
el poeta m a s escusable su cu lpa , y demuestra q u e debe 
ser mejor o ida su satisfacción. 

V. 13 y 14. Principi limo... Al barro principal ó 
primitivo, es dec i r , á la masa de barro que tomó pr i -
mero para hacer su es ta tua , y á la cual fue añadiendo 
despues , para infil trar las cualidades, otras porciones me-
nores de la misma m a t e r i a , que por eso califica el poeta 
de particulam undique desectam, en oposicion al limo 
principi. 

V. 17. Thyesten... Tiestes, hijo de Pélope, sedujo á 
la m u g e r de su hermano Atreo rey de A r g o s , de la 
cual tuvo dos hijos. A t r e o , instruido del c r imen, resol-
vió v e n g a r l o , haciendo á su autor comer en u n banquete 
los miembros de los desventurados f ru tos de su amor in-
cestuoso. Horror izado Tiestes, huyó de Argos , pero solo 
para entregarse á nuevos c r ímenes , entre los cuales fué 

el mayor por su trascendencia, el amor abominable que 
concibió por su hija Pelopea, en la cual tuvo al Egisto, 
que tan funes tamente célebre se hizo d e s p u e s , v de quien 
mas adelante tendré ocasion de habla r . Con su auxilio 
lanzó despues Tiestes á su he rmano Atreo del t r ono de 
Argos , pero á su vez fue él t ambién l a n z a d o , y acabó 
sus días en un destierro. La ca r re ra de cr ímenes que cor-
rió aquel malvado merecía que se hablase de él con horror-
pero no que se le c o n t a s e , como lo hace aquí Horacio ^ 
entre los que la ¡ra sumió en grandes ca lamidades , pues 
no fue la ira seguramente la que le espuso á las que su-
frió. Con mas razón se podria decir de A t r e o , á quien 
estravió la ira hasta el punto de hacer sentar á su hermano 
en un banquete de antropófagos. 

V. 21. Hostile aratrum... Los comentadores no están 
de acuerdo sobre la inteligencia de estas palabras. Porfirio 
dice esp igándolas , hxc eadem ira causa fuit delendis 
urbibus, usque adeó, ut ubi fuissent muri, aratrum in-
ducerent. En el mismo sentido dijo Melendez, 

grave s ien te 
El peso del arado el ancho sue lo , 
Do la gran Troya se asentó potente. 

Otros intérpretes pretenden que Horacio alude aquí á la 
costumbre de hacer un surco con el arado al rededor de 
la ciudad que se intentaba des t rui r . Las dos esplicacione s 
son igualmente satisfactorias. 

V. 24. Celeres iambos... Verosímilmente Horacio dió 
aquí al verso yámbico el epíteto de celeres , por la misma 
razón que en otra parte el de citus al pie y a m b o , esto 
e s , porque era breve la pr imera sílaba. Por Jo demás, 
celeres iambos, quiere d e c i r , como observé a r r i b a , in-
jur ias y denues tos , pues estos fo rmaban la base, ó cons-
t i tuían la esencia de las composiciones de Jos famosos 
Hiponax y Arquiloco. 

V. 26. Dum mihi... Mr. Dacier hace sobre este pasage 
una observación jus t í s ima. «Algunos in té rpre tes , dice, 
creen que este dum significa con tal que; pero Horacio 



Vitabis œstus, et fide Teià 

Dices laborantes in uno 

Penelopen, vitreamque Circen. 20 

Hìc innocentis pocula Lesbii 
Duces sub u m b r i : nec Senieleius 

Cum Marte confundet Thyoneus 
Praelia ; nec metues protervum 

Suspecta Cyrum, ne malè dispari 25 
Incontinentes injiciat m a n u s , 

Et scindât haerentem coronam 
Crinibus, immeritamque vestem. 

N O T A S . 

E n esta preciosa esquela, por la cual convida Horacio 
á Tindaris á ir á pasar una temporada en su casa d e c a m -
po, hay toda la gracia, el abandono y la soltura que con-
viene á un cortesano fino y á u n amable poeta. Las imá-
genes son delicadas, la dicción elegante, y la versificación 
fácil y armoniosa. 

V. 1. Lucretilem mutat Lycxo... Hipalage por Lycxum 
mutat Lucretili. El Liceo era u n monte de A r c a d i a , en el 
cual tenia Pan un templo. El Lucretil era otro monte del 
pais de los sabinos, á cuya falda estaba la casa de campo 
de Horacio. 

V. 2. Faunus... He dicho en la nota al verso undéci-
mo de la oda cuarta, que los poetas confundieron algunas 
veces á Fauno con Pan , y Horacio mismo lo hace en este 
pasage , atr ibuyendo al pr imero las trasmigraciones pe-
riódicas del s egundo , y la facul tad de cuidar y proteger 
los ganados. Esta era una incumbencia del dios Pan, 

A Penelope y Circe la liviana 
Por Ulises penando, 
Cantarás libre con acento blando. 

De Lesbos néctar puro 
So el emparrado beberás sombrío; 
Ni temerás que de Mavorte duro 
Las lides Baco encienda; 
Ni que en grosera y desigual contienda 

Zeloso é insolente 
Arranque Ciro la gentil guirnalda, 
Que orla tu cabellera reluciente, 
Y en su furor te ultraje, 

Y haga pedazos tu inocente traje. 

hijo de Júp i te r , según unos mi tó logos , y de Mercurio se-
gún otros, aunque conviniendo todos en que tenia cuernos 
y pies de macho mon té s , y otros accidentes imputables á 
la amorosa y transitoria trasformacion del dios autor de 
s u s dias, en un animal de aquella especie. Herodoto quitó 
á la figura bajo la cual se representaba al habitante per-
pétuo de las se lvas . y poderoso protector de los pastores, 
lo que tenia de grosero é inespl icable, cuando hablando 
del cul to que t r ibutaban los egipcios á aquella divinidad, 
d i j o , que la forma t a j o que era adorada tenia su origen 
en razones misteriosas-, y otras iguales servirian también 
para esplicar todo lo que en las tradiciones mitológicas 
aparece inconcebible, y aun absurdo . Varios mitólogos é his-
toriadores indicaron despues de Herodoto, las razones que 
él recató, y observaron que los cuernos de Pan figuraban 
los rayos del sol, su faz rad iante el color del eter, el pelo 
de que estaba cubierta la parte inferior de su cuerpo , los 
árboles y plantas de la tierra, y la lascivia que se le atr i-
b u í a , las simientes esparcidas por el universo. Hasta tal 



punto en fin, vieron los griegos en Pan el símbolo de la 
na tu ra leza , que reputaron miembros del mismo d ios , el 
cíelo, el a i re , el fuego y la tierra. No es estraño por tanto 
que su culto fuese tan estendido, ni que de la Arcadia, donde 
se estableció p r i m e r o , se llevase luego al L a c i o , donde se 
celebraron en su honor las fiestas Lupercales, como se 
habían ins t i tu ido en Grecia las l lamadas Liceas , del nom-
bre del mon te donde tenia el dios un templo suntuoso. 
Sabido es q u e mientras los hombres ignoraron el arte de 
cultivar la t i e r r a , y no se hizo este cultivo la mas im-
portante de sus ocupaciones , la ganadería fue á la que 
pr inc ipalmente se aplicaron; por lo cual no se estraña que 
fuesen pastores Apolo , Par í s , y otros muchos personages 
mitológicos ó históricos de los tiempos primitivos. El n u -
men que protegía la primera de sus indus t r ias , era pues 
una divinidad i m p o r t a n t e ; y Pan ó Fauno debió por ello 
considerarse como tal entre los antiguos. No concluiré 
esta nota s in observar que de resultas del terror que mi-
l i tando en el ejército de Baco ú Osiris , inspiró Pan á 
los enemigos con una ruidosa es t ra tagema, se dió la cali-
ficación de pánico á todo temor escesivo ó infundado. 

V. 7. Olentis uxores mariti... Las mugeres del hedion-
do marido f o rman en nuestra lengua una perífrasis baja , 
y hasta r epugnan te . U n traductor atento debia suprimir-
la, ó reemplazarla por otra imagen mas conveniente. 

V. 9 . Hxdilia... Tal es la lección que con diptongo 
ó sin é l , asegura Torrencio ser la de todos los manus-
critos. 

V. 11. Usticx... Nombre de una colina del¿ Lucretil . 
Cubantis... En mi traducciou primera quise yo conser-

var este epí te to como muy pintoresco, y no atreviéndome 
á calificar á u n monte de recostado ó tendido, empleé el 
adjetivo inclinado, con que creí espresar que el decilvio 
de la m o n t a ñ a era muy suave , pues tal es en este pasa-
ge la significación del cubantis. Pero si la calificación 
del original era a t rev ida , la de la traducción aparecía va-
ga , puesto q u e la palabra inclinado tiene en castellano 
diferentes acepciones, y aplicada á un objeto desconocido 
p a r a l a general idad de los lectores, como el collado de Us-

t i c a , era poco menos que ininteligible. Asi, he preferido 
ahora suprimir la calificación. 

V. 12. Lxvia personare saxa... La cadena de rocas 
que ceñia á Ustica estaba compuesta de peñascos cóncavos, 
en que resonaban mucho los ecos ; y por esta particularidad 
han reconocido algunos viajeros el valle en que estaba situa-
da la granja de Horacio. El verso sobre que discurro contiene 
pues una importante circunstancia que no debia ser omit ida. 

V. 14. Hic Ubi copia... La traducción l i terales , aqui 
te manará colmadamente del cuerno liberal la opulenta 
abundancia de los honores rústicos, es dec i r , de los bie-
nes y placeres del c a m p o , como he traducido. 

V. 15 y 16. Benigno cornu... De una princesa lla-
mada Amal t ea , hija de Meliso rey de C r e t a , y nodriza 
de J ú p i t e r , hizo la mitología una c a b r a , á título ó con 
motivo de que era con leche de este animal con lo que 
la t a l nodr iza criaba al dios. Este trasladó la cabra al cie-
lo , convirtiéndola en una constelación, y regaló á ciertas 
Ninfas uno de sus cuernos , que dotó de la singular vir-
tud de producir todos los b ienes , por lo cual se le l lamó 
el cuerno de la abundancia, ó de Amaltea. 

V. 17. Hic... Otros hinc. 
Caniculx... La fábula hace mención de una perra nom-

brada Mera, convertida en la constelación l lamada Caní-
cula , por haber descubierto á su ama Erigone el sepulcro 
de su padre Icario. Erigone se ahorcó en el esceso de su 
desesperación, y fué también trasladada al c i e lo , y conver-
tida en el signo que se l lamó Virgo. Ya se habrá obser-
vado que esta trasformacion era en la mitología antigua 
una de las maneras de premiar v i r tudes , y en Erigone se 
reconoció como tal la desesperación que le causó el asesinato 
de su p a d r e , del mismo modo que en Mera la fidelidad 
á su a m a . 

V. 18. Et fide Teiá... Con la lira de Anacreon, natu-
ral de Teos, ciudad marítima de la L i d i a , á ocho leguas 
de Esmirna. 

V. 19. Laborantes in uno... Es muy feliz espresion, 
para denotar el amor que á un mismo tiempo tenian á Uli-
ses su casta esposa y una hechicera liviana. 



V. 20. Penelopen... Penelope, hija de Icaro príncipe 
de Espar ta , y esposa de t l l ises rey de I taca , se hizo cé-
lebre en la ant igüedad por la resistencia que opuso á mul-
titud de a m a n t e s , que creyendo muer to á su marido en la 
guerra de T r o y a , solicitaban subir al tá lamo de la que 
suponían viuda. Convenidos estos en ostigarla para que se 
decidiese en favor de uno ó de o t r o , tuvo ella que desar-
marlos y en t re tener los , y con este objeto les empeñó la 
palabra de casarse con uno de los asp i rau tes , cuando aca-
base una tela que estaba t raba jando. De noche deshacía lo 
que du ran t e el dia ade l an t aba , y asi ganó t i empo , y dió 
lugar al regreso de Ulises , que en breve desembarazó á su 
esposa de aquellos importunos. Tela de Penelope se llama 
aun h o y , con alusión á aquel suceso , el t rabajo que nun-
ca se a c a b a , y con el mismo motivo se han comparado 
hasta ahora con Penelope las mat ronas castas y prudentes . 

Vitream Circen... Circe fue una famosa hech ice ra , á 
quien la mitología hizo hija del S o l , y supuso establecida 
en un peñón de la costa del L a c i o , á que dió despues 
importancia el pueblo de Circeo , f undado á sus inmedia-
c iones , y sobre cuyas ru inas se designa todavía hoy el 
promontorio con el nombre de Monte-Circello. Allí suce-

ODE XVIII. 

A D QUINTILIUM VARUM. 

Nullam, V a r e , sacrá vite priús severis arborem 
Circa mite solum Tíbur i s , et moenia Catili. 

Siccis orania nam dura Deus proposuit; ñeque 

Mordaces aliter diffugiunt sollicitudines. 

dió la célebre trasformacion de los compañeros de Uli-
ses en puercos; alegoría ingeniosa y elevada que repre-
sentaba reducidos á la condicion de aquellos i nmundos 
animales , á los hombres entregados a los placeres, á que 
en efecto se abandonaron sin reserva, por inst igación de 
Circe, los soldados del monarca ítaco. Este les hizo en 
breve recobrar su forma pr imi t iva , es decir , que los re-
dujo de nuevo á la abs t inenc ia , á la austeridad y á los 
ejercicios habituales de su larga peregrinación. No hizo 
otro tanto el mismo Ul ises , pues en los brazos de Circe 
olvidó por mucho tiempo á la casta esposa , que en una 
isla del mar vecino oponía admirable resistencia á la por-
fía de sus amantes . Ulises abandonó al fin la mansión de la 
voluptuosa princesa, á quien dió Horacio el epíteto de vitrea, 
ó por su hermosura, ó por su inconstancia y f rag i l idad . 

V. 21. Innocentis Lesbii. Todos los escritores antiguos 
que hablaron de v inos , convienen en que el de Lesbos 
era muy inocente y delicado. 

V. 22. Semeleius Thyoneus... fíaco, hijo de Semele, 
deificada bajo el nombre de Tione. 

V. 25. Male dispari... Por valde dispari, sumamen-
te desigual. 

ODA XVIII. 

A QUINTILIO VARO. 

En los ruedos de Tibur , 
Cabe los muros por Catilo alzados, 
Nada primero plantes 
Que la sagrada vid, amigo Varo. 

Pues solo el dulce vino 
Puede ahuyentar el roedor cuidado, 



Quis post vina gravem militiam, aut pauperiem 
( crepat ? 

Quis non te potiùs, Bacche pater , teque decens Ve-
( nus ? 5 

At ne quis modici transiliat munera Liberi, 
Centaurea monet cum Lapithis rixa super mero 

Debellata: monet Sithoniis non levis Evius; 
Cum fas atque nefas exiguo fine libidinum 10 

Discernunt avidi. Non ego t e , candide Bassareu, 

Invitum quat iam; nec variis obsita frondibus 

Sub divum rapiam. Saeva tene cum Berecynthio 
Cornu tympana , quce subsequitur caecus amor sui . 

Et tollens vacuum plus nimio gloria ver t icem, 15 

Arcaniqne fides prodiga, perlucidior vitro. 

. «obeslf: QIUKO toq «n i im ?.ol s d « 3 , 
N O T A S . 

V. 1. Vare... Los intérpretes de Horacio se han fat i-

Y á los sobrios el cielo 
Envia toda especie de quebrantos. 

¿ Quién lamenta, bebido, 
De la milicia ó la estrechez trabajos ? 
¿ Quién cantar no prefiere 
A ti V e n u s , ó á ti benigno Baco ? 

Pero en usar sus dones 
Templanza él recomienda , recordando 
Las querellas que el vino 
Promovió entre Lapítas y Centauros; 

E irritado otras veces 
Mostrándose y severo con los t rac ios . 
Cuando en torpes festines 
No distinguen lo bueno de lo malo. 

Nunca , Cándido n ú m e n , 
Saltaré el coto que plantó tu b razo , 
Ni descubriré impio 
De tu culto simbólicos arcanos. 

Del tambor berecintio 
Aleja, ó Dios , de mi los a r reba tos ; 
A ellos sigue el orgullo, 
Que su frente vacia alza á los as t ros , 

Y la fe sospechosa, 
Que diáfana mas que el cristal c la ro , 
Confiados secretos 
Indiscreta tal vez asoma al lábio. 

gado en vano por averiguar á cual de los dos ó tres Varos 
contemporáneos del poeta, fue dirigida esta pieza. 



Sacrá vite... Se llamaba sagrada la vid por estar con-
sagrada á Baco. 

V. 2. Mcenia Catili... Dije en las notas á la oda sé-
t ima que T ibur fué fundada por T ibur to , Corax y Catilo, 
Ahora añadiré que el primero de los tres hermanos dio su 
nombre á la c i u d a d , y el últ imo á la montaña sobre que 
fué fundada . Desde poco despues de haberse apoderado los 
romanos de T i b u r , empezaron á buscar alli los ricos dis-
tracción y recreo . y con este objeto construyeron deliciosas 
casas de campo , de las cuales algunas tuvieron despues 
gran nombrad la . La hacendita de Horacio estaba situada 
al norte de T i b u r , en un sitio que no hace mucho t iempo 
se l lamaba viñas de S. Pedro. 

V. 3. Siccis omnia namdura... La traducción literal es, 
«pues Dios notificó d los no bebedores todas las cosas 
duras.» Ya se deja ver que no habr ía quien se atreviese á 
emplear hoy semejante locucion. 

V. 7. Liberi... No se sabe si fue cuidado ó descuido lo 
que hizo á Horacio designar á Baco en esta pieza con tan-
tos nombres . En e! tercer ve r só le llama el Dios por anto -
nomas ia , Baco en el sesto, Liber en el s é t i m o , Evius en 
el noveno, y Bassareu en el undécimo. 

Y. 8. Centaurea... Reinando Ixion en Tesalia, se pro-
pagó la rabia entre los toros del monte Pe l ion , y ba jando 
estos á las l lanuras vecinas , hicieron grandes estragos en 
los ganados que en ellas pacian. Prometió el rey una re-
compensa á los que esterminasen aquellos animales dañinos, 
y con este objeto montaron á caballo algunos jóvenes de 
un lugar l lamado Nephele, á los cuales terminada que fué 
su campaña , se dio el nombre de Centauros, de dos pa-
labras griegas Kentein taurous ( m a t a r to ros) . Envaneci-
dos con su t r i u n f o , empezaron á hacer correrías noctur-
nas en el país , y presentándose siempre á caba l lo , cosa 
que no era común entonces , pues hasta mucho despues no 
se generalizó el ar te de domar lo s , a ter raron á los hab i -
tantes salvages , que en su ignorancia y su miedo los mi-
raron como unos monstruos que tenian medio cuerpo de 
hombre y medio de caballo. La mitología poetizó despues 
este hecho histórico ó t r ad ic iona l , y dándole el colorido 

maravilloso que daba a todos los acontecimientos de igual 
ciase, supuso que los tales monstruos eran hijos de Ixion, 
porque este era el que los habia hecho salir de sus casas, 
y de una nube, porque nube significa en griego la palabra 
Nephele , que era el nombre del pueblo de donde habían 
salido. Aquellos hombres , que al principio habían hecho 
un servicio á su pa i s , preservándolo del mas terrible de 
los contagios, se convirtieron en seguida en facinero-
sos , y cometieron varias fechor ías , y entre ellas la que 
Horacio recuerda en el pasage que comento. Fué el caso 
que habiendo concurrido con los Lap i tas , habitantes del 
terr i tor io vecino, á las bodas de Pirotóo é Hípodamia , se 
embriagaron , y pretendieron robar la novia y las mugeres 
de los Lapitas. Estos en defensa de su honor y del de su 
príncipe P i r i tóo , dieron muerte á muchos Centauros, que 
luego acabaron de esterminar Hércules , Teseo y otros de 
los caballeros andantes de aquel mundo salvage , que an-
daban desfaciendo e n t u e r t o s , y que por enderezarlos con 
frecuencia , merecieron en seguida los honores de la apoteo-
sis. Esta fábula indica cómo se borran las huellas de los 
servicios hechos á la pa t r i a , cuando se emplea el ascen-
diente que ellos dan , para oprimir á los mismos á quienes 
antes se habia defendido. Contra los que asi abusan de la 
influencia que por medios nobles adqui r ie ron , se vienen 
con jurando desde la infancia de las sociedades, todos los 
ins t in tos elevados v todas las inspiraciones generosas. 

Cum Lapithis... Dióse el nombre de Lapitas á los ha-
bi tantes de un pueblo de Tesalia, descendientes de un 
Lapita , hijo de Apolo. Estos fueron los que, según he dicho 
en la nota anterior, t rabaron el combate con los Centauros 
embriagados. 

V. 9. Sithoniis... Pueblos bárbaros de Trac ia , provincia 
situada entre el monte H e m o , el Ponto E u x i n o , la Ma-
cedonia , v la Propóntide y el Egeo. Es la Romania ó 
Romelia de hoy. 

Evius... En la batalla que los gigantes empeñaron para 
escalar el cielo, dijo la mitología que Júpiter animaba á 
su hijo B a c o , diciéndole ei vie ( va lo r , hijo tnio) , y de 
aqui se pretende derivada la denominación de Evius (buen 



hi jo ) que se dio al dios , y el grito de Evohe, que da -
ban las bacantes en sus estrepitosas fiestas, equivalente 
al lat ino euge fili-

V. 10. Exiguo fine., etc. Cum licitum et illicilum 
distinguunt exiguo fine , id est, nullo discrimine, como 
interpretó Juan Bond. 

V. 11. Avidi... id est, cupidi ad explendam libidi-
nem , interpretan u n o s , mientras o t r o s , como si el pa-
sage fuese de fácil in te l igencia , no hacen sobre él la me-
nor observación. La frase sin embargo es embrollada y 
ambigua . 

Non ego te... La traducción e s , no te menearé contra 
tu voluntad-, y esto ya se vé que es susceptible de cien 
interpretaciones. Algunos tradujeron este pasage diciendo: 
« n o qui taré sin tu permiso tus estatuas del lugar que 
o c u p a n , » sin notar que suponiendo á Horacio esta in ten-
c ión , le hacian caer en una incoherencia chocan te , y 
en una violenta transición. Otros se l imitaron á verter el 
quatere por arrastrar ó sacudir, y siendo esto tan inin-
teligible como el quatere l a t ino , dejaron el pasage sin 
t r aduc i r . Por mí creo que la me tá fo ra , siempre oscura del 
or ig ina l , se aclara enlazándola con lo que precede. Se t r a -
taba de recomendar la moderac ión ; se acababa de decir 
que Baco recordaba á cada instante las desgracias que 
habia causado la embriaguez. Pues ¿qué apostrofe mas na -
tural q u e , «divino Baco, yo no beberé mas que lo que 
tú permitas; no me abandonaré al esceso del vino?» 
Asi esplican este lugar A c r o n , Mancinel l i , Torrencio, 
Desprez , etc. Y o , sin e m b a r g o , no he querido espresar 
t e rminan temente esta i d e a , porque á pesar de lo uatural 
que pa rece , podria no ser la de Horac io , y me he con-
tentado cou sustituir á la inconservable metáfora del ori-
g i n a l , o t ra mas c l a r a , y que se presta mas fácilmente á 
todas las interpretaciones. 

Bassareu... Nombre que se dió á Baco por una ves-
t idura ta lar que usaba , y que según algunos se hacia en 
Basara, ciudad de Lidia. Otros pretenden que esta de-
nominac ión se deriva de la palabra tracia Bassaris ( zo r ra ) , 
porque las bacantes iban vestidas con pieles de zorra. 

V. 12. Nec variis ele... En las bacanales se llevaban 
en procesión canastas cubiertas de yedra y de pámpanos. 
Parece que en estas iban ciertos ins t rumentos de labor, 
que se ocultaban cuidadosamente del pueb lo , sin duda por 
mantenerle en el respeto y la veneración, que acaso se 
habria disminuido desde que hubiera cesado esta especie 
de prestigio. Otros dicen que se llevaban imágenes muy 
indecentes del d ios , cubiertas de varias hojas. El hecho 
es que no se paseaban sin ciertas precauciones las insig-
nias ó símbolos del c u l t o , y que en el de Baco , como en 
el de otras muchas divinidades paganas , se habria repu-
tado sacrilega la acción de descubr i r , y aun la de querer 
profundizar aquellos misterios. 

V. 13. Sxva teñe cum Berecynthio cornu tympana... 
Alejad de mi el espantoso ruido de vuestros atabales, y 
el de las cornetas del monte Berecinto, es la t raducción 
literal. El sentido es , «lejos de mí losescesos de la em-
briaguez, que hace tocar los atabales y tambores que 
suenan en vuestras fiestas, y en las de Cibeles, celebradas 
sobre el monte Berecinto en Frigia;» pues al son de los 
atabales y tambores no son consiguientes el amor propio, 
la exaltación de la vanidad e t c . , sino á la embriaguez, 
de que suelen ser efecto estos vicios. 

V. 15. Et tollens vacuum... Este hermoso verso califica 
perfectamente la jactancia. Tollens vacuum verficem, es 
una felicísima espresion. En algunos manuscri tos y ediciones 
se lee atollens, y aun exlollens. 

V. 16. Arcani fides prodiga... La Jé pródiga del se-
creto, y mas transparente que el vidrio, es la t raduc-
ción literal. Pero ¿qué quiere decir la f é pródiga del 
secreto? ¿No debería decirse mejor la infidelidad? ¿Se 
puede continuar l lamando fie! al que ha revelado la con-
fianza que se le ha hecho? S í , en el caso de que se t rata; 
pues no está libre el amigo mas fiel de descubrir en la 
embriaguez secretos impor tan tes , ni por las indiscrecio-
nes á que durante ella se a b a n d o n e , compromete rigoro-
samente la opinion de su fidelidad. La necesidad de 
aclarar esta idea me ha obligado á emplear cuatro versos 
para traducir uno del original. 

TOJIO 1. 1 5 



ODE XIX. 

AD GLYCERAM. 

Mater sseva Cupidinum, 
Thebanaequejubet m e Semeies p u e r , 

Et lasciva Licentia 
Finitis animum reddere amoribus. 

Urit me Glycerae nitor , 5 

Splendentis Pario marmore puriùs 
Urit grata proterv i tas , 

Et vultus nimiùm lubricus aspici. 

In me tota ruens Venus 
Cyprum deseruit ; nec pati tur Scytlias , 10 

Et versis animosam equis 
Parthum dicere, nec quae nibil attinent. 

Hic vivum mihi cespitem, hie 
Verbenas, p u e r i , ponite, thuraque 

Bimi cum paterà meri. 15 

Mactatà veniet lenior hostià. 

N O T A S . 

Esta pequeña pieza t iene todo el ca lo r , toda la vehe-
mencia que la poesía es capaz de comunicar á las ilusio-
nes del amor. Grata protervitas, vultus lubricus aspici, 
tota ruens Venus e t c . , f o rman imágenes, en que cual-

ODA XIX. 

A GLIGERA. 

Manda la madre del Amor t i rana , 
Manda la Ociosidad libre y lasciva, 

Y el hijo de la Sémele tebana, 

Que hoy en mi pecho antiguo amor reviva. 
De Glicera me abrasa la hermosura , 

Que al mármol pário en brillantez iguala: 
Abrásame su artera donosura, 
Y la alba faz en que el amor resbala. 

Venus que sobre mi se precipita, 

Dejó á Chipre; y al Parto que provoca 
En su fuga á la l id, y al duro escita 
Cantar me veda, y cuanto á amor no toca. 

Verde cesped aqui , fresca verbena 
Traed, pages, traed incienso y flores; 
Una copa añadid de vino llena, 
Y ofrendas puedan ablandar rigores. 

quier inteligente descubre desde luego la mano de un 
hábil pintor. F r . Luis de León y D. Esteban de Villegas 
t radujeron esta pieza. 

V. 1. Mater sxva Cupidinum... La caliGcacion de 
cruel dada á la madre del a m o r , es completamente exacta, 
como que indica las inquietudes que aquella pasión acar-
rea. Horacio habla de Cupidos en p lu ra l , y Amores d i -



jeron en plural los t r aduc to re s , sin notar que ios Amores 
no eran hijos de Venus , sino una especie de genios a lados 
v juguetones, que con los Juegos, los Placeres y las Risas, 
formaban la corte de aquella diosa y de su hijo Cupido. 
Los mitólogos no están de acuerdo sobre quien fue el 
padre de esta graciosa d iv in idad , y unos atribuveron el 
honor á Júp i te r , otros á Vulcano ó"á M a r t e , al Cielo al-
gunos , y otros al C a o s ; y aun hubo entre ellos quien 
hizo de Cupido v el Amor dos seres d is t in tos , moderado 
y dulce el ú l t i m o , violento é i rr i table el primero. Cual-
quiera que fuese el origen de esta variedad de tradicio-
n e s , lo que no tiene duda e s , que como en Venus la 
hermosura , se personificó en Cupido el a m o r , v que por-
que nadie podía resistir á su p o d e r , se le representó, ya 
con un carcax lleno de flechas para herir corazones, ya 
con una autorcha encendida para abrasar los , ya montado 
sobre un carro t i rado de leones y pan te ras , que su in-
fluencia amansaba : mas f recuentemente con una venda en 
los ojos, símbolo de la ceguedad habitual de los amantes, 
y siempre con a l a s , emblema de lo transitorio v fugaz 
de los placeres del amor. Cuéntase que quejándose"un día 
Venus de que su hijo se mantenía siempre en estado de 
n i ñ o , le indicó Temis, «que el modo de hacerle crecer , 
era darle un h e r m a n o ; » y que habiendo tenido luego 
Venus un segundo h i j o , se dió á es te , en contraposi-
ción al nombre de Eros ó amor, con que se designaba á Cu-
pido, el d e A n t e r o s ó contraamor, con cuya denominación 
no se pensó indicar contrariedad ú oposieion, sino retorno ó 
reciprocidad. Apenas nació Anteras, sintió en efecto Cupido 
crecer sus fuerzas y agrandarse sus a l a s , pero con la 
particularidad de que volvían á su estado antiguo desde 
el momento en que se separaba de su nuevo hermano; 
delicada é ingeniosa alegoría, con la cual se quiso sig-
nificar «que la reciprocidad hace crecer el amor,.» o q u e 
« n o puede ser duradero un cariño no pagado.» Quizá 
Horacio aludió á los dos hijos de V e n u s , cuando habló 
de Cupidos en p l u r a l , ó con este plural designó acaso 
los Deseos, pues de ellos como del Amor se puede supo-
ner madre á la hermosura. El epíteto de cruel dado á la 

madre de los Deseos seria todavía mas significativo y 
exacto, que aplicado á la madre de los Amores. Por esto 
habia yo dicho en mi primera traducción, 

La cruel madre del cruel Deseo 
Y la Licencia loca , 
Y el ardiente Lieo 
Hoy al amor de nuevo me provoca. 

V. 2. Thebanx Semeles puer... Semele, madre de Ba-
c o , era hija de C a d m o , rey de Tebas. 

V. 3 . Et lasciva licentia... Este lasciva, retozona, 
es de una fuerza admirable . Lasciva licentia podría tam-
bién significar la licencia que suele acompañar á la ocio-
s idad ; de manera que el sent ido f u e s e , «la madre cruel 
de los Deseos, la ociosidad licenciosa, las inspiraciones 
del v ino , ó sea el goce frecuente de los placeres de la 
m e s a , todo me incita á v o l v e r á los del amor .» 

V. 5. Urit me Glycerx nitor... «Me quema el brillo 
de G l i ce r a ,» forma una metáfora incoheren te , que se 
complica m a s , cuando el tal brillo es comparado en se-
guida al del mármol . Se puede decir me abrasa la her-
mosura , t rasladando á esta cualidad la vir tud del fuego; 
pero no se debe decir me abrasa el brillo de la hermo-
sura , tersa como el mármol, porque no solo se atribuye 
entonces al conjunto de perfecciones que se llama hermo-
sura , la vir tud de quemar, sino la de quemar con una 
cosa que no quema , cual es la tersura de una piedra. El 
defecto aparece mayor cuando se a ñ a d e , me abrasa su 
cara resbaladiza, pues este epíteto atr ibuye á la cara una 
c u a l i d a d , que nada tiene que ver con la virtud del fuego. 
La aglomeración de metáforas arguye sin duda fantasía 
a rd ien te ; pero los jóvenes que deseen hacer progresos en 
la poesía, deben cuidar de que el bri l lo no perjudique á 
la exact i tud, ni la riqueza á la corrección. 

V. 6. Parió marmore... De un árcade llamado Paros, 
se l lamó asi una de las islas C ic l adas , si tuada cerca de 
la de Naxos (conocida aun hoy con este n o m b r e , ó con 
el de Rax ia ) , y de la de Gia ros , hoy Joura. Paros f u é 



célebre en la antigüedad por haber sido patria de Arqui-
loco, de Fidias y de Prax i te les ; y mas a u n , por sus 
canteras de m á r m o l , tan est imado a n t e s , y de uso tan 
general , como hoy lo es el de Carrara. 

V. 7. Grata protervitas... Procacitas sine impudentia, 
dice A c r o n , lo que equivale rigorosamente á desenfado. 

V. 8. Lubricus... Epíteto metafórico, y la metáfora muy 
exacta y muy poética, si no estuviera confundida con las de 
que he hablado en la nota al verso quinto. Incitador no 
es á la verdad su equivalente r igoroso , pero yo temí que 
se tachase de osado el epíteto resbaladizo, que había en 
mi primera t raducción. En ella se leia esta estrofa. 

La hermosura de Glicera me hechiza, 
Mas que el mármol lustrosa ; 
Su faz resbaladiza, 
Y su artería abrásame donosa. 

V. 9. In me tota ruens Venus... Me parece que no 
hay en castellano un verbo equivalente a este ruit. El 
maestro León traduce asi este pasage: 

Con ímpetu viniendo 
En mí la Venus t o d a , desampara 
Su Cipro dulce y cara , 
Y ni que el Scila qu i e r e , ni el que huyendo 
Valiente se m a n t i e n e , 
Ni que diga lo que ni va ni viene. 

Esto es igualmente ind igno de Horacio y del maestro 
León. Villegas lo hizo algo m e j o r , cuando t radujo , 

Despeñada en mí Venus 
Su Chipre d e j a ; y no que al Cita c a n t e , 
Ni al que vueltos los f r enos 
Es rayo f u l m i n a n t e , 
Ni menos lo que es menos importante . 

Sin embargo hay que notar en esta versión , pr imero. 

que en castellano no se dice despeña en mi, sino sobre 
mí; s egundo , que Venus no es consonante de frenos; 
tercero, que la repetición del menos del úl t imo verso es 
pesada é inúti l . 

V. 10. Ctjprum deseruit... Chipre, isla situada á la 
estremidad oriental del medi terráneo, se crein que había 
estado en otro t iempo unida á la S i r i a , de la cual la 
habia separado un ca tac l i smo, como á la Sicilia de la 
Italia. Poblaron á Chipre primero los fenic ios , y mas 
tarde se establecieron en la isla colonias s r i e a a s , y entre 
unos y otros pobladores construyeron importantes ciuda-
des , de las cuales varias fueron gobernadas por reyes 
tr ibutarios del soberano de Persia. Entre estas ciudades 
se contaban Ama tun t a , Pafos é I da l i a , sobre cuyas ruinas 
se levantaron las que hoy se l laman L imi so , Bafa y Da-
lin. E n todas tres tenia Venus templos magníficos, y en 
el de Pafos era adorada bajo la forma de un trozo de 
mármol de figura cónica. Horacio no podia ponderar mas 
la fuerza con que Venus toda entera habia caido sobre 
é l , que diciendo que «abandonaba la isla,» en que recibía 
un culto tan general y suntuoso. 

Scythas... Los escitas propiamente d i c h o s , habi taban 
en tiempo de Horacio el vasto país comprendido entre la 
Sér ica , la India , la Sogdiana y la Sarmácia asiática ; este 
territorio se designa hoy con el nombre de Tartaria. En 
t iempos anteriores unas t r ibus escitas habían ocupado 
parte del espacio comprendido entre el Tánais y el Istro 
(hoy el Don y el Danub io ) , y otras la costa del Ponto 
Euxino (mar negro) desde las bocas del Istro hasta la 
laguna Meotis (mar de Azof) y las orillas del Boristenes 
(el Nieper). Horacio entendía siempre por escitas los sal-
vajes habitantes de la par te mas septentrional que cono-
cían del Asia los romanos . 

V. 12. Parthum .. Véase la nota al verso cincuenta y 
tres de la oda duodécima. 

V. 16. Mactatá veniet lenior hostiá... El maestro León 
y D. Esteban de Villegas c i tados , los Sres. Dacier, Daru , 
Gargallo, y los demás traductores ó comentadores que creye-
ron que lenior debia referirse á Venus, se equivocaron 



seguramente. El poeta no tiene necesidad de llamar á 
Venus , de quieu ha dicho tota in me ruit\ quiere hacerla 
un sacrificio, y el objeto es que la diosa haga á Glicera 
deponer su r igor. Venus no se supone aqui o fend ida , Gli-
cera se supone esquiva, y su esquivez es la que el amante 
debe proponerse vencer con el sacrificio que piensa hacer 
á la madre del amor. A pesar de que esta me parece la 
única interpretación n a t u r a l , yo no he querido sin em-
bargo desenvolverla en la t raducción, y he empleado de 

ODE XX. 

A D M J E C E N A T E M . 

Vile potabis modicis Sabinum 

Cantharis, Grascà quod ego ipse testò 

Conditum levi , datus in theatro 

Cum tibi plausus, 

Chare Maecenas eques , ut paterni 5 

Fluminis ripae, simul et jocosa 
Redderet laudes tibi Vaticani 

Montis imago. 

Caecubum, et praelo domitam Caleño 

Tu bibes uvam : mea nec Falernae io 

Temperant vites, ñeque Formiani 

Pocula colles. 

intento una frase tan anfibológica como la del original, 
contentándome con indicar la inteligencia que á una y 
otra debe darse. Por lo d e m á s , ya observó a lgún intér-
prete que á Venus no se 'bacian sacrificios sangrientos, y 
que por tanto el verbo mactare no t iene aqui su signifi-
cado o rd ina r io , y equivale á adolere, augere. El mac-
tatá hostiá quiere decir pues , « hecho el sacrif icio,» para 
el cual ya ha pedido antes el poeta lo necesar io , á sa-
b e r , musgo , ve rbena , incienso y vino. 

ODA XX. 

A MECENAS. 

En chicas copas vino 
De Sabinia ordinario 
Beberás en mi casa , 
O Mecenas amado. 
Púsele en barril griego 
Que tapé por mi mano, 
Cuando de aplausos Roma 
Te colmó en el teatro , 
Que fiel repitió el eco 
Del alto Vaticano, 

Y que del pátrio Tiber 
En torno resonaron. 
Tú el rico vino bebes 
Del cécubo collado, 

Y el que caleñas prensas 
Sudan, mientras mi vaso 
Jamás el néctar tiñe 
Falernio ni Formiano. 



N O T A S . 

El licenciado Juan de la Llana hizo de esta oda la 
t raducción siguiente. 

Mecenas dulce y c a r o , 
Si á mi chozuela y heredad vinieres, 
Barato vino y claro 
Beberás, que te cause mil placeres , 
Que yo lo encerré, cuando 
Todo el teatro te miró a l e g r a n d o : 

Y cuando alli se oyera 
Aplauso mas alegre y favorable 
E n toda la r i b e r a , 
Y en todo el monte resonó un amable 
Concento de a l abanzas . 
De gloriosas y ciertas esperanzas. 

Beberás del t emplado 
Caleño con el cecubo espumoso , 
Que yo tengo g u a r d a d o , 
No del falerno f u e r t e v r iguroso ; O í 
Ni los vinos l iv ianos , 
Que crian los collados formianos. 

V. t . File Sabinum... Parecerá estraño que Horacio 
anunciase á Mecenas que no tenia otro vino que darle 
mas que el ordinario del p a i s , cuando era tan fácil ad-
quirirlo b u e n o , y tan na tu ra l que asi lo hiciese el que 
debia recibir en su casa á tan ilustre huésped. Pero ce-
sará la estrañeza cuando se adopte la suposición de algu-
nos escoliadores, según los cuales Horacio escribió este 
billete en contestación de otro que le habia dirigido Me-
cenas, anunciándole que en un viage que iba á hacer, 
pasaria por la casa de campo del poeta. Verosímilmente 

este no tenia en ella el surtido de vinos superiores á que 
estaba acostumbrado su protector. Por lo d e m á s , el 
vino de Sabinia era de los mas ligeros de Italia. Inter 
Itálica levissimum, le llamó Ateneo. 

Modicis... Algunos intérpretes creyeron que este adjeti-
vo estaba aqui en lugar del adverbio modicé, y supusie-
ron que el poeta queria decir que Mecenas bebería poco, 
porque era malo el vino que habia de beber; y asi espre-
sé yo la idea en mi primera traducción. Pero haciéndolo, 
cometí un error que debo hoy rectificar. En las mesas 
antiguas se servia como en las modernas, cada especie de 
vino en un vaso proporcionado, y es verosímil que al 
que ofrecía el p o e t a , correspondiese ser servido en pe-
queñas copas (modicis cantharis), si no por su calidad 
or ig inar ía , por la circunstancia de haber sido trasegado 
á un barri l bien envinado, precaución que Horacio asegu-
raba no haber omit ido. A s i , l o que él quiso decir , fue , 
«No hallarás aqui la variedad de vinos esquisitos , de que 
en las casas acomodadas de Roma hay siempre u n a b u n -
dante surt ido; no tendrás mas que vino ordinario de Sa-
binia, pero ya rancio y licoroso, porque cuidé de poner-
lo tiempo h á , en un barril de vino g r i ego , y lo t apé y 
acondicioné yo mismo, en términos que se bebe en copas 
pequeñas, como todos los rancios y espirituosos.» 

V. 2. Grsecá tesíá... En vasija ó tonel que habia tení-
nido vino de Grecia. Los romanos acomodados se haciau 
llevar el mejor vino de aquel pais. 

V. 3. Levi... Pretéri to del verbo lino. Los ant iguos, 
despues de haber adobado sus vinos cou c a l , azafran, 
pez y otras d rogas , tapaban sus cubas con cera , goma , 
yeso etc. 

Datus in theatro... Habla de los aplausos que recibió 
Mecenas en el teatro de P o m p e y o , con motivo de haber 
sobrevivido á un gran peligro que corrió , y que según 
unos provino de haberse agravado las dolencias habi tua-
les que padecía, y según o t r o s , de otra causa no averi-
guada . 

V. 5 y 6. Paterni fluíninis... Ya algunos comenta-
dores observaron sobre este l u g a r , que no pudo Horacio 



designar al Tiber de una manera mas lisonjera, que lla-
mándole «e l rio de los antepasados de Mecenas .» Este 
era oriundo de Et rur ia , y el Tiber nacia en el mismo pais. 

V. 6 y 8. Jocosa irnago... E n las notas á la oda 
doce dije por qué se llamaba al eco, «divertida, ó fest iva, 
¿ j u g u e t o n a imágen de la voz.» 

V. 7 . Vaticani... El teat ro en que Mecenas recibió el 
test imonio de benevolencia pública de que he hablado 
antes, estaba á la izquierda del T i b e r , y el monte Vaticano 
á la derecha. Los aplausos del teatro fueron según el poeta, 
tan estrepitosos, que pudo repetirlos el eco del monte . 

ODE XXI. 

IN DIANAM ET APOLLINEM. 

Dianam teñe ra dicite virgines: 
In tonsum, pueri, dicite Cynthium, 

Latonamque supremo 
Dilectam penitus Jovi. 

Vos lastam fluviis, et nemorum comá, 5 

Quaecumque aut gélido prominet Algido, 
Nigris aut Erymanthi 
Silvis, aut viridis Cragi. 

Vos Tempe totidem tollite laudibus, 
Nata lemque, mares , Delon Apollinis, 10 

Insignemque phare t rá , 
Fraternítque humerum lyrá. 

Ilic bellum lacrymosum, hic miseram famem, 
Pestemque á populo et principe Caesare, in 15 

Persas atque Britannos, 
Vestrá motus aget prece. 

V. 9. Cxcubum... otros Cxcubam... Cecubo era una 
aldea cerca de Gae ta , Formia (Mola) una ciudad del 
Lacio, Cales (Calvi) otra ciudad de Campania, y Falerno 
era el nombre de un territorio de la misma provincia, 
situado entre Sinuesa (Torre di monte Dragone) y el Vul-
turno. Las viñas de aquellos terrenos producían los me-
jores vinos de Italia, y entre ellos era el mas caro el de 
Falerno, porque no se empezaba á beber hasta que tenia 
quince años . El monte Másico, de que hablé en las notas 
á la oda primera, hacia parte del pago de Falerno, y 
llegaba hasta Sinuesa. 

ODA XXI. 

HIMNO A DIANA Y APOLO. 

Cantad, doncellas, á la casta Febe , 
Cantad, ó niños, al intonso Cintio, 
Y á la querida del potente Jove 

Alma Latona. 
Cantad, doncellas, á la que ondas limpias 
A m a , y los bosques que en las cimas se alzan 
Del verde Crago y el helado Algido 

Y el Erimanto. 
Cantad, ó n iños , al ameno Tempe, 

Y á Delfos , patria del insigne Apolo, 
Y su hombro ornando la fraterna l ira, 

Su arco de oro. 
Él blando al ruego , alejará las plagas 
De peste y hambre y lagrimosa guerra, 
De Roma y Césa r , y al britano y medo 

Enviarálas. 
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N O T A S 

Este h i m n o , pues tal es el título que le dan los an-
t iguos códices, fue hecho verosímilmente para ser can-
tado en alguna fiesta de Apolo y Diana. Los que creyeron 
que hacia parte del canto secular se dejaron sin duda en-
gañar por la conformidad del objeto. 

V. 1. Dianam... De Diana hablé en una de las notas 
al verso veinte y dos de la oda duodécima. 

V. 2. Cynthium... Dióse á Diana el sobrenombre de 
Cintia, y el de Cintio á A p o l o , por haber nacido en el 
monte Cinto, en la isla de Délos. De Apolo hablé en la 
nota al verso treinta y d o s de la oda segunda. El epíteto 
intonso que le da aquí Horacio , alude á lo largo y suelto de 
sus cabellos, que simbolizaban los que se atribuían al sol. 

V. 3. Latonam... Latona fué hija del Tiempo seguu 
Homero , y de Ceo, uno de los t i tanes, según otros mitó-
logos. Supúsosela amada de Júp i te r , y se miraron como 
f ru to de este amor los dos mellizos Apolo y D i a n a , es de-
c i r , el sol y la luna. Apenas existe una tradición mitoló-
gica que mas c laramente señale la huella de su origen ale-
górico. El t i tán Ceo, de quien se hizo descender a Latona, 
era como Sa tu rno , hijo del Cielo y de la T i e r r a , y los 
mismos padres tuvo F e b e , muger del poderoso t i tán . Esta 
F e b e , madre de Latona, f u é adorada como la l una , y 
bajo el mismo concepto tuvo un culto su nieta Diana, lo 
cual no prueba otra cosa, s ino que se multiplicaban ó re-
producían bajo diferentes f o r m a s , las personificaciones de 
los grandes objetos que l l a m a b a n la atención en la n a t u -
raleza. Por eso Sa tu rno , s ímbolo d e\ tiempo, fué a l a vez 
hijo y esposo de la Tierra, sin que por este doble carác-
t e r , que á ser r ea l , santif icaría el mas horrible de los 
incestos , se rebajase de u n ápice el respeto que se le tri-
butaba. De Latona se dijo que para darle un asilo contra 
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la cólera de J u n o , habia JNeptuno hecho salir del mar la 
isla de Délos , donde parió la fugitiva sus dos célebres 
mellizos; alegoría con la cual se quiso significar, que en su 
origen se levantaron el sol y la luna del seno de las aguas, 
por la fuerza misma de la c reac ión , ó consagrar acaso el 
hecho de la aparición de los dos grandes fanales de la tier-
ra por el lado del Or ien te , en cuya dirección se hallaba 
Délos con respecto á la Grecia. Sobre el significado de la 
palabra Latona , véanse las notas á la oda segunda, y so-
bre la intervención de Júpi ter en la generación de los dio-
ses y de los héroes, las notas á la tercera. 

V. 5 . Vos Ixtam. . Este cuar te to es muy armonioso. 
V. 6. Algido... Se l lamaba asi un mon te y una ciudad 

del Lacio, si tuada á siete leguas de Roma. 
V. 7. Erymanthi... El Erimanto, monte d é l a Arca-

d i a , vecino á la ant igua Psophis (hoy Dimizana), fué cé-
lebre en la f á b u l a , porque en él mató Hércules al jabalí 
monstruoso que asolaba el pa í s , y por la trasformacion 
de la n infa Calisto. 

V. 8. Cragi... El Crago era un alto monte de Licia , 
cerca de la ciudad que hoy se l lama Macri en Natolia. 
En la mitología f u e famoso este monte por la aventura de 
la Quimera, mons t ruo de que mas adelante tendré oca-
sion de hablar . 

V. 9. Tempe... Véase la nota al verso cuarto de la oda 
sét ima. 

V. 10. Delon... En la nota al verso tercero he señala-
do el origen mitológico de esta isla. Ahora añadiré que 
á pesar de su corta estension, pues apenas tiene una legua 
de la rgo , y menos de media de ancho, f u e célebre en la 
antigüedad por haber sido duran te algún tiempo el depó-
sito del tesoro de la Grecia , y porque todos los años en-
viaban á ella los atenienses una diputación llamada Tlieo-
ria (visita al Dios), y encargada de hacer un sacrificio á 
Apolo. Délos es el mas pequeño de los islotes conocidos 
hoy en el archipiélago con el nombre de Sdiles, 

V. 12. Fraterná lirá... Con la lira que le habia re-
galado su hermano ¡Mercurio, y de que hablé en la nota 
al verso sesto de la oda décima. 



V. 15. Persas atque Britannos... De los persas hablé 
en las no tas á la oda segunda . En cuanto á los britanos, 
que ocupaban el país conocido hoy con el n o m b r e de In-
glaterra , eran en t iempo de Horacio una conquis ta nueva, 
que como todas las de. su c lase , daba mucho que hacer. 

ODE XXII. 

AD ARISTIUM FUSCUM. 

Integer v i t e , scelerisque purus 
Non eget Mauris jaculis, ñeque a rcu , 
Nec venenatis grávida sagittis , 

Fusce , pharetrü; 
Sive per Syrtes iter aestuosas, 5 

Sive facturus per inhospitalem 
Caucasum, vel quae loca fabulosus 

Lambit Hydaspes. 
Namque me silvá lupus in Sabiná, 
Dum meara canto Lalagen, et ultra 10 

Terminum curis vagor expeditus, 
Fugit inermem: 

Quale portentum ñeque militaris 
Daunia in latís alit aesculetis; 
Nec Jubas tellus generat , leonura 15 

Arida nutrix. 
Pone me pigris ubi nulla campis 
Arbor aestivá recreatur a u r a , 
Quod Iatus mundi nébula1,, raalusque 

Júpiter urget: 20 

La Britania se man tuvo despues de la espedicion de J u -
lio César, en guerra casi constante con R o m a , que no 
acabó de conquistarla hasta el reinado de Domiciano. Debía 
pues contar el poeta á los britanos, como á los persas, 
entre los mas terribles enemigos del imperio. 

ODA XXII. 

A ARISTIO FUSCO. 

No el hombre jus to , y de mancilla exento, 
De dardos moros , Fusco, necesita, 
Ni de la aljaba llena de saetas 

Envenenadas. 
Ora atraviese el Cáucaso salvaje, 
Ora las Sirtes abrasadas co r ra , 
Ora las tierras que el lejano Hidaspes 

Batia famoso. 
Pues que si inerme, en el sabino bosque, 
De cuitas l ib re , á Lálage cantando 
Yo me estravío, monstruoso lobo 

Viéndome huye. 
Lobo terrible, cual guerrera Pulla 
Jamás criára en sus espesas selvas, 
Ni Africa ardiente, de leones fieros 

Arida madre. 
Aunque en el polo , dó jamas recrea 
Aura suave al árbol aterido, 
Lugar de nieblas y aire pestilente, 

Fusco, me pongas, 
TOMO I . L FI 



Pone sub curru nimiùra propinqui 

Solis, in terrà domibus negatà, 

Dulcè ridentem Lalagen amabo, 

Dulcè loquentem. 

N O T A S . 

Esta es una pieza muy s ingu la r , y que á mi ver no 
merece todos los elogios de que tantas veces ha sido ob-
je to . Por de contado no se puede adivinar si es sèria ó 
burlesca ; pero bajo cualquiera de estos aspectos que se 
la considere , el examen no podrá menos de rebajar la 
opinion de su mérito absoluto. Las dos primeras estrofas 
encierran una sentencia sub l ime , presentada con todo el 
aparato de la elocuencia , con todo el prestigio de una 
dicción pura y de una versificación brillante ; mas juz-
gúese de la oportunidad de la aplicación por la aventura 
que dio ocasion á la oda . Cantando Horacio, ó medi tan-
do versos en honor de L á l a g e , se internó un dia en 
una maleza , en donde se encontró con un l o b o , que al 
verle so fue sin hacerle daño. I ¿ se cita esta aventura 
para probar que el h o m b r e justo no tiene necesidad de 
armas, aun cuando haya de transitar por los parages mas 
peligrosos, tales como la parte interior del Africa, ó los 
desfiladeros del Cáucaso , recorridos mas que habitados 
por tribus salvajes? ¿ H u b o jamás un hombre que osase 
decir sèriamente, los lobos huyen de mi porqtte soy vir-
tuoso? Pero si de esta reflexión se infiere que la pieza es 
burlesca, el tono de las dos primeras y de las dos últi-
mas estrofas contradice abier tamente esta consecuencia. 
¿No seria en efecto escarnecer el principio filosófico y 
consolador, sentado en las dos p r imeras , el hacer de él 
una aplicación ridicula? Y en cuanto á las dos úl t imas, 
¿no seria dislocada en una pieza jocosa la espresion del 

O ya en la zona, que habitar prohibe 
Febo vecino, adoraré á mi bella 
Lálage siempre, la que dulce habla, 

Dulce sonríe. 

sentimiento del amor, hecha con tanta pompa en las imá-
genes , tanta gracia en el es t i lo , tanta armonía en la 
construcción de los per iodos, que la profusion y la be-
lleza de los adornos hace no pensar en lo estraordinario 
del conjunto? Hubo un comentador ingenioso, que movido 
acaso por estas consideraciones, atribuyó á Horacio el 
designio, no de celebrar en esta pieza las ventajas de la vir-
tud en general , sino de recordar la especie de privilegio 
que los antiguos creían pertenecer á los poetas, privilegio 
que se estendió hasta ahuyentar con su canto á los ani-
males dañinos. Pero en este caso , ¿á qué empezar la 
composicion con el soberbio elogio del hombre puro , y 
alegar como prueba de la verdad proclamada en los dos 
primeros cuartetos , la aventura de que se envanece el 
poeta? 

V. 2. Mauris jaculis... Tal es la lección del mayor 
número de manuscritos. Otros leen menos elegantemente 
Mauri. Ya hablé de los mauros en la nota al verso 
treinta y nueve de la oda segunda. 

V. 4. Fusce... Aristio Fusco, filólogo célebre, y g ran-

de amigo de Horacio. 
V. 5. Syrtes xstuosas... El epíteto de calorosas ó 

abrasadoras que da Horacio a las Sirtes, hizo pensar á 
los mas de sus comentadores , que él no aludía aqui á 
los peligrosos bancos de la costa septentrional de Afr ica , 
designados con los nombres de grande y pequerm sirte, 
y de que ya tendré ocasion de hablar , sino á los arenales 
ardientes "ele la Libia, tan peligrosos é incómodos de atra-
vesar, como los desfiladeros del Cáucaso. Esta opiuion se 
ha generalizado, y no sin razón, puesto que muchos poetas 
antiguos hablaron de las Sirtes interiores de Africa, que 



por supuesto debiau ser diferentes de las marít imas. Pero 
pudiendo aplicarse á estas el epíteto de ¿estuosas, igual-
mente que á las interiores, no hay porque funda r en di-
cha calificación una designación esclusiva, y menos, 
cuando la idea del poeta es tan exacta de un modo como 
de otro. 

V. 6. Inhospitalem... Donde no se encuentra hospi-
talidad. Desierto, que interpretan algunos, no es exacto. 

V. 7. Caucasum.... Cáucaso, célebre cordillera del 
Asia, entre los mares Caspio y Euxiuo, no es menos fa-
mosa hoy por los esfuerzos, que para subyugar á sus fero-
ces habi tantes hace sin cesar el poderoso imperio del Nor-
te , que lo fue en la fábula por el castigó de Prometeo. 

Fabulosus... De quo inulta fantur , famoso, como he 
t raducido. 

v . 8 . Ilyclaspes... Rio de la I n d i a , célebre sobre 
todo en la a n t i g ü e d a d , porque en sus orillas derrotó 
Alejandro Magno el formidable ejército de Poro. 

V. 10. Lalagen.... Charites lee el padre Urbano Cam-
pos, y traduce por consiguiente mientras canto á mis 
Gracias. Pero esta v a r i a n t e , tan singular como es y tan 
arbitraria, se ennoblece si se compara con la de su conso-
cio Juvencio, que en lugar de dum meam canto Lalagen 
l e e , dum sequor calles dubios. 

V. 14. Daunia... De su rey Dauno , suegro de Dió-
medes, se llamo en otro tiempo Daunia la parte de la 
Pul la , que hoy se llama la Capitanata . 

V. 15. Jubx tellus... Aunque el Africa sea una vas-
tísima región , que de poniente á levante se estiende des-
de las playas del Atlántico hasta las del mar rojo se le 
dio el nombre de tierra de Juba, y tierra de Yugurta 
porque de estos personages el últ imo reinó en la peque-
ña parte de Africa llamada Numidia, y Juba en la l la-
mada Mauritania. De estos dos monarcas afr icanos se 
hablaba mucho en Roma en t iempo de Horacio, pues ca-
si al nacer él, habia Yugurta dado mucho en que enten-
der a los r o m a n o s , y Juba, contemporáneo del poeta 
lúe en una ocasion impor tan te , muy bien t ra tado por 
Augusto. 1 

V. 16. Arida nutriz... Yo creo que Horacio quiso 
hacer una antítesis con las dos palabras de seca nodriza, 
muy enérgicas y significativas á la ve rdad , pero que for-
man un contraste m a r c a d o , pues que la calificación ha-
bitual de las nodrizas es la de rolliza ó lozana, en vez 
de la de árida ó seca. 

V. 17. Pone me pigris... Esta estrofa en que Horacio 
bosqueja la tristeza y la insalubridad de las regiones bo-
reales, es muy armoniosa y delicada. 

V. 23. Dulcé ridentem... El jesuíta Juvencio susti tuye 
á estos dos versos, estos otros, 

Sola me virius dabit usque t u t u m , 
Sola beatum. 

Este comen tador , á quien escandalizaba sin duda el 

Dulcé ridenten Lalagen amabo , 
Dulcé l o q u e n t e m , 

se hubiera podido ahorrar el escrúpulo y el t rabajo de la 
corrección, con solo haber v is to , como su consocio Har-
d o u i n , simbolizada en Lálage la religión cristiana. Es 
verdad que Juvencio no podría creer que Horacio hubie-
se hecho una pieza, en que se manifestase enamorado de 
una religión que su divino autor no habia aun revelado á 
la tierra; pero el jesuíta habría desvanecido el escrúpulo, 
creyendo como Hardouin, que estas odas no eran de Ho-
racio, sino de un monge del siglo X I I I . 



i r * ' 

ODE XXIII. 

AD CHLOEN. 

Vitas hinnuleo me similis, Chloe, 
Quaerenti pavidam montibus aviis 

Matrem, non sine vano 
Aurarum et silvae metu : 

Nam, seu mobilibus veris inhorruit 
Adventus foliis, seu virides rubum 

Dimovere lacer tœ, 
Et corde et genibus tremit. 

Atqui no ego t e , tigris ut aspera , 
Getulusve leo, frangere persequor. 

Tandem desine mat rem, 
Tempestiva sequi viro. 

10 

N O T A S . 

V. 1. Fitas... I.a comparación de una doncella t ímida 

ODE XXIII. 

A CLOE. 

Asi, Cloe, de mi buyes , 
Como el cervatillo errante , 
Que en la fragosa maleza 
Busca á su asustada madre , 
No sin temor de las auras 
Y los livianos ramages. 
Pues si de la primavera 
El viento las hojas bate , 
O los pintados lagartos 
Mueven los verdes zarzales, 
Sus rodillas se estremecen, 
Su agitado pecho late. 
No cual león africano, 
O tigre que acosa el hambre , 
Tras tí co r ro , esquiva Cloe, 
Yo para despedazarte. 
En sazón para un esposo, 
De seguir deja á tu madre. 

con un cervatil lo, que busca temblando á su madre que 
ha perdido de v is ta , es graciosa y exácta. 

V. 6. Mobilibus veris... Tal es la lección constante de 



los manuscr i tos , que no se sabe por qué disgustó á Sal-
masio, Bentlei y á otros críticos. Si la razón fue porque 
los árboles no tienen hojas cuaudo viene la primavera, 
¿quién no vé que este adventus veris debe tener una sig-
nificación un poco mas lata? y ¿quién no sabe que estas 
licencias son muy frecuentes en los poetas? Por una de las 
que ellos se tomaban, el inhorruit pudo equivaler á sacudió, 
agitó, y aun á hizo temblar, y este efecto producen real-

ODE XXIV. 

AD VIRGILIUM. 

Quis desiderio sit pudor aut modus 
Tarn chari capitis ? Praecipe lugubres 
Cantus, Melpomene, cui liquidam Pater 

Vocem cum citharà dedit. 

Ergo Quintilium perpetuus sopor j 

Urget! cui Pudor , et Justiti® soror 

Incorrupta Fides, nudaque Veritas 

Quando ullum invenient parem? 

Multis ille bonis flebilis occidit, 
Nulli flebilior quàm t ibi , Virgili. io 

Tu frustra pius , lieu ! non ita creditum 
Poscis Quintilium Deos. 

Quòd si Threicio blandiùs Orpheo, 
Auditam moderere arboribus fidem, 

mente los vientos , que en otra parte califica Horacio de 
compañeros de la primavera. 

V. 10. Getulusve leo... Dábase el nombre de Getulia 
á un vasto pais de Afr ica , colindante con la Numidia y 
las MauritaDias. En sus vastas soledades se criaban y se 
crian a u n , feroces leones.' Los gelulos hicieron muchas 
veces un papel impor tante en las guer ras que sostuvieron 
los romanos en aquella parte de Afr ica . 

ODA XXIV. 

A VIRGILIO. v 

¿Qué moderación cabe , 
Que rubor en llorar tan caro amigo? 
Triste canto, ó Melpomene, me inspira , 
Melpomene, á quien voz blanda y suave 
Concedió Jove y resonante lira. 

¡ De la muerte tirana 
Bruma á Quintilio pues el sueño eterno! 
¿Donde hallará otro igual entre hombre tanto, 
La pura F é , de la Justicia he rmana , 
La desnuda Verdad y el Pudor santo ? 

De los buenos llorado, 
De nadie fuélo cual de t í , Virgilio. 
En pío ruego empero al alto cielo 
En vano le demandas. No fue dado 
Para vivir sin fin al triste suelo. 

En vano pulsarías 
Las blandas cuerdas del laúd de Orfeo , 
Que selvas movió un dia con sus sones; 



Non van® redeat sanguis imagini, 15 

Quam virgà semel horridft, 

Non lenis prccibus fata recludere, 

Nigro compulerit Mercurius gregi. 

Durimi, sed levius fit patientiA 

Quidquid corrigere est nefas. 20 

N O T A S . 

Esta es una hermosa oda. Horacio intenta consolar a 
Virgilio en la muerte de su amigo Quintilio. Para esto 
empieza por llorarla él m i s m o , justificando su llanto con 
u n elogio magnífico de las virtudes del amigo que ambos 
han perdido. En seguida recuerda á Virgilio la imposibili-
dad de restituirle á la v ida , y úl t imamente le recomienda 
la resignación. Este plan es n o b l e , na tura l y correspon-
diente á la circunstancia; la dicción fácil y sencilla mani-
fiesta que no era afectado el dolor de que el poeta se pin-
ta poseído , y el colorido lúgubre , y la cadencia armonio-
samente lánguida de los versos hacen ver que la poesía 
puede dar á los objetos mas interesantes nuevo interés y 
nuevas gracias. 

V. 1. Quis desiderio... La t raducción literal seria «¿Qué 
rubor puede haber , ni que moderación en la pérdida de 
un hombre tan querido?» y á esto ya se vé que le falta 
algo para que sea elegante, y aun exacto en una lengua 
moderna. En todas ellas seria menester decir «¿por qué 
avergonzarse de llorar?» Las maneras elípticas de Horacio 
serán siempre el tormento de sus traductores. 

V. 3. Melpomene... En otra parte he dicho que este 
era el nombre de la Musa de la t ragedia. Llamóse asi de la 
palabra griega melpomai (cantar), y por eso la invoca aqui 

No la vida á su sombra volverías, 
Que del Stix en las lóbregas regiones 

Con su vara inflexible 
Mercurio, sordo al ruego temerario, 
De sombras á la grey juntó severo. 
Daño que remediar es imposible, 
Hágalo la paciencia llevadero. 

Horacio , habiendo de entonar una canción fúnebre . Ya diré 
mas adelante que en la tragedia ant igua habia cantos, es 
dec i r , trozos de poesía l írica que cantaban los coros , y 
que formaban una parte muy impor tante de la composi-
cion. 

V. 3 y 4. Liquidam vocem... Voz suave. H u b o es-
cri tor latino que llamó liq uida anima á los acentos 
suaves de la f lauta . 

V. 5. Quintilium... E ra verosímilmente el severo crí-
tico , de quien se hace mención al fin de la epístola á los 
Pisones, y que fue grande amigo de Horacio y de Vir-
gilio. 

V. 6 . Cui Pudor... El grupo de virtudes que presenta 
aqui Horacio como las t imadas por la pérdida del amigo á 
quien l lora, hace un admirable efecto. El Pudor, la Jus-
ticia, la Fé y la Verdad, habían sido divinizadas por la 
mitología. El Pudor tuvo bajo este nombre al tares en Ate-
nas y Espa r t a , y bajo el nombre de Pudicitia templos 
suntuosos en Roma. Túvolos la Justicia, de quien para 
señalar los progresos de la desmoralización universal , se 
dijo que se re fugió al c ie lo , huyendo de los crímenes de 
la t ierra. A la Fidelidad, mirada como la guard iana del 
orden y de la seguridad gene ra l , le erigió un templo N u m a , 
y todavia al hundirse la repúbl ica , tenia aquel la divini-
dad una es t á tuaen el Capitolio. Por ú l t i m o , de la Verdad 
hizo la mitología una d i o s a , hija de J ú p i t e r , según unos, 



y del Tiempo según o t r o s , madre según todos de la Vir-
tud , que también tuvo t e m p l o s , y entre ellos uno bien 
cé lebre , de que ya tendré ocasion de hablar . Sin esfuerzo 
se conocerá no solo la moral idad de estas deificaciones, 
sino la delicadeza de la inspiración que hizo á Horacio 
agrupar las mas respetables de sus divinidades al rededor 
de la tumba de s u i lustre amigo. 

V. 8 . Invenient... Inveniet, dice Bentlei que encontró 
en mas de diez manuscri tos que consultó. La primera edi-
ción de Venecia y la de Loscher presentan la misma lec-
c ión , igualmente que todos los manuscri tos de Vanderbourg. 

ODE XXV. 

AD LYDIA M. 

Parciùs junctas quatiunt fenestras 
Ictibus crebris juvenes protervi , 
Nec tibi somnos adimunt; amatqne 

Janua limen, 

Quae priùs multimi faciles movebat 5 

Cardines. Audis minus, et minùs j am; 
« Me tuo longas pereunte noctes, 

« Lydia, dormis. » 

Invicem mœchos anus arrogantes 
Flebis in solo levis angiportu, 10 

Thracio bacchante magis sub inter-
lunia vento : 

V. 13. Quod etc... L a m b i n o , á quien siguieron algu-
nos otros intérpretes, leyó quid, con interrogación, y num, 
en lugar de non en el verso quince. Ya hablé de Orfeo, 
en las notas á la oda duodécima. 

16. Virgá horridá... El caduceo. De él y de Mercu-
rio hablé en las notas á la oda décima. 

V. 17. Non lenis precibus fata recludere... De quien 
los ruegos no bastan d recabar que revoque los decretos 
de los hados, es la traducción. 

V. 18. Nigro... gregi... Es el levem turbam de la oda 
décima. 

ODA XXV. 

A L I D I A . 

Con menos brio juventud fogosa 
Llama y menos frecuencia á tus ventanas; 
Y ya el dintel reposa 
De tu puerta, que un día 
Fácil sobre sus goznes se movia. 

Y turban menos ya tu sueño blando 
Dulces tonadas de amadores fieles, 
En tu calle cantando 
Con eco last imero, 

« D u e r m e s , mi Lidia, en tanto que yo muero.» 
Vieja despues, por mas que embravecidos 

En interlunios bramen aquilones, 
También de tus queridos, 
Sola en la calle oscura , 
Tu á tu vez llorarás la esquivez d u r a , 



Cum tibi flagrans amor ct libido, 
Quae solet matres furiare equorum, 
Saeviet circa jécur ulcerosum, 15 

Non sine questu ; 

Laeta quòd pubes ederâ virenti 
Gaudeat, pullâ magis atque myrto; 
Aridas frondes hyemis sodali 

Dedicet Hebro. 20 

N O T A S . 

V. 3. Amat janua limen... La espresiou «la puerta 
ama el dintel,» que seria la traducción literal de la frase 
latina , no espresaria la idea de que «no se abria con tanta 
frecuencia como antes .» La locucion mas atrevida que en 
este caso podría emp lea r se , es la que yo he usado. 

V. 7. Me tuo... Este verso y el siguiente son de una 
suavidad es t raord inar ia , producida sobre todo por la con-
currencia armoniosa de m u c h a s vocales. Verosímilmente 
estos versos eran el pr inc ip io de la canción que entonaba 
el aman te . 

V. 11. Thraeio bacchante magis... «Soplando con mas 
violencia el viento de T rac i a , es la traducción literal. Este 
viento de Tracia era el bóreas ó aquilón, es dec i r , el 
viento del norte. 

Sub interlunia... Esto no está dicho porque el viento 
sople con mas fuerza en los in te r lun ios , sino porque en 
la oscuridad que durante ellos se esper imenta , es mayor 
la impresión que causa el h u r a c a n , y necesita por consi-
guiente mas audacia y resolución una muger para salir á 
la calle. 

Cuando escitada la cruel lujuria, 
Que enfurecer á las potrancas suele, 
Cebe y cebe su furia 
En tu llagado pecho , 

Y hondos gritos te arranque de despecho; 

Al ver cual gusta de la fresca yedra 
Lozana juventud; cómo al contrario 
Mustio arrayan la a r redra , 

Y el vástago arrugado 
Ofrece en holocausto al Ilebro helado. 

V. 18. Pulla magis atque myrto... Esta me parece la 
verdadera lección. La construcción será pues , quód Iseta 
pubes gaudeat magis ederá virenti atque pulla myrto, 
et dedicet aridas frondes Hebro, sodali hyemis. Yo no 
concibo cómo ha habido t an ta diversidad de opiniones 
sobre la inteligencia de este pasage. Por lo d e m á s , el 
cuarteto envuelve una alusión delicada y picante , sin em-
bargo de que las hojas secas ó a r rugadas , símbolos a q u i d e 
las mugeres viejas, dedicadas á un rio he lado, fo rman 
una imágen algo estraña. 

V. 19. Hyemis sodali... Por el gran fr ió de Tracia, 
pais regado por el Hebro. La calificación de compañero 
del invierno, dada á un rio de un pais f r i ó , es también 
muy singular . 

V. 20. Hebro... Tal es la lección de todos los manus-
critos , y la de casi todas las ediciones. En la Aldina de 
1511 se ve Euro, que presenta mucho mejor sent ido, y 
haria mas fácil la esplicacion del pasage. Le Fevre se 
apropió esta corrección, que ya habían antes ensalzado 
Rutgers y Julio Escal ígero, y que combatida con malas 
razones por Dacier, fue victoriosamente defendida por 
Bentlei. Si se alegase en su favor u n solo manuscr i to , yo 
no tendría reparo en preferirla. Por lo d e m á s , Hebro es 



un rio de la antigua Tracia , que nace entre los montes 
l lamados en otro tiempo Hemo y Ródope (hoy B a l k a n y 
Va l i za ) , y que se hizo célebre en la f á b u l a , porque en 
él fue á purificarse Orestes del asesinato de su madre. Este 
r io pasa por la Andriuópolis de hoy , y se llama Marizza. 

Antes de la t raducción que va al lado del t ex to , habia 
yo hecho la siguiente. 

Ya menos á tus ventanas 
L laman tus locos ga lanes ; 
Ya no in te r rumpen tu s u e ñ o , 
Ni embarazan tus umbrales . 

Tu p u e r t a , s iempre rodando 
Antes sobre el quicio f á c i l , 
Sobre el mismo quicio i n m ó v i l , 
Ya no en la noche se abre. 

Ni oyes c a n t a r , como uu t i e m p o , 
Ent re suspiros y ayes , 

ODE XXVI. 

AD MUSAM, 

Musis amicus, tristitiam et metus 
Tradam pro ter vis in mare Creticum 

Portare ventis, quis sub Arcto 
Rex gelid® metuatur or®, 

Quid Tridaten terreat unicè, 5 

Securus. O qu® fontibus integris 

Gaudes, apricos necte flores, 

Necte meo Lami® coronam, 

«Mientras por t í m u e r o , L i d i a , 
Tranqui la en el lecho yaces.» 

En b reve , a r rugada y v i e j a , 
De desdeñados amantes 
Tú llorarás á t u vez 
Esquiveces y desa i res ; 

Y aunque el aquilón sañoso 
E n la oscura noche b r a m e , 
A buscarlos sola y tr is te 
Saldrás á la estrecha calle. 

Cuando lu jur ia de yegua 
T u l lagado pecho i n f l a m e , 
Y de despecho y dolor 
Fur iosos gritos te a r r a n q u e , 

Al ver que gus tan los mozos 
De yedras y de a r r a y a n e s , 
Y al Hebro helado consagran 
Los ya marchi tos follages. 

ODA XXVI. 

A SU MUSA. 

Querido de las Musas, 
Tristezas y pesares 
Haré yo que en los mares 
Sepulte el alquilón. 

¿Qué á mi de Tiridate 
Me importa la agonia, 
Ni qué la tirania 
Del rey del septentrión? 

Tu que en las fuentes puras 
Te agradas, ó Pimplea, 
TOMO I 



N O T A S . 

Pimplea dulcís. Nil sine te mei 
Prosunt honores : hune fidibus novis, 

Iiunc Lesbio sacrare plectro, 
Teque, tuasque decet sorores. 

Esta pequeña pieza tiene mucha gracia y facilidad. 
V. 2. Mare Creticum... No se daba este nombre sino 

al mar que rodeaba la isla de Creta (hoy C a n d i a ) , una 
de las mas importantes del antiguo Egeo (hoy archipié-
lago). Pero aqui mare Creticum no significa mas que 
mar en genera l ; pues á cualquiera de los conocidos se 
podia «arrojar la inquietud y la t r is teza,» lo mismo que 
al de Creta. 

V. 3. Quis... Este pronombre puede concordar con 
rex, ó puede estar en lugar de queis. Lo mismo puede 
decirse quis rex metuatur , que á queis metuatur. 

Sub Arelo... Aretes era el nombre que daban los 
griegos a l a constelación polar, llamada Ursa ú Osa ma-
yor. La mitología supuso que J u n o , ofendida de los amo-
res de Júpiter con C a l i s t o , hija de Licaon rey de Ar -
cadia , l a h a b i a t rasformado en Osa, y que el d i o s , trasla-
dando al cielo su quer ida , quiso que llevase el nombre 
de aquel animal la constelación en que la convirt ió. Al 
f ru to de sus amores le trasformó igualmente Júpi ter en 
otra constelación, que se llamó Ursa ú Osa men»r, y 
también Cinosura y Bootes. Algunos creen que este últi-
mo era el nombre de o t ra estrella vecina á la Osa'mayor, 
y que se denominó asi, porque parecía seguir el carro de 
esta como un boyero (Bootes) sigue á su carro. Nosotros 
conservamos aun el nombre lat ino de Ursa á aquella es-

LIBER I. 
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De mi Lamia rodea 
La sien de hermosa flor; 

Nada es sin ti mi canto : 
A ti y á tus hermanas 
Toca en cuerdas lesbianas 
Consagrar su loor. 

t re l ia ; y lo que es m a s , al polo boreal en que ella apa-
rece le l lamamos ártico, con un adjetivo derivado del 
Arelos griego. 

V. 4. Rex getidx... Los intérpretes de Horacio cre-
yeron que él aludia aqui al rey de un pais determinado 
del n o r t e , y los mas supusieron que este pais era la Es-
citia. Nada en la espresion de Horacio indica en verdad 
esta in t enc ión , que verosímilmente no se le atr ibuyó, 
sino porque hablando de un rey determinado de los Partos, 
despues de otro de una región borea l , pareció natural 
irle á buscar entre los esci tas , que eran de los pueblos 
de nombradla en el nor te , el mas vecino de los Partos, 
y el que contribuyó al acontecimiento á que alude H o r a -
cio en el verso siguiente. 

V. 5. Quid, Tiridaten... En el año de 724 de R o m a , 
Fraates , poco antes derr ibado del trono de los Partos por 
su hermano Tiridates, volvió á s u b i r á él con el auxilio 
de los escitas. Tiridates, obligado á h u i r , se llevó con-
sigo al hijo de Fraa tes , y le entregó al tr iunviro Octavio, 
que á la sazón se hallaba en Siria. Cuando mas tarde 
empuñó Octavio el cetro del m u n d o , Fraates le ofreció 
restituirle las águilas romanas tomadas á Craso, si Au-
gusto consentía eu devolverle su hijo, y entregarle su re-
belde hermano. El Senado autorizó á Augusto á decidir 
por sí solo este negocio, y ya se deja inferir cuales serian 
las inquietudes que hasta el fal lo del gefe del Estado 
debia esperimentar el desventurado Tiridates. 

Terreat unicé, securus... Es decir , «sin dárseme cui-



dado de lo que principal ó únicamente puede aterrar á 
T i r i d a t e s , » esto e s , «sin cuidar yo de lo que resultará 
de las reclamaciones de Fraa tes , que solicita del gobierno 
de Roma que se le entregue á Ti r ida tes ; reclamaciones 
que son objeto único y continuo de las inquietudes de 
este tirano destronado.» Otros escriben Terreat, unicé se-
curus, é in terpre tan , non admodum sollicitus quid ter-
reat. 

V. 6. Fontibus integris... «De fuentes en que nadie 
ha bebido» entienden u n o s , «inagotables» o t ros , «puras» 
otros. Pero si los críticos no están de acuerdo sobre la 
significación del ep í te to , deben estarlo sobre la falta de 
exactitud que se Dota en este pasage. Las fuentes no tie-
nen relación con las coronas de flores. Dacier observa que 
habría mas consecuencia en el pensamiento y la espre-
s i o n , diciendo: « M u s a , que te agradas en las hermosas 
praderías, haz una corona á Lamia .» 

ODE XXVII. 

AD SODALES. 

Natis in usum l ae t i t iae scyphis 
Pugnare, Thracum est. Tollite barbarum 

Morem, verecundumque Bacchum 
Sanguineis prohibete rixis. 

Vino et lucernis Medus acinaces 5 

Immane quantùm discrepai ! impium 

Lenite clamorem, sodales, 

Et cubito remanete presso. 

V. 8. Lamix... Lamia era uno de los sobrenombres 
de la familia de los Elios, antigua y afamada entre las 
plebeyas de R o m a , y que se elevó primero á todas las 
dignidades y honores de la repúbl ica , y mas ta rde al 
i m p e r i o , en las personas de los Antoninos sus descen-
dientes. La antigüedad y el lustre del linage hizo que se 
emplease la palabra Lamia como sinónima de noble. No 
se sabe de qué individuo de la familia se habla en este 
pasaje. 

V. 9 . Pimplea... Otros Piplea, otros Pimplei. De 
Pimpla ó Pimplea, ciudad , fuen te y montaña de Mace-
don ia , se l lamaron las Musas Pimplex, ó Pimpleides. 

V. 11. Lesbio plectro... «Con el plectro de Lesbos,» 
es d e c i r , de los ilustres poetas que nacieron en aquella 
isla. E l plectro era una especie de dedal de marfil termi-
nado en p u n t a , que se ponia en el dedo de en medio de 
la mano derecha para tocar el l aúd . 

ODA XXVII. 

A SUS COMENSALES. 

Con los vasos combata el tracio fiero, 
Del festín la alegría 
Nacidos á alentar. Lejos empero 
De aquí tal demasía, 
No escandalice á Baco lucha impía. 

¡Qué mal, mientras la copa en torno brilla 
De mesa regalada, 
Parece , amigos, pérsica cuchilla ! 
Calmad la voz alzada, 
Y aquiétese la tropa desmandada. 



Vultis severi me quoque sumere 

Partem Falerni? dicat Opunti® ' io 

Frater Megffl®, quo beatus 

Vulnere, q u i pereat sagittà. 

Cessat voluntas? non alià bibam 
Mercede. Qu® t e cumque domat Venus , 

Non erubescendis adurit 15 

Ignibus, ingenuoque semper 

Amore peccas. Quidquid habes, age, 
Depone tutis auribus... Ah miser! 

Quanta laboras in Charybdi, 
Digne puer meliore flammà! 20 

Qu® saga, quis te solvere Thessalis 
Magus venenis, quispoter i t Deus? 

V k illigatum te triformi 
Pegasus expediet Chimaerà. 

N O T A S . 

No es lo común que á mozos reunidos en un banque-
t e , y atufados ya con los h u m o s del v ino , se les apaci-
güe ó sosiegue con versos, cualquiera que sea su mérito ó 
su oportunidad. Pero cabe que e n una ú otra c i rcunstan-
ciase le ocurran a u n poeta d ies t ro chufletas, propias para 
distraer a los convidados de u n a controversia en que se 
empenaron: y alguna vez se evi taron los inconvenientes dé las 

¿Quereis que del licor falernitano 
También yo un vaso pida? 
Pues diga de Megila el buen hermano, 
De quién la grata herida 
Recibió que feliz hace su vida. 

¿No? pues no sino asi, que beba esperes: 
Cualquier que sea tu dama, 
Es bien nacida pues que tú la quieres: 
No, su amor no te infama; 
Dime al oido pues como se llama.... 

Mas ¿qué dices, Megila? Eres tu mismo 
De quien eso he escuchado? 
¡Ah! calla , calla ¿en qué funesto abismo 
El amor te ha arrojado, 
Joven merecedor de mejor hado ? 

¿ Quien de tal riesgo alcanzará á arrancarte ? 
Qué mago, qué hechicera, 
Qué dios bastará en fin? Quizá hbrarte 
De tan fatal Quimera 
Belerofonte mismo no pudiera. 

disputas acaloradas con solo var¡3r la cuestión. Esto fue 
lo que hizo Horacio, cuando u n dia vio amenazada la paz 
de un festin en que se hallaban muchos de sus amigos; y 
la delicadeza y el t ino con que llamó su atención hacia un 
objeto que debia hacerlos r e i r , cortó desazones que tenian 
ya todas las apariencias de graves. Ciertas part icularida-
des que el poeta r e c u e r d a , ciertas alusiones que no se es-
casean entre personas de quienes se sabe que han de ser 
fácilmente y sin esfuerzo comprendidas , podrán hacer sin 
embargo que algunos de mis lectores, poco familiarizados 



LIBRO I. 

con aquellas especies, no formen una idea cabal de la discre-
ción y destreza con que el poeta las empleó. Los que se hallen 
en este caso podrán juzgar completamente del carácter de 
la pieza por la siguiente 

TROVA. 

Que con estruendoso eco 
At ruene un ruso un banquete , 
Si achispado le a r remete 
U n aleman ó un sueco; 

Que estos hereges ó infieles, 
Emborrachados en jun to , 
Se enfurezcan hasta el punto 
De t i rarse los manteles, 

Es cosa muy natura l , 
Y es el pan de cada dia; 
Pero aqui en Andalucía 
Es u n pecado mor ta l . 

Gri te y r iña alguna vez 
E l bebedor de cerbeza : 
Mas ¿subirse á la cabeza 
El Málaga ó el Jerez? 

Y ¿no es cruel del buen vino 
En t r e el charlar y el reir , 
Sacarnos á relucir 
U n alfange damasquino? 

Dimes y diretes vanos 
Fuera pues , y fuera b roma; 
Beba cada cual y coma, 
Pero quiet i tas las manos . 

¿Quereis de t inti l la mora 
Que eche yo también un trago? 
Pues b i e n , dime tú , Santiago, 
Qué moza quieres ahora. 

¿Callas? pues sabido ten 
Que en callando, no bebemos; 
Vamos , y si ya sabemos 
Que es una muger de bien. 

Pues tú la llegaste á amar , 

LIBRO I. 

¿Qué otra cosa había de ser? 
Será andaluza en querer , 
Y castellana en du ra r . 

Vaya , d ímelo , yo soy 
Mas callado que un a rmar io . . . 
Pero ¡virgen del Sagrario! 
Qué es lo que escuchando estoy? 

¿Esa, esa? ¡ó dolor! ¡ó estrago! 
¡O rigor no merecido! 
Pues di que no te has metido 
E n mal l odaza l , Santiago. 

¿Quién de romper esos lazos 
Acometerá la hazaña? 
Ni Bernardo el de Salda ña 
Te sacára de sus brazos. 

V. 2. Thracum... Ya he dicho en otro lugar que los 
tracios eran muy dados á la e m b r i a g u e z , y que en sus 
mesas habia siempre rencillas y escesos. 

V. 3. Ferecundumque Bacclium... Torrencio esplicó per-
fectamente este epíteto, que merecía t an to mas ser no ta -
d o , cuanto que el poeta calificó en o t ra parte á la misma 
divinidad con el epíteto contradictorio. Verecundus est, 
dice, quamdiu talem esse patimur; inverecundum nimia 
nostra reddit ebrietas. 

V. 5. Medus acinaces... U n cuchillo ó c imi ta r ra , de 
que usaban los persas , y está tomado por cualquier a rma 
ofensiva. 

V. 6. Impium... O porque se faltaba al respeto debi-
do á la m e s a , ó porque Baco se i r r i ta de los furores y 
escesos de la embr iaguez , como se dijo en la oda diez y 
ocho. 

V. 8. Cubito remárcete presso... Los romanos comian 
tendidos alrededor de la mesa , apoyando la parte super ior 
del cuerpo en el codo izquierdo, que descansaba sobre un 
cogin. «No os alteráis hasta el punto de abandonar la pos-
tura que habi tualmente se tiene en la mesa,» era pues lo 
que quería decir la espresion, «Manteneos apoyados, ó des-
cansando sobre el codo.» 



V. 9. Severi... O añe jo ó seco. 
V. 10. Falerni... Véase la nota al verso nono de la 

oda veinte. 
V. 10 y 11. Opuntise frater Megillx... No se sabe de 

este Megilani de su h e r m a n o , mas que lo que aquí dice 
el poeta , á s a b e r , q u e e ran de Opuncia, ciudad de la Lo-
crida. 

V. 11 y 12. Quo beatus vulnere... No me parece con-
veniente presentar al he rmano de Megila como venturoso 
con su herida; d e s p u e s , pereciendo de un flechazo; en 
seguida domado por Venus, y en fin quemado por un 
fuego de que no debia avergonzarse. La poesía moderna 
exige mas regular idad en las ideas , y mas coherencia en 
las imágenes . 

Ah miser... Esc lamac ion de sorpresa, al oir el nombre 
de la querida de M e g i l a . 

V. 19. In Charybdi... Este era el nombre de un remo-
lino que forman las aguas en una parte del estrecho que 
separa la Sicilia del con t i nen t e de Italia. Hubo en la cos-
ta una ciudad l l a m a d a Scilla, si tuada en su origen 
sobre un peñón de l a s playas de Calabr ia , en f rente de 
Mesina, v hundida e n nuestros días por un temblor de 
tierra. A las i nmed iac iones de aquel peñón existe el esco-
l l o , tan famoso en la autigiiedad como el de Caribdis 
en f rente , y ambos h a c í a n en la infancia de la navegación, 
muy peligrosa aque l l a t r a v e s í a , lo cual dio lugar al céle-
bre proverbio de 

Huyendo d e Car ibdis dio en Escila. 

De la cons tan te ag i t ac ión de las aguas que rodeaban 
aquellos escollos, n o podia menos de sacar part ido la mi-
tología , y asi s u p u s o q u e la mágica Circe, que como he 
dicho en una de las n o t a s al verso segundo de la oda diez y 
siete, vivia en o t r o d e los peñascos de la misma costa, 
envenenó por zelos l a s aguas de una fuente en que se ba-
ñaba la ninfa Escila. Por efecto del veneno se convirtió 
la parte infer ior de l cue rpo de la desventurada en cabezas 
de per ros , de los c u a l e s se dijo que no cesaban de ladrar , 

sin duda porque el ruido de las olas estrellándose con-
tra los escollos, tenia alguna semejanza con el ladri 
do de los perros. De Caribdis hizo asimismo la mitolo-
gía una m u g e r , lanzada en el estrecho por Hércules , en 
castigo de haberle robado unos bueyes. Estas invenciones 
deben considerarse como consecuencias del s i s t ema , por 
virtud del cual se personificaba todo lo que en el orden 
moral y en el físico era capaz de llamar la atención. 

V. 20. Meliore Jlammá... Todavía hacina aquí el poeta 
nuevas é incongruentes metáforas. «El abismo de agua , dice 
Hugo Bla i r , que se llama Car ibd is , se presenta aqui como 
una llama indigna de este joven , para espresar que el 
objeto de su pasión no era digno de él. Verdad es, añade, 
que llama se ha hecho un té rmino casi literal para es-
presar la pasión del a m o r ; pero como sin embargo la voz 
conserva has ta cierto punto su carácter de figura, no se 
debe considerar como sinónima de agua , ni confundi r 
las dos voces en la misma metáfora.» 

V. 24. Pegasus expediet Chimxrá... Quimera era el 
nombre de u n mon te de L i c i a , pob lado , como todos los 
incul tos , de a l imañas de varias especies. U n agricultor in-
teligente y laborioso, l lamado Belerofonte , lo descuajó y 
puso en cul t ivo. L a mitología convir t ió despues la Qui-
mera en un m o n s t r u o , que llamó Triforme, porque le 
dotó con cabeza de l e ó n , cuerpo de cabra y cola de ser-
piente , aludiendo sin duda á los bichos de que origina-
r iamente se suponía poblado el monte . Trasforinado éste 
en un m o n s t r u o , era cons iguiente que el labrador que 
descuajó el terreno se convirtiese en un pa lad ín , que diese 
muerte á la a l i m a ñ a , y en un héroe por este hecho, pues 
por héroes se tenían los autores de tales beneficios. Pega-
so era el n o m b r e del mitológico caballo que monto Bele-
rofonte para acometer la empresa , y de aqui Pegasus en 
lugar de Bellerophon. De Belerofonte y del Pegaso ten-
dré ocasion de hablar mas detenidamente. 



ODE XXVIII. 

ARCHYTAS ET NAUTA. 

NAUTA. 

Te maris et terrag, numeroque carentis arena». 
Mensorem cohibent, Archyta, 

Pulveris esigui prope litus parva Matinurn 

Munera : nec quidquam tibi prodest 

Aerias tentasse domos, animoque rotundum 
Percurrisse polura , morituro. 

ARCHYTAS. 

Occidit et Pelopis genitor, conviva Deoruru ; 
Tithonusque remotus in auras , 

Et Jovis arcanis Minos admissus; habentque 
Tartara Pantboiden, iterum Orco 

Demissum; quamvis clypeo Trojana retìxo 
Tempora testatus, nihil ultra 

ODA XXVIII. 

ARQUITAS Y UN MARINERO. 

E L MARINERO. 

A tí que un dia, Arquitas , 
La ancha tierra mediste, 

Y del mar las arenas infinitas, 
Retiene en el Matino 
Hoy la falta de un túmulo mezquino. 

Nada , pues mortal e ras , 
Nada servirte pudo 
Remontarte á las fúlgidas esferas , 
Y con ardor profundo 
El mecanismo investigar del mundo. 

A R Q U I T A S . 

Tántalo, convidado 
A celestial banquete , 
Murió , y Titon al aura levantado; 

Y el trance vió postrero 
Minos, del alto Jove consejero; 

Y á la infernal manida 
Bajó Euforbio dos veces , 
Aunque en señal de su primera vida, 
Arrancó por su mano 
El broquel que en el campo usó troyano. 



Nervos atque cutem morti concessemi atrae ; 

J u d i c e t e , non sordidus auctor 

Natura verique. Sed omnes una manet nox , 15 
Et calcanda semel via letlii. 

Dant alios Furiae torvo spectacula Marti ; 

Exitio est avidum mare nautis : 

Mista senuin ac juventini densantur funera : nullum 

Saeva caput Proserpina fugit. 20 

Me quoque devexi rapidus comes Orionis 
Illyricis Notus obruit undis. 

At t u , nauta , vagae ne parce malignus arenae 
Ossibus, et capiti inhumato 

Particulam dare. Sic, quodcumque minabitur Eu-

( rus 25 
Fluctibus Hesperi is , Venusinae 

Plectantur silvae, te sospite ; multaque merces, 
Unde potest, tibi deiluat aequo 

Ab Jove , Neptunoque sacri custode Tarenti. 

Negligis immeritis noci turam 30 

Tost modo te natis fraudem commitere forsan: 
Debita jura , vicesque superbie 

Te maneant ipsum: precibus non linquar inultis, 
Teque piacula nulla resolvent. 

Si la ciencia no miente 
De Pitágoras grave, 
En física y moral sábio igualmente, 
Muerto Euforbio en su empresa, 
Piel y nervios tan solo dió á la huesa. 

Al débil como al fuerte 
Aguarda eterna noche; 
Fuerza es pisar la senda de la muerte. 
A aquel por una parte 
Hacen las furias diversión de Marte; 

Al otro la onda traga; 
El joven y el anciano 
Mezclados corren á la tumba aciaga, 
Y ansiosa de ru ina , 
A ninguno perdona Proserpina. 

Del noto que acompaña 
Al Orion menguante, 
A mí en el ponto me lanzó la saña: 
Mis insepultos huesos 
Cubre de arena pues , libra de escesos. 

Asi, al bosque agitando 
El huracan sañudo, 
Rize tus velas el favonio blando: 
Ganancia asi y contento 
Jove te dé, y el numen de Tárenlo. 

Quizá empero la pena 
Horrible no te espanta, 
A que á tu estirpe tu impiedad condena; 
Mas ¡ay de tí! en tu muerte 
Tú tendrás á tu vez la misma suerte. 



Quamquam festinas, non est mora longa: licebit 35 

Injecto ter pulvere , curras. 

N O T A S . 

Casi todos los comentadores suponen que el objeto de 
esta pieza es ridiculizar las opiniones de los pitagóricos. 
Hácenlo creer asi la ironía con que el navegante llama á 
Arquitas geómet ra y a s t rónomo, la prisa con que á esta 
calificación opone el contraste de colúbent parva muñera 
pulveris exigui, y el apostrofe que hace Arquitas á Pi-
tágoras, á quien califica de non sordidus auctor naturx 
verique, inmedia tamente despues de haber hablado de su 
ridicula aventura con el escudo de Euforbio. Si tal fue 
el designio de Horacio al componer esta pieza, lo cua l , á 
pesar de lo d i c h o , no podría todavía asegurarse absoluta-
m e n t e , no creo que buscó el medio mejor de ridiculizar 
una doc t r ina estravagante. Por de contado la metemsicosis, 
dogma f u n d a m e n t a l de la de P i t á g o r a s , no está sino li-
geramente a p u n t a d a en los versos desde el diez al catorce, 
y esto solo con respecto á la trasmigración particular 
del alma del mismo filósofo, y en boca de otro de su 
escuela. Es verdad que el p o e t a , haciendo á este in-
vocar el tes t imonio de su maestro , para dar peso á la 
absurda idea de que con el reconocimiento del escudo que 
habia l levado cuando era E u f o r b i o , habia justificado su 
existencia en los tiempos de la ruiDa de Troya , imprime 
á esta opinion un carácter que la desacredita totalmente. 
Pero como en todo lo demás de la pieza se muestra Ar-
quitas u n filósofo apreciable, desaparece al fin de la lec-
tura la impres ión que han podido hacer los primeros sar-
casmos. 

Por lo d e m á s , el poe ta , mofándose de una doctrina 

Sobre tí mis clamores, 
Sin que á aplacarle bastes, 
Provocarán del cielo los rigores: 
Que es corta la obra atiende; 
Echa tres veces polvo , y el mar hiende. 

cua lqu ie ra , hubiera debido no envolver en la mofa á los 
hombres por otra parte respetables que la profesaban; y 
no correspondía á Horacio presentar á uno de esta clase, 
reclamando en vano los honores de la sepul tu ra , é in-
sul tado porque le habia faltado tierra para enterrarse. 
Mirando por el honor del poeta , supuso alguno de sus 
in té rpre tes , que el objeto que él se propuso escribiendo 
esta pieza, fue recomendar indirectamente á los romanos, 
empeñados en encarnizadas contiendas civiles, que enter-
rasen los cadáveres, de que ellas cubrían diariamente los 
campos de ba ta l l a , y cuyas mortíferas exhalaciones po-
dían engendrar una peste. Pero no parece verosímil esta 
in tenc ión , ya porque en general se cuidaba mucho del 
cumplimiento de aquel d e b e r , y no habia motivo de re-
cordar lo que no estaba olvidado; ya porque contra aquel 
descuido f u n e s t o , si hubiese exist ido, importaría clamar 
con vehemencia y d i rec tamente , en vez de censurarlo por 
medio de alusiones ininteligibles. Hubo en fin uno ú otro 
in t é rp re te , que poco satisfecho de las conjeturas de los 
d e m á s , no vió en esta composicion mas que un diálogo 
entre el marinero y Arquitas, sobre la circunstancia de 
haberse dejado insepulto el cadáver de este. Pero el diá-
logo seria en rigor insignificante y hasta puer i l , si no 
tuviera alguno de los designios que los comentadores le 
a t r ibuyeron, ó acaso otro que ellos no adivinaron. Esto, 
en cuanto á la materia de la pieza. E n cuanto á la forma, 
la del diálogo perjudica al vuelo lírico, pues los interlo-
cutores rara vez pueden hablar el lenguaje del poeta. No 
obs tan te , las reflexiones sobre la necesidad de mor i r , con-
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tenidas en los versos desde el quince hasta el veinte, están 
presentadas con pompa y aparato poético. 

V. 2. Archyta... Fue un filósofo, natural de Tarento, 
octavo sucesor de P i tágoras , y maestro de Platón por 
a lgún tiempo. Mas que por la entereza con que sostuvo 
siempre la doctrina del f u n d a d o r de su secta, fue célebre 
Arquitas por haber gobernado sabiamente á sus compa-
triotas en las diferentes ocasiones que ellos le confiaron el 
p o d e r ; y todavía m a s , por la profundidad de sus conoci-
mientos astronómicos y mecánicos , y por la invención de 
muchos instrumentos útiles para las artes. Arquitas pere-
ció en un n a u f r a g i o , y el m a r arrojó su cadáver á las 
costas de la Pul la . 

V. 3. Litus Matinum... H u b o una montaña en la Pulla, 
y una ciudad en el pais de los salent iuos, llamada Matina. 

V. 3 y 4. Cohibent parva muñera pulveris exigui... 
Un poco de tierra que han dejado de echarte, ó con 
que han dejado de cubrirte, te retiene, te aprisiona 
en esta plaga, es la t raducción literal. Para entender 
bien e s to , conviene tener presente que. según la creencia 
de los a n t i g u o s , las almas de los insepultos eran dete-
nidas por cien años en las or i l las del Es t ix , y no podian 
hasta pasado aquel per iodo, ser admit idas en la mansión 
de los justos. Esta creencia era originaria del Egipto, 
donde conociéndose desde luego la conveniencia de que 
constase á los encargados de la seguridad y la salubridad 
de los pueblos , el número y clase de los individuos que 
fa l lec ían , se hizo de la obligación de los funerales una de 
]as mas impor tan tes leyes rel igiosas. De los egipcios la 
tomaron los gr iegos , y de es tos los r o m a n o s , los cuales 
erigieron un templo á Libitina , á quien atribuyeron la 
vigilancia ó el cuidado de todo lo relativo á los entierros. 
Horacio , poniendo en boca del marinero la espresiou «la 
fal ta de un puñado de polvo t e aprisiona en esta playa,» 
le hizo hablar un lenguaje c o n f o r m e á la creencia comuu. 

V. 5. Aerias tentasse domos... La befa aparece ma-
nifiesta en estas pa labras , con las cuales muestra el ma-
rinero al filósofo la inut i l idad de sus conocimientos as-
tronómicos, despues de haberle echado en cara que le 

eran igualmente inútiles los demás de que le suponia 
adornado. Esta befa es tanto menos escusable , cuanto 
que el uso de sepultar los muertos no se consideraba 
solo como un deber de religión, sino como una impor-
tante precaución higiénica. Por esta razón sin duda , es-
taba prevenido abrir zanjas para enterrar los cadáveres 
que se encontrasen abandonados en los campos ó en los 
caminos , ó cubrirlos á lo menos con tierra ; y el que 
contravenia á esta disposición , quedaba obligado á pur i -
ficarse, haciendo á Ceres el sacrificio de una puerca. 

V. 6 . Morituro... La construcción es, Nec quídquam 
prodest tibi morituro tentasse aerias domos, percurrisse-
que animo polum rotundum. Es inesplicable como hubo 
comentadores doctos que hiciesen concordar morituro con 
animo. 

V. 7. Occidit... En las mas de las ediciones no se 
ponen los nombres de los interlocutores; y o , siguiendo el 
ejemplo de algunos editores en tendidos , he creído sin 
embargo deber ponerlos para evitar confusion. 

Pelopis genitor... El padre de Pelope fué un bár-
baro rey de Frigia, l lamado Tántalo, sobre cuyo crimen 
asi como sobre el castigo que se le impuso , varían mu-
cho las tradiciones poéticas. Seguu la mas estendida de 
ellas, Tántalo convidó á comer á los dioses que iban via-
|ando por la Frigia , y queriendo apurar hasta donde ra -
yaba el poder y la inteligencia de sus convidados , les 
dió á comer los miembros cocidos de su hijo Pelope. Los 
dioses ofendidos condenaron al impío padre al to rmen-
to de una sed r a b i o s a , que debia crecer sin fin por 
la presencia de una copiosa fuente , á cuyos raudales no 
podian alcanzar sus fauces abrasadas. Nada hay en las 
circunstancias de este hecho , que nos ayude hoy á des-
cubrir b alegoría que sin duda envuelve ; pero con este 
motivo conviene repetir que no están de acuerdo so-
bre él los mitólogos, de los cuales algunos suponen que 
el delito de Tántalo se redujo á haber hur tado un per-
ro á Júpiter , o t ros á haber sustraído un poco de la am-
brosía y del néctar con que los dioses le regalaron en 
un fest in, y otros á faltas de menos importancia. En es-



ta divergencia de opiniones, y en la imposibilidad de des-
cubrir la huella del origen de la aven tura , yo me habría 
abstenido de hablar de ella, si el suplicio de Tántalo no 
se hubiese hecho casi p roverb ia l , y sido el fundamen-
to ó el origen de. vulgares metáforas. En cuanto al Peiope, 
part ido en trozos por su padre Tántalo, ya hablé de él 
en la nota al verso octavo de la oda sesta. 

Conviva Deorum... La prueba de que el hecho atroz 
imputado á T á n t a l o , no inspiraba grande aversiou , ó lo 
que es lo mismo, no era muy creído, es la respuesta que 
da Arquitas á la especie de cargo que se le hace de no 
haberse preservado de la muerte , á pesar de su vasto 
saber. «¿Qué mucho , dice el filósofo, cuando murió hasta 
el mismo T á n t a l o , que había dado un banquete á los 
dioses?» Si este banquete hubiese sido tan bárbaro como le 
supusieron algunas tradiciones , no habría sido segura-
mente un t í tu lo á la inmortal idad , ni habría dado dere-
cho á Horacio para asociar al feroz personage con Ti ton, 
marido de una diosa, y con M i n o s , tipo ideal de la jus-
ticia, d i s t i ngu idos ambos por altas cual idades , que sin 
emba rgo no los habían preservado de la muerte . 

V. 8. Tithonus... Titon, casado con la Aurora , habia 
obtenido de esta diosa que le hiciese partícipe de la inmor-
tal idad de que ella gozaba. Al pedir esta gracia , olvidó 
el joven solicitar su complemento, que era la prerogativa 
de no envejecer ; y no dispensada e s t a , se envejeció él 
hasta el punto de hacérsele insoportable la vida. La diosa, 
condolida y avergonzada de la decrepitud de su marido, 
le convirt ió, á instancia suya , en cigarra. ¿Se pretendería 
significar con esta f á b u l a , que la larga vida es un grava-
men en vez de un beneficio, desde el punto en que se 
desenvuelven las dolencias de la vejez, y desaparecen las 
ilusiones de la existencia? El deseo de un decrépito de 
convertirse en c iga r r a , ¿significaría las influencias dej 
inst into de conservación, que ciego como casi todos los 
ins t in tos , lleva á los hombres á atribuir á su existencia 
material una importancia que está muy lejos de tener? 

V. 9. Minos... Este fue el nombre de un personage 
que reinó en Creta por los años de 1430 antes de J . C . 

y á quien por lo justo y benéfico que se mostró en el 
ejercicio del poder, reconoció y veneró la Grecia como un 
favorito de los dioses. De sus leyes se d i jo , como despues 
se dijo de las de Numa y de las de Mahoma , y antes se 
habia dicho de o t ras , que fueron dictadas por el cielo •, y 
pasaron por tan acertadas y j u s t a s , que todavía eran ge-
neralmente acatadas en tiempo de Platón, mas de mil años 
despues de la muerte del legislador cretense. La mitología 
le proclamó, según cos tumbre , hijo de Júp i te r , y le atr i-
buyó en el infierno la incumbencia de juzgar las almas de 
los muer tos , eu unión con sus nietos Eaco y Radamauto , 
que en la administración de su reino siguieron despues 
las huellas de su abuelo. Consuelan á cuantos anima el 
amor á sus semejantes, estos homenages, que bajo formas 
apropiadas á la época, t r ibutó siempre la antigüedad á 
los hombres que trabajaron en mejorar la condicion de su 
especie. 

V. 10. Tartara... En la nota al verso diez y siete de 
la oda décima dije ya, que el Tártaro era la parte de las 
regiones infernales en que los grandes malvados expiaban 
sus crímenes. 

Panthoiden... El hijo de Panto ó Pantóo se llamaba 
Eufo rb io , y fue uno de los principales caudillos troyanos. 
Matóle en un combate Meuelao, y por trofeo de la vic-
toria se llevó su escudo, que de vuelta á Grecia consagró 
en un templo de J u n o , cerca de Micenas. Pasando por 
allí mas de quinientos años despues, el célebre Pitágo-
r a s , natural de Samos , reconoció el escudo, y le arran-
có d ic iendo, que habia sido suyo cuando él era Eufor-
b io , hijo de Panto. Para entender es to , importa saber 
que el filósofo era autor de un s i s tema, con el cual pre-
tendía esplicar los fenómenos de la na tura leza , y aun 
averiguar el principio de las cosas, como por métodos 
diferentes aspiraban á hacerlo al mismo t i empo, y conti-
nuaron aspirando despues, los fundadores de otras escue-
las filosóficas. Reservando para otra ocasion desenvolver 
las doctr inas de la de Pitágoras, y señalar la influencia 
que ejercieron por muchos siglos en los trabajos ulteriores 
del espíritu h u m a n o , diré , l imitándome ahora á la parte 



á que alude aquí Horacio , que según e l l a , las almas eran 
emanaciones de la divinidad, diseminadas en las regiones 
del é t e r , y distr ibuidas en clases ó categorías mas ó me-
nos privilegiadas. Cada hombre al nacer atraia con su 
a l ien to una de aquellas almas que andaban volando por 
los aires, y volvía á exhalarla al mor i r , de modo que no 
se encontrase interrumpida su carrera de trasmigraciones. 
Po r virtud de esta combinac ión , el a lma de Pitágoras 
debió antes an imar otros cuerpos , y no era es t raño por 
tan to que hubiese animado el de Euforb io , aunque sí lo 
era que Pitágoras recordase este h e c h o , hasta el punto 
de reconocer el escudo que habia e m b r a z a d o , cerca de 
seis siglos an tes , el guerrero troyano. Esta sola circuns-
tancia probar ia , á falta de otros da tos , la exagerac ión , ó 
quizá la mala fé con que se defendían los sistemas lla-
mados filosóficos. Dignos todos de loa , mient ras se pre-
sentaban como esfuerzos hechos sincera y desinteresada-
mente para investigar el origen de las cosas de que era 
útil conocer el mecanismo, podian considerarse muchas 
veces como aprehensiones vagas ó qu imér i ca s , á las cuales 
daba importancia , al nace r , su ingeniosa combinación , y 
crédito en seguida la obstinación con que l a s defendía el 
espíritu de sec ta , que hoy como antes , precipita al espí-
ri tu h u m a n o en derrumbaderos profundos. 

V. 10 y 11. Iterum Orco demissum... Es d e c i r , «muer to 
segunda vez en Pitágoras el hombre que ya habia antes 
muerto en Euforbio.» Orco era el nombre de una de las 
divinidades infernales, tomado del griego Orcos ( subter-
ráneo) , porque aquellas regiones se r epu t aban situada» 
sub térra, debajo de la t ierra. Alguna vez los poetas usa-
ron de la palabra Orco en lugar de infierno. 

V. 11. Clijpeo refixo... «Arrancado el b r o q u e l , » con 
cuyo reconocimiento dice el poeta que dió testimonio el 
filósofo de los tiempos troyanos. Esto en c u a n t o á la idea. 
En cuanto á la espresion del periodo en t e ro , es embrollada 
v oscura hasta no mas. Para probar lo , basta t raducir lo 
literalmente. «Tienen, dice el texto, ó poseen los infiernos 
al hijo de Pan too , segunda vez enviado al O r c o , aunque 
habiendo dado testimonio de los tiempos de T r o y a , por 

el broquel que a r r a n c ó , nada entregó á la negra muerte 
mas que los nervios y la piel , según tú lo d i c e s , no des-
preciable autor de la naturaleza y de la verdad.» Para 
desembrollar el caos de estas singulares locuciones, no 
basta conocer la aventura de Euforbio, ni la estraña aprehen-
sión de Pi tágoras , que creia haber pasado á su cuerpo el 
alma de aquel guerrero. Esto se podia decir de un modo 
claro y natural ; y porque Horacio no lo hizo, cada uno 
de los traductores tuvo necesidad de hacerlo á su manera , 
y unos entraron en largas y poco poéticas esplicaciones, 
y otros dejaron tan oscuro el pasage e n t e r o , como lo está 
en el original. He aquí como lo virtió el mas célebre de 
los traductores i talianos. 

. . . . e ' 1 figlio á P a n t o o , benché lo escudo 
Spiccaba, ad atestar qual ei si fosse 

Di Troia a ' g iorn i , è che lasciato al crudo 
Di Libi t ina tenebroso impe ro , 
Nulla ave. i , fuorché nervi é ossame ignudo , 

De la natura interprete è del vero 
Credo , non vi i , per la volta seconda 
A 1' Orco scese per lo fiume nero. 

V. 15. Naturx verique.... El traductor italiano que aca-
bo de c i t a r , vierte el naturx verique, diciendo de la na-
tura e del vero-, como si la ciencHrde la naturaleza no 
fuese la de la verdad, ó como si la contraposición de na-
turaleza y verdad espresase la misma idea en las lenguas 
modernas que en las antiguas. El naturx verique latino 
significa de la física y de la moral, como yo he t radu-
cido. Concluiré esta no ta , l lamando la atención sobre la 
calificación de auctor naturx, dada á Pi tágoras , califica-
ción que. hoy se reputaría impia y absu rda , y que en la 
intención del poeta equivalía verosímilmente á autor de 
obras ó escritos sobre ciencias naturales, pues Pitágoras 
había en efecto hecho grandes progresos en estas ciencias, 
y mas aun en las que hoy l lamamos exactas, es decir, las 
matemáticas. 

V. 17. Furix... Las Furias eran unas divinidades in-



fernales, encargadas de atormentar despues de la muerte las 
almas de los del incuentes , y en ocasiones las almas y los 
cuerpos durante la vida. Con arreglo á estas incumbencias 
que se les dieron, se les señaló un o r igen , ó se les tejió 
una genealogía, varia a la verdad en los t é rminos , pero 
conforme en la esencia ó la sustancia. Según unos, fueron 
hijas de Pluton y Proserpina, soberanos absolutos de los 
reinos de la m u e r t e ; según otros, lo fueron del Aqueron 
y la Noche, y según otros en fin, del Caos y de la Tier-
ra , emblemas todos de lo que habia de mas tenebroso y 
aterrador en el mundo. Los nombres de las Furias guar-
daban con sus atribuciones la misma analogía que su ge-
neración. Llamáronse Tesifone, Alecto y Megera, l o q u e 
equivalía á vengadora, incansable, y rencor ó tormento; 
y esto últ imo significaba poco mas ó menos el nombre 
de Erimnias que les dieron los gr iegos , como les dieron 
el de Furias los la t inos , por el furor ó la demencia que 
i n f u n d í a n , y con que atormentaban á los delincuentes. Las 
Furias fueron miradas como ministros de la venganza ce-
lestial , y en esta cualidad tuvieron templos en varios paí-
ses de la Grecia. Por lo d e m á s , la espresion,» las Furias 
dan á unos en espectáculo al implacable Marte ,- equivale 
á esta otra , « el furor lanza á unos á la guer ra , para que 
sirvan de espectáculo ó entretenimiento á Mar te ,» de quien 
ya en otro lugar dijo el poeta que la guerra era el juego 
ó la diversión. La palabra Furias no está pues empleada 
aqui por la de remordimiento, sino por la de furor. 

v . 18. Avidum... Otros no tan bien aviáis. Lambino, 
Torrencio y Bentlei consultaron muchos manuscri tos en 
que se leia avidum. La r azón , dice el últ imo de estos 
cr í t icos , exigía también esta corrección, pues nadie inju-
ria a! hombre de quien necesita favor. 

V. 20. Proserpina... Proserpina , hija de Júpiter y de 
Ceres , habitaba con su madre en un valle de Sicilia ", de 
donde fue robada por Pluton , que partió con ella el t ro-
no de las regiones infernales. En la etimología del nom-
bre de Proserpina, que Varron dijo derivado de quod ex ea 
proserpant fruges, nos reveló por qué la mitología la 
hizo nacer de la diosa de la agricultura, y por qué la supuso 

criada en un valle ameno de una isla célebre por su 
fertil idad. Banier dijo que se la supuso robada por el 
dios de las regiones subterráneas, porque es menester 
enterrar las semillas para que germinen y f ruc t i f iquen ; y 
esplicando todas las circunstancias de la vida de Proser-
pina, añadió , «buscóla su madre Ceres por el mundo, 
porque en todo él se ocupa la agricultura en buscar y re-
coger las producciones de la t ier ra . . . El carro en que Ce-
res hizo este v i a g e , iba manejado por Triptotemo, nuevo 
emblema d é l a a g r i c u l t u r a , pues esta palabra significaba 
« abridor de surcos.» Los antiguos creían que nadie podia 
morir sin que Proserpina le hubiese cortado un cabello; 
y de esta creencia provino el uso de cortar á los mori-
bundos un mechón de pelo, que se consideraba como las 
primicias de una consagración á la diosa de los infiernos. 

V. 21. Devexi Orionis... Orion fue, según la historia, 
u n cazador, que célebre por su talla gigantesca y por sus 
fuerzas hercúleas , pasó á Sicilia en ocasion que se estaba 
construyendo la ciudad conocida primero con el nombre 
de Zanc le , y despues con el de Mesina. Orion tomó parte 
en los trabajos allí emprendidos , v concluidos e l los , l im-
pió el país de a l imañas , ocupacion que en los tiempos 
autiguos era la mas importante de los hombres esforzados 
y valerosos. La mitología rodeó luego sus proezas de cir-
cunstancias maravil losas, y despues de su muerte le su-
puso trasladado al c ie lo , pero no en calidad de d i o s , sino 
en forma de uua es t re l la , ó de uno de los grupos de 
estrellas á que se daba el nombre de constelación. La de 
Orion, tanto apareciendo como ocultándose , se miraba 
como una señal de borrasca. El devexus con que Horacio 
la des igna , significa el estado de declinación del as t ro , 
es d e c i r , el de acercase á su ocaso. 

V. 22. Illijricis undis... El mar adriático, de que ha-
blé en la nota quince d é l a oda te rcera , bañaba las costas 
de la Iliría, pais que en lo antiguo comprendía los cono-
cidos hoy con los nombres de Croacia, Bosnia , Dalmacia 
y Albania. La costa de los salentinos , donde naufragó 
Arquitas, está bañada por las aguas del mismo mar, que 
se interna despues hasta las playas de la Iliría. 



V. 25. Eurus... El viento de levante. Me parece que 
con la diferencia que Horacio estableció entre el noto ó 
viento del mediodía, causando estragos en el mar adriá-
tico, y el euro ó viento de levante, amagándolos en el 
mar i ta l iano, parece aludir á un suceso par t icular , ó 
manifestar una intención determinada. No siendo asi, po-
dr ían calificarse de triviales estos pormenores. 

V. 26. Fluctibus Hesperiis... La conjetura enunciada 
en la nota anterior , se fortifica cuando se piensa que el 
mar adriático, designado aqui por la espresion de aguas 
de la ¡liria, es un mar i tal iano, como el que se designa 
por las palabras de Hesperiis fluctibus. No teniendo me-
dio de averiguar esta sospecha , pues nada hay en la 
pieza que nos permita traslucir su verdadero o b j e t o , me 
limitaré á indicar la observación, y añadiré que Hesperio 
en griego equivalía á occidental, por lo cual se llamó 
Hesperia á la Italia y á la E s p a ñ a , por su situación 
occidental con respecto á la Grecia. Como la España 
estaba todavía mas al poniente que la I t a l i a , se dió á 
esta península el n o m b r e de Hesperia próxima, y á la 
española el de Hesperia última. 

Venusinx... Venusta, hoy Venosa , c iudad de la an-
tigua Pul la , á diez leguas de Cannas, y célebre mas que 
por ninguna otra c i rcunstancia , por la de haber sido pa-
t r i a de Horacio. 

V. 29. Neptuno custode Tarenti... Tárenlo era una 
ciudad de la Calabria, s i tuada sobre el golfo de su nom-

ODE XXIX. 

AD ICCIUM. 

I cc i , bcatis nunc Arabum invides 
Gazis, et acrem militiam paras 

Non ante devictis Saba?a; 
Regibus; borribilique Medo 

bre, y célebre por sus riquezas, y por la estensiou de su 
puerto, que contaba doce mil pasos de circunferencia. Se 
pretende que la fundó Taras, hijo de Nep tuno ; y d e 
aqui provino sin duda que se la pusiese bajo la protec-
ción de este dios. 

V. 30. Negligis... Por non times. 
V. 31. Fraudem... Agracio, injusticia. 
Fursan... ¡A cuantas discusiones ha dado lugar esta 

palabra! Unos leen forsit, otros forsque , otros fors et-, 
unos la refieren á maneant, otros á negligis. En cuanto 
á lo p r imero , es indiferente. En cuanto á lo segundo, 
forsan referido á negligis hace depender de la impiedad 
del navegante los castigos con que Arquitas le amenaza, 
y por consiguiente mitiga eu algún modo la dureza de la 
conminación. Por el cont rar io , aplicado á maneant, de-
bilitaría la impresión que esta conminación debia hacer en 
el ánimo del mar inero , ó por decirlo mas exactamente, 
destruiría el temor que se pretendía inspirar, mostrando al 
que hacia la predicción poco seguro de que se cumpliese. 
Asi que, forsan negligis es indudablemente el modo de 
ordenar la construcción. 

V. 32. Debita jura... « L a expiación d e b i d a ; » pues 
como debido ó de derecho merece considerarse el castigo 
de todo crimen. 

Vices superbx... « T u desgraciado, tu terr ible turno.» 
Algunos intérpretes hicieron un adverbio del adjetivo, 
sobre cuya inteligencia no estuvieron todos de acuerdo. 

ODA XXIX. 

A ICCIO. 

Te tientan pues , Iccio amigo, 
Las riquezas de la Arabia, 
Y á los no vencidos reyes 
De Sabá guerra declaras. 
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Nectis catenas. Qua; tibi virginum 
Sponso necato barbara serviet? 

Puer quis ex aulfr capillis 
Ad cyatbum statuetur unctis, 

Doctus sagittas tendere Séricas 
Arcu paterno? Quis neget arduis 10 

Pronos relabi posse rivos 
Montibus, et Tiberini revertí; 

Cum tu coemptos undique nobiles 
Libros Panasti, Socraticain et domum 

Mutare loriéis Iberis, 15 
Pollicitus meliora , tendis ? 

N O T A S . 

Esta no es una oda , es una sátira. Las imágenes son 
festivas y agradables, la espresion fácil y picante , y la sá-
tira por consiguiente delicada y fina. 

V. 1. Icci... Había una familia de este nombre en Ro-
m a : no se sabe á cual de sus individuos fue dirigida esta 
pieza. 

Arabum... La Arabia es una vasta península de Asia 
ceñida al levante, poniente y mediodía por el golfo pérsi-

Cadenas al medo forjas, 
Fogosos jóvenes matas, 

Y en seguida sus mugeres 
Te adjudicas como esclavas. 

Niños de alta estirpe, ungidos 
De aromáticas pomadas, 
Diestros en tirar saetas, 
Ya á servir tu copa llamas. 

¿ Quién será el que niegue ahora , 
Que puede á la alta montaña 
Retroceder el arroyo, 
Cejar el Tíber sus aguas, 

Cuando á cambiar aspiras 
Por españolas corazas, 
De Sócrates y Paneto 
Hoy las obras estimadas, 

Que á tanta costa algún dia 

Y con tanto afan buscabas? 
Concebir hiciste entonces 
¡Ay! mas dulces esperanzas. 

co , el mar rojo y el de la India. En los tiempos mas an-
tiguos se dividieron su territorio los descendientes de Sem 
y de Ismael , y de su posteridad se formaron los pueblos de -
signados en las santas escrituras con los nombres de idu-
meos , naba teos , amalecitas y madianitas. El monte Horeb, 
célebre porque en él ordenó el Señor á Moisés r o m p e r l a s 
cadenas de su pueblo; el Sinai, mas célebre aun porque 
en él dictó Dios al caudillo israelita los altos preceptos que 
desde entonces son la ley de casi todos los pueblos de la 
t ie r ra , y el Hor, donde murió el mismo legislador judío , 



estaban situados eu la Arabia. Los romanos enviaron en 
el año 729 de la fundación de su c iudad , una espedieion 
á aquel pais , que se creia muy rico en marf i l , oro, per-
l a s , incienso, mirra y varias especies de drogas medicina-
les y aromáticas; pero sus habitantes no fueron definitiva-
mente subyugados hasta bastante tiempo despues. Hoy. 
aunque poco mas adelantado en industria y en civilización, 
posee aquel territorio otras riquezas, que consisten principal-
mente en esquisito café y en soberbios caballos. 

V. 3. Sabxx... La Arabia se dividió en lo antiguo en 
Petrea, Desierta y Feliz. De esta última hacia parte el 
territorio de los Sábeos, correspondiente á lo que hoy se 
llama el lemen, y cuya principal ciudad Sabatha (hoy 
Sana) fue famosa por el lujo de sus habitantes. El pais 
produce todavía hoy la goma couocida con el nombre de 
arábiga. No era es t raño que Iccio, seducido ó arrastrado 
por la idea de lo fácil que era enriquecerse en aquella espe-
dieion, abandonase por las armas el estudio de la filosofía. 

V. 4 y 5. Horribilique Medo nectis catenas... Esta es una 
graciosa exageración. El nuevo soldado no se propone me-
nos que vencer y aprisionar los mas terribles enemigos 
del imperio. La par te meridional de la Media ó de la Per-
s i a , pues ya dije antes que Horacio usaba de estos nom-
bres como s inón imos , llegaba al l ímite septentrional de 
una parte de la Arab ia . 

V. 7. Puerquis ex aula... Es increíble el lujo que se 
gastaba en todos los países del Or iente , y pr incipalmente 
en Persia. Los pages que servían la m e s a , se buscaban 
entre los mas nobles y l indos muchachos , y se les vestía 
con un refinamiento de primor que se hizo proverbial. 

V. 8 . Ad cyathum statuetur... «Será destinado al ofi-
cio de copero,» es la t raducción. Varios comentadores ob-
servaron que se decía statui ad lecticam, ó ad vestem, para 
designar un portador de litera ó un ayuda de cámara. 

V. 9. Sagittas Séricas.. Los Seres ó Seras de que hablé 
en las notas á la oda duodécima, eran muy diestros en ti-
rar saetas. 

V. 14. Panxti... Panecio fue un filosofo es to ico , na-
cido en Rodas por los años de 190 antes de J . C. Estudió 

primero en la escuela de Crates en Pé rgamo, y sucesiva-
mente en las de Diógenes, Carneadesy Crísolao en Atenas. 
Precedido de gran reputac ión , pasó luego á R o m a , y allí 
tuvo por discípulo, entre otros ilustres sugetos , á Esci-
pion el a f r icano , á quien siguió despues en algunas d e 
s u s espediciones, y habiéndole hecho varios servicios im-
portantes , se retiró á Atenas , donde murió de edad de 
mas de 90 años. Cicerón compendió en su t ra tado de O f f i -
ciis, otro que había escrito Panecio sobre el mismo asun-
to , y manifestó mucha estimación por varias de las obras 
del mismo filósofo, aunque combatiendo algunas de sus 
doctrinas e r róneas , y part icularmente las relativas á la eter-
nidad de la materia. 

Socraticam domum... «La famil ia , ó la sec ta , ó la es-
cuela de Sócrates.» Este hombre estraordinario nació en 
Atenas en el año 470 antes de J . C. y t rabajó algún tiempo 
en el taller de su p a d r e , que era un escultor distinguido. 
A medida que fue creciendo, se fueron desarrollando sus 
elevados instintos, en los cuales , porque siempre le guia-
ron por buen camino , se acostumbró el joven á ver las 
inspiraciones de un Genio asociado á su existencia, y ór-
gano cerca de él de las voluntades del cielo. Ya bien en-
t rado en la edad viril, dejó, á instigación de algunos 
amigos , el taller pa t e rno , para dedicarse á las ciencias, y 
en Efeso se decidió su vocación, por el efecto que hizo en 
su ánimo la famosa inscripción que se leia á la puerta del 
templo de Apolo , reducida á estas palabras: Conócete d 
tí mismo. Po r aquel tiempo leyó en las obras de Anaxá. 
g o r a s , que « la inteligencia era el principio de todas las 
cosas ,» y meditando sobre esta i d e a , llegó á concebir y 
dotar de convenientes atributos la inteligencia superior 
que debia presidir á los complicados movimientos del uni-
verso , é influir sobre todo en la dirección del espíritu 
h u m a n o , de una manera propia para mejorar la condicion 
del linage en te ro , y establecer, por decirlo as i , relaciones 
ínt imas entre el hombre y la divinidad. El resumen de su 
doctrina se halla en esta máx ima . «Si quieres ser feliz 
sé virtuoso; y acreditarla y difundirla fue el objeto único 
de sus lecciones, como practicarla el único móvil de su 



conduc ta . No pensaba asi la mult i tud de sofistas, que 
apoderados á la sazón de la dirección de la juventud , la 
estraviaban con abstracciones vagas , la distraían con discu-
siones es té r i les , y la pervertían por la indiferencia con que 
dejaban desenvolverse las pasiones, que con una consti tución 
política t an viciosa como la de A t e n a s , debian influir 
poderosamente en la corrupción sucesiva de las costumbres. 
Combat iendo Sócrates la mala dirección que los preceptores 
daban á la e n s e ñ a u z a , y los poetas cómicos á la opinion, 
se acarreó el odio de sofistas y de poe tas , de los cuale s 

uno (Aris tófanes) osó ridiculizarle en el t ea t ro , y espo-
nerle á la befa de sus turbulentos y suspicaces conciuda-
danos. Impasible Sócrates, no oponia mas que máximas 
sublimes y e jemplos admirables á las maniobras de sus 
e n e m i g o s , y despechados estos por el desprecio con que él 
las m i r a b a , se reunieron para perderle. Aprovechándose pues 
de la perseverancia con que él señalaba los vicios de la 
consti tución de su pa is , y con que c o m b a t í a , sobre todo, 
el uso funes to de sacar por suerte los magistrados que 
debian decidir del honor y de la vida de los c iudada-
nos , f o rmula ron cont ra él la acusación de haber nega-
do la existencia de los d ioses , y cor rompido la j u -
ventud inspirándole odio á las leyes. Encargóse de sos-
tener estas acusaciones un hombre rico y popular l lamado 
A n i t o , amigo un dia de Sócrates, é indispuesto úl t ima-
mente cont ra é l ; y se asociaron á aquel magnate un 
poeta l lamado Mel i to , y un orador muy popular llamado 
Licon. Reunióse para juzgar el negocio el t r ibunal de los 
he l i as tas , compues to aquella vez de quinientos cincuenta 
y seis j u e c e s , ante, los cuales compareció Sócrates, sin 
haberse d ignado hablar antes á n inguno de e l los , ni per-
mit ido que les hablasen sus amigos. Allí contestó á todas 
las imputaciones con el testimonio de su vida en te ra ; pero 
lo hizo con t an ta a r roganc ia , que indispuso á muchos de 
sus jueces, y de resul tas de ello f ue declarado culpable, 
por doscientos ochenta y un votos contra doscientos setenta 
y cinco. Con haberse esplicado en su defensa con menos 
du reza , habria sido Sócrates absuelto sin d u d a , y aun 
despues de condenado, habria hecho ilusoria la declaración 

d e su cu lpab i l idad , si aprovechándose del u s o , que au-
torizaba al r e o , cuando la ley no especificaba pena para 
su del i to , á señalársela él m i s m o , se hubiese impuesto la 
de m u l t a , prisión ó des t ie r ro , con una de las cuales ha-
bria dejado satisfecha la venganza de sus poderosos ene-
migos. Lejos de esto Sócrates, desafiándolos de nuevo , y 
bur lándose de sus jueces , se condenó «á ser mantenido 
en el Pr i taneo du ran t e su vida á espensas de la república.» 
Este estemporáneo sarcasmo acabó de irr i tar á los jueces, 
que por vengar lo , condenaron á muer te al hombre dema-
siado engreído con su i n o c e n c i a , y demasiado u fano de 
su v i r tud . Dilatada la ejecución de la sentencia , con mo-
tivo de la salida de la Theoria ó d i p u t a c i ó n , que según 
dije en la nota al verso diez de la oda veinte y una , se 
enviaba á Délos en cierto t i e m p o , habria podido mar -
charse de Atenas el filósofo, pues para facil i tar su evasión 
se le habían dejado abier tas en varias ocasiones las puer tas 
de la cárcel. Lejos de ceder á las instigaciones de muchos 
que á ello le e x h o r t a b a n , cont inuó sus lecciones en la 
cárcel m i s m a , y allí edificó á amigos y enemigos con la 
pureza de sus doctr íuas, y con una se ren idad , que m a s 
que indicio de res ignac ión , pareció serlo de ufanía y de 
engre imiento . Regresada de Délos la d ipu tac ión , pidió Só-
crates el vaso de c i c u t a , le apuró s a t i s f e c h o , y murió 
t r anqu i l amente el año de 3 9 9 , ó de 400 antes de J . C. 
En la mul t i tud de figuras que sobresalen en el cuadro 
inmenso del género h u m a n o , descuella sobre todas la de 
Sócrates, á quien no sin r a z ó n , en cuanto es permi t ido 
compara r lo p ro fano con lo s a g r a d o , se le llamó el Cristo 
del paganismo. 

V. 15. Loricis Iberis... Los griegos dieron á una g r a n 
par te de la España el nombre de Iberia por el rio Ibero, 
hoy E b r o , que desde un monte de Castilla la Vieja corre 
has ta las playas occidentales de Ca ta luña . Las a rmas que 
fabr icaban los iberos gozaban g ran r epu tac ión , y sobre 
todo las t rabajadas por ios vascoues , por cuyo terr i tor io 
corria el Calide, cuyas aguas t en í an , dice el compendiador 
de J u s t i n o , la estraordinaria vir tud de da r al hierro un 
temple prodigioso. 

TOMO L. 



ODE XXX. 

AD VENEREM. 

O Venus , regina Gnidi Paph ique , 

Speme dilectam C y p r o n , et vocantis 

Thure te multo Glycerae decoram 

Transfer in aedem. 

Fervidus tecum p u e r , et solutis 5 

Grati® zonis , properentque Nymphae, 

Et parum comis sine te Juven tas , 

Mercuriusque. 

N O T A S . 

Esta pieza es solo u n a invocación á V e n u s , con mo-
tivo de un sacrificio que Glicera se disponía á hacerle en 
la capilla ú oratorio de su casa. Estas fiestas se hacían 
con mucha pompa , y á ellas se convidaban las amigas, 
que aprovechaban la ocasíon para divertirse. 

V. 1. Regina Gnidi Paphique... En la nota al verso 

ODA XXX. 

A VENUS. 

Reyna de Pafo y Gnido, 

Deja á tu Chipre amada , 

Y ven dó mi adorada 

Te llama con fervor . 

Dó en tu honor encendido 

Incienso arde oloroso; 

Contigo venga hermoso 

El rapazuelo Amor. 

Las Gracias , desceñida 

La túnica , tus huellas 

Sigan, y marchen de ellas 

Las Ninfas á la p a r ; 

Y Juventud pulida, 

Si amor la inflama ardiente , 

Y Mercurio elocuente 

Te sigan al altar. 

diez de la oda diez y nueve he hablado de las ciudades 
de la isla de Chipre, consagradas á V e n u s , de las cuales 
era una Pafos, que es la Bafa de hoy. En cuanto á 
Gnido, fue una ciudad de la ant igua Caria , situada á 
ocho leguas de Hal icarnaso , y cuyas ruinas se ven aun 
cerca de un cabo de la costa de Natòlia. Gnido fue cé-



lebre por u n famoso templo de V e n u s , en el cual la 
diosa era representada por una magnífica estatua de Fr i -
ne , hecha por Praxiteles. Hay quien habla de o t ra Gni -
do, ciudad menos importante de la isla de Chipre. 

V. 4. jEdem... Capilla ú oratorio. 
V . 5. Feroidus... Vivaracho, juguetón. Esta segunda 

estrofa es p rec iosa ; la comitiva de Venus está designada 
con a t r ibutos muy convenientes, y los versos son estraor-
d inar iamente suaves. De Cupido hablé ya en la nota al 
verso primero de la oda diez y nueve. 

V. 5 y C. Solutis Gratix zonis... El poeta no podia 
olvidar las Gracias, cuando rogaba á Venus que asistie-
se á la fest ividad que en su honor se d i spon ía , pues las 
Gracias e ran parte esencial de la comitiva de aquella 
d i o s a , como lo observé en las notas á la oda cua r t a . 
Pero en la enumeración que hace aqui Horacio , figuran 
mas del icadamente , porque su acti tud decente y modesta 
parece cont ras ta r con la traviesa y retozona del rapaz de 

ODE XXXI. 

AD APOLLINEM. 

Quid dedicatum poscit Apollinem 
Vates? quid orat, de paterá novum 

Fundens liquorem? non opimas 
Sardinia? segetes feracis; 

que antes se ha hablado. Solutis zonis , quiere decir 
aqui, vestidas, por oposicion al modo con que se repre-
sentaban ordinariamente las Gracias, ora d e s n u d a s , ora 
cubiertas con ligeras y diáfanas gasas. Tal vez la espre-
sion de solutis zonis (suelto el vestido) indica la sencillez 
ó el abandono con que debian presentarse las damas de 
Venus en una fiesta pa r t i cu l a r , en una devocion casera , 
como el sacrificio que Glicera disponía en su capilla. 

V. 7. Et parum comis sine te Juventas... «Y la diosa 
de la juventud poco fina sin t í , es decir, despegada , in-
t ra table , cuando aun no ha conocido la pasión del amor .» 
Obsérvese que se da á la diosa de la juventud la califi-
cación que se daria á la juventud misma. Los romanos 
adoraban á esta diosa ba jo el nombre de Juventas ó Ju-
ventus, y los griegos bajo el de Hebe. La mitología la 
hizo hija de Júpi ter y de Juno . 

V. 8. Mercurius... El dios de la elocuencia figura m u y 
d ignamente en la comitiva de Venus. 

ODA XXXI. 

A APOLO. 

En el dia que á Apolo 
Un templo se consagra, 
Al hacer la primera 
Libación en sus a r a s , 
¿Le pediré las mieses 
De las campiñas sardas , 
O los largos rebaños 
De la ardiente Calabria? 
Los votos de un poeta 
No tan lejos alcanzan; 
Ni el oro de la India , 



N O T A S . 

Esta es una oda preciosa; la enumeración que se con-
tiene desde el verso tercero hasta el catorce, es muy 

Premant Calenä falce, quibus dedit 
Fortuna vitera; divcs et aureis 10 

Mercator exsiccet cuhillis 
Vina, Syrâ reparata merce, 

Dis carus ipsis; quippe ter et quater 
Anno revisens aequor Atlanticum 

Impunè. Me pascunt olivae, 15 
Me cichorea, levesque malvae. 

Frui paratis et valido mihi , 

Latoe, dones, et, precor , integrä 

Cum mente; n e c turpem senectam 

Degere , nec citharä carentem. 20 

Non a^stuosae grata Calabriae 

Armenta; non au rum, aut ebur Indicum; 

Non r u r a , qute Liris quietük 

Mordet aqui taciturnus amnis. 

Ni el marfil de la Arabia , 
Ni los campos codicia, 
Que en su corriente mansa 
Del Liris silencioso 
Carcome la onda clara. 
El que viñas posea, 
Pode su vid lozana, 

Y el mercader felice, 
A quien los dioses guardan, 
Pues una y muchas veces 
Consienten que su audacia 
Al mar impunemente 
Hienda la espuma cana , 
Beba en doradas copas, 
Vinos que en cambio traiga 
De las preciadas drogas 
Que allá en la Siria carga. 
Por mi, la verde oliva, 

Y la ligera malva, 

Y la dulce achicoria 
A mis deseos bastan. 
Dáme , hijo de Latona, 
Dáme siempre gozarlas, 
Cuerpo ágil y robusto, 
Cabeza firme y sana , 
Vejez noble y honrosa 

Y cítara acordada. 

poética, y la conclusión hace un escelente contraste con 
los insaciables deseos de la mayor parte de los hombres. 



V. 1. Dedicalum... En el año 726 de R o m a , Augusto 
dedicó á Apolo un templo en reconocimiento de la bri-
llante victoria , que dos años antes había obtenido en 
Accio sobre su colega Antonio. 

V. 4. Sardinix feracis... La Sardinia (hoy Cerdeña) 
grande isla del Mediterráneo entre la Italia y el Africa, 
tuvo en otro tiempo una importancia harto mayor que en 
la actualidad. Poblóla Sardo, hijo de Hércules, y los grie-
gos la l lamaron Ichnusa, porque su figura es semejante á 
la de la planta, que en griego se llama ichnos. En t r e las 
de la isla se cuenta la Sardonia, algo parecida al pere-
gíl, y que comida, ocas iónala risa convulsiva l l amada sar-
dónica, del nombre de la p lanta . Del de la isla tomó también 
el suyo el pez llamado sardina. E n otro t iempo tuvo 
Cerdeña muy importantes c iudades , entre las cuales Ca-
laris (hoy Cagliari), Cornus y Sulci son bastante conoci-
das en la historia. El cultivo era proporcionado á la po-
blación, y la isla era considerada como el granero de Ro-
m a , lo cual hace á Horacio darle el epíteto de ferax. 

V. 5. sEstuosx Calabrix... De Mesapo que socorrió 
á Turno en la guerra con E n e a s , se l lamó Mesapia la 
parte del territorio i tal iano, que fo rma lo que se llama 
el talón de la b o t a , á la cual no hay quien ignore que 
de muy antiguo f u e asemejada la Italia. A la Mesapia 
se dió también el nombre de Calabria, y de pais de los 
salentinos. En él se criaba el insecto venenoso l lamado 
tarántula, que tomó su nombre de Tarento, la mas opu-
lenta ciudad de aquella comarca. Nada tiene de común 
con la Calabria antigua la provincia napolitana que hoy 
lleva este nombre , y que en el tiempo de Horacio se 
l lamaba pais de los brucios. A el pertenecían entre otras 
ciudades, las de Pandosia, Cosencia, Crotona y Regio. 
A la Calabria antigua como á la moderna puede darse 
con mucha razón el epíteto de xstuosa, con que aquí la 
califica Horacio. 

V. 6 . Aurum Indicum... La India propiamente dicha no 
era r ica en oro, como no lo era la Arabia, aunque teuia re-
putación de serlo. Horacio hablando del oro de la India, 
no hacia mas que conformarse á la opinion que suponía 

proceder de aquel pais el precioso metal que en él abun-
daba, y que verosímilmente se estraia de la costa oriental 
del Africa, vecina á la Arab i a , y situada enfrente de la 
India. 

V. 7. Liris... Hoy Garigliano, nace en los montes que 
separaban del Lacio el pais de los marsos, y a t ravesando 
la laguna de Min tu rno , desagua en el mar etrusco ó de 
Toscana. 

Quieté... En todo este trozo hay una coleccion de 
epítetos , cuya exactitud denota la atención que Horacio 
empleaba, y que los poetas todos deben emplear en las 
calificaciones. E n pocos versos vemos opimas segetes, 
Sardinise feracis, grata armenta , xstuosx Calabrian, ta-
citurnus a m n i s , quieta aqua. El verbo mordet es t a m -
bién muy poético. 

V. 9. Caleña falce. . De los viñedos de Cales he ha-
blado en las notas á la oda veinte. 

V. 11. Culullis... Se llamaron asi unos grandes vasos de 
barro, de que usaban las Vestales para sus libaciones, los pon-
tífices en los sacrificios, y los reyes en los convites. Usa-
se aquí por cualquier vaso. 

V. 12. Syrá merce... Con las mercaderías traídas de 
S i r i a , ó de Pers ia , ó de la India, por la vía de Siria. 
Este pais comprendía en lo antiguo la Fenicia y la Pa-
lestina, y se estendia desde las f ronteras de Cilicia hasta 
las de Egipto. Bajo la dominación de Seleuco, tuvo una 
estension m a y o r , que quedó reducida de nuevo en el 
reinado de Antioco el Grande. Cuando la Siria se con-
virtió en provincia romana , su gobierno abrazó la Cilicia 
y la isla de Chipre. Heliópolis, Eineso, D a m a s c o , Zeug-
ma, Calcis, Palmira y otras muchas ciudades célebres por 
diferentes títulos, hicieron parte del territorio de la Sir ia , 
que por su veutajosa situación y los hábitos mercantiles 
de sus naturales , mantuvo vastas relaciones de comercio 
con todos los pueblos del Occidente hasta Cádiz. 

V. 14. /Equor Atlanticum... En las notas á la oda 
décima dije de donde tomó su nombre el mar que toda-
vía hoy se llama Atlántico'. Yo no hubiera querido que 
hablase de él aquí nuestro poeta, despues de indicar que 



las grandes ganancias q u e hacían los comerciantes de 
Roma, provenían del t ráf ico que mantenían con las re-
giones del Oriente. Al At lánt ico iban poco los buques de 
la Italia, que nada ó casi nada útil podian hacer a l l i ; y 
en el estado que tenia en tonces la navegación, era casi 
imposible que un comerciante romauo pudiese hacer tres 

ODE XXXII. 

A D LYRAM. 

Poscimus, si quid vacui sub umbrit 
Lusimus tecum, quod et hunc in annum 
Vivat et p lures , a g e , die Latinum, 

Bar bi te , ca rmen , 

Lesbio primum modulate civi; 5 

Qui ferox bello, tamen inter a rma , 
Sive jactatam religarat udo 

Litore nav im; 

Liberum, e t M u s a s , Veneremque, et iIIi 

Semper hnerentem puerum canebat, 10 

Et L y c u m , nigris oculis nigroque 

Crine decorum. 

0 decus Phcebi, et dapibus supremi 

Grata tesludo Jo v i s ; 6 laborum 

Dulce lenimen, mihi cumque salve 15 

Rite vocanti. 

ó cuatro viages al año á las aguas de aquel m a r , m íen -
tras podia hacer cinco ó seis á las costas de Fenic ia . 
Por esta razou creo que xquor Atlanticum está aqui por 
¡equor simplemente. La idea de Horacio tendría asi la 
exactitud de que de otro modo carecería. 

V. 18. iMtoe... Apolo, hijo de Latona. 

ODA XXXII. 

A SU LIRA. 

Si ocioso un dia , lira retozona, 
En las selvas contigo jugué oscuras, 
Hoy el vuelo levanta, 
Y oda latina entona, 

Que en esta edad se escuche y las futuras. 

Pr imero el vate te pulsó lesbiano, 
Que armas blandiendo, ó la deshecha nave 
Amarrando á la playa, 
A Baco soberano , 
Y á las Musas cantó con voz suave; 

Y á Venus , y al rapaz que nunca el lado 
Deja de la alma madre y compañera ; 
Las gracias y hermosura 
De Lico celebrado, 
De ojos negros y negra cabellera. 

Grata en festines plácidos al Cielo, 
Dulce l i ra , de Apolo honra y delicia, 
Del ánimo apenado 
Desahogo y consuelo, 
Cuando te invoque yo, séme propicia. 
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Hubo quien sospechó que con esta escitacion á su lira mos-
tró Horacio querer prepararse para componer el poema secu-
lar, que le habia encomendado Augusto. Esta conjetura pare-
cerá na tu ra l , cuando se reflexione que el poeta se anun-
ciaba dispuesto á entonar versos que durasen siglos, y esto 
no podia él peusar que sucediese á la composicion presente, 
por mas que sea elegante y del icada, considerada como 
invocación. Escrita ademas en el mismo metro que el 
poema secular, en un metro gr iego, que Horacio habia, 
si no i n t roduc ido , generalizado en su pais, se puede con 
mucha razón considerarla como el exordio de la gran 
composicion, que debería ser cantada en la mayor y mas 
solemne de las festividades de Roma. 

D . Alberto Lista hizo de esta pieza la siguiente tra-
ducción : 

« Y M •L 
Si alguna vez de afanes o lv idado, 

Las selvas, ó mi lira encan tadora , 
Halagué dulce con tu voz s o n o r a , 
Al impor tuno vulgo re t i rado, 
Yo te ruego que ahora 
Versos en tones , que á la edad presente 
Vivan, y aplauda la fu tura gente . 

O t ú , del alto cielo concedida 
Por vez primera al lesbio c iudadano ; 
Y bien entre el fu ror de Marte insano 
La hostil falange en vergonzosa hu ida 
Sintió su fuer te m a n o , 
O bien libre del piélago sañoso , 
Logró cansado el puerto ven turoso , 

Siempre en himnos gozosos ensalzaba 
A Baco y á las Musas y á Cupido, 

í.¡ i » 

Y á Venus , cuyo nombre repetido 
Con el del niño ciego celebraba; 
Y á su joven quer ido , 
Hermoso por lo negro del cabel lo , 
Y por sus negros ojos dulce y bello. 

Salve, alegre consuelo de mis males , 
Del abat ido corazon reposo , 
De Febo h o n o r , de Jove poderoso 
Hechizo en los banquetes celestiales : 
Sa lve , mi labio ansioso 
Con solemne oraciou do quier te invoca , 
Y pide el fuego que á cantar provoca. 

V. 1. Poscimus... La coustruccion e s , barbite, si 
quid vacui sub umbra (olim) lusimus tecum, poscimus 
dicas (nunc) Lalinum carmen, quod vivat in hunc an-
num et in plures, lo que equivale á « L i r a , si en otro 
t i e m p o , acompañado de t í , canté en mis ocios versos de 
poca impor tanc ia , hoy es necesario entonarlos dignos de 
la inmor ta l idad .» Otros leen poscimur, y esta lección 
una vez establecida, dejaría ya poca duda sobre el carác-
ter de la pieza que comento. Existiendo un mandato ó 
u n ruego para que Horacio compusiese un poema desti-
nado á durar largo t iempo, y no pareciendo verosímil que 
aspirase el poeta á tal gloria con esta oda , na tu ra l seria 
suponerla el proemio de la mas alta y duradera á que se 
le escitaba. 

V. 3. y 4. Dic Latinum carmen... Es d e c i r , «Canta 
versos latirlos al son del laúd de Alceo ,» ó «emplea en 
la lengua latina las cadencias de la poesía gr iega .» Con 
esta espresion quiso verosímilmente recordar el poeta la 
glor ia , de que t an frecuentemente se envanecía, de haber 
realzado la poesía de su pais con aquella innovación. 

V. 5. Lesbio civi... Este ciudadano de Lesbos era Al-
ceo, nacido en Mitilene, importante ciudad de aquella 
is la , donde vivía por los años de 6 0 4 , antes de J . C. Como 
particular valió poco , pues f u e cobarde en la g u e r r a , y 
díscolo y maldiciente en la paz; pero como poeta lírico 
fue el primero de su t i e m p o , sin escluir á S a f o , con 



quien fue fama que tuvo relaciones amorosas. De Alceo 
se dijo que igualó á veces á Homero , y que sus cantos 
vigorosos y enérgicos fuerou el terror de los t iranos. H o -
racio mostró bien la alta opinion que tenia de é l , cuando 
en este y en el siguiente cuarteto enumeró con tanta ga-
llardía alguno de los t í tulos de su gloria poética. 

V. 9 . Liberum... De Baco, Venus , las Musas y el 
Amor lie hablado antes. La perífrasis de puer hxrens 
feneri, con que se designa al a m o r , es elegante y gra-
ciosa. Lico no es conocido. 

V. 13. O decus Phcebi... Honor de Apolo pudo lla-
marse á la lira , ya porque se la consideró como suya desde 
que se la regaló Mercur io , ya porque el poema secular, 
que tenia pr incipalmente por objeto las alabanzas de Apolo 
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I m m i t i s G l y c e r a e , n e u m i s e r a b i l e s 

D e c a n t e s e l e g o s , c u r tibí j u n i o r 
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C y r i t o r r e t a m o r : C y r u s in a s p e r a m 

D e c l í n a t P h o l o e n : s e d p r i ù s A p p u l i s 

J u n g e n t u r c a p r e « l u p i s , 

y de Diana , se cantaba al son de la lira, la que contribuía 
por tanto á la estension y propagación de la gloria de 
aquellas divinidades. 

V. 15. Mihi cumque salve... Salve por /ave, y cumque 
por quotiescumque. La construcción es , Salve mihi te 
vocanti, quotiescumque te rite vocabo. 

V. 16. Rite... Por ritu ó juxta ritum, es dec i r , con 
arreglo al ritual; esto e s , empleando las ceremonias que 
eran de rigor en cada uno de los actos de religión. En el 
poema secular usa Horacio dos veces del adverbio rite, 
con el cua l , empleado a q u i , quiso significar sin duda que 
se trataba de un objeto re l igioso, pues tal caracter tenían 
en efecto las fiestas instituidas para dar gracias á los dioses 
por un gran beneficio. 

O D A X X X I I I . 

A ALBIO TIBULO. 
0 

N o d e G l i c e r a i m p i a 

S in fin, A l b i o , r e c u e r d e s los r i g o r e s , 

Ni t e q u e j e s e n f ú n e b r e e legía 

D e q u e , s u f é v i o l a d a , 

E s e tu r i v a l n u e v o m a s le a g r a d a . 

L a d e la f r e n t e e s t r e c h a , 

L í c o r i s , a r d e e n el a m o r d e C i r o , 
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Se a y u n t a r á n e l l o b o y la c o r d e r a , 

P r i m e r o q u e la l inda 

L a c a p r i c h o s a n i n a el d u r o p e c h o 

D e l ga lan t o r p e á los h a l a g o s r i n d a . 
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V. 16. Rite... Por ritu ó juxta ritum, es dec i r , con 
arreglo al ritual; esto e s , empleando las ceremonias que 
eran de rigor en cada uno de los actos de religión. En el 
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Q u à m t u r p i P b o l o e p e c c e t a d u l t e r o . 

S i c v i s u i n V e n e r i , c u i p l a c e t i m p a r e s 

F o r m a s , a l q u e á n i m o s s u b juga a e n e a 

Saevo m i t t e r e c u m j o c o . 

I p s u m m e m e l i o r c u m p e t e r e t V e n u s , 

G r a t â d e t i n u i t c o m p e d e M y r t a l e 

L i b e r t i n a , f r e t i s a c r i o r Adriae , 

C u r v a n t i s C a l a b r o s s i n u s . 

N O T A S . 

El estilo de esta oda es t i e r n o , conciso y enérgico. 
V. 1. silbi... El célebre poeta elegiaco .libio Tibulo. 

Nació, según la opinion mas probable, por los años de 
600 ó 91 de R o m a , es decir , uno ó dos años despues que 
Horacio. Créese generalmente que se comprometió en las 
guerras del t r iunvi ra to , y que de resultas fue despojado 
de gran par te de sus bienes , que en su pr imera ju -
ventud fueron muy considerables. Ya los perdiese por esta 
c a u s a , ya por sus hábitos de dis ipación, según supusie-
ron a l g u n o s l o que no tiene duda es que Tibulo quedó 
reducido á un estado, que él consideraba estrecho y aun 
p o b r e , pero que Horacio calificaba de muy superior á la 
medianía. A pesar de su hermosa figura y de la mult i tud 
de prendas que le adornaban , Tibulo no fue fe l iz , y en 
su casa de c a m p o , si tuada entre Preueste y T i b u r , pasa-
ba una vida, trabajada tal vez por recuerdos dolorosos, por 
deseos estériles y por ilusiones livianas, y tal vez hecha 

A s i , A l b i o , á V e n u s p l u g o , 

Q u e se goza e n u n c i r á f é r r e o y u g o , 

C o n b u r l a s i n c l e m e n t e s , 

D e l a l m a c o n t r a p u e s t a s a f i c i o n e s , 

D e l c u e r p o c u a l i d a d e s d i f e r e n t e s . 

A m i t a m b i é n , q u e u n dia 

A m o r m a s l i s o n g e r o s o n r e í a , 

C o n c a d e n a a p a c i b l e 

M i r t a l e la l i b e r t a m e r e t u v o , 

M i r t a l e , m a s t e m i b l e 

Q u e el A d r i a e n r o n c o e s t r u e n d o 

L a s p l a y a s d e C a l a b r i a c a r c o m i e n d o . 

agradable por vigorosos ejercicios del cuerpo y deliciosos 
arrebatos de fantasía. Los caracteres de la poesía de Tibu-
lo son t e r n u r a , senci l lez , gracia y faci l idad. Aunque lle-
nas de estas varias especies de mér i to , sus elegías inspi-
ran hoy poco in t e r é s , porque el a rgumento es siempre 
f ú t i l , idéntico el ob je to , uniforme el sentimiento , y poco 
variados los medios de espresarlo. Tibulo fue grande ami-
go de Horacio, y desapasionado censor de sus obras. 

V. 3. Júnior... El mas recientemente llegado , pues 
Tibulo murió de 40 á 41 a ñ o s , y no era gran mérito ser 
mas joven que é l , auuque sin fundamento se supusiese 
ocurrido el suceso á que aqui se a l u d e , en los últimos 
años de la vida del poeta. La interpretación que doy al 

júnior parecerá todavía mejor á los que creen que este 
nació en 711 , y que por consiguiente mur ió en la flor 
de su juventud. Por no hacer decir á Horacio cosas que 
quizá no d i j o , he cuidado sin embargo de emplear en 
la traducción una calificación ambigua , que asi puede apli-
carse al mas joven, como al último que se presentó. 

V. 5. Ly cor ida... Licoris, Ciro y Foloe son personas 
desconocidas. 

TOMO I. •20 



V. 7. Appulis... La Apulia, l lamada Yapigia por los 
historiadores gr iegos, comprendía la Daun ia , la Peucecia, 
la Mesapia y el pais de los salentinos. Cannas , cuyas rui-
nas se ven aun á dos leguas de la antigua Salapia, (hoy Salpe) 
Venusia, (Venosa) Bar ium, (Bari) Tarento y otras ciudades 
importantes realzaban aquel pais , que ocupaba la porcion 
del territorio napoli tano, que boy comprende la Capitanata, 
la tierra de Bari y de O t r a n t o , y una parte de la Basilicata. 
Por supuesto los lobos de la Apulia están aqui por los 
de cualquier otro pais. 

V. 9. Turpi adultero... Feo galan. 
V. 10 y 11. Impares formas... Esto es, el feo con la 

h e r m o s a , el viejo con la joven etc. Obsérvese que el ad-
jetivo impares es c o m ú n á los sustantivos ánimos y for-
mas, y que para t raducir las cuatro palabras impares for-
mas atque ánimos, he necesitado dos versos, sin lo cual 
la idea no habría sido entendida. He aqui la prueba mas 
perentoria de la diferencia entre la índole de las lenguas 
antiguas y modernas . 

V. 12. Sxvo mittere cuín joco... Como en otra parte 
d i jo , hablando con M a r t e , longo satiate ludo; y en otra , 
hablando de la fo r tuna ludum insolentem ludere pertinax, 
y en otra l lamó á las guerras civiles ludum fortunx. Ent re 

ODE XXXIV. 

PALINODIA. 

Parcus D e o r u m cultor et in f requens , 

Insanientis d u m sapienti® 

Consul tas e r r o ; nunc re t rorsum 

Vela d a r e , atque i terare cursus 

esas calamidades , consideradas como diversiones de los dio-
ses , no ocupa ciertamente el últ imo lugar el desapiadado 
entretenimiento de V e n u s , de uncir á la misma coyunda á 
personas á quienes dividen inclinaciones ó hábitos diferen-
tes. La guerra es una situación pasagera; pasageros son 
asimismo los caprichos de la fo r tuna , que frecuentemente 
favorece hoy al que ayer h u m i l l ó ; pero que individuos 
que no s impat izan , y que tal vez se aborrecen ó se des-
precian , sean condenados de por vida á arrastrar una mis-
ma cadena , es el mas duro de todos los cast igos, el mas 
cruel de todos los juegos. 

V. 13. Melior Venus... Muger mas hermosa , ó de mas 

alta gerarquia. 
V. 15. Libertina... A los esclavos manumit idos s e d a b a 

indist intamente en tiempo de Horacio la denominación de 
liberto ó de libertino, aunque según Suetonio, se daba 
en lo antiguo la de libertino al hijo de liberto, y esta á 
los que del estado de esclavitud habían pasado al de li-
ber tad . 

V. 16. Curcantis .. Que roe, que carcome, es palabra 
que espresa muy bien la acción del mar sobre las playas. 
Por lo d e m á s , nadie ignora que el adriático baña todas 
las de la costa oriental ds I tal ia . 

ODE XXXIV. 

RETRACTACION. 

El culto de los númenes un dia 

Impio desdeñé , y extravióme 

Falsa sabiduría. 

Las velas hoy hacia el opuesto lado 

Dirigir debo , y deshacer lo andado ; 



Cogor relictos; namque Diespiter 5 
Igni corusco nubila dividens 

Plerumque , per purum tonalités 

Egit equos, volucremque currura : 

Quo bruta tellus, et vaga Ilumina, 
Quo Styx, et invisi hórrida Taenari 10 

Sedes, Atlanteusque finis 
Concutitur. Valet inia summis 

Mutare , et insignem atténuai Deus , 
Obscura proraens : hinc apicem rapax 

Fortuna cura stridore acuto 15 

Sustulit; hîc posuisse gaudet. 

Pues que rasgando á veces el Tonante 
Con vivo fuego el seno de las nubes , 
Su carro resonante 
Por el cielo tal vez lanza sereno, 

Y los bridones del rugiente trueno; 
Y al raudo r io , á la pesada tierra , 

Al negro Estix y al hórrido Tenaro 
Y al alto Atlante aterra. 

Lo oscuro esclarecer puede su mano, 
Y al humilde ensalzar, y hundir al vano. 

Si airada el ala rápida desata, 
Tal vez de erguida sien una corona 
La Fortuna arrebata; 
Despues en sus vaivenes 
La coloca benigna en otras sienes. 

N O T A S . 

Esta pequeña oda es uua de las mas hermosas eom po-
siciones de Horacio. La segunda y tercera estrofas sobre 
todo arrebatan por la sublimidad de las imágenes, por la 
pompa de las cadencias, y por la valentía de las espresio-
nes. Sanadon, siguiendo á Blondel y á Dac ie r , pretendió 
que el designio que en ella se propuso el poeta, f u e bur -
larse de la providencia, fingiendo retractar sus errores. 
Tan atroz y absurda suposición merecía siquiera alguna 
p r u e b a ; pero ni una sola a legaron, ni podían alegar los 
críticos c i t ados , y sus conjeturas odiosas no merecen por 
tanto el honor de la refutación. 

V. 2. Insanientis sapientix... De una sabiduría qut. 
fundada en la impiedad, corrompe, infatúa, enloquece, y 
es mas perjudicial que la ignorancia misma. 

V. 4. Iterare cursus relictos... Deshacer lo andado, 
volverse atrás, no caminar mas por la senda de la im-
piedad, f rase que amplifica la metáfora anterior de daré 
vela retrorsum. 

V. 7. Plerumque... Bangio fue el primero que quitó 
á este pasage la a m b i g ü e d a d , y la falsedad á la idea, 
t rasladando despues del adverbio la coma , que en todas 
las ediciones se veia antes de él. Plerumque egit per pu-
rum tonantes equos, era una cosa que Horacio no podía 
decir , porque era fa l s í s ima, porque esta falsedad estaba 
al alcance de todo el mundo , y porque aun concediendo 
que su intención fuese hacer una retractación fingida, 
y escarnecer los milagros que suponía haber influido en 
su conversión, era imposible que hubiese llevado la im-
piedad hasta la befa manifiesta y evidente. Plerumque 
dividens nubila igni corusco , es frase que presenta una 



idea cierta, y jamás se salvó á meaos costa (la trasposi-
ción de una coma) el honor de un grande hombre. 

V. 8 . Tunantes egit equos... Véase la nota al verso 
cincuenta y siete de la oda duodécima. 

V. 9 . Volucremque currum... La conjunción que pos-
puesta al epíteto, tiene aqui un gran méri to , porque a lar-
ga la palabra, la arras t ra , si es permitido esplicarse asi, 
y auxilia y fortifica el efecto de la terminación en um, 
produciendo con la combinación de estos diferentes so-
nidos, una armonía , que seria menester no tener oidos 
para no sentir . 

V. 10. Styx... Cerca de Nouacris , ciudad hoy arrui -
nada de la ant igua Arcadia , había un monte llamado 
Chelydorea, en el cual nacia una escasa fuen t e , de que 
luego se formaba u n pequeño arroyo. De este arroyo lla-
mado Styx, hizo la mitología un rio del inf ierno, á causa 
sin duda de la calidad venenosa de sus a g u a s , que ma-
taban a los que de ellas bebían , rompían las vasijas eu 
que se e c h a b a n , y aun disolvían los metales. El Styx 
inspiraba tan gran respeto á los dioses m i s m o s , que ju -
rando por aquel r io , no podían violar su ju ramento sin 
ser privados de su divinidad durante diez años. La fábula 
añadió que el respeto al Styx fue la recompensa que Jú-
piter dió á una N i n f a de aquel nombre , desde qne sus 
hijas la Victoria, la Fuerza, la Valentía y ia Emula-
ción acudieron á defender al d ios , cuando fue a tacado 
por los Titanes. No hay quien no comprenda á primera 
vista el sent ido de esta alegoría. 

Invisi Txnari... Ténaro era el nombre antiguo de u n 
promontorio de L a c o n i a , l lamado hoy Cabo-Matapan, en 
la parte mas meridional de la costa de Morea. En la 
cumbre del monte había una ancha y profunda grieta, 
de que la superstición ant igua hizo un respiradero de los 
infiernos, por el cual supuso la fábula que bajó Hercules 
para acometer la empresa de que hablé en la nota al 
verso treinta y seis de la oda tercera. Por eso al infierno 
se dió alguna vez el n o m b r e de Ténaro. 

V. II. /Manteas finís... El fin del mundo era en lo 
antiguo el mar que bañaba el pais si tuado á la falda oc-

cidental del A t l a s , monte de Af r i ca , de que ya hablé 
en las notas á la oda décima. 

V. 12. Valet ima summis... ¿Se creerá que esta con-
fesión paladina y enérgica del poder de la divinidad , era 
la gran razón en que se fundaba un comentador para 
declarar ateo á Horacio? La lógica de los eruditos no fue 
siempre la lógica de los sabios. 

V. 14. Apicem... Apex era el adorno de cabeza de 
los sacerdotes. Horacio designó alguna vez con esta pala-
bra la corona de los reyes. 

V. 14 y 15. Rapax fortuna... Los que en esta oda re-
ligiosa y elevada pretendieron descubrir la prueba del ma-
terialismo de Horacio, no dejaron de alegar que en este 
pasage atribuía él al capricho ciego de la Fortuna lo que 
en los versos anteriores atr ibuía á Dios. Este argumento 
quedará reducido á su valor en las notas á la oda si-
guiente. 



X X X V . 

A D F O R T U N A M . 

0 Diva, gratum quae regis Ant ium, 
Praesens vel imo tollere de gradu 

Mortale corpus , vel superbos 
Vertere funeribus triumphos; 

Te pauper ambit sollicitâ prece 
Ruris colonus, te dominam sequoris 

Quicumque Bithynâ lacessit 
Carpatliium pelagus carinâ. 

Te Dacus asper , te profugi Scythae , 
Urbesque, gentesque, et Latium ferox, 

Regumque matres barbarorum, et 
Purpurei metuunt tyranni. 

Injurioso ne pede proruas 
Stantem columnam, neu populus frequens 

Ad arma cessantes, ad arma 
Concitet, imperiumque frangat. 

Te Semper anteit saeva Necessitas, 

Clavos trabales et cuneos manu 

Gestans aenâ, nec severus 

Uncus abest, liquidumque plumbum. 

ODA XXXV. 

A LA FORTUNA. 

Diosa, que en Ancio deleitoso imperas , 
Pronta á inefable altura 
Ora á elevar la humilde criatura , 

Y las pompas triunfales 

Ora á trocar en tristes funerales: 
El pobre labrador tu nombre invoca, 

Fo r tuna , humildemente ; 
Del mar te invoca reina omnipotente 
El marino que abruma 
En tracia nao la Carpácia espuma. 

Y acátante ciudades y naciones, 
El latino arrogante, 
El dácio agreste y el escita e r rante , 

Y los tiranos fieros, 

Y las madres de reyes estrangeros. 

No hundas con mengua la columna enhiesta, 
Ni permitas, ó Diosa, 
Que al ciudadano plebe numerosa 
Pacífico amotine, 
Y con sus armas el imperio arruine. 

Va delante de ti la inexorable 

Necesidad, que muestra 
Clavos enormes en su férrea diestra, 
Y garfio retorcido, 

Gruesas cuñas y plomo derretido. 



Te Spes, et albo rara Fides colit 
Velata panno, nec comitem abnegat, 

Utcumque mutatà potentes 
Veste domos inimica linquis. 

At vulgus infidum, et meretrix retro 25 

Perjura cedit: diffugiunt cadis 
Cum faece siccatis amici , 
Ferre jugum pariter dolosi. 

Serves i tur um Csesarem in U l t i m o s 

Orbis Britannos, et juvenum recens 30 
Examen, Eois timendum 
Part ibus , Oceanoque rubro. 

Eheu! cicatricum et sceleris pudet, 
Fratrumque. Quid nos dura refugimus 

jEtas? quid intactum nefasti 35 
Liquimus ? unde manus Juventus 

Metu Deorum continuit? quibus 
Pepercit aris? ò utinam novà 

Incude diffingas retusum in 
Massagetas Arabasque ferrum. 40 

N O T A S . 

Esta es uua escelente oda. Las ideas tienen siempre la 
conveniente elevación, la versificacien es numerosa : yo 

Te adora la Esperanza, la Fé r a r a , 
De alto velo ceñida , 

Y tras ti marchan , cuando tu ofendida, 
Desnudando brocados, 

Sales de los alcázares dorados. 
El falso amigo entonces se re t i ra , 

Y la ramera inmunda, 

Que huyen de uncirse á mísera coyunda, 

Y solo fueron fieles 

Hasta apurar la hez de los toneles. 
A César que á Britania, fin del mundo, 

A volar se prepara , 
Conserva, ó Diosa, y el enjambre ampara 
De juventud valiente, 
Temible á las regiones del Oriente. 

Cicatrices y crímenes nos cubren 
¡ Ay! de rubor y afrenta, 

Y hermanos espirando en lid cruenta. 
Linage endurecido, 

¿Qué delitos no habernos cometido? 

¿Qué altar la juventud, que lugar santo 
Respetó despiadada? 
Ojalá en nuevo yunque arma forjada 
Sirva solo al castigo 
Del masageta y árabe enemigo. 

hubiera deseado tan solo que la quinta, sesta y sétima 
estrofa estuviesen despues de la tercera, y la cuarta ocu-
pase el lugar que ahora ocupa la sétima, con lo cual 
habría mas unidad en el conjunto. Y esta es la ocasiou 



de advertir que la poesía moderna 110 sufre la desunión, 
n i el tránsito repentino y no preparado de una idea á 
o t r a , que entre los antiguos era tan c o m ú n , y tan de la 
esencia del género lírico. Algunos críticos creyeron que 
esta pieza y la anterior no hacían mas que u n a , y que 
no es fundada la partición ó división que presentan las 
ediciones. Laharpe f u e de esta opinion. 

V. 1. O Diva... La Fortuna era una de las divinidades 
á que la ant igüedad tr ibutó un culto mas genera l , y no 
era es t raño , pues se la creia dispensadora única de todos 
los bienes y los males. En las creencias gentílicas no per-
judicaba esta a t r ibución especial al poder de los dioses, 
pues como lo he hecho notar varias veces, cada uno de 
ellos tenia tambieu atr ibuciones especiales, y las ejercía 
tan to mas l i b r emen te , cuanto que estaban consideradas 
como atr ibutos diversos del poder sup remo , personificados 
en las divinidades respectivas. De aquí es que la adora-
ción de la Fortuna, lejos de mirarse como un indicio de 
ma te r i a l i smo , se miraba al contrario como un medio de 
merecer los favores del cielo, de cuyas voluntades se re-
putaba á la Fortuna como el ins t rumento ó el órgano. 
L a calificación de caprichoso y fantást ico que se daba á 
aquel n u m e n , no era en r igor sino la confesion de la inca-
pacidad de los hombres para esplicar la irregularidad con 
que una alta inteligencia distribuía entre ellos los bienes 
y los males , i rregularidad que hizo célebre el dicho de 
u n p o e t a , «El del incuente teme á la l e y , y el inocente á 
la Fortuna. » Este proceder no parecerá e s t r a ñ o , cuando 
se reflexione que todavía hoy , cristianos a lumbrados por 
el fanal de la revelación, atr ibuyen á la Fortuna las 
combinaciones que les favorecen ó les d a ñ a n , aunque sa-
ben que no son sus destinos la obra de un acaso ciego, 
sino la de una providencia previsora. Ent re los t emplos 
que tuvo la Fortuna en Grec ia , se citan los de Egina 
en la Acaya , de Elis en la E l ida , y de Tebas en Beocia. 
E n Roma tuvo m u c h o s , y dent ro de la ciudad ocho á 
]o menos , bajo las singulares advocaciones de Femenina, 
Viril, Fortuita, etc. Fueron también célebres los tem-
plos de Preneste ( P a l e s t r i n a ) , de N o r t i a , y de otros 

pueblos de la E t r u r i a , del Lacio y de la Italia toda. El 
de Ancio, de que habla aquí el poeta , estaba lleno de 
ofrendas que de todas partes se le enviaban. 

Antium... Ancio, ciudad del L a c i o , si tuada cerca del 
lugar que hoy se llama Anzio en la campiña de Roma, 
fue célebre en la autigüedad , no solo por el soberbio 
templo que tuvo allí la For tuna , sino por la estension de 
su comerc io , y porque fue el asilo de Coriolano proscrito. 
En las ruinas de aquella opulenta ciudad se descubrió, 
poco mas hace de doscientos a ñ o s , el famoso Apolo de 
Belvedere. 

V. 2. Prxsens vel imo... Estos tres versos son casi una 
literal repetición de valet ima summis mutare, de la oda 
anterior. Nuestra religión ha consagrado este magnífico 
bomenage á la d iv in idad , v uno de los cánticos de la igle-
s i a , a t r ibuyendo á un dios previsor lo que el genti l ismo 
atribuía à i a for tuna c i ega , repite la misma i d e a , dicien-
do con sencillez s u b l i m e , deposuit potentes de sede, et 
exaltavit liumiles. 

V. 7. fíithyná... Se llamaba Bitinia en lo an t iguo el 
pais si tuado entre el ponto E u x i u o , la Propóut ide , la Pa -
l l agonia , la Galacia y la Frigia. A aquel pais pertenecían 
Prusa (todavía hoy ciudad impor tan t í s ima , conocida con 
el nombre de Brusa) , Nicea (hoy Isnick), Nieomedia (Is-
n i k m i d ) , Calcedonia (Kadikeni) etc. El territorio poblado 
de tan célebres c iudades , corresponde hoy á la parte de 
Natòlia, que corre desde la costa meridional del mar negro 
basta la del de Mármara . Los bosques de Bitinia y del 
Pon to daban escelentes maderas de construcción. 

V. 8. Carpathium... La isla de Carpatos (hoy Escar-
panto) si tuada entre, las d e C r e t a y R o d a s , dió el n o m b r e 
de Carpacio á la parte del mar Egeo que la c i rcunda. 
Inút i l es añadir que Bithyná y Carpathium están aqui , 
según la cos tumbre de Horacio, por cualquier nave y cual-
quier mar . Por esta razón en lugar de 

En tracia nao la Carpacia espuma, 

dije yo en mi primera t raducción, 

En nave osada la salobre espuma. 



V. 9. Dacus... Se l lamaba Dacia el vasto pais s i tuado 
entre la Misia y la Sarmacia. Tibisco (la Temesvar de hoy), 
era una de las mas importantes ciudades de su terr i tor io, 
que correspondía á lo que hoy se llama Moldavia, Vala-
q u i a , Transilvania y alta Uugr ia . De los escitas y del 
Lacio he hablado en otras ocasiones. 

V. 13. Injurioso ne pede proruas... La traducción es, 
no derribes con pie injurioso, es d e c i r , no derribes de 
un puntillón. Ya se vé que la idea es enérgica , pues que 
atr ibuye á uu puntapié de la for tuna el poder de hundi r 
un estado. Pero la espresion , aunque muy significativa, 
adolece del achaque de ba ja , y por eso no me he atrevi-
do á emplear la , y he sust i tuido á ella la de no hundas 
con mengua. 

V. 14. Stantem columnam... La columna en pie, 
esto es , el poder firme. Algún t raduc tor , queriendo sin 
duda dis imular lo que hay de desabrido é incoherente en 
la transición de esta e s t ro fa , la unió con la an te r io r , y 
virtió asi el pasage. « L o s tiranos cubiertos de púrpura 
t iemblan de que con un pie injurioso derribes la colum-
na en que se a p o y a n , y de que el pueblo sublevado llame 
a las armas á los c iudadanos ociosos, y destruya su po-
der. » La idea que esta versión presenta no es seguramen-
te la de Horac io , pues él no podia p e d i r á la For tuna que 
mantuviese en sus tronos á los t i r anos , ni calificar el po-
der de estos de columna firme, stantem columnam. 

V. 12. Sxva Necessitas... La idea de que la Necesidad 
precede á la Fortuna, es elevada y filosófica, en cuanto 
muestra á esta divinidad sometida á l eyes , que qu i tan á 
sus favores y á sus reveses. gran parte de lo que en ellos 
aparece como caprichoso ó fantástico. La Necesidad no 
era en rigor otra cosa que el Destino, y el poeta presen 
t ando á la Fortuna precedida de la Necesidad, proclama 
indirectamente el dogma del f a t a l i smo , que era el de casi 
todas las escuelas filosóficas de Atenas y R o m a , y que re-
ducido ó proporciones convenientes , y exento de las exa-
geraciones habituales de alguna de aquellas escuelas, nada 
tieue de iucompatibie con el d o g m a del libre albedrio, 
consagrado entre nosotros por la religión. La Necesidad 

era entre los ant iguos la personificación de esa ley univer-
sa l , á que todo obedece en el m u n d o moral como en el 
físico, lo mismo el curso de los astros que la conciencia 
de los hombres. Astros y hombres están dominados por 
las condiciones peculiares de su respectiva existencia; aque-
llos por el prodigioso equilibrio de sus moles , y estos por 
el no menos portentoso mecanismo de su organización. 
La Necesidad de los seres i nan imados , asi como la de los 
b ru tos , es abso lu ta ; la de los individuos de la especie ra-
cional puede modificarse por la v o l u n t a d , que es una de 
las mas privilegiadas atribuciones de la inteligencia; pero 
la inteligencia misma esta sometida a las influencias ine-
vitables de la organizac ión , y en este sentido pesa sobre 
ella una Necesidad, que no era es t raño que reputasen 
ineludible los hombres entre quienes no se hab ia d igna-
do el Ser supremo de r ramar las luces de la revelación. A 
l o m a s que podia elevarse sin ellas la r a z ó n , se elevó pues 
cuando hizo de la Necesidad una de las divinidades que 
presidia á la d is t r ibución de los bienes y de los males, 
ó que acompañaba á la encargada de repartirlos. 

V. 18. Clavos trabales... Dijeron muchos que la esta-
tua de la For tuna que habia en el templo de Ancio , te-
nia en la mano los horribles ins t rumentos que nombra aqui 
el poeta , y en los cuales veían los antiguos el símbolo de 
los t rabajos á que están condenados los hombres . Parecía 
que marchando la Necesidad delante de la Fortuna , y es-
tando ésta encargada de la distribución de los bienes y de 
los m a l e s , debía aquella ser representada con símbolos 
de males y b ienes , y no con ins t rumentos de suplicio 
solamente. Pero esto no parecerá estraño cuando se reflexio-
ne que el poeta , fo rmando un grupo de las divinidades 
que acompañaban á la Fortuna, debía da r á cada una 
sus incumbencias especiales, y determinar asi su influen-
cia respectiva en las diferentes situaciones á que el favor 
ó los rigores de la divinidad principal podían reducir á 
los hombres. Por eso la Necesidad figura en el grupo, 
a rmada de emblemas de t o r m e n t o , como figuran á su lado 
sembrando consuelos , la Esperanza y la Fidelidad. 

V. 21. Te Spes... La Esperanza fue adorada como 



una divinidad por los gen t i l e s , y en Roma tenia tres ó 
cua t ro templos por lo menos. La mitología supuso qun 
cuando los dioses, indignados de las maldades del géne-
ro h u m a n o , se t ras ladaron al cielo, se quedó la Esperan-
za en la t ier ra ; alegoría ingeniosa, que reprodujo bajo una 
nueva forma la saludable enseñanza contenida en la fá-
bula de Paudora , de que hablé en las notas á la oda 
tercera. La fábula hizo á la Esperanza he rmana del 
Sueño , y ya h u b o quien la l lamó el sueño del hombre 
despierto. La Fidelidad era i gua lmen te una divinidad , y 
ya he hablado en ot ra parte del cul to que se la t r ibu ta -
ba . Si porque la Necesidad es la ley ineludible del m u n -
do sub luna r , la presenta Horacio en el c u a d r o que anal i-
zo, como marchando delante de la Fortuna, na tu ra l era 
que fuesen det rás la Esperanza y la Fidelidad , apare-
ciendo asi corregido ó a tenuado lo que el fa ta l i smo t iene 
de duro y desconsolador. Ater rar ía en efecto la conside-
ración de que el h o m b r e está sujeto al imper io inevitable 
de la necesidad, si el inst into de la raza h u m a n a n o o p u -
siese á los r igores de la adversidad presente , la perspec-
tiva de un bien u l t e r i o r , ó lo que es lo mismo, la Es-
peranza ; sombra suave, delicioso f a n t a s m a , que va por 
d o n d e quiera d e r r a m a n d o el bá lsamo del c o n s u e l o , y 
haciendo soportable hasta la mas ingrata existencia. La 
Fidelidad acompaña á la Esperanza, y en t r ambas s iguen 
á la Fortuna, porque en los sucesos prósperos de la vida 
á todos halagan amistades ó i lusiones , y aun en los ad-
versos, rara vez fa l ta un amigo leal y u n a esperanza re-
paradora . Presenta pues el pasage que comen to , una ale-
goría magníf ica , propia para despertar g randes i d e a s , y 
para probar con cuanta razón dió á Horacio la an t igüe-
dad el t í tu lo de poeta filósofo. 

V. 2 2 . Nec comitem abnegat... « N o te desampara la 
F é , cuando te mues t ras adversa á aquel á quien an tes 
te habías manifestado propicia;» es d e c i r , los amigos fie-
les no abandonan á sus amigos en la advers idad , s ino 
los confor tan y los sirven. 

U n escelente poeta que t r a d u j o esta oda antes que yo, 
virtió asi este pasage .• 

H ó n r a t e la e speranza , 
La rara f é , de u n b lanco velo toda 
Cubier ta , á quien m u d a n z a 
J a m á s de tu amis tad d e s a c o m o d a , 
Aun cuando te d e c l a r a s , 
Y los soberbios techos desamparas . 

V. 23 y 24. fllulatá veste... El poeta supone que se 
muda de vestido la For tuna al a b a n d o n a r la casa de los 
ricos. La alegoría parece bien sostenida con esta idea, q u e 
es conven ien te ; pero la espresion t ras ladada á una lengua 
m o d e r n a , necesi taba ennoblecerse . Yo he dicho por esta 
r azón desnudando brocados, que dá un poco de realce á 
la f r a se o r i g i n a l , mudando de vestido. 

V. 25. At vulgus... El rec tor de Vi l l ahe rmosa , d e 
quien es la t raducción ci tada a r r i b a , t ras ladó asi esta 
e s t ro fa : 

El vulgo f r a u d o l e n t o , 
La r a m e r a per jura apenas mi ra 
El c o m ú n d e t r i m e n t o , 
Que el pie poco costante a t rás r e t i r a , 
Y en el t r ance postrero 
R e h u y e la cerviz del yugo fiero. 

El lec tor á quien n o contente esta ve rs ión , puede 
recordar para d i scu lpa r l a , que l a metáfora de los toneles 
apurados hasta la hez, j un ta á la de llevar el yugo, fo r -
m a n u n per iodo e m b r o l l a d o , que era muy dificil t raduc i r 
con exact i tud . 

V. 28. Ferre jugum pariter, dolosi... Esto e s , « n o 
son bas tan te leales pa ra ayudarse á l levar el peso de la 
desg rac ia .» 

V. 29. Serves itururn Cxsarem... En el año d e 727 
se dispusieron dos g randes espedic iones , una cont ra el 
O r i e n t e , y o t r a contra las islas br i tánicas . Augus to deb ía 
ponerse á la cabeza de esta ú l t i m a ; pero los isleños le 
enviaron emba jado re s , y aceptaron las condiciones que él 
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les i m p u s o , con lo cual se conjuró por entonces aquel 
peligro. 

V. 29 y 30. In últimos orbis Britannos... Los roma-
nos no conocían pais a lguno mas allá de las islas británicas. 

V. 31 y 32. Eois partibus... « A l a s regiones or ienta-
les.» Para ellas salió en efecto de Roma en 727 Elio Galo, 
á la cabeza de u n e jérc i to , dest inado á l l eva r l a guerra 
á la Arabia. 

V. 32. Océano mbro... El mar rojo es u n golfo del 
océano índico , que baña las costas de la Arab ia , y que 
no está separado del mediterráneo s ino por el istmo de 
Suez. 

V. 33. Eheu... Esta estrofa vendría muy bien despues 
de la cua r t a , como he notado al principio. Seria muy 
natura l hablar de los furores de las guer ras civiles, cuando 
se pedia á la fo r tuna que no permitiese su renovaciou. 
Por lo d e m á s , la espresion sceleris, fratrumque, es una 
el ipsis , que puede equivaler á sceleris in fratres com-
missi, esto e s , de las criminales discordias de los 
ciudadanos. 

V. 38. O utinam... El sentido es, « ¡Ojalá que los aceros, 
que nosotros hemos teñido en la sangre de nuestros her-
m a n o s , vuelvan al y u n q u e , de donde salgan afilados 

O D E XXXVI. 

AD PLOTIUM NTJMIDAM. 

Et tl iure et fidibus juvat 

P l a c a r e , e tv i tu l i sanguine debito 

Custodes Numidae D é o s , 

Qui nunc Hesperiá sospes ab u l t ima , 

contra los enemigos de la pat r ia! » El doctor Bartolomé 
Leonardo de Argensola no deseuvuelve bien esta idea, 
cuando d ice : 

O tú que en nuevo yunque lo preparas, 
Haz que en t re sus sae tas 
A los árabes dañe y masagetas. 

El poeta no dice á la for tuna que lo p r e p a r a , s ino I a 

pide que lo prepare. Ademas este entre sus saetas es un 
ripio infeliz para r imar con masagetas , falta que con gran 
facilidad hubiera podido evitarse. Villegas espresó u n poco 
mejor esta i d e a , cuando d i j o : 

Ojalá tú , for tuna , agora quieras 
A sus estoques botos 
Volver á darles en tu yunque Glos 
Contra los citas y árabes remotos . 

sin embargo de que el tu del tercer verso supone q u e 
las espadas deben afilarse en el yunque de la f o r t u n a , lo 
cual no entró seguramente en la intención de Horac io . 

V. 40. Masagetus... Tribu esci ta , aliada ó auxiliar de 
los Partos ó persas. Los masagetas habi taban en las in-
mediaciones de la laguna formada por el rio Jaxarte. 

O D A X X X V I . 

A PLOCIO NUMIDA. 

Salvo tornó Numida 

De la remota Espaíía. 

A los d ioses , guardianes de su v i d a , 

Gou incienso y laúd h o n r a r hoy q u i e r o , 

Y la debida ofrenda de un ternero. 

A abrazar se ap re su ra 

Numida á sus amigos , 



les i m p u s o , con lo cual se conjuró por entonces aquel 
peligro. 

V. 29 y 30. In últimos orbis Britannos... Los roma-
nos no conocían país a lguno mas allá de las islas británicas. 

V. 31 y 32. Eois partibus... « A l a s regiones or ienta-
les.» Para ellas salió en efecto de Roma en 727 Elio Galo, 
á la cabeza de u n e jérc i to , dest inado á l l eva r l a guerra 
á la Arabia. 

V. 32. Océano mbro... El mar rojo es u n golfo del 
océano índico , que baña las costas de la Arab ia , y que 
no está separado del mediterráneo s ino por el istmo de 
Suez. 

V. 33. Eheu... Esta estrofa vendría muy bien despues 
de la cua r t a , como be notado al principio. Seria muy 
natura l hablar de los furores de las guer ras civiles, cuando 
se pedia á la fo r tuna que no permitiese su renovación. 
Por lo d e m á s , la espresion sceleris, fratrumque, es una 
el ipsis , que puede equivaler á sceleris in fratres com-
missi, esto e s , de las criminales discordias de los 
ciudadanos. 

V. 38. O utinam... El sentido es, « ¡Ojalá que los aceros, 
que nosotros hemos teñido en la sangre de nuestros her-
m a n o s , vuelvan al y u n q u e , de donde salgan afilados 

O D E XXXVI. 

AD PLOTIUM jYUMIDAM. 

Et tl iure et fidibus juvat 

P l a c a r e , e tv i tu l i sanguíne debito 

Custodes Numidae D é o s , 

Qui nunc Hesperiá sospes ab u l t ima , 

contra los enemigos de la pat r ia! » El doctor Bartolomé 
Leonardo de Argensola no desenvuelve bien esta idea, 
cuando d ice : 

O tú que en nuevo yunque lo preparas, 
Haz que en t re sus sae tas 
A los árabes dañe y masagetas. 

t i poeta no dice á la for tuna que lo p r e p a r a , s ino I a 

pide que lo prepare. Ademas este entre sus saetas es un 
ripio infeliz para r imar con masagetas , falta que con gran 
facilidad hubiera podido evitarse. Villegas espresó u n poco 
mejor esta i d e a , cuando d i j o : 

Ojalá tú , for tuna , agora quieras 
A sus estoques botos 
Volver á darles en tu yunque Glos 
Contra los citas y árabes remotos . 

sin embargo de que el tu del tercer verso supone q u e 
las espadas deben afilarse en el yunque de la f o r t u n a , lo 
cual no entró seguramente en la intención de Horac io . 

V. 40. Masagetus... Tribu esci ta , aliada ó auxiliar de 
los Partos ó persas. Los masagetas habi taban en las in-
mediaciones de la laguna formada por e¡ rio Jaxarte. 

ODA XXXVI. 

A PLOCIO NUMIDA. 

Salvo t o m ó Numida 

De la remota Espaíía. 

A los d ioses , guardianes de su v i d a , 

Gou incienso y laúd h o n r a r hoy q u i e r o , 

Y la debida ofrenda de un ternero. 

A abrazar se ap re su ra 

Nurnida á sus amigos , 



Charis multa sodal ibus , 5 

Nulli p lura tamen dividit oscula, 

Quàm dulci L a m i ® , m e m o r 

Act® non alio rege puert iae, 

Mutataeque simul toga;. 

Cressà ne carea t pu lchra dies n o t à ; 10 

Neu promptas modus amphorae , 

Neu m o r e m in Salium sit r cqu ies pedum : 

Neu multi Damalis m e r i 

Bassum Threic iá vincat amystide : 

Neu desint epulis rosee, 15 

Neu vivax a p i u m , neu breve lilium. 

Omnes in Damal im pu t res 

Deponent ocu los ; nec Damalis novo 

Divelletur adu l t e ro , 

Lascivis eder is ambit iosior . 20 

N O T A S . 

Con motivo de la vuelta de Numida se abandona Ho-
racio á la alegria. Sacrif icios, canciones , d a n z a s , banque-
t e s , todo es poco para festejar aquel acontecimiento feliz. 
Esta es una pieza de e f u s i o u , en que el autor se man i -
fiesta tan buen amigo, como en otras buen poeta . 

V. 3. Numiditi,. Este era un sobrenombre de la f a m i -
lia de los Plocios y de los Emilios. No se sabe de que 
individuo de ella celebro el poeta el regreso en esta pieza. 

V . 4 . Hesperiá ultimé... Véase la nota al verso vein-
te y seis de la oda veinte y ocho. 

A Lámia empero con mayor ternura; 

Que niños una escuela f r e c u e n t a r o n , 

Y la toga infantil jun tos dejaron. 

Este felice dia 

Notad con blanca piedra : 

Dé vuelta el j a r r o , y viva la a legr ia , 

Y de los viejos salios á la u sanza , 

Nada in t e r rumpa la ligera danza. 

Dámali bebedora 

No á Baso sobrepuje 

En vaciar copas. En la mesa ahora 

Rosa ni vivaz ápio faltar d e b e , 

Ni lirio que marchi ta el aura leve. 

A Dámali beodos 

Todos t iernas mi radas 

Lanzarán luego; m a s hu i rá de todos 

Ella enredada á su galan q u e r i d o , 

Cual la yedra lasciva al olmo erguido. 

V. 6. Dividit oscula... Los besos eran entre los ro-
manos una de las mas comunes demostraciones de amistad, 
y de la que par t icularmente no se dispensaban al empren-
der un v ia je , al volver de é l , y en otros casos determi-
nados . La costumbre estaba tan a r ra igada , que se censuró 
en T ibe r io , en tenado de A u g u s t o , que en un viaje que 
hizo á R o d a s , besase á muy pocos de los que hab ian ido 
á acompañarle al embarcadero . A los superiores á quienes 
encont raban en la c a l l e , besaban la mano los infer iores , 
despues de haberles dado otras pruebas de r e spe to , como 
cederles la acera , si iban á p ie , ó apearse si iban á ca-
ballo ó en carruage. De algunos hombres engreídos se 
cuenta que no solo daban á besar su mano á los que iban 
á ver les , sino el pie a lgunas veces. 



V. 7. Quam dulcí Lamix... Verosímilmente este Lá-
mia era el mismo de la oda veinte v seis. 

V. 8 . .delse non alio rege puertix... Esto es, puertix 
actx sub eodem rectore, sive magistro, es decir , « d e 
que liabiau andado jun tos á la escuela » 

V. 9 . Mutatx simal togx... A la edad de diez á doce 
años se ponia á los niños de famil ias dis t inguidas en Ro-
ma , la toga que se l lamaba pretexta, y era una es-
pecie de capa que se ponia sobre la t ú n i c a , y que se 
dist inguía por una cenefa encarnada . A la edad de quince 
á diez y siete años (pues hubo en esto variedad según los 
tiempos) dejaban los niños la toga de la i n f a n c i a , y ves-
tían la viril, que era s iempre de una tela de lana, lisa y 
sin cenefa. Esta ceremonia se practicaba por lo c o m ú n 
duran te las liestas que á mediados de marzo se celebraban 
en honor de Baco; y acaso porque á este se daba la de-
nominación de Liber, dio a lgún poeta la de libera á la 
toga viril. Las togas se diferenciaban según la e d a d , y 
según la condicion y c i rcunstancias de los suge tos ; pero 
la difereucia se limitaba por lo c o m u u al co lo r , y á l le-
varlas mas largas ó mas cortas. Por lo dicho se vé que la 
espresiou mutatx simul togx, equivale á « d e u n a misma 
edad.« 

V. 10 Cressd ne careat notá... Se señalaba un día fe-
liz entre los a n t i g u o s , ó echando una piedra blanca en 

O D A X X X V I I . 

AD SODALES. 

Nunc est b i b e n d u m , n u n c pede l ibero 

Pulsanda tellus : n u n c Saliaribus 

Orna re pulvinar D e o r u m 

Tempus era t dap ibus , sodales. 

una urna ó caja dest inada al e f e c t o , ó haciendo en ella 
una raya con una especie de greda blanca l lamada creta. 
El primero de estos dos medios de perpetuar la memoria 
de los dias ven turosos , era mas u s a d o ; pero parece que 
se empleaba también algunas veces el segundo. 

V. 12. Heu morem in Salium... Los salios eran unos 
sacerdotes de M a r t e , que a rmados de yelmo y coraza , 
iban en ciertas fiestas por las cal les , saltando al son de 
flautas y p í fanos , de donde tomaron el nombre . 

V. 14. Threiciá amystide... O en un vaso muy gran-
d e , ó del modo que solían beber los t r ac ios , esto es, em-
p inando un vaso l l e n o , y apurándolo sin cerrar la boca 
n i t omar respiración. 

V. 16. Vivax apium, breve lilium... La an t í tes i s de 
vivax y breve es muy l i n d a , pero para que resaltase mas, 
habr ia convenido dar t ambién un epíteto á las rosas. El 
de breve con que se califica al l i r io , no podia en caste-
l lano conservar la coucision o r i g i n a l , pues no se puede 
decir lirio breve, por l ir io que dura poco. En cuanto al 
vivax con que se califica al ap io , yo no he temido decir 
vivaz, porque ya la botánica ha adoptado esta voz para 
des ignar plantas de ciertas calidades. 

V. 20. Ambitiosior... Adjet ivo compara t ivo , derivado 
del verbo ambire, y que forma aqui uua calificación fe-
licísima. 

ODA XXXVII. 

A SUS AMIGOS. 

Ahora beber se puede, 

Y la t ierra batir con libre p lan ta ; 

Y a , amigos , se concede 

De manja res c u b r i r la mesa s an t a , 

P u e s antes mal consejo 

Fué sacar del tonel el vino añe jo : 



Antehac nefas depromere Cfecubum 
Cellis avitis , dum Capitolio 

Regina dementes ru inas , 
Funus et imperio parabat , 

Contaminato cum grege turpium 

Morbo virorum ; quidlibet impotens 
Spe ra re , fortunâque dulci 
Ebria. Sed minuit furorem 

Vix una sospes navis ab ignibus ; 
Mentemque lymphatam Mareo tico 

Redegit in veros timorés 
Cassar, ab Italiâ volantem 

Remis adurgens (accipiter velut 
Molles columbas, au t leporem citus 

Venator in campis nivalis 
Hœmonise) daret ut catenis 

Fatale monstrum : quœ generosiùs 
Per i re quœrens , nec muliebriter 

Expavit ensem, nec latentes 
Classe cità reparavit oras. 

Ausa et jacentem visere regiam 

Vultu sereno fortis , et asperas 
Tractare serpentes, ut atrum 
Corpore combiberet venenum, 

Mientras que no avezada 
A enfrenar esperanzas mugeriles , 
De orgullo embriagada, 
Cleopatra amenazó , de eunucos viles 
Con gavilla mezquina, 
A Roma y al imperio estrago y ruina. 

Pero cuando del fuego 
Escapó apenas una de sus naves, 
Cedió su furor ciego; 

Y á su alma que basta allí turbáran grave» 
Del vino los vapores, 
César luego inspiró sérios temores. 

Pronta de Italia huía , 

Y él aherrojar queriendo al monstruo insano, 
Asi la perseguía, 

Cual á paloma tímida el milano; 
Cual á liebre medrosa 

Entre la nieve el cazador acosa. 
A fin mas noble empero 

Ella aspirando en desventura tanta, 
No el afilado acero 

Teme, cual hembra á quien la muerte espanta, 
Ni en región ignorada 

Corre á esconderse con ligera armada. 
Con sereno semblante 

De su alcazar real mira la ru ina , 

Y feroz de el instante 
En que morir con gloria determina , 

Aspides mortifica, 
Que despechados á su seno aplica. 



D e l i b e r a t a m o r i e f e r o c i o r ; 

Saevis L i b u r n i s sc i l i ce t i n v i d e n s :iO 

P r i v a t a d e d u c i s u p e r b o 

N o n h u m i l i s m u l i e r t r i u m p b o . 

N O T A S . 

Esta es quizá la pieza mas incoherente y desordenada 
de Horacio: el plan es vicioso, y la ejecución no propor-
cionada al impor tan te suceso que él se proponía celebrar. 
Exhortando á sus amigos en la primera estrofa á en t re -
garse á toda clase de regocijos, y á demostrar su gra t i tud 
al cielo por haberse dado muer te la reina de Egipto, 
pinta el poeta enérgicamente el miedo que ella inspiraba 
á los romanos ; y añadiendo que hasta entonces no había 
sido permit ido tocar á los repuestos de vino añe jo , des-
cubre ó revela que el temor de que la Italia fuese invadida, 
tenia en una inquietud cruel á los habitantes de la capi-
tal del mundo. Pero por una inconsecuencia notable, el 
que acaba de reconocer ios riesgos de tal s i tuac ión , cali-
fica en seguida de impotentes los esfuerzos de aquel te-
mible enemigo , de despreciable la fuerza en que se 
apoyaba , y de livianas sus esperanzas. ¿Cómo si asi era, 
se habian difundido tantos temores por el imperio todo, 
y aterraban hasta tal punto la capi ta l , que ni aun era 
licito sacar vino de la bodega ? Por otro contraste no 
menos s ingu la r , Horacio , que en la muerte de Cleopatra 
vé u n acontecimiento digno de celebrarse con las mas 
estrepitosas demostraciones de j úb i l o , y que califica de 
monstruo ó de prodigio fatal, á aquella princesa, hace 
de ella sin t rans ic ión , un alto elogio, y á él consagra 
las tres úl t imas estrofas de la o d a , de las cuales dos se 

C o r r e r e n b r e v e s i e n t e 

P o r s u s e n t r a ñ a s la p o n z o ñ a a c t i v a ; 

Y a n t e s m o r i r c o n s i e n t e , 

Q u e e n l i b u r n o b a j e l m a r c h a r c a u t i v a , 

Y e n v i l e c i d a , al c a r r o 

A t a d a s e r de l t r i u n f a d o r b i z a r r o . 

dist inguen por su grandeza y su sonoridad. Este elogio, 
propio para escitar un interés vivo en favor de aquella 
m u g e r , que prefería una muerte heroica á una serv idum-
bre ignominiosa, debia debilitar la alegría y el entusiasmo 
que con ocasion de su muer te se t ra taba de promover. 
El encadenamiento de los versos, y la desmesurada esten-
sion de los per iodos, dá ademas á la mayor parte de las 
estrofas un aire embarazado y prosaico, que fatiga en 
vez de deleitar . 

V. 2. Saliaribus dapibus... En las notas á la oda 
anterior he hablado de los Salios. Los banquetes con que 
estos celebraban sus fiestas, fueron célebres por su mag-
nificencia ; y de ahí la espresion Saliares dapes, por 
mesa suntuosa. 

V. 3. Ornare pulvinar Deorum... Una de las ceremo-
nias religiosas que se usaban en las rogat ivas , que en 
t iempos de gran calamidad solían hacer los romanos para 
invocar el favor del c ie lo , y en los sucesos prósperos, 
para consagrar su reconocimiento , era la de dar á varios 
dioses un banquete , que. se l lamaba lectisternio ( d e s í e r -
nere ledo, tender en el l echo) , y para el cual se ponían 
sus estatuas sobre c a m a s , colocadas al rededor de mesas 
cubiertas de esquísitos manjares . En los templos de cada 
u n o de los dioses convidados (pues no lo eran todos) se 
ponian igualmente mesas destinadas para el púb l i co , y de 
cuyo sur t ido cuidaba una comisíon especial , compuesta 
u n a s veces de tres individuos, y otras de siete , que por 
razón de su incumbenc ia , fueron designados con la de-



nominat ion de epulones. Estos procuraban desempeñar 
tanto mas lucidamente SII comis ion, cuanto que á ellos 
y a los sacerdotes tocaba la mejor parte del espléndido 
banquete que habían preparado. El primer lectisternio de 
que hace mención la historia de R o m a , f u e el celebrado 
en el año de 354 de su f u n d a c i ó n , con motivo de la 
peste que asolaba la ciudad y sus inmediaciones. 

V. 4. Tempus eral... Énalage, por est. 
V. 6. Bum Capitolio... Capitolio era el nombre de 

una colina del monte T a r p e y o , sobre la cual en los rei-
nados de los dos Tarquinos y de Servio Tu l io , se erigió 
u n soberbio templo á J ú p i t e r , «i quien por el nombre 
del l u g a r , se dió el de Capitolino. A aquel templo se 
dirigían desde el campo de Alarte las famosas procesiones 
patriótico-religiosas, conocidas con el nombre de triunfos, 
y de que mas adelante tendré ocasion de hablar . Los cón-
sules, antes de tomar posesiou de sus dest inos, y los 
gene ra l e s , antes de partir para el ejército que iban á 
m a n d a r , se presentaban á ofrecer sacrificios en el mismo 
t e m p l o , que era reputado como la mas segura salvaguar-
dia de la prosperidad y del poder de Roma. La denomi-
nación de Capitolio se pretendió derivada de caput 
urbis, porque aquel sitio se reputaba la cabeza de la 
ciudad, como Roma la del mundo (caput orbis). El 
Capitolio, donde embr iagaban á los héroes romanos los 
altos honores con que Roma recompensaba los grandes 
servicios, estaba vecino á la roca Tarpeya, de la cual 
eran precipitados los reos de pena capital ; y esta vecindad 
dió origen á la espresion , «Del Capitolio a la roca Tar-
pella no hay mas que un p a s o ; » espresion que se ha 
hecho proverbial , para denotar que «al lado de la al tura 
está el d e r r u m b a d e r o , ó al lado del solio el cadalso.» 

V. 7. Regina... Cleopatra, reina de E g i p t o , hija y 
heredera de Ptolomeo X I , y hermana y esposa del X I I . 
A este y á Cleopatra Jos dejó al morir su padre, 
encomendados á Ja tutela del pueblo r o m a n o , y Ju l io 
César, pretendiendo que en su calidad de dictador" le cor-
respondía el ejercicio de esta atr ibución, mandó á Cleopatra, 
que por desavenencias con su herinauo se había retirado 

á Sir ia , presentarse en Ale jandr ía , donde debíau deslin-
darse sus respectivos derechos. Obedeció e l la , pero no sin 
tomar las precauciones convenientes para no caer eu ma-
nos de Ptolomeo, y para influir eu el áu imo del á rb i t ro 
de su des t ino ; y en breve le subyugaron en efecto el do-
naire y el talento de la princesa , la mas i n s t r u i d a , g r a -
ciosa y magnífica del Oriente t odo . P to lomeo, condenado 
por César á partir con Cleopatra el t rono y el tá lamo, 
no se resignó á este f a l lo , y apeló á las a r m a s , con las 
cuales puso por de pronto en grande aprieto á su tu tor ; 
pero reforzado este luego, cayó sobre los egipcios , y los 
deshizo , pereciendo Ptolomeo en la refriega. Por resultas 
de este suceso , quedó reina de Egipto Cleopatra, y aun-
que se le impuso la condicion de casarse con otro de sus 
h e r m a n o s , niño de once años á la sazón , la anuló ella 
deshaciéndose de él poco tiempo despues. Muerto César, 
fue acusada Cleopatra de haber enviado socorros á Bruto 
y Casio, v obligada por ello á comparecer ante Marco 
Antonio , que se hallaba en Cilicia . de donde se preparaba 
á partir para castigar á los Partos sublevados. Cleopatra 
se presentó al t r iunvi ro , con lina pompa y un brillo, 
que se reputarían fabulosos, si no los hiciesen creíbles las 
asombrosas profusiones y las espléndidas locuras á que 
mas ta rde se entregó. Como antes á C é s a r , subyugó en-
tonces la seductora princesa á Antonio ; que aunque casado 
despues con Octavia , hermana de su colega Octav io , no 
renunció por eso al amor de la eg ipc ia , y al contrar io , 
vivió con ella en una escandalosa i n t i m i d a d , que le hizo 
lanzarse á actos depresivos de la dignidad del pueblo 
romano. Encargó este á Octavio volver por su honor ; 
bien que empleando miramientos con el t r i u n v i r o , y li-
mitándose á declarar á Cleopatra una g u e r r a , en que 
todo el poder de Oriente debia medirse con el de Occi-
d e n t e , y cuyo éxito inspiraba en Roma las mas vivas 
inquietudes. Larga y terrible habría sido la lucha , si la 
loca jactancia de Antonio no hubiese rechazado las pru-
dentes insinuaciones de Cleopatra, que proponía ganar 
t iempo. Prevaleció el dictámen de su g a l a n , y se resolvió 
al fin jugar la dominación de la mas rica mitad de 



inundo al azar de una batal la , y se dicí en efecto en las 
aguas del promontorio de Accio en t r e las formidables 
escuadras de los dos poderosos cuñados y colegas. Solo 
una división de la egipcia tomó par te en el c o m b a t e , y 
todavía peleaba ella con alternados s u c e s o s , cuando domi-
nada Cleopatra de supersticiosos t e m o r e s , dió la señal 
de la r e t i r ada , retirándose ella m i s m a , y ar ras t rando en 
su movimiento á A n t o n i o , sin que sus fue rzas , ni las 
que estaban á las órdenes inmedia tas de la reina hubiesen 
en t rado en acción. Octavio, viendo a b a n d o n a d a la división 
egipcia, que aun sostenía el c o m b a t e , p rocu ró incendiar la , 
y lo consiguió luego, acabando este espectáculo de aterrar 
á sus r iva les , que se entregaron á la f u g a mas vergon-
zosa. Todavía haciendo un a l t o , h a b r í a n podido Anto-
nio y Cleopatra reparar el d e s a s t r e , ó impedir á lo 
menos que se convirtiese en una e span tosa ca t á s t ro f e , y 
t an to m a s , cuanto que Oc tav io , i n s t r u i d o de haberse 
sublevado en Brindis a lgunas de sus t r o p a s , tuvo que acu-
dir á sofocar aquel movimiento. A f a v o r de él habr ía sido 
fácil á Antonio completar las guarn ic iones de las plazas de 
Grecia , y aguarda r en Egipto la l l egada del cuñado ofendi-
do; pero Cleopatra no pensó por de p r o n t o mas que en po-
nerse en sa lvo , ni restituida a su pais , m a s que en cont i -
n u a r d is f ru tando de los placeres q u e s u sal ida á campaña 
le habia obligado á i n t e r rumpi r . O c t a v i o , restablecido el 
orden en I t a i i a , se dirigió á S i r i a , y de allí penetró en 
E g i p t o , donde al saber su a p r o x i m a c i ó n , se dió de pu-
ñaladas su desatentado y enervado c o l e g a . Octavio, deseoso 
de vengarse de la nueva He lena , o r i g e n de tan tos d i s tu r -
b i o s , se proponía llevarla á R o m a , a t a d a á su carro 
t r i u n f a l , y en efecto llegó á a p o d e r a r s e de su persona. 
Cleopatra, sospechando la suer te q u e le des t inaba el ven-
c e d o r , á quien no habia podido i n t e r e s a r con sus ha lagos , 
n i auu enternecer con su l lanto , h i z o que le llevasen 
unas flores , y entre ellas un áspid , q u e aplicó serena á 
uno de sus b razos , y de cuya m o r d e d u r a mur ió á la edad 
de 39 años. Octavio , privado asi de l a sa t i s facción de ver 
adornando la pompa de su t r iunfo a la que d u r a n t e mu-
chos años le habia causado t an tos r e c e l o s , la hizo su f r i r 

en efigie la humillación que habría esperimentado viva, 
sino se sustrajese á ella con la muerte. 

V. 9. Cum gregeturpium morbovirorum... La construc-
ción es, cum grege virorum, turpium morbo, es decir, con 
una manada de hombres envilecidos por la enfermedad. 
Esta enfermedad e r a , según la opinion mas probable , la 
debilidad producida por la castración, pues se supone que 
en el palacio de Cleopatra se empleaban muchos eunucos. 
Varios intérpretes creen que el poeta alude á otra clase 
de achaques asquerosos; pero no parece verosímil que Cleo-
patra se dejase acompañar ni seguir por gentes de esta 
c lase, mientras que era natural que la siguiesen los eunu -
cos que hacían par te de la servidumbre de su casa. 

v . io. Quidlibel impotens sperare... lmmoderata in 
sperando, modum non habens, como interpreta Cruquio; 
esto es, adeó amens, ut sperando nullum modum tene-
re posset, sed sine judicio omnia sibi promitteret, como 
esplica Rodelio; ó ita impotens sui, ut quidlibet sperare 
auderet, como interpreta Sanadon. « Incapaz de recatar 
ó refrenar sus esperanzas mugeriles,» es la traducción. 

V. 13. Vixuna sospes... No es cierto en general que 
apenas quedó un buque que no fuese incendiado, puesto 
que Cleopatra huyó con 60 velas, que era la fuerza total 
de su división. Lo que el poeta dice se refiere solo á la 
división de la escuadra que tomó parte en la ba t a l l a , y 
que Octavio mandó incendia r , cuando vió que no podia 
apoderarse de el la , y enriquecer á los suyos con el botín. 
Ya he dicho antes que no entraron en combate las divi-
siones que estaban á las órdenes inmediatas de Antonio 
y de Cleopatra, y que ésta huyó, creyendo hallarse en 
apuro la división p r i m e r a , y asi lo dice esplícitamente el 
historiador Dion por estas palabras. « C l e o p a t r a , qux in 
anchoris post classem pugnantem stabat, ancipitis prx-
lii exitiis expectatione victa, signo suis dato, fug;c se 
dedit.» Antonio, viendo huir á Cleopatra , creyó perdida 
definit ivamente la ba ta l la , y huyó t a m b i é n , con lo cual 
se completó el incendio de la parte de la escuadra que 
habia sostenido la acción. 

V. 14. Mareotico... Vino escelente, que se cogia en las 



inmediaciones de la laguna Marea ó Mareotis, en Egipto, 
Yo hubiera querido que Horacio no hiciese aqui mención 
de esta circunstancia. Que Cleopatra se embriagase con 
la fortuna, era cosa que ya había sucedido á altos per-
sonages, y de que se podía por tan to hab l a r , sin mengua 
del carácter de la reina de Egipto: pero añadir que ademas 
se embriagaba con vino, debilita el efecto del cuadro, 
y aun rebaja el mérito de la victoria de Octavio. Cierto 
y sabido es que Cleopatra se complacía en los fest ines, y 
no seria estraño que en alguno se hubiese abandonado á 
uno ú otro de los escesos comunes en e l los ; pero supo-
ner que una reina altiva debia al vino la energía de ca-
rácter que se ensalza y se preconiza, es una mala inspi-
rac ión , ó cuando menos , un gran descuido. 

V. 15. Hedegit in veros timares... Redujo d verdade-
ros temores la menle trastornada con el vino de la la-
guna Mareotis, es una frase s i n g u l a r , de que resalta mas 
la estraña conf iguración, por la mul t i tud de heterogéneas 
circunstancias, hacinadas en el larguísimo periodo que em-
pieza en el verso doce , y no acaba hasta el veinte y 
cuatro. Haria de Horacio una g rave , aunque indirecta 
censura , el t raductor que no separase los pensamientos 
de aquel t r o z o , y no les diese el aire desembarazado, que 
mas que ninguna clase de composic iones , exigen las del 
género lírico. 

V. 18. Molles columbas... Al epiteto molles hubiera 
podido susti tuirse otro que fuese aplicable á Cleopatra, 
para que la comparación fuese rigorosa. No queriendo 
hacer esto , habría convenido supr imir la calificación , y 
decir simplemente, «César acosaba á Cleopatra, como á la 
paloma el gavilan.» La calificación de tierna ó blanda, 
ó tímida , dada á la paloma , sobre ser vulgar , f o r m a 
un contraste con la de monstruo, que se dá á la reina 
de Egipto, y desvirtúa asi la comparac ión . 

V. 20. Hxmonix... « T e s a l i a , ó la parte de Tesalia 
que confina con la Macedonia, d i c e Tor renc io , es lo que 
aqui se entiende por Hxmonia, pais á quien dio su 
nombre Emon, hijo de Deucal ion. » Por lo d e m á s , la 
añadidura in campis nivalis Hxmonix, era aqui abso-

lu tamente inút i l , pues 1.°. lo mismo corre el cazador t ras 
de las liebres en los campos nevados de Tesalia, que 
en otros cualesquiera. 2.° los campos de Tesalia no eran co-
nocidos de la inmensa mayoría de los lectores de Horacio, 
y su recuerdo embrollaba por t a n t o , y oscurecía la compa-
ración , en vez de aclararla. 3 ° las comparaciones deben 
ser cortas, y no contener circunstancias e s t r a ñ a s , y con 
mayor razón cuando se empleau en un paréntesis. 

V. 23 y 24. Nec latentes classe cita reparavit oras... 
Es decir, «no dejó el Egipto para irse á esconder , no trocó 
ó cambió su reino por otros distantes y no conocidos.» 
Esto no era á la verdad un motivo de e log io , pues en 
r igor á n inguna parte podia ir Cleopatra con mas segu-
r idad que á E g i p t o , donde si ella hubiese tomado á 
t iempo las medidas que exigia su s i t u a c i ó n , habría con-
jurado su ruina, ó diferídola á lo menos. No es tampoco 
cierto que no buscó asilo Cleopatra en regiones dis tantes , 
y consta al contrario que hizo desa rmar algunos de sus 
buques para llevarlos por el istmo de Suez al mar Ro jo , 
con intención de guarecerse ea la India. Si este proyecto 
no se verificó, fue porque el gobernador de Sir ia Quinto 
Didio instigó á los árabes á quemar los navios , y los 
quemaron en e fec to , imposibil i tando asi á Cleopatra la 
retirada por aquella parte. No debia pues Horacio alegar 
como un mérito de la re ina , el no haber buscado asilo 
en otros países. 

V. 26. Asperas... En el mismo sentido que aspera 
xquora de la oda quin ta . U n comentador , observando 
que esta esplicacion era muy conforme á la historia, cita 
en prueba un pasage de Plutarco, que dice Aspidem per-
hibent fuso áureo ipsam lacessentis et stimulantis, arri-
puisse Cleopatrx brachium. 

V. 29. Deliberatá morte ferocior... Después de Lain-
bino todos han separado el ferocior del sxvis l.iburnis. 

V. 30. Sxvis Liburnis... Los liburnos eran uuos pue-
blos de Iliria, que usaban de uuos barquillos muy lige-
ros, de los cuales había muchos en la escuadra con que 
Octavio derrotó en Accio á su colega. La Liburnia ant i -
gua correspondía á la Croacia de hoy. 

TOMO i . 2 2 



Invidens... Id est, non ferens, d ice Rodelio. El sentido 
es «Pues una muger de sus prendas no podia sufr i r que 

ODE XXXVIII. 

AD P U E R U M . 

Pérsicos odi , p u e r , apparatus : 
Displicent nex® philyrá coronse ; 
Mitte sectari rosa quo locorum 

Sera moretur. 

Simplici myrto nihil allabores 5 
Sedulus curo : ñeque te ministrum 
Dedecet rayrtus, ñeque me sub arctâ 

Vite bibentem. 

N O T A S . 

V. 1. Pérsicos... En la edición de Desprez pueden 
verse los lugares de Herodoto , P l in io , P lu ta rco , Valerio 
Máximo, Celio Rodiginio, Ateneo e t c . , que t ra tan del 
lujo que gastaban los persas en sus convites. 

V. 2. Philyrá... Los antiguos hacían de la parte i n . 

la condujesen á Roma como una muger vu lga r , en las 
mismas naves en que Augusto habia t r iunfado de ella.« 

ODE XXXVIII. 

A SU P A G E . 

No me agrada, page, 
El lujo de P e r s i a , 
Ni que mis guirnaldas 
Anuden ó prendan 
Del tejo frondoso 
Sutiles cortezas; 
Ni rosas tardías 
Buscarme pretendas. 
Mas de verde mirto 
Cine mi cabeza; 
Que bajo la parra 
Sombría y amena , 
Lo mismo á mí el mirto 
Bebiendo me asienta, 
Que á ti que la copa 
De vino me llenas. 

terior de la corteza del tejo unas c in t a s , con que enlaza-
ban sus coronas de flores, y que colgaban de ellas. 

V. 3 Rosa quo locorum... Séneca reprende vehemente-
mente esta manía de su t iempo. 

V. 5. Simplici myrto... Esto e s , Nolim ut sollicitus 
sis quidquam ad simplicem myrtum adjicere, como in-
terpreta Rodelio. 



L I B E R S E C U N D U S . 

ODE I. 

AD ASINIUM POLLIONEM. 

Motum es Metello Consule civicum, 
Bellique causas , et vitia, et modos, 

Ludumque Fortunas, gravesque 
Principimi amicitias, et arma 

Nondum expiatis uncta cruor ibus , 5 

Periculosae plénum opus aleœ, 
Tractas, et incedis per ignés 
Suppositos cineri doloso. 

Paulùm severae Musa tragœdiœ 
Desit tbeatris; mox, ubi publicas 10 

Res ordinaris, grande munus 
Cecropio repeles cothurno, 

Insigne mœstis praesidium re i s . 

L I B R O S E G U N D O . 

ODA I. 

A ASINIO POLION. 

De tristes reos poderoso amparo, 
Del Senado lumbrera , 
Polion i lustre, cuya sien guerrera 
Laurel ciñó preclaro, 
Para eterna memoria 
De la insigne dalmática victoria; 

T ú , la guerra civil que de Metelo 
Nacer vió el consulado, 
Escribes y su origen desastrado; 
Sus progresos , su duelo, 
Y los juegos de muer te , 
Con que cruel fortuna se divierte. 

Y ligas de ambiciones militares 
Recuerdas ,y la espada 
Tinta en sangre de hermanos no expiada 
Senda llena de azares 
P i sas , donde traidora 
Ceniza abriga chispa abrasadora. 

Haz , mientras que de lucha fratricida 
Tu pluma el cuadro ordena, 



El consulenti , Poll io, curiae ; 

Cui lauros aeternos honores 

Dalmatico peperit triumpho. 

Jam nunc minaci murmure cornuum 
Perstringis aures ; jam litui strepunt; 

Jam fulgor armorum fugaces 
Terret equos , equitumque vultus. 

Audire magnos jam yideor duces, 
Non indecoro pulvere sordidos, 

Et cuncta terrarum subacta, 
Praster atrocem animum Catonis. 

J u n o , et Deorum quisquis amicior 
Afris , inulti cesserai impotens 

Tellure, victorum nepotes 
Retulit inferias Jugurthae. 

Quis non Latino sanguine pinguior 
Campus sepulcris impia prselia 

Testatur , auditumque Medis 
Hesperiae sonitum ruinae? 

Qui gurges, aut quae flumina lugubris 

Que abandone ¡VIelpomene la escena. 
La historia concluida, 
Calzarás á tu turno 
El ateniense trágico coturno. 

De la ronca corneta el son guerrero 
Atruena ya el oido, 

Y del clarín el pavoroso ru ido; 
Deslumhra el limpio acero 
Al que bridón enfrena, 

Y de espanto su brillo al bridón llena. 
Ya á los valientes capitanes creo 

En medio el campo honroso 
Ver cubiertos de polvo glorioso : 
Paréceme que veo 
El orbe sojuzgado, 

Menos del gran Catón el pecho osado. 
Del Africa los dioses protectores 

Huyeron , impotentes 
Para vengar la rota de sus gentes; 
Mas de los vencedores 
La progenie inmolada 
De Yugurta aplacó la sombra airada. 

Campos dó quier de túmulos cubiertos, 
Con sangre fecundados, 
Culpan nuestros furores despiadados. 
El ruido en sus desiertos 
Oyó el me do lejano 
De la caida del poder romano. 

¿ Qué mares nuestra sangre no ha teñido ? 
¿ Qué rios de la tierra 



Ignara belli ? quod mare Dauniae 

Non decoloravere caedes? 35 
Quae caret ora cruore nostro ? 

Sed ne, relictis, Musa procax , jocis , 
Ce® retractes muñera naeni® : 

Mecum Dioneo sub antro 
Qu®re modos leviore plectro. 40 

N O T A S . 

Esta escelente o d a , en que l l aman la atención por 
una parte hábiles consejos y patrióticos sen t imien tos , y 
por otra versos acabados y sonoros, frases enérgicas , y 
pintorescos y significativos epí te tos , fue dirigida á Cayo 
Jsinio Polion, uno de los hombres mas dist inguidos que 
figuraron en Roma duran te las querellas in te s t inas , que 
comenzaron al concluir el siglo VII de su fundación , y 
que no acabaron treinta años despues sino por la destruc-
ción de la república. Polion tenia u n mando en el ejér-
cito de Ju l io César , cuando éste se resolvió á pasar el 
R u b i c o n ; y se halló con él en la batalla de Farsal ia , 
donde con la derrota de P o m p e y o , empezó á hundirse el 
edificio de las antiguas ins t i tuc iones , que ya desde cin-
cuenta ó mas años antes se desmoronaba. Polion deseaba 
ver restablecido su esplendor ; pero los acontecimientos, 
mas fue r t e s que su vo lun tad , le l anza ron , en el segundo 
t r iunv i ra to , al partido de An ton io , como en el pr imero 
le habían lanzado al de César. Nombrado cónsul en 714, 
tuvo la satisfacción de reconciliar momentáneamente á 
Octavio y á An ton io , y subyugar poco despues á los par-

No probaron estragos de la guerra ? 
¿ En qué abismo escondido, 
En qué playa remota 
No corrió nuestra sangre gota á gota ? 

Mas n o , Musa atrevida, abandonando 
El juego y la alegría, 
Tono emplées de lúgubre elegía : 
Ven , y con plectro blando, 
Mientras el laúd h ieres , 
Cantemos el amor y los placeres. 

tineos rebelados, por cuya proeza mereció los honores del 
t r iunfo. El mal papel, que al lado de triunviros engreídos 
con su poder , debían hacer por necesidad los hombres 
que seguían las banderas del uno ó del o t r o , obligó á 
Polion á retirarse de los negocios ; y el conocimiento que 
tenia de los que con tanta distinción mane já ra , le hizo 
pensar en escribir la historia de las funestas disensiones 
que precedieron, é hicieron casi necesario el segundo t r iun-
virato , y la escribió en e f e c t o , mereciendo por el modo 
con que lo verificó, los elogios de desapasionados histo-
riadores y l i te ra tos , que vivieron en su t i empo , ó poco 
despues. Los mismos elogios merecieron sus arengas y 
sus tragedias, pues Polion fue tan distinguido orador, 
como entendido escritor de teatro y erudito filólogo; y 
es lástima que no haya llegado á nosotros n inguna de sus 
diversas obras. Fue en su juventud amigo de Cicerón, y 
mas tarde lo fue de los poetas mas estimados de su época, 
y entre ellos de H o r a c i o , y de Virgilio, á quien libró en 
Mantua de las manos de una soldadesca desenfrenada , 
y presentó y recomendó despues á Mecenas. Polion murió 
á la edad de 80 años , en el tercero de la era crist iana, 
en su casa de campo de Túscu lo , rodeado de la estimación 
general. De él hicieron mención honorífica Suetouio, Ve-



leyó Pa té rcu lo , Dion, T á c i t o , P lu ta rco , Séneca y Quint i -
liano. 

V. 1. \lotum ex Metelto Consule civicum... Hubo en 
Roma muchos cónsules de la familia de Metelo, señalados 
todos por acciones b r i l l an tes , que Ies valieron los dife-
rentes sobrenombres de Macedónico, Numídico, Crético 
y Batear. El de que aqu í se t r a t a , fue hijo de este úl t imo, 
y á sus nombres de Quinto Cecilio Metelo se añadió el 
de Celer (ágil ó l i s t o ) , á causa de la pront i tud con que 
poco despues de la muer te de su p a d r e , dispuso unas 
fiestas que dio al pueblo. Dis t inguido por haber ayudado 
á Cicerón á desbaratar los malvados designios de Catilina, 
y por los servicios que hizo al pais en el gobierno de la 
Galia Cisalpina, tuvo el dolor de no poder reprimir las 
ambiciones desatalentadas de algunos de sus amigos , y 
de ver formarse bajo su consulado en el año de 694 de 
R o m a , el tr istemente célebre tr iunvirato de Césa r , P o m -
peyo y Craso. Previo el ilustre Metelo que solo podia 
terminar esta coaliciou con una dictadura perpé tua , y este 
fue el único sent imiento que manifestó al verse acometido 
de uua enfermedad v io l en ta , que en tres dias le llevó 
al sepulcro, no sin sospechas de haber sido envenenado 
por Clodia, su m u g e r , á quien bajo el nombre de Lesbia , 
acababa de da r Catulo uua nombradla poco decente. 

V. 2. Vitia, et modos... Los desafueros ó estravios, y 
la marcha ó los t rámi tes . 

V. 3. Ludumque Fortuna... Véase lo que sobre esta 
calificación di je en la nota ai verso doce de la oda treinta 
y tres del libro a n t e r i o r . 

V. 4 . Graves principum amicitias... « Las dañosas 
coaliciones d é l o s magna t e s , los convenios funestos d é l o s 
caudi l los ,» esto e s , las t ransacciones fatales de Cesar, 
Pompeyo y Craso , á cuyo t r iunvira to debia necesariamen-
te limitarse la his tor ia de Polion. De aquellas alianzas 
dijo Veleyo Patérculo , que funestas desde luego á Roma 
y al m u n d o , debían igua lmente serlo con el t iempo a los 
mismos que las con t ra je ron . 

V. 5. Nondum expiatis... Ent re los ant iguos existia 
una ley religiosa, que obligaba á todo individuo que lia-

bia cometido un de l i t o , á uua purificación proporcionada 
á su magn i tud . Los crímenes colectivos exigiau también 
una expiación; y sobre los pueblos , ejércitos, ú otras cua-
lesquiera reuniones q u e se supouian autores de ellos, pe-
saba una responsabilidad m a u c o m u n a d a , ínterin no desa-
graviasen al cielo por los medios para ello ins t i tu idos . Ni 
las purificaciones individuales ni las colectivas eran en 
verdad onerosas ó iucoinodas , pues las pr imeras se redu-
cian por lo comuu á abluciones de esta ó aquella c lase, 
y las segundas á simples aspersiones de agua l u s t r a l , o 
á poco costosos sacrificios. Pero unas y otras exigían que 
las autorizasen testigos, y esto equivalía á hacer pública 
la imposición de la peni tencia , y por cousiguiente la fa l ta 
ó el delito que á la tal penitencia condenaba. La f á b u l a , 
igualmente que la h i s to r ia , nos ha revelado los admi ra -
bles efectos de aquella saludable i n s t i t uc iou , y no es es-
t raño que Horacio recordase á Polion la circunstancia de 
«no estar expiada aun la sangre ver t ida» en las tristes 
querellas , de que aquel ilustre personage estaba escribien-
do la historia. 

V. 6 . Periculosx plenum opus alex... Obra era en 
efecto, llena de azares, como dice el poeta , escribir una 
historia, cuando vivian los principales personages que en 
ella habian figurado, y ocupaba el t rono del pais y del 
mundo un hombre que habia cogido el f ru to de aqueHos 
largos disturbios. Horacio mismo da á Poliou el ejemplo 
de la circunspección con que es necesario proceder en 
tan delicada ma te r i a , cuando no designa los pactos inmo-
rales que sellaron la formación de los dos t r iunvi ra tos , 
sino con la vaga y anfibológica calificación de graves 
principum amicitias. 

V. 7. Incedis per ignes... El doctor Blair cita este 
pasage para probar que las metáforas no deben mult ipl i -
carse sobre u n mismo objeto. Tractare arma uñeta cruo-
ribus, dice, opus plenum alex, é incedis per ignes , for-
man un periodo embarazado y oscuro , porque es trabajoso 
concebir tan rápidamente el mismo objeto bajo tres tan 
diferentes aspectos. 

V. 9. Paulüm severx... ¿Se creerá que á t í tulo d e q u e 



Horacio representaba á Polion lo peligroso de escribir la 
historia contemporánea, hubo eruditos que atribuyeron al 
poeta la intención de retraer de su propósito a! histo-
riador? Los que tal pensaron no advirt ieron que al con-
trario le exhortaba Horacio á renunciar por algún tiempo 
al teatro, para dedicarse esclusivamente á la historia. Las 
tragedias que Pol ion había compuesto , le habían dado 
una gran gloria , y contemporáneos muy inteligentes las 
declararon iguales á las mas aventajadas de los trágicos 
«riegos. Esta gloria debia verosímilmente seducir á Po-
lion, v natural era por tan to , que su protegido le indu-
jese á renunciar á ella , hasta concluir la obra mas im-
portante y mas út i l de que se ocupaba. 

V. 10. Ubi publicas res ordinaris... Ubi historias 
qux publicas res continent, scripseris, dice Porfirio. 
Esta es la esplicacion verdadera , y en vano se fat igaron 
eruditos de nota en persuadir un sentido contrario. 

V. 1 2 . Cecropio cothurno... En la nota al verso quin-
to de la oda sé t ima del libro a n t e r i o r , dije que Cécrope 
fue el fundador y el primer rey de Atenas. Por eso fue 
aquella ciudad calificada en lo an t iguo con el adjetivo de 
Cecropia, y por eso dá aqui Horacio la misma califica-
ción al coturno. Es te era el nombre del borceguí alto y 
lujoso de que u saban los actores para represeutar la t ra-
gedia, composicion , que como diré en otra par te , se in-
ventó en A t e n a s , v que poetas de la misma ciudad 
elevaron luego á u n alto grado de perfección. Cecropio 
cothurno, que significa literalmente el coturno de Cécro-
pe, equivale pues á coturno de Atenas , con el cual se 
designa la t ragedia de ios atenienses E s q u i l o , Sófocles y 
Eurípides, conocida aun hoy con el nombre de tragedia 
griega. 

V. 13. Insigne moeslis... Con esta estrofa debia empe-
zar la pieza, y con ella la he empezado y o , pues la poe-
sía moderna no s u f r e estas trasposiciones, que la latina 
tomó de la gr iega. Por lo d e m á s , Polion merecía bien 
que se le llamase ilustre defensor de los reos afligidos, 
porque esta fué d u r a n t e algún t iempo su profesion , y en 
ella adquir ió m u c h a gloria. 

V. 14. Etconsulenti curix... El presidium consulenti 
c a r i « parece designar el tiempo en que Polion era cónsul, 
en cuyo periodo podía solo dársele, con apariencia de jus -
t icia, esta calificación. Las licencias de la poesía ant igua 
eran sin embargo ta les , y tan reducido el poder del Se-
nado durante las turbulencias del úl t imo t r iunv i r a to , que 
no se debería estrañar que á cualquier senador dis t in-
guido se le llamase «apoyo de la corporacion.» 

V. 16. Dalmatico triumpho... La Dalmacia hacia par-
te de la antigua I l i r ia , y comprendía el espacio que ocu-
pa hoy Ja provincia del mismo n o m b r e , y parte de la 
Albania y la Bosnia. Polion fué enviado á aquel pais para 
castigar á los par t ineos , por sus sublevaciones frecuentes, 
y por las correrías que solían hacer en Macedonia. Venció-
los él en E p i d a u r o , (ciudad cé lebre , cuyas ruinas se ven 
todavía hoy á dos leguas de Ragusa), y obtuvo por ello los 
honores del t r iunfo . 

V. 17. Iam nunc minaci... Este cuarteto y el siguiente 
son magníficos. Si las leyes á que se sujeta u n comenta-
d o r . no le obligasen á una estrema circunspección en sus 
juicios, y fuesen compatibles con el entusiasmo, este seria el 
lugar de decir, que imágenes, estilo, cadencia , todo con-
tr ibuye á poner aquí delante de los ojos del lector lo que 
el poeta intenta describir. 

V. 22. Non indecoro... Sordidos pulvere decoro, for-
ma en latin una ant í tesis , que es lástima que no pueda 
traducirse en ninguna lengua moderna. Ya algún comen-
tador llamó la atención sobre el contraste que ofrecen aque-
llas palabras, pero n inguno la llamó sobre otro contras te 
de ideas , que envuelve la misma f r a se , en la cual se pre-
sentan como cubiertos de polco glorioso, los actores prin-
cipales del triste drama de la guerra c iv i l ; como si en 
lides de esta clase pudiese nadie alcanzar verdadera gloria. 
César y Poinpeyo eran en verdad guerreros i lus t res ; pero 
no fué en las discordias intestinas donde adquirieron su 
Hombradía , y ni aun la victoria de Farsalia se miró como 
u n t í tulo de gloria para el que la obtuvo. Si despues u n 
t r iunfo semejante alcanzado en Fi l ipos , y mas tarde otro 
igual obtenido en Accio, merecieron al vencedor la gra-



titud de la patr ia , fué porque cou aquellas victorias se cor-
tó la cabeza á la hidra de la guerra c ivi l , y se aseguró 
el reposo del e s tado , que la de Farsalia no podia restable-
cer por sí sola , ni habría restablecido sin la t ra ición de 
Ptolomeo. 

V. 22. Et cuneta terrarum subacta... No se puede ha-
cer un elogio mas magnífico de Julio Césa r , que el que 
envuelve este verso. « T ú , dice el poeta á Po l iou , nos re-
ferirás los sucesos de la guerra c iv i l , y de tal manera 
pienso que lo h a r á s , que ya me parece estar oyendo los 
c lar ines , viendo á los gefes cubiertos de polvo glor ioso, y 
sojuzgado por último el orbe todo.» Y esto es en efecto 
lo que hizo César , no de jando un momento de reposo á 
los partidarios de P o m p e y o , ni en Asia , ni en Africa , ni 
en España. 

V. 24. Prxter atrocem animum Catonis... El elogio de 
Catón iguala sino escede al de César. Este sujetó al mun-
do en t e ro , inciusa el A f r i c a , donde Catón se habia re-
traído , pero no subyugó el a lma de hierro de este estoico 
fe roz , «domó al universo, menos á un hombre .» Al ven-
cedor y al vencido elevó en dos versos Horacio á una pro-
digiosa a l tu ra . Po r lo d e m á s , el epíteto osado que yo em-
pleo en mi t raducción, no espresa suficieutemente la idea 
del atrox l a t ino , ni aun sé si resultaría espresada , cuan-
do se di jese , 

Domado el orbe en tero , 
Menos del gran Catón el pecho fiero. 

pero atroz en castellano se toma siempre en mala par te , 
y por eso no he podido adoptar la calificación latina. 

V. 25. Juno et Deorum... El seutido es , «los dioses 
favorables al Africa tuvieron que ceder á la fuerza del 
des t ino , y m i r a r , sin poder oponerse , la derrota de Yu-
g u r t a ; pero estos mismos dioses le han vengado, y con la 
sangre de los romanos destruidos por César en Africa, 
nietos de los que vencieron al monarca n u m i d a , han 
aplacado sus Manes. » Ya se vé que en una estancia de 
oda moderna no hay medio de desenvolver estas alusiones, 

que el autor la t ino se contentaba con ind i ca r , seguro de 
que ninguno de sus lectores ignoraba la derrota de Yu-
g u r t a , á quien los mas habían visto morir en Roma , ni 
los combates empeñados en Afr ica , en t re los gefes que 
se habian disputado hasta entonces el mando de la re-
pública. Porque de una y otra parte no habian perecido 
en ellos mas que c iudadanos , los presenta el poeta como 
víctimas inmoladas á los Manes del rey numida . 

V. 28. Inferías... Asi se l lamaban los sacrificios que 
se hacían á los Manes. 

Jugurthx... Por muerte de Micipsa, rey de Numidia , 
ocupó el t rono de aquel pais su sobrino Yugurta, que 
mandando un cuerpo africano se habia dis t inguido poco 
antes en España á las órdenes de Escipion. Yugurta se 
deshizo sucesivamente de los dos hijos de Micipsa, con 
quienes debia haber partido la herencia de su p a d r e ; y 
la indignación que escitó en Roma su atroz conducta , 
obligó al Senado á declararle la guerra . El as tuto numida , 
á quien era conocida la venalidad del Senado , y la de 
casi todos los agentes superiores del p o d e r , corrompió á 
los generales que contra él se enviaron, é hizo la paz 
con las condiciones que quiso. Pero no permitiendo el 
carácter de Yugurta que fuese ella de larga d u r a c i ó n , se 
encendió de nuevo la g u e r r a , en la q u e , despues de ob-
tener mas ó menos importantes venta jas , acabó por ser 
derrotado por el i lustre Lucio Mete lo , que ganó allí el 
jus to sobrenombre de numídico. Yugurta se refugió en 
los estados de su suegro Boco , rey de Maur i tania , que, 
agotados todos los medios de resistencia, hubo de entre-
garle al cónsul Mario. Este aumentó la pompa de su 
t r i u n f o , llevando amarrado á su carro al antes formidable 
m o n a r c a , al cua l , despues de la ceremonia , se le encerró 
en un estrecho y húmedo calabozo, donde murió á pocos 
dias. Apenas hubo quien dejase de calificar de bárbaro é 
inicuo este t r a t a m i e n t o ; y no es estraño por tan to que 
Horacio mirase como una expiación la muerte de los ro 
manos, que perecieron medio siglo despues, defendiendo en 
los campos de Africa la causa de Pompeyo ó la de César. 

V. 31. Auditumque Medís. . La imagen es subl ime, 



pero la espresion es inexacta cuando menos. No hay c a m -
pos que atestigüen ruidos, y m u c h o menos ruidos m e -
tafóricos. 

V. 34. Daunix... La Daunia, de que ya hablé en 
otra ocasion, está aqui tomada por la I ta l ia . Daunix sig-
nifica pues la t inas ó romanas . 

V. 37. Sed ne relictis... Horacio se iba ade lan tando 
demasiado. De las pa t r ió t icas , pero vagas , y generales 
declamaciones sobre las desgracias del pr imer t r iunvi ra to , 
no habia mas que un paso para llegar al s e g u n d o , y este 
paso era resbaladizo y arr iesgado. El poeta , deteniéndose, 
señala indi rec tamente á Polion el peligro de renovar la 
memoria de aquellos acontec imien tos , y reproduce ba jo 
una forma nueva la idea que ya habia enunciado por 
las dos metáforas empleadas en los versos sesto y s é t imo . 
En la estrofa úl t ima de la pieza se muestra Horacio tan 
diestro cor tesano , como fecundo poeta y a rd iente patr iota 
en el resto de la composicion. 

V. 38. Cex nxnix... La isla de Ceos ( h o y Zia, en 
el archipiélago) f ue patria del célebre poeta elegiaco Si-

ODA II. 

AD CRISPUM SALLUSTIUM. 

Nullus argento color est avaris 
Abdito te r r i s , iniraice lauin», 
Crispe Sallusti, nisi temperato 

Splendeat usu. 

Vivet extenlo Proculeius aevo, 5 

Notus in fratres animi paterni : 

mónides , y á esto a lude el epiteto Cea, aplicado al sus-
tant ivo nxnia, que era el nombre de la canción l úgub re 
que can taban las mugeres alquiladas para l lorar en los 
duelos . También se daba este n o m b r e á la diosa de los 
f u n e r a l e s , á la cual erigieron los romanos u n templo 
es t ramuros de la c iudad. 

V. 39. Dionxo sub antro... Es dec i r , «en la cueva 
consagrada á V e n u s , » pues á esta diosa se daba la de-
nominac ión de Dionxa, porque h u b o quien la supuso 
hija de una de las Nereidas, l lamada Dione. Pero en la 
cueva consagrada d Dione, es una frase figurada, cuyo 
sent ido e s , «cantemos de asuntos g a l a n t e s , amorosos, 
fest ivos.» A s i , el contraste con las ideas que son objeto 
d e la pieza es v i s ib le , lo q u e no sucede en t end iendo 

•aquella espresion l i t e ra lmente , pues es indudab le que en 
la cueva consagrada d Venus se podia también en tona r 
las canciones elegiacas del poeta de Ceos. 

V. 40. Leviore plectro... «Con estilo no t an subl ime.» 
Véase la nota sobre el verso once de la oda veinte y seis 
del l ibro an te r ior . 

ODA II. 

A CRISPO SALUSTIO. 

Nada en el seno avaro de la tierra 
Vale el oro sumido; 
Y en él no hallas recreo, 
O Salustio querido , 
Cuando no brilla por prudente empleo. 

Eterno hará de Proculeyo el nombre 
La paternal ternura 
Con que á los suyos ama. 

TOMO I . 2 3 



Ilium aget pennà metuente solvi 

Fama superstes. 

Latiüs regnes aviduin domando 
Spiri tum, quími si Libyam remotis 10 
Gadibus jungas, et uterque Pcenus 

Serviat uni. 

Crescit indulgens sibi dirus hydrops ; 
Nec sitim pellit, nisi causa morbi 
Fugerit Tenis, et aquosus albo 15 

Corpore languor. 

Redditum Cyri solio Phraaten 
Dissidens plebi, numero beatorum 
Eximit v i r tus , populumque falsis 

Dedocet uti 20 

Vocibus ; regnum et diadema tutum 
Deferens u n i , propriamque l aurum, 
Quisquís ingentes oculo irretorto 

Spectat acervos. 

N O T A S . 

La mayor parte de mi vida pasé yo sin haber podido 
a t inar con el objeto de esta p ieza , y no lo estrañaba en 
verdad, al pensar que lo mismo había sucedido á todos 
los intérpretes de Horacio. De ellos unos vieron en la 

Irá á la edad futura 
Su recuerdo en las alas de la fama. 

Mas gloria alcanza quien codicia torpe 
O refrena ó entibia, 
Que si á Gades uniera 
Las arenas de Libia, 

Y á una y otra Cartago leyes diera. 
Mas, mientras bebe m a s , sed devorante 

Al hidrópico aflige, 

Y mas su sangre inflama, 
Si el vicio no corrige 

Que linfa impura por su piel derrama. 
Porque volvió á subir de Ciro al t rono, 

Venturoso á Fraate 
Juzga el vulgo liviano. 
La virtud le combate , 

Y á reformar le exhorta el juicio vano; 
Y á aquel tan solo con real diadema 

Y sacro lauro encumbra, 
Que ni de plata ni oro 
Alto monton deslumhra, 

Ni aun se vuelve á mirar tanto tesoro. 

oda una sátira; otros la recomendación de la moral rela-
jada de Epicuro; estos, consejos de moderación dirigidos 
á un hombre que no los necesitaba ; aquellos en fin (y 
por mucho tiempo fu i vo de este n ú m e r o ) , máximas tri-
viales, enunciadas con un tono didáct ico, de que parecía 
resallar la incongruencia, por estar escrita la pieza en u n 
metro consagrado por la célebre poetisa de Lesbos á las 
inspiraciones de la Musa lírica. Pero aplicando una a ten-



cion séria al mecanismo de la composicion, he encontra-
do al fin en ella el filosófico y poético elogio de una de 
las virtudes mas raras y mas dignas de aca t amien to , la 
de hacer buen uso de las riquezas. La pieza está dirigida 
á un personage que lo hacia admi rab l e , y á quien por el 
solo hecho de ensalzarse la noble cualidad con que él se 
d i s t i ngu ía , se elogia asimismo de un modo tan delica-
do como completo. El análisis que en las notas voy á 
hacer de la pieza, probará la exacti tud de este juicio. 

V. 1. Nullus argento... «Ningún va lor , dice el poeta, 
tiene el oro escondido en las entrañas de la t ierra ; » y 
esta observación, que considerada aisladamente, parecería t r i -
vial , tiene aqui impor tanc ia , por ser como la base ó 
fundamento del elogio que se va á hacer del desinterés. 

v . 2. Abdito... Esta lección era la de todos los ma-
nuscritos, y aun la de todas las ediciones has ta Lambí-
no, que sust i tuyó abditx, para evitar que la sentencia 
fuese de una trivialidad chocante. No lo será tal sin em-
bargo, si la circunstancia espresada por la f rase nisi tem-
perato splendeat usu, se enlaza con la calificación de 
inimice lamnx, dada á Salustio, y se ordena asi la 
construcción: «Sa l lu s t i , inimice lamnx, nisi splendeat 
temperato usu, en lugar de nullus color est argento 
abdilo tenis, nisi splendeat temperato usu.» 

V. 3. Crispe Sallusti... Se engañaron los que creyeron 
que fue dirigida estaf pieza al ilustre historiador Cayo Crispo 
Salust io , puesto que éste murió en 720 , y el suceso de 
que habla despues el poeta ( la reinstalación de Fraa tes en 
el trono de P e r s i a ) , no se verificó hasta algunos años 
despues. Por esta razón los comentadores entendidos bus-
caron luego otro Salus t io , y le hallaron en u n sobrino é 
hijo adoptivo del célebre historiador. De Salustio el mozo 
cuenta Tác i t o , que no obstante su ilustre clase y su alta 
capacidad, sus grandes riquezas y sus no menos grandes 
proporciones para obtener los primeros des t inos , jamás, 
á imitación de Mecenas , aspiró á n inguno , sin que su 
desinterés le impidiese aventajar en consideración y en 
prestigio á muchos que habían sido cónsu les , ó ceñídose 
los laureles del tr iunfo. Por muerte de Mecenas, se elevó 

Salustio al ministerio universal , que aquel había desem-
peñado por tantos años ; y no solo sirvió el mismo destino 
mientras vivió Augus to , sino que continuó sirviéndolo en 
el reinado de T iber io , que le dispensó una confianza ili-
mitada. 

V. 3 y 4. Nisi temperato splendeat usu... Tácito nos 
dejó escrito que Salustio se distinguía de los antiguos 
por el esmero y elegancia de su por t e , y que su mag-
nificencia habitual se acercaba casi al lujo. Esto es lo que 
con razón llama Horacio hacer un uso moderado de las 
riquezas, pues la moderación consiste en alejarse igual-
mente del despilfarro y de la t acañer ía , y en hacer 
gastos proporcionados á la for tuna de que se goza. El 
poeta alaba noblemente al m a g n a t e , cuando le proclama 
«enemigo del oro que no se emplea en usos prudentes;» 
pues ¿para qué sirve, en efecto el que no se destina á las 
necesidades que á cada cual impone su respectiva situación? 

V. 5. Vivet extento Proculeius xvo... Proculeyo fue 
un caballero r o m a n o , afamado por su p r o b i d a d , por la 
protección que dispensó á las l e t r a s , y por la confianza 
que siempre mereció á Augusto, y que llegó al punto de 
haber pensado en casarle con su hija Julia. Habi tua lmente 
generoso y espléndido, lo fue de un modo par t icular con 
sus hermanos Cepion y Murena , que ar ru inados por la 
guerra c ivi l , fueron largamente rehabilitados de recursos 
por Proculeyo. El elogio subl ime que de su desinterés hace 
Horac io , parece envolver una comparación, que debia ser 
muy lisongera para Salus t io . pues Proculeyo era hermano 
de la caprichosa Terenc ia , muger de Mecenas , y por 
cierto muy querida de él. A Mecenas debian también li-
songear las alabanzas que merecía la conducta de su cu-
ñ a d o , y con ningún otro ejemplo podia el poeta mostrar 
mas deferencia á sus protec tores , mas cariño á Salustio, 
n i mas respeto á la virtud que se proponía ensalzar. 

V. 7. Penná metuente solvi... Es una frase poco me-
nos que ininteligible. Con ala infatigable, es la traduc-
ción que mejor puede espresar la idea que parece contenida 
en las palabras sobre que discurro. 



Su 1 'ale 
Suo nome agíterá con volo eterno 

Fama inmor ía l e , 

dice Garga l lo ; y esta versión embarazada muestra la 
dificultad que él halló para espresar la idea original. 

^ . 9. Latiks regr.es... Es ta no es una advertencia que 
se hace a Salus t io , á q u i e n no podia el poeta aconsejar 
que enfrenase la codicia, despues de haberle presentado 
como un modelo de desinterés . La espresion latiüs reg-
nes, equivale á latiüs regnabit, y espresa una idea ge-
neral , en vez de un consejo especial, que envolvería no 
solo una contradicción p a l p a b l e , sino un insulto grosero. 

V. 10 y 11. Remotis Gadibus... La ciudad llamada 
hoy Cád iz , fué fundada por los t i r ios , que le dieron el 
nombre de Gadir ó Gades, que en su lengua significaba 
lugar cercado ó cerrado, porque en efecto Gades estaba 
materialmente cercado por el mar . Horacio dá á esta c iu-
dad el epiteto de remota, ó porque estaba situada en la 
estremidad occidental del m u n d o ant iguo, ó por la dis-
tancia que mediaba entre ella y la L i b i a , que como ha 
dicho en otra pa r t e , era u n a provincia del Africa sep ten-
t r i ona l , vecina del Egipto . 

V. I I . Ulerque Pcenus... Yo no sé donde fué u n co-
mentador á buscar una Cartílago Pcenorum, que según 
é l , era la Villaíranca del Panadés de h o y , y otra Cartago 
española, á que en contraposición de la de A f r i c a , a l u -
día Horacio por las palabras uterque Pcenus. Hab lando 
el poeta de dos Cartagos, lo na tura l era suponer que 
aludía á las dos mas célebres ciudades de este nombre , y 
estas eran la de Af r i ca , y la fundada por Asdrubal en 
España , á la cual se dio el nombre de Cartílago nova, 
(hoy Cartagena). Para Cartagos de menos n o m b r a d i a , se 
habría podido hacer mención de una Cartílago vetus, que 
es, en opinion de a lgunos , la Cantavieja de hoy. 

V. 13. Crescit... Esta comparación es muy opor tuna. 
Se aumenta la hidropesía bebiendo agua ; asi crece la ava-
ricia amontonando riquezas. 

V. 17. Phraaten... Ya di je en las notas á la odave in -

te y seis del libro a n t e r i o r , que Fraates, arrojado del 
t rono de Persia por sus crueldades , f u é restablecido en 
él algunos años despues por los escitas. Este monst ruo , 
despues de u n largo reinado, murió asesinado por su muger . 

V. 18 y 19. Dissidens plebi... virtus... La virtud que 
disiente de la plebe, esto es , el sabio que no juzga 
como el vulgo. E l sabio en efecto no contempla feliz á 
un t irano que vuelve á ocupar el t rono de que fué lanza-
d o , y exhorta á todos á no dejarse ar ras t rar por errores 
vulgares. Esto es lo que significa dedocet ut.i falsiz vo-
cibus. 

V. 21. Regnum et diadema... Este es otro de los ca-
racteres del desinterés; el de mirar sin volver la cara (ocu-
lo irretorto) los montes de oro. Al que usa noble y ge-
nerosamente del que posee, no le hacen impresión los que 
no le pertenecen. Por este rasgo se completa el elogio que 
se ha hecho de la noble vir tud que el poeta se propuso 
celebrar, y el de S a l u s t r y Proculevo en quienes ella bri-
llaba. 



ODA III-

AD QUINTUM DELLIUM. 

jEquam memento rebus in arduis 
Servare men t em, non secus in bonis 

Ab insolenti temperatam 
Laetitià, moriture Delli : 

Seu moestus omni tempore vixeris, 5 

Seu te in remoto gramine per dies 
Festos reclinatum beitris 
Interiore notò Falerni ; 

Quà pinus ingens, albaque populus 
Umbram hospitalem consociare amant 10 

Ramis , et obliquo laborat 
Lympha fugax trepidare rivo. 

Huc vina, et unguenta , e tn imiùm breves 

Flores amoenae ferre jube rosae ; 

Dum res et aetas, et Sororum 15 

Fila t r ium patiuntur atra. 

ODE III. 

' ' 0 1 ! • l>l/ I ) 
A QUINTO DELIO. 

Si de suerte importuna 
Probares ¡la c r u e z a , 
Muestra serenidad, Delio, y firmeza; 
Y en la feliz fortuna 
Moderada alegría, 

Pues de morir ha de llegar el día. 
Ya tristeza molesta 

Te abrume, ó reclinado 
Sobre la grama del florido prado 
En los dias de fiesta, 
De cuitas libre y males, 
Con vino de Falerno te regales , 

Donde pino coposo, 
Donde gigante tilo 

Se agradan en formar sombroso asilo, 

Y en cauce tortuoso 
Sus raudales de plata 

Fugaz arroyo con afan desata. 
Mientras no tu contento 

Turban cuitas ni canas , 
Ni el negro estambre de las tres hermanas , 
Aqui suave ungüento 

Y vinos traer manda, 
Y rosas que marchita el aura blanda. 



362 LIBER II. 

Cedes coemptis saltibus, et domo, 
Vill&que , flavus quam Tiberis lavit: 

Cedes, et extructis in altum 
Divitiis potietur ha res . 20 

Divesne, prico natus ab Inacho, 
Nil interest, an pauper , etinfim& 

De gente sub dio raoreris, 
Victima nil miserantis Orci. 

Omnes eodem cogimur : omnium 25 

Versatur urna ; ser ius , ocius 

Sors exitura, et nos in aeternum 
Exilium impositura cymbae. 

N O T A S . 

Esta es una elegante oda. Las razones con que el poe-
ta persuade á Delio á gozar de los placeres inocentes que 
puede proporcionarle su estado , están desenvueltas con 
maestría y precisión. Nada hay en la pieza que no sea 
poético. 

V. I. /Equam memento... Mantenerse serpno en los 
trances apurados, y preservarse del engreimiento eumedio 
de la prosperidad, son cualidades eminentes que pocos 
hombres poseen, y de que sin embargo necesitan cuantos 
aspiren á la dicha , que es u n o de los mas pronunciados 
instintos de la raza humana . Horac io , recomendando á 

El vergel placentero 
Debes y el bosque umbrio, 

Y tu quinta que baña el Tíber frió, 
Dejar á tu heredero , 

Que disipará ufano 
Tanta riqueza acumulada en vano. 

Que ora opulento seas , 
É Inaco tu ascendiente; 
Ora de baja alcurnia descendiente, 
Ni humilde hogar poseas, 
De la vida el tributo 
Fuerza es pagar al inflexible Pluto. 

Ley es la de la muerte , 

Y de todos los hombres 
En la urna horrible agítanse los nombres; 
Ahora ó luego la suer te , 
Para destierro eterno, 

Nos lanzará á la barca del Averno. 

Delio mostrarse igual en la próspera y adversa fo r tuna , 
le da un consejo ú t i l í s imo , de que realza la importancia 
por la enérgica concision con que lo enuncia. 

V. 4. Mor ¿ture... Esta sola palabra contieue la pe-
rentoria razón del consejo, ó sea la prueba irrecusable de 
la verdad de la sentencia. Moriture equivale á «pues eres 
mortal;» y este supuesto envuelve la idea de las condi-
ciones de la vida. De ellas es una la necesidad de con-
ducirse del modo mas propio para hacerla sopor tab le , y 
ninguno lo es mas que la igualdad de espíritu en todas 
las situaciones. 

Delli... Yo no creo que el Quinto Delio á quien di-
rigió Horacio esta p ieza , fuese el individuo de este ñora-



bre, que unido pr imero con Dolabela, paso despues al 
partido de Casio , y sucesivamente á los de Antonio y 
Augusto, y de quien hicieron poco honrosa mención Dion 
y Séneca. Plutarco habló de un Delio, que algunos han 
supuesto ser diferente del a n t e r i o r , v esta suposición es 
muy verosímil. No podia en efecto concebirse que Hora-
cio dirigiese tan amistosos consejos á un hombre que se 
había desacreditado por la frecuencia de sus apostasías. 

V. 5. Seu mcestus... Hubo quien pensó que este ver-
so se referia á rebus in arduis, y el siguiente á non 
secus in bonis, y ordenó en consecuencia la construcción 
de las dos estrofas de esta manera . Delli, seu mcestus 
vixeris, seu te beáris reclinatum in remoto gramine, 
quando quidem moriturus es, memento servare mentem 
¿equam. 

V. 8 . Interiore notd Falerni... «Con vino de Faler-
no, que tuviese una inscripción a n t i g u a , » es d e c i r , que 
fuese añe jo ; ó «con vino guardado en lo mas hondo ó 
reservado de la bodega ; » esto e s , con el vino mejor. 
Solían los romanos escribir sobre los toneles el año y el 
terreno en que se habia cogido el vino que guardaban. 

V. 10. Umbram hospitatem... La frase amant con-
sociare ramis umbram hospitalera (gustan de asociar 
con sus ramas una sombra hospitalaria), es la mas 
atrevida que produjo jamás el entusiasmo lírico. La de 
laboral trepidare ( trabaja dando tumbos, ó hace esfuer-
zos en los tumbos que va d a n d o ) es del mismo género; 
y unido a este mérito el de la exactitud de los epítetos 
aplicados al pino , al a r royo , al cauce v á la sombra , 
hace todo ello aparecer este cuarteto como uno de los 
mas ricos y mas armoniosos que inspiraron las Musas 
latinas. Aunque la índole escesivamente tímida de las 
lenguas modernas , no permite dar á estas imágenes en 
la traducción toda la pompa que tienen en el original, 
yo no he t i tubeado en a t r ibuir á los pinos y á ios ála-
mos la especie de voluntad que les atribuye Horacio, di-
ciendo : 

«Se agradan en fo rmar sombroso a s i l o ,» 

ni en revelar á lo menos la intención de la frase laboral 
trepidare, diciendo, desata con afan, y creo que es todo 
lo mas á que puedeu estenderse las lenguas vivas. 

V. 13. Et nimiúm breves... La calificación de esce-
sivamente fugaz, dada á la r o s a , muestra que nada ol-
vidaba Horacio de lo que podia contribuir á la aceptación 
de su consejo. Fugaz no es solo un epíteto, es casi un ar-
g u m e n t o , en el cual se columbra la intención de asimilar 
la vida humana á la ílor de mas efímera existencia. F,l 
adverbio escesivamente añadido al epíteto fugaz, parece 
completar la comparac ión , y a no ser a s i , la espresion 
de «rosas demasiado pasageras,» seria de una tristísima 
trivialidad. 

V. 15. Sororum... Estas tres hermanas eran las Parcas, 
h i j a s , según unos mitólogos, de Júpi ter y de T e m i s , es 
decir , del Poder y de la Jus t i c ia , y según otros de la 
Noche y del Erebo , ó s ea , de los primeros seres salidos 
del seno del Caos , y que en tal calidad eran los mas 
elevados de la creación. Las tres hermanas se l lamaban 
Cloto, Laquesis y Atropos, y entre ellas hilaban la vida 
de los hombres , cuidando la primera de la rueca , del 
huso la s e g u n d a , y la tercera de las t i je ras ; es decir, 
presidiendo al nacimiento la u n a , la otra al curso de la 
vida, y á la muerte la úl t ima. La mitología completó este 
magnífico emblema añad iendo , que para tejer dias largos 
ó dichosos empleaban las Parcas lana blanca mezclada de 
oro y de s e d a , y para los desventurados ó de corta d u -
ración, lana negra y endeble. No podia la existencia ser 
mas convenientemente representada , que asemejándola á 
un h i lo , sobre el cual estaba siempre pendiente la t i jera, 
y que ni aun en la condicíon mas f avorab le , tenia otra 
consistencia que la de un h i l o , capaz de quebrarse por sí 
mismo, aun cuando nadie le cortara. En otra parte he 
dicho que las Parcas eran los ministros del Destino, y 
ahora añadiré que con esta alegoría santificaban las creen-
cias antiguas la terrible inexorabilidad de los agentes de 
la mas poderosa de las divinidades, y por el recuerdo per-
pétuo de la m u e r t e , y por el saludable temor que con él 
infundían , ayudaban á comprimir el vuelo de las pasiones 



funestas. Uno de los medios que mas eficazmente podían 
contribuir á este fin, era el de proporcionar á la inquie-
tud habitual del espíritu h u m a n o , un alimento menos 
peligroso; y ninguno lo era menos que el goce de los pla-
ceres senci l los, que por lo común retraen de las ilusiones 
de la vanidad y de los estravios de la ambición. Horacio, 
escitando á I)elio á entregarse á aquellos placeres, le dá 
aquí pues un consejo tan ú t i l , como el de preservarse del 
engreimiento en la feliz fortuna , y del abatimiento en la 
adversa. 

V. 21. Prisco natus ab Inaccho... Inaco fue el funda-
dor y primer rey de Argos. Hay quien le hace c o n t e m -
poráneo de Tharé, padre de Abraham , y los que menos 
antigüedad le a t r ibuyen, le suponen diez y ocho siglos 
anterior á la era cristiana. Horacio no podia llevar mas 
arriba >1 orígeu de liuage alguno. L a mitología misma 
supuso á aquel personage casi contemporáneo á la crea-
c i ó n , pues le hizo hijo del Océano y de Tetis. 

V. 24. Orci... Orco por P l u t o n , pues como he dicho 
en otra p a r t e , Orco era una divinidad de las regiones in-
fernales. Horacio , que le llama aquí nil miserans, le 
llamó en otra par te rapax, y á Pluton illacrymabilis. 

V. 25 y 26. Omnium versatur urna... Esta metáfora 
es hermosísima. No pudiéndose adivinar la razón por qué 
unos mueren a n t e s , y otros despues , parecía na tura l su-
poner , que se sacaban por suerte las cédulas de los que 
habían de morir . 

V. 28. Exilium... La palabra exilium se formó de la 
proposicion ex y del sustantivo solum, de suerte que equi-
vale á lanzado del suelo. Lo mismo la voz castellana des-
terrado, se formó de de y tierra, y equivale por tanto 
á echado de la tierra. La muerte que echa de la tierra 
para siempre, debía pues ser calificada d e destierro eterno. 

Cymbx... La barca de Carón. Este personage, como 
todos los que la creencia gentílica revistió de permanentes 
y trascendentales a t r ibuc iones , tenia según la mitología, 
un alto o r igen , pues fué hijo del Erebo y de la Noche, 
que como he dicho a r r iba , fueron hijos del Caos. El Caos 
" i las tradiciones paganas , era la desordeuada é informe 

mezcla de elementos iner tes , que acinados en misteriosas 
é indefinibles regiones , debian ser un día la materia de 
la creación; pues los primeros hombres , entregados á las 
inspiraciones de su r a z ó n , no podian concebir la for-
mación de los diversos seres, sin la preexistencia de la 
materia de que debian formarse. La filosofía antigua su-
puso que agitándose en el seno del espacio aquellos ele-
mentos, resultó de su roce la forma que simultánea ó su-
cesivamente fueron tomando los objetos. Con arreglo á 
esta creencia, personificó á muchos de ellos la mitología, 
haciéndolos hijos del Caos, y los presentó asi como coe-
táneos á la existencia del m u n d o , y dignos por tan to de 
su acatamiento. De algunos se comprende sin esfuerzo la 
filiación, y nadie dejara de adivinar por ejemplo, el mo-
tivo por que se hizo al Erebo y la Noche padres d é l a Luz 
y del Dia; pero no sucede otro tanto con respecto á Carón, 
hijo de los mismos padres. Las atribuciones que le señaló 
la mitología fo rman tal contraste con las que á sus bené-
ficos hermanos señalaron sus mismos nombres , que no se 
concebiría la razón de la diferencia, sino se partiese del 
principio, de que todas las funciones cuyo desempeño pa-
recía contr ibuir al orden del universo, eran igualmente 
respetables, por mas que unas apareciesen gloriosas y be-
néficas, y otras duras y desagradables. Asi se esplica que 
Júpiter reinase en las regiones luminosas del c ie lo , y su 
hermano Pluton en las tenebrosas del inf ierno: que Diaua 
favoreciese bajo el nombre de Luc ina , el nacimiento de 
la especie h u m a n a , y las Parcas , hijas del mismo padre, 
segasen implacablemente la existencia protegida al nacer. 
Por el mismo principio se esplica la incumbencia al pare-
cer baja que fué atribuida á Carón, y á que alude Ho-
racio en el pasage que c o m e n t o , de conducir en una bar-
ca las almas de los muertos á la morada de las sombras , 
atravesando los rios Estix y Aqueronte , que separaban los 
reinos de la muerte de los de la vida. Esta alegoría in-
geniosa no tenia mas objeto que mater ia l izar , y hacer casi 
tangible la idea d é l a inmor ta l idad , que fue solo una de las 
mas sublimes inspiraciones del espíritu h u m a n o , hasta que la 
religión verdadera la convirtió en un dogma santísimo. 



ODE IV. 

AD XANTHIAM. 
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Ne sit ancill« tibi amor pudori , 
Xanthia P h o c e u , priùs insolentem 
Serva Briséis niveo colore 

Movit Achillem. 

Movit Ajacem Telamone natum 
Forma captivae dominum Tecmessae : 
Arsit Atrides medio in triumpho 

Virgi raptá : 

à * 

Barbaree postquam cecidere turmœ 
Thessalo victore, et ademptus Hector 
Tradidit fessis leviora tolli 

Pergama Graiis. 

IO 
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Nescias an te generum beati 
Phyllidis flavaa decorent parentes ? 
Regium certe genus , et Penates 

Mœret iniquos. 
15 
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ODA IV. 

A JANTIA. 

No , Jantia, te. avergüenzes 
De querer á una esclava, 
Que prendó al fiero Aquiles 
Su cautiva Hipodamia; 

Y prendó de Tecmesa 
La hermosura y la gracia 
A su arrogante dueño , 
Al Telamonio Ayas. 
Abrasó al grande Atrida 
El amor de Casandra, 

Y ardió en medio del tr iunfo, 
Cuando las huestes de Asia 
Hundido hubo en la tumba 

El héroe de Tesalia, 

Y á los cansados griegos 
De Héctor la muerte infausta 
Allanó asi de Troya 
Las gigantes murallas. 
¿ Quién sabe si de Filis 
No te honra la prosápia ? 
De reyes es sin duda , 
Sin duda, y no sin causa 
Al rigor de sus Lares 
Imputa sus desgracias. 
TOMO J> 



Crede non illam tibi de scelesti 
Plebe delectara ; ncque sic fidelem , 
Sic lucro aversam potuisse nasci 

Matre pudendi. 20 

Bracbia, et vultum, teretesque suras 
Integer laudo : fuge suspicari 
Cujus octavum trepidavit aetas 

Claudere lustrum. 

N O T A S . 

Esta oda , en que Horacio hace esfuerzos para retener 
á Jantia en lazos que el decoro de su clase le mandaba 
romper , no era digna por su objeto de pasar á la posteri-
d a d , pero sí lo era por la gallardía de la espresion y la 
soltura y sonoridad de los versos. Villegas h izo de ella 
una traducción mas mala que casi todas las demás suyas. 

V. 2. Xantia Phoceu... No se sabe quién era este 
sujeto. De clase elevada debia s e r , pues que era menester 
animarle con grandes ejemplos, para que no se avergon-
zase de una pas ión , á que no se entregaban las personas 
de forma sin perder algo de su concepto. 

V. 3. Briséis... E n la toma de L i r n e s o , c iudad de 
Caria , quedó cautiva de Aquiles Hipodamia, esposa de 
su rey Minos, é hija de Brises, por cuya ú l t ima cir-
cunstancia la designa el poeta con el nombre de Briséis. 
Cuéntase que era hermosísima. 

V. 5 . Ajacem Telamone natum... De este Ayax, hijo 
de Telamou, y de otro Ayax , hijo de Oileo, hablé en las 
notas á la oda quince del primer libro. 

V. C. Tecmesx... Como Aquiles á Li rneso , hizo Ayax, 

N o , no es de la ruin plebe, 
Que fiel y delicada, 
No puede ella ser hija 
De una madre villana. 
Y no de mi sospeches, 
Cuando imparcial alaba 
Mi lengua su faz pura, 
Su mano torneada; 
Que ya el tiempo ocho lustros 
Sobre mis hombros carga. 

durante el sitio de T r o y a , una espedicion á cierto lugar 
de F r ig i a , donde reinaba un tal Teutras ó Teleutas. Ma-
tóle Ayax en un combate cuerpo á cue rpo , y despues 
tomó é incendió su c iudad , de la cual llevó cautiva á su 
hija Tecmesa. 

V. 7. Atrides... Hijo de Aireo; por lo cual se dió 
la denominación de Atrida lo mismo á Menelao, rey de Es-
parta, que á su hermano Agamenón, rey de Argos y de Mi-
cenas. Este ú l t i m o , que es á quien aquí alude Horacio, se 
casó con Cli temnestra , hija de T índa ro , rey de Esparta , 
con cuyo auxilio lanzó de Argos á Tiestes, que se había 
apoderado del t rono de A t r e o , y reinó en aquella ciudad, 
de la cual trasladó luego su residencia á Micenas. La re-
putación que allí adqui r ió , hizo que los demás soberanos 
de Grecia le nombrasen gefe de la espedicion destinada á 
vengar el robo de n e l e n a . En la repartición de esclavas que 
se hizo despues de la toma de L i r n e s o , tocó Astinome, 
hija de Cr ises , á Agamenón, como Hipodamia , hija de 
Brises, á Aquiles. Motivos de religión obligaron al cau-
dillo de los griegos á devolver la princesa que se le ad-
judicara , mas para vengarse del tésalo que habia part i-
cularmente insistido en la devolución, le arrebató su Bri-
se ida , dando motivo con esta acción al largo resenti-



miento que tan magníficamente cantó Homero en su Iliach. 
Tomada al fin T r o y a , arrancó Agamenón de manos de 
Ayax , hijo de O i l e o , la doncella de que habla Horacio 
en el verso siguiente. 

V. 8 . Virgine rapta... Esta doncella era la célebre 
profetisa Casandra, bi ja de Pr iamo y H é c u b a , reyes de 
Troya. Por ciertas que fuesen sus predicciones, tuvo siem-
pre la desgracia de que no fuesen c re ídas , aunque ape-
nas hubo una que no justificase el éxito. En la noche del 
saqueo, que ella anunciara en vano tantas veces, se re-
fugió al templo de Minerva, y allí mismo fue violada por 
el impío hijo de Oileo. Arrebatósela A g a m e n ó n , que 
prendado de su h e r m o s u r a , la llevó consigo á Argos, 
donde el dia de su llegada fueron asesinados ent rambos . 

V, 10. Thessalo victore... Este Tésalo era Aquiles , y 
Aquiles murió antes de la toma de la ciudad. Horacio 
le l lama sin embargo vencedor , porque él fue quien f a -
cilitó su conquista con la muerte que dio al troyano Héc-
tor , durante cuya vida no era posible rendir el ba lua r te 
que él defendía. 

Ademptus Héctor... Héctor era como Casandra , hijo de 
Pr iamo y Hécuba. El nombre de Héctor significaba An-
cora, porque du ran t e su vida debía ser el ancora de 
salvación de su pais. Sus hazañas le hicieron el ter ror 
de sus enemigos , de los cuales murieron á sus manos 
muchos de nombradla , y entre ellos Pa t roc lo , el ín t imo 
amigo y compañero de Aquiles. Irr i tado e s t e , se lanzó 
de nuevo al campo , de que le alejara momentáneamente 
su resentimiento contra Agamenón , y obligó á los t ró-
vanos que habían hecho una vigorosa" salida, á replegarse 
al abrigo de sus muros . Héctor se quedó solo fuera de 
la ciudad, y empeñó un combate con Aquiles , que de 
un bote de su fo rmidab le lanza le dejó muerto á sus 
pies. Atravesóselos de parte á parte el bárbaro vencedor, 
y con correas amar ró su cadáver al carro en que montó 
luego, y le arrastró hasta su t i e n d a , donde con otros 
malos t ra tamien tos pretendió vengar sobre él la muer te 
de su amigo Patroclo . 

V . 1 U Leviora Per gama... Troya, mas fácil de con-

quistar despues de la muerte de Héctor. Héctor ademptus 
tradidit tolli fessis Gratis Pergama leviora, es una f r a -
se elegante. Los versos son también muy suaves. Perga-
ma era el nombre de la ciudadela de Troya. 

V. 13. Nescias... Horacio responde á la objecion que 
podía hacérsele, de que el amor de Janlia á Fil is nada 
tenia de común con el de los personages que cita , cuyas 
esclavas eran de estirpe r e a l , y dignas por consiguiente 
del amor de sus vencedores. «¿Quién sabe, dice el poeta, 
si Filis no es de uua estirpe tan esc larec ida , como las 
princesas cautivas que tan ardiente amor inspiraron á sus 
dueños?» 

V. 15 y 16. El Penates mceret iniquos... «Se queja 
de sus Penates c rue les , que la han reducido á la escla-
vitud.» A los Penates estaba encomendada la paz y la 
prosperidad de !o interior de las casas, y de ellos podia 
por tanto quejarse con razón la persona , cuyos negocios 
domésticos ó particulares no prosperaban. A estos Genios 
de cada familia, y guardianes de cada c a s a , se daba el 
nombre de Penates, derivado de penita, adjetivo con que 
se designaba la parte inter ior ó reservada de la casa, 
que era el lugar donde la gente rica tenia el oratorio ó 
capilla en que se j u u t a b a la familia para los actos re-
ligiosos. El mismo origen tuvo la denominación de Pene-
trales , que se daba también á los Penates. Estos no 
fueron al principio sino los Manes de los individuos muer-
tos de la famil ia ; y mas tarde la piedad asoció á los Ma-
nes otros númenes, que también se l lamaron Lares, y 
Lararia por ello las capillas donde se les adoraba. La 
gente acomodada les erigía estatuas en los vestíbulos 
de sus casas, y los pobres en el rincón del fuego. 

V. 22. Integer... Integer , dice Dacier, es intactas, y 
por metáfora se emplea para significar un hombre des-
apasionado. 

V. 23 y 24. Octaoum... lastrum... Cuarenta años, 
p u e s el lustro era un periodo de cinco. JEtas trepidavit 
claudere, es una frase s ingu la r , cuya traducción literal 
es, «el t iempo se apresuró á completar.» Yo he sust i tuido 
otra imágen á esta. 



ODA V. 

AD AMICUM. 

Nondum subactà ferre jugum valet 
Cervice ; nondum munia comparis 

S q u a r e , nec tauri ruentis 
In Venerem tolerare pondus. 

Circa virentes est animus tu® 5 
Campos juvenc® ; nunc fluviis gravem 

Solantis ®stum, nunc in udo 
Ludere cum vitulis salicto 

Pr®gestientis. Tolle cupidinem 
Immitis uv® : jam tibi lividos 10 

Distinguet Autumnus racemos 
Purpureo varius colore. 

Jam te sequetur ; currit enim ferox 
iEtas , et i l l i , quos tibi dempserit 

Apponet annos; jam protervi 15 

Fronte petet Lalage mar i t um, 

ODA V. 

A U N AMIGO. 

No puede tu novilla 
En cerviz no domada, 
Sufrir aun la coyunda, 
Ni conyugales cargas , 
Ni el ímpetu del toro 
Que ardiente amor inflama. 
Ahora la gusta solo 
La pradera esmaltada, 
Y ya el calor mitiga, 
Entre las ondas claras , 
O ya en los saucedales 
Con los becerros salta. 
El agraz no codicies, 
Que el otoño mañana 
Los morados racimos 
Teñirá de escarlata. 
Ya verás como un dia 
Ella misma te llama , 
Cuando rauda volando 
La juventud lozana , 
A Lálage los años 
Que á tí te quite añada , 
Verás cual un marido 
Desenvuelta demanda, 



Dilecta , quantum non Pholoe fugaz, 

Non Chloris; albo sic humero n i tens , 

Ut pura nocturno renidet 

Luna m a r i , Cnidiusve Gyges ; 20 

Quem si puellarum insereres choro , 
Miré sagaces falleret hospites 

Discrimen obscurum, solutis 
Crinibus, ambiguoque vultu. 

N O T A S . 

El príncipe de Esqu i l ad l e t r adu jo esta pieza. He aqui 
la primera es tancia . 

E n cerviz no domada 
El d u r o yugo res i s t i r no puede, 
Ni Venus f a t igada 
Igua la r el oGcio le concede, 
Ni se defiende al peso 
Del fue r t e toro en el lascivo esceso. 

El insigne Bor j a c i tado se veria bien embarazado para 
esplicar qué significa a q u i Venus fatigada , y qué quiere 
decir igualar el oficio. No correspondía á tan ilustre li-
terato t raducir asi el xquare munia. 

Peor y m u c h o peor l o hizo Vil legas, diciendo 

Que en el r obus to esceso 
No igualará s i n duda 

Lálage mas que Cloris 
Y que Folóe , amada; 
Lálage de quien brillan 
Las candidas espaldas , 
Como en el mar tranquilo 
La luna plateada; 

O cual el Gnidio' Giges , 
De quien entre muchachas, 
Con sus cabellos sueltos 
Y su dudosa c a r a , 

Ni aun los mas perspicaces 
El sexo adivinaran. 

A los oficios que el consorte acuda; 
Ni podrá tolerar el grave peso 
Del toro aficionado, 
En el ardor de Venus despeñado. 

Esceptuando el cuarto verso, lo demás de la estrofa tiene 
tantos disparates como palabras. 

V. 1. Ferre jugum... No será quizá inútil observar 
sobre este luga r , que la espresion de arrastrar el yugo, 
aunque originariamente metafór ica , perdió casi este ca-
rácter con respecto á los casados, desde que se hicieron 
sinóuimas las voces de maritare y de jugare, y que á 
los unidos por los lazos del matr imonio , se les llamó vul-
gar y corrientemente conjuges. Por su etimología equivale 
pues nuestra palabra cónyuges, Yuncidos al mismo yugo, 
y sin embargo á nadie se le ocurre ver una metáfora en 
la denominación de cónyuges. 

V. 3. Nec tauri ruentis... Felicísima figura. EsquMache 
arriba citado espresó medianamente esta idea , á pesar de 
la cacofonía de lascivo esceso. 

V. 5. Virentes... La alegoría de la novilla es justa, 



porque la pintura que contiene el cuarteto es igualmente 
aplicable á una muchacha y á una ternera. 

V. 9. Prxgestientis... El verbo es quizá demasiado es-
presivo. Gestire, según Prisciano y F e s t o , significa ape-
tecer ían vehementemente una cosa , que no se puedan con-
tener los movimientos que indican aquel deseo. Prxgestire 
significa aun mas. 

Talle cupidinem... Hasta aquí hahia el poeta seguido 
perfectamente la alegoría de la novilla. Ahora cesa Lálage 
de ser representada bajo esta imágen , para serlo bajo la 
de uvas en agraz. Yo 110 aconsejaria imitar á Horacio en 
esta complicación. 

V. 10. Jam tibí lívidos... Esta imagen del o toño , co-
loreando los racimos de púrpura , es hermosísima. La es-
presion es igualmente fe l iz , y el epíteto lívidos, aplicado 
a los racimos, denota el color que t o m a n , á mpdida que 
se acercan á la madurez. 

V. 13 y 14. Ferox xtas... No ha faltado quien haya 
creido aue están trocados los epítetos de Pholoe y de 

ODE VI. 

AD SEPTIMIUM. 

Sept imi , Gades aditure m e c u m , et 
Cantabrum indoctum juga ferre nostra, et 
Barbaras Syrtes , ubi Maura semper 

./Estua t unda : 
Tibur Argeo positum colono 5 

Sit mese sedes utinam senectee ! 
Sit modus lasso maris et v i a r u m , 

Militiœque ! 
Urnìe si Tarcaî prohibent iniqua*, 

xtas , de manera que deba leerse Pholoe ferox y xtas 
fugax; pero el buen sentido reprueba estas trasposicio-
nes. Pholoe fugax quiere decir ia esquiva Fo loe ; y por 
xtas ferox se desigua la j u v e n t u d , la edad de las pasio-
nes , del fervor y aun de la ferocidad. 

V. 14. lili quos etc... Es dec i r , cuando creciendo 
Lálage, los años que á tí te alejan de la edad de los pla-
ceres acerquen á ella á esta e d a d ; ó , como quieren otros 
in térpre tes , cuando el tiempo te quite á t í , que ya ha-
brás corrido la mitad de tu ca r r e r a , algunos años para 
añadírselos á ella, y acercarla á la edad en que empezará 
á declinar. Véase la nota al verso ciento setenta y cinco 
del Arte poética. 

V. 20 Cnidiusve Gijges... Este era siu duda un her-
moso m u c h a c h o , natural de G u i d o , destinado á los pla-
ceres de la juventud corrompida. Ya he hablado de Gnido 
en otra parte. 

V. 24. Ambiguoque vultu... Cara que 110 podría dis-
tinguirse si era de hombre ó de muger. 

ODA VI. 

A S E P T I M O . 

Tú que conmigo á Cádiz y al indócil 
Cántabro irias , y á la Libia ardiente , 
Dó la onda mora en torno de la sirte 

Bárbara hierbe; 
¡Tibur fundada por colono argivo, 
Sea, Septimio, á mi vejez albergue! 
Alli, de guerras y viajes laso, 

Término encuentre. 
Si me lo vedan enemigos hados, 



porque la pintura que contiene el cuarteto es igualmente 
aplicable á una muchacha v á una ternera. 

V. 9. Prxgestientis... El verbo es quizá demasiado es-
presivo. Gestire, según Prisciano y F e s t o , significa ape-
tecer tan vehementemente una cosa , que no se puedan con-
tener los movimientos que indican aquel deseo. Prxgestire 
significa aun mas. 

Talle cupidinem... Hasta aquí había el poeta seguido 
perfectamente la alegoría de la novilla. Ahora cesa Lálage 
de ser representada bajo esta imágen , para serlo bajo la 
de uvas en agraz. Yo 110 aconsejaria imitar á Horacio en 
esta complicación. 

V. 10. Jam tibí lívidos... Esta imagen del o toño , co-
loreando los racimos de púrpura , es hermosísima. La es-
presion es igualmente fe l iz , y el epíteto lívidos, aplicado 
a los racimos, denota el color que t o m a n , á mpdida que 
se acercan á la madurez. 

V. 13 y 14. Ferox xtas... No ha faltado quien haya 
creído aue están trocados los epítetos de Pholoe y de 

ODE VI. 

AD SEPTIMIUM. 

Sept imi , Gades aditure m e c u m , et 
Cantabrum indoctum juga ferre nostra, et 
Barbaras Syrtes , ubi Maura semper 

./Estua t unda : 
Tibur Argeo positum colono 5 

Sit mese sedes utinam senectee ! 
Sit modus lasso maris et vi ara m , 

Militiœque ! 
Urnìe si Tarcaî prohibent iniqua*, 

xtas , de manera que deba leerse Pholoe ferox y xtas 
fugax; pero el buen sentido reprueba estas trasposicio-
nes. Pholoe fugax quiere decir la esquiva Fo loe ; y por 
xtas ferox se desigua la j u v e n t u d , la edad de las pasio-
nes , del fervor y aun de la ferocidad. 

V. 14. lili quos etc... Es dec i r , cuando creciendo 
Lálage, los años que á tí te alejan de la edad de los pla-
ceres acerquen á ella á esta e d a d ; ó , como quieren otros 
in térpre tes , cuando el tiempo te quite á t í , que ya ha-
brás corrido la mitad de tu ca r r e r a , algunos años para 
añadírselos á ella, y acercarla á la edad en que empezará 
á declinar. Véase la nota al verso ciento setenta y cinco 
del Arte poética. 

V. 20 Cnidiusve Gijges... Este era siu duda un her-
moso m u c h a c h o , natural de G u i d o , destinado á los pla-
ceres de la juventud corrompida. Ya he hablado de Gnido 
en otra parte. 

V. 24. Ambiguoque vultu... Cara que 110 podria dis-
tinguirse si era de hombre ó de muger. 

ODA VI. 

A S E P T I M O . 

Tú que conmigo á Cádiz y al indócil 
Cántabro irias , y á la Libia ardiente , 
Dó la onda mora en torno de la sirte 

Bárbara hierbe; 
i Tibur fundada por colono argivo, 
Sea, Septimio, á mi vejez albergue! 
Alli, de guerras y viajes laso, 

Término encuentre. 
Si me lo vedan enemigos hados, 



Dulce pellitis ovibus Galesi 10 

F lumen , et regnata petara Laconi 
Rura Phalanto. 

lile terrarum raihi praeter omnes 
Angulus r ide t , ubi non Hymetto 
Mella decedunt, vindique certat 15 

Bacca Venafro : 
Ver ubi longura , tepidasque praebet 
Júpiter brumas, et amicus Aulon 
Fertili Baccbo minimùm Falernis 

Invidet uvis. 20 
lile te inecum locus et beatas 
Postulant arces : ibi tu calentem 
Debitó sparges lacrymá favillam 

Vatis amici. 

N O T A S . 

Esta es una oda preciosa. Los versos tienen una a r -
monía es t raordinar ia , las imágenes encantan por la deli-
cadeza y la variedad del color ido, la espresion por su 
suavidad voluptuosa. Parece imposible que se hayan podido 
reunir tantos primores en un cuadro tan pequeño . 

V. 1. Septimi... Acrou dice que este Septimio era ca-
ballero romano. Los demás intérpretes se han fat igado 
inút i lmente en averiguar su genealogía. 

Gades aditure mecum... N o , que vas ó irás conmujo 
d Cádiz e t c . , s i n o , que serias capaz de ir, , que me 
seguirías á todas partes; pues en cuanto al viaje 
E s p a ñ a , ni lo hizo Horac io , ni puede constar que lo 
hiciese S e p t i m i o , cuando no se sabe quién era. Cádiz» 

Iré alGaleso, donde cubren pieles 
Blandos vellones: dó el lacón Falanto 

Diera ya leyes. 
Que sobre todos el lugar rae agrada, 
Donde á la oliva de Venafro verde 
La oliva iguala, y á la miel suave 

La Atica cede; 
Y dulce invierno y larga primavera 
Envia Jove, y el Aulonio fértil 
No envidia el vino que Falerno ufana 

Rico posee. 
Feb'z asilo que nos llama á entrambos: 
Alli deseo que con llanto ardiente 
Del vate amigo las cenizas tibias 

Pió tu riegues. 

los Cántabros y las Sirtes son puntos tan dis tantes en t re 
s í , que no es verosímil que se pudiese emprender viaje 
alguuo para todos ellos. De Gades hablé en Jas notas á 
la oda segunda de este libro. 

V. 2. Cantabrum indoctum juga ferre nostra... Será 
domitum catená, dice el poeta en otro l u g a r , porque 
en efecto los cántabros , astures y vaceos, que ocupaban 
la Vizcaya , Astur ias , y una gran parte del reino de León 
y de Castilla la Vieja , fueron de los pueblos de España, 
los que mas tarde reconocieron el domin io de P»oma. Au-
gusto envió en 725 y 727 tropas para someterlos, marchó 
en persona contra ellos dos años despues , y todavia envió 
nuevas tuerzas en 7 3 1 ; pero no fueron enteramente so-
metidos hasta que en 734 lo hizo Agripa. 

V. 2. Barbaras Sijrtes... En lo antiguo se daba el 
n o m b r e de Sirtes á todos los escollos ó bajios de que están 
sembrados los mare s ; pero este nombre genérico se aplicó 



part icularmente á aquellos sitios eu que era mas peligrosa 
la navegación, y por antonomasia á dos bajos de la costa 
de L ib ia , couocidos con el nombre de grande y pequeña 
Sirte y y situados en las aguas que hoy l laman algunos 
de Sidra y de Caves. Las arenas que los vientos y las 
olas arrast raban frecuentemente de una parte á otra , for-
maban barras movedizas, que unidas al poco fondo hacian 
peligrosa la navegación. En la Sirte pequeña, que t iene 
1600 estadios de c i rcunferenc ia , entró empujada por el 
viento de levante , la escuadrilla de Eneas fugit ivo. Alre-
dedor de estos baj ios , no hierben sin embargo las olas 
mauritanas, pues la ant igua Mauri tania comprendía poco 
mas que la parte occicental de Berber ía , mient ras que la 
Libia estaba s i tuada á no corta d i s t anc i a , sobre la f r o n -
tera de Egipto. No hay mas medio de esplicar esta especie 
de contradicción, que suponer que el poeta comprendió 
bajo la denominación de mar de Mauritania, la parte del 
mediterráneo que baña la costa septentrional de Afr ica , 
hasta la estremidad oriental de la Libia. Por esta espiica-
ciou se vé que las Sirtes de que aqui se h a b l a , nada tie-
nen de común con las otras de que hablé en las notas al 
verso quinto de la oda veinte y dos del pr imer l ibro. 

V. 4 . JEstuat unda... Por la agitación estraordinaria 
que da á las aguas la proximidad á los escol los , agitación 
que en la infancia de la navegación i n fund í a mucho miedo. 

V. 5 . Tibur Argeo.... No sé si la observación que voy 
á hacer será verdadera , pero lo cierto es que aun no te-
nia veinte a ñ o s , cuando la hice por primera vez, y que 
jamás he leido esta pieza sin haberme ratificado en e l l a . 
Yo creo que hay una grande intensidad en el deseo enun-
ciado en esta e s t ro fa , y que la es t ructura métrica de los 
dos versos últimos sobre t o d o , espresa eminen temente la 
fatiga y el cansancio. Convido al que leyéndolos no haya 
hecho esta observación , á que los lea de nuevo mas a t en -
tamente . Por lo d e m á s , los hi jos de Anfiarao que funda-
ron á T ívo l i , y de quienes hablé ya a n t e s , eran de Argos. 

V. 10. Pellitis ovibus... A las ovejas de Ta rento y del 
At i ca , dice V a r r o n , las cubr ían con pieles para que no se 
manchara la lana. Lo mismo aseguran Coluinela y Pl in io . 

Galesi... El Galeso, hoy G a l a s o , es un r iachuelo que 
desagua en el golfo de Tarento. 

V. II y 12. Laeoni Phalanto... Falanto, lacedemo-
n i o , pasó con una colonia de griegos á Italia , donde 
echó los cimientos de la ciudad que llamó Taras, v 
que los latinos l l amiron Tarento . Despues de su muer te 
le t r ibutaron los pueblos que había r eg ido , honores 
divinos. 

V. 13. Prxter omnes... Algunos creyeron ver contradic-
ción entre el deseo que manifestó antes el poeta , de estable-
cerse en Tívoli, y la preferencia que da aqui á los c a m -
pos de Tarento. Pero no hay tal contradicción. Estos úl-
t imos campos eran para el caso de que el hado cruel 
(Parcx iniqux) n o le permitiese quedarse en Tívoli . 

V. 14. Hymetto... Asi se llamaba un monte del Ati-
ca, situado á una legua de Atenas, y al cual se da hoy 
el nombre de Telo-Vouni. Este monte era célebre por sus 
ricas canteras de m a r m o l , y mas aun por su delicada 
miel. 

V. 16. Venafro... Ciudad de Campania en los confi-
nes del pais de los s a m u i t a s , donde se cogían las mas 
esquisitas aceitunas de Italia. 

V. 17. Ver ubi longum... La descripción del pais es 
elegante y r ica ; pero los versos son los mas armoniosos 
que nos han quedado de la an t igüedad. 

V. 18 Aulon... Montecillo de la tierra de Taren to , 
célebre por sus lanas y sus vinos. 

V. 21. Beatx arces... Sobre el sentido de esta sen-
cilla espresion ha habido mil deba te s , cuya impertinencia 
se echa fáci lmente de ver. Beatx arces significa aquel 
asilo a fo r tunado 

V. 22. Debitá sparges etc... Tributarás á tu amigo 
los últimos honores. Las lágrimas eran una par te de 
ellos; y por eso se alquilaban mugeres para l lorar . 



ODE VII. 

AD POMPEIUM. 

0 saepe mecum tempus in ultimum 
Deducte, Bruto militiae duce , 

Quis te redonavit Quiritem 
Dis patriis, Italoque ccelo, 

Pompei , meorurn prime sodalium, 5 

Cum quo morantem saepe diem mero 
Fregi , coronatus nitentes 
Malobathro Syrio capillos ? 

Tecum Philippos et celerem fugam 
Sensi, relictà non bene parmulà ; IO 

Cum fracta vi r tus , et minaces 
Turpe solum tetigere mento. 

Sed me per hostes Mercurius celer 

Denso paventem sustulit aere : 

Te rursus in bellum resorbens 15 

Unda fretis tulit aestuosis. 

ODE VII. 

A POMPEYO. 

¿ Qué Dios de Italia al suelo 
En fin te torna y á tus dulces lares , 
Caro Pompeyo , mi mejor amigo ? 
i Ah , cuantas veces , cuantas 
Militando de Bruto en la bandera, 
Creímos ya sonar la hora postrera! 

¡ Cuantas interrumpiendo 
De la milicia las tareas duras , 
Parte de largos dias consagramos 
Del vino á los placeres, 
Perfumando el cabello reluciente 
Las olorosas gomas del or iente! 

Tú me viste en Filipos, 
A presta fuga mi salud fiando, 
Malamente arrojar mi fuerte escudo, 
Cuando arrollado el b r io , 
El suelo ensangrentado en árduas lides 
Besaron los postrados adalides. 

A mi temblando entonces , 
De enmedio de las huestes enemigas 
Agil Mercurio alzóme en densa nube ; 
Mientras las oleadas 
De la guerra otra vez te arrebataron, 
Y por hirvientes Sirtes te lanzaron. 

TOMO I. 2 5 



Ergo obligatara redde Jovi dapem ; 
Longàque fessimi militià latus 

Depone sub lauru mea ; nec 
Parce cadis tibi destinatis. 20 

Oblivioso laevia Massico 
Ciboria expíe; fundecapacibus 

Unguenta de conchis. Quis udo 
Deproperare apio co ronas , 

ZBINCRE , 2 9 3 f ) Y B B H U S B , U | 

Curatve myrto ? quem Venus arbitrum 25 
Dicet bibendi ? Non ego saniùs 

Bacchabor Edonis : recepto 
Dulce mihi furere est amico. 

N O T A S . 

< 0 Í l d 19 Oúí Í I O I I B OÍTQCLLO 

Esta oda escede en mucho á la t reinta y seis del 
primer l i b r o , en que Horacio celebra la vuelta de su 
amigo Numida . Pero Pompeyo habia sido compañero de 
a rmas del poeta ; su suerte no era p robab lemente conoci-
da de él hasta su vuelta á R o m a ; y ó hubiese espirado 
defendiendo la causa de la l i be r t ad , ó sido p rosc r i to , y 
sacrificado á la seguridad de los t r i u n v i r o s , tenia Ho-
racio motivos de temer por él. ¡ Con qué complacencia, 
al verle bueno y absuelto, se abandona á su entusiasmo! 
iCon qué elegancia enumera sus placeres y pel igros co-

A hacer pues te apresura 
. . . i '' ' | 
A Jove el holocausto prometido; 
De tus largas fatigas á la sombra 

De mi laurel descansa, 
Y del vino disfruta, que algún dia 
Preparó á tu amistad la amistad mia, 

S i ; del Másico apura 
Copas que la zozobra olvidar hacen, 

Y de las conchas olorosas vierte 
Delicados aromas. 

De húmedo apio ó mirto floreciente 
¿ Quién cuida, quién de coronar mi frente ? 

¿A quién rey del banquete 
Venus proclamará? que asi alegrarme 
Hoy quiero , cual los tracios bebedores 
Suelen en sus convites. 
Me es dulce enloquecer , cuando consigo 
Tornar á ver á mi querido amigo. 

muñes! ¡Con qué amistosa prisa dispone lo necesario para 
el banquete que prepara! En toda la pieza se reconoce lá 
pureza de la amistad y la sublimidad del pincel. 

V. t . Tempus in ulftmnm... Se ve por esta espre-
sion que Horacio y Pompeyo corrieron todos los peligros 
de la campaña que hicieron á las órdenes de B r u t o , y 
que no se mostraron cobardes mientras hubo probabi l i -
dades de éxito feliz en la lucha emprendida. No hago 
esta observación sino pnra p r o b a r , que no adolecía Hora-
cio del achaque de cobardía, que le echaron en cara al-
gunos de sus biógrafos. 

V. 2. Bruto milifítie duce... Hubo en Boma tres per-
sonages celebres del nombre de Bruto. El de que aqui 



se t ra ta , se llamó Marco Junio, y fue hijo de Servilia, 
hermana de Catón, y marido de su prima Po rc i a , hija 
de este severo republ icano, por quien habia sido educado. 
Bruto siguió el part ido de P o m p e v o , y se halló con él 
en la batalla de F a r s a l i a , á pesar de lo c u a l , César no 
solo le recibió en su g r a c i a , sino que le colmó de dis-
tinciones, y le confió primero el gobierno de la Galia Ci-
salpina, y en seguida la pretura en Roma. Casio , que le 
habia d isputado aquella importante magistratura , se re-
concilió á poco con é l , y le arrastró al part ido q u e se 
habia fo rmado para deshacerse del dictador. Asesinado 
este, según dije en la nota al verso cuarenta y cua t ro 
de la oda segunda del primer libro, se ret iraron los ase-
sinos al Capi to l io , donde les siguió el Senado y el pue-
blo, á los cuales arengó Bruto, mereciendo de todos ala-
banzas por su proeza. Animado con una aprobación que 
parecía unán ime, bajó al foro, arengó de nuevo á la mul -
t i tud , y no encontrando alli la misma benevolencia , se 
volvió al Capitolio, de donde 110 bajó otra vez, hasta que 
el Senado hubo aprobado su conducta , y declarado que 
ella hacia á los matadores de César acreedores á r ecom-
pensas. F,n breve 110 obstante se cambiaron estas disposi-
ciones, y el pueblo á quien César dejaba por su tes ta-
mento mandas considerables, empezó á gr i tar contra ellos, 
y se dispuso á incendiar sus casas. Llegó en este t iempo 
Octavio á Roma, y apresurándose á repartir el dinero, de 
que el tes tamento de su tío le autorizaba á d isponer , 
adquirió desde luego una popularidad i n m e n s a , que no 
permitió á Bruto lisonjearse con la idea de una larga 
impunidad . Marchóse pues á Atenas , y recibido alli con 
grandes demostraciones de aprec io , se aplicó sin perder 
t iempo, á reclutar gente para resistir á Octavio y Marco 
Antonio, que se proclamaban vengadores de las leyes ul-
t ra jadas por el asesinato del d ic tador . Horacio estaba 
estudiando en aquella capital , donde como dije en o t ra 
par te , se hallaban igualmente muchos jóvenes de las m a s 
dist inguidas familias de Roma. Alistólos Bruto, que ha-
biendo contraído grande amistad con Horacio, le n o m b r a 
á poco t r ibuno de una legión, lo que equivale entre nos-

otros á coronel de un regimiento, y aun algo mas . pues 
las legiones romanas tenían ordinariamente mas fuerza 
que los regimientos de ahora . Bruto y Casio se apode-
raron desde luego de Macedonia , y de otras provincias 
vecinas; pero alcanzados en Fi l ipos , se empeñó alli una 
batalla , que al primer dia acabó por la derrota de Ca-
sio, el cual por su parte acabó dándose muerte. Al dia 
s iguiente se volvió al combate , y en el fue también des-
hecho Bruto, que como su colega el dia anter ior , se a t ra-
vesó con su espada á los 44 años de e d a d , en el de 
712 de R o m a , quedando con la muerte de aquellos gefes , 
desvanecida toda esperanza de restablecer la república. 
No acabaré esta nota sin observar que Horacio , recor-
dando bajo la dominación del vencedor de Bruto, los 
servicios que prestó en el ejército del caudillo republica-
n o , no se mostraba arrepentido ni avergonzado del par-
tido que habia seguido, como 110 se mostraba desconfiado 
ni suspicaz el p r ínc ipe , á quien uno de sus favoritos re-
cordaba impunemente la vigorosa resistencia que le ha-
bia hecho. 

V. 5. Pompei meorum... Oíros Pompili meum, o t ros 
Pompi e t c . , todos sobre la fé de los manuscri tos. Pero 
¿quién es este Pompeyo ó Pompil io? No se han hecho 
sobre esto mas que conjeturas inútiles. 

V. 6. Morantem diem... O dia largo, ó dia pesado, 
por el esceso de las ocupaciones y de las fat igas. 

V. 7 . Fregi... Los mejores intérpretes piensan que 
frangere diem, es lo mismo que partem solido demere 
de die. Los romanos dest inaban el dia á sus ocupaciones, 
y la noche á sus placeres , por lo que rara vez sus auto-
res hacen mención de sus c o m i d a s , mientras que hablan 
muy f recuentemente de sus cenas. Séneca dice t e rminan-
t emen te , hodiernus dies solidus est ; nenio ex ilio quid-
quam mihi eripuit; totus ínter stratum lectionemque 
divisus est. Asi pues , frangere diem quiere d e c i r , « d e s -
t inar una par te del dia á la mesa ó á los demás placeres.» 

V. 8." Malobathro Syrio... Especie de p o m a d a , hecha 
con una planta aromática que se criaba en las lagunas de 
la I n d i a , de donde se llevaba á S i r ia , y de allí á Roma . 
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V. 9. Philippos... Filipos era una ciudad de Mace-
d o n i a , situada á diez leguas de Anf/polis , y sobre cuyas 
ruinas se f u n d ó la que hoy se llama Pilicah. Antes de 
que el rey de Macedonia Filipo le diese su n o m b r e , se 
l lamaba Datos, y todavía a n t e s , Crenides. La batalla de 
que aquí habla Horac io , se dio en la l lanura que se vé á 
una legua al sur de Filipos. A los habi tantes de esta c iu-
dad fue á los que San Pablo dirigió su epístola ad Philip-
penses. 

V. 10. Relicta non bene parmulá... La derrota f u é 
hor rorosa , v Horacio la califica bien por uno de sus efec-
t o s , celerem fugam. Todos saben que en semejantes ca-
sos los valientes huyen como los cobardes , y que como 
estos , ar rojan aquellos cuanto les embaraza para escapar. 
Horacio arrojó pues como todos su pesado broque l , sin 
que por esto se le pueda acusar de cobardía. Es verdad 
que él mismo califica su acción severamente, por las pala-
bras non bene: pero estas no arguyen en rigor mas que 
un sentimiento de orgullo m i l i t a r , orgullo que s iempre 
se resiente de una derrota. Esta se verificó sin e m b a r g o , 
cuando cada uno había cumplido con su obligación. Aña-
diré , aun á riesgo de r epe t i rme , que no debia ser cobar-
de el que recordaba tales sucesos en presencia del vence-
dor de F i l ipos , que con aquella victoria había echado el 
cimiento del poder , d e q u e d is f ru taba sin oposicion cuan-
do se escribió esta oda. 

V. l t . Fracta virtus... La resistencia que Bru to y 
Casio opusieron á Antonio v á Oc tav io , fué obs t inada , y 
tal es la idea q u e de ella da el poe ta , con la soberbia 
espresion de virtus fracta. Minaces turpe solum tetigere 
mentó, es también una f rase he rmos í s ima . 

V. 13. Mercurius etc... Horac io , para a tenuar en cier-
to modo la mengua de la d e r r o t a , ó hacerse de mejor 
coudicion que ios dornas que á ella sobrevivieron, se finge 
separado del campo de batalla por Mercurio, protector 
de los que se dedicaban á las ciencias. Denso paventem 
sustulit aere es un verso magníf ico . 

V. 15. Te rursus... Alude s in duda al part ido que 
tomaron muchos soldados de B r u t o , despues d é l a muer te 

de este g e f e , d e incorporarse en el ejército de Sexto P o m -
peyo. La metáfora de unda fretis tulit xstuosis, es exac-
ta y br i l lante . 

V. 17. Obligatam... dapem... «Sacrificio prometido». 
V. 21. Oblivioso Massico... Epíteto muy conveniente 

del v ino , porque este licor como que hace olvidar todos 
los cuidados. Ya hablé del Músico en las notas á la oda 
primera y segunda del l ibro anter ior . 

V. 22. Ciborio... Este n o m b r e , que era el de la vaina 
de una especie de haba que se criaba en las lagunas de 
E g i p t o , se dio despues á unas copas que tenían la misma 
figura. 

V. 25. Quera Venus etc... E l rey del festín se sacaba 
por s u e r t e , y esta recaía sobre aquel á quien salían los 
cuatro lados de los d a d o s , es decir., cuando cada uno de 
los cuatro dados que se t i r a b a n , presentaba un lado d i fe -
r en t e . Esta se l lamaba la tirada de Venus. 

V. 27. Edonis... Los edonios eran unas t r ibus de la 
Trac ia , que ocupaban el territorio comprendido entre la 
Mígdonia y el Es t r imon. Cuando los echó de alli Alejan-
d r o , padre de Perdicas , rey de Macedonia , se re fug ia ron 
al pais que media entre la parte alta de aquel rio y el 
monte Orbelo. Los edonios eran muy dados al vino, y co-
metían frecuentemente las locuras que bebido con esceso 
ocasiona. 

V. 28. Furere... Enloquecer, como he t raducido . 



ODA VIII. 

btnoKj oböre f.- i.JHaoipb ...s HOtKyöO 

AD B A R I N E N . 

Ulla si juris tibi pejerati 
Poena, Barine, nocuissct unquam; 
Dente si nigro fiercs, vel uno 

Turpior ungui , 

Crederem: sed tu simul obligasti 
Perfidum votis caput , enitescis 
Pulchrior mul to , juvenumque prodis 

Publica cura. 

Expedit matris cineres opertos 
Fal le re , et toto tacituma noctis 
Signa cum ccelo, gelidäque Divos 

Morte carentes. 

Ridet h o c , inquam, Venus ipsa; rident 
Simplices Nympha;, ferus et Cupido , 
Semper ardentes acuens sagittas 

Cote cruentä. 

ODA VIII. 

A BARINA. 

Yo te c r e y e r a , Barina, 
Si tus falsos juramentos 
Alguna vez entre tantas 
Castigado hubiese el cielo; 

Si siempre que pe r ju ra ras , 
Dna manchilla á lo menos 
Ya un diente te ennegreciera, 
O ya te afeára un dedo. 

Pero ¿cómo he de creerte 
Si á cada perjurio nuevo 
Mas la juventud inflamas, 
Y crece mas tu embeleso? 

J u r a , s í , pues que ya puedes 
Sin temor , Barina, hacerlo, 
Jura de tu amante madre 
Tú por los despojos ye r tos ; 

Jura de la húmeda noche, 
Por los callados luceros, 
Por el firmamento todo, 
Por los dioses sempiternos. 

Ríense de eso las Ninfas , 
Ríese la misma Venus , 
Y en cruenta piedra sus flechas 
Cupido aguzando fiero. 



Adde quod pubes tibi crescit omnis; 
Servitus crescit nova : nec priores 
Impiae tectum dominas relinquunt, 

Saepe minati. 20 

Te suis matres mettront juvencis; 
Te senes parc i , miserœque nuper 
Virgines nuptae, tua ne retardet 

Aura mari tos. 

N O T A S . 

Fr . Luis de León , Lupercio Leonardo de Argensola y 
D. Esteban Manuel de Villegas t radujeron esta pieza, to-
dos con poca felicidad. 

V. 1. Vita si juris... Para la inteligencia de este pa-
sage , dice Dac ie r , es menester saber que los ant iguos 
creian que nadie podía ser impunemente pe r ju ro , y que 
los dioses castigaban inmedia tamente este delito con m a n -
chas en las uñas , en los d ientes , en las narices e tc . 

V. 2. Barine... Julia B a r i n a , hermosa joven romana . 
V. 5. Sed tu simul obligasti... At ubi malum omne 

ipsa tibi imprécate, es, interpreta Desprez. 
V. 9. F.xpedit... La t raducción literal es , «te es per-

m i t i d o , » y a u n , « te conviene.» El sentido e s : «pues 

Toda esa juventud, toda 
Va ya para tí creciendo; 
Creciendo va en cada joven 
Para tí un esclavo nuevo. 

Mientras, aunque muchas veces 
Amenazáran hacer lo , 
No abandonan los antiguos 
Las puertas de su infiel dueño. 

Tu haces temblar á las madres 
Por sus hijos inexpertos; 
Tu irresistible atractivo 
Teme el codicioso viejo; 

Y aun á las recien casadas 
Acobardan los recelos 
De que embargue á sus maridos 
Tu embelesador aliento. 

ningún castigo recibes por tus falsos j u ramen tos , ¿qué 
cuidado debe dársete de atestiguar con los dioses ? e tc .» 

V. 13. Ridet hoc etc... Era opinion común que no 
ofendían á los dioses los perjurios de los amantes . 

V. 15. Semper ardentes... ¿No es una imagen muy 
graciosa la de Cupido afilando sus saetas en una piedra 
ensangrentada ? 

V. 17. Pubes tibi crescit omnis... Crece, ó se cria 
para tí, es la traducción literal. El maestro León t radu jo 
asi esta es t rofa : 

Y hácense mayores 
Creciendo para t í los mozos todos ; 
Y en nuevos servidores 
Creces , y de tus modos 



No huyen c rudos , fieros, 
Por mas que lo amenacen los primeros. 

Lupercio Leonardo de Argensola d i j o : 

Y como no avisados 
De aquella fuerza de que estás a r m a d a . 
Crecen enamorados , 
Y asi tu casa es siempre f recuen tada , 
Y aunque sientan sus males , 
No se saben partir de tus umbrales . 

ODA IX. 

AD VALGIUM. 

Non semper imbres nubibus hispidos 
Manant in agros, aut mare Caspium 

Vexant inaequales procella? 
Usque ; nec Armeniis in or is , 

Amice Valgi, stat glacies iners 
Menses per omnes; aut Aquilonibus 

Querceta Gargani laborant, 
Et foliis viduantur orni. 

Tu semper urges flebilibus modis 
Mysten ademptum : nec tibi V espero 

Surgente decedunt amores, 
Nec rapidum fugiente solem. 

Villegas dijo en fin 

Para tu cárcel dura 
Crece toda niñez : los ya mayores 
No dejan tu he rmosu ra , 
Con verse amenazar de tus r igores , 
Ni los umbrales f r ios , 
Siempre regados de los ojos mios. 

¿Se creeria que estas tres estrofas son t raducción de 
un mismo pasage? ¿Se creeria que son obra de tres poe-
tas est imados y est imables? 

V. 24. Aura... Por odor, dice ingeniosamente Dacier. 

ODA IX. 

A VALGIO. 

No del nublado cielo 
Sin fin las lluvias brotan, 
Ni los campos abruma 
De Armenia eterno hielo ; 
Ni sin descanso azotan 
Furiosas ventolinas 

De la onda Caspia la salobre espuma, 
Ni del Gárgano siempre en las colinas 
Desatado Aquilón robles agita, 
Ni su grato verdor al olmo quita. 

Sin fin de Miste empero 
Tu amor la muerte l lora, 
Ya asome su luz pura 
De la tarde el lucero , 
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Ni los umbrales f r ios , 
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ODA IX. 

A VALGIO. 

No del nublado cielo 
Sin fin las lluvias brotan, 
Ni los campos abruma 
De Armenia eterno hielo ; 
Ni sin descanso azotan 
Furiosas ventolinas 

De la onda Caspia la salobre espuma, 
Ni del Gárgano siempre en las colinas 
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Ni su grato verdor al olmo quita. 

Sin fin de Miste empero 
Tu amor la muerte l lora, 
Ya asome su luz pura 
De la tarde el lucero , 



At non ter aevo functus amabilera 
Ploravit omnes Antilochum senex 

Annos , nec impubem parentes 15 

Tro i lon , aut Phrygiae sorores 

Flevere semper . Desine mollium 
Tandem querelarura ; et potiùs nova 

Cantemus Augusti tropaea 
Caesaris ; et rigidum Niphaten, 20 

Medumque flumen gentibus additum 
Victis, minores volvere vortices, 

Int raque praescriptum Gelonos 
Exiguis equitare campis. 

N O T A S . 

Como en la oda veinte y cuatro del primer libro con-
suela Horacio á Virgi l io por la muer te de Quintilio su 
a m i g o , consuela en esta á Valgio por la de su hi jo . Pero 
¡qué medios tan di ferentes emplea el poeta para llegar al 
mismo fin! Alií el l enguage del c o r a z o n , aquí el de la ima-
g inac ión ; allí el s e u t i m i e n i o , aquí magníficos ejemplos y 
comparaciones b r i l l an tes ; allí en fin la t e rnura de Simóni-
des , aquí la sub l imidad de P índaro . Comparando las piezas 
de H o r a c i o , es como se puede llegar á conocerle. Vil le-
gas t radu jo esta o d a . 

V. 1. Hispidos... Es ta denominación de erizados ó 
cerdudos, dada á los campos har tos de agua , es bastante 
singular. Se ha pre tendido esplicarla por su analogía con 

O le eclipse la aurora. 
No al viejo de tres vidas 
De Antiloco amargó la desventura 
Siempre , ni las hermanas afligidas 
Del imberbe Troilo el fin temprano 
Lloraron siempre ni su padre anciano. 

Enjuga, Valgio amigo, 
Enjuga pues el llanto, 

Y en vez de la elegía, 
Entona tu conmigo 

A Augusto el triunfal canto. 
Cantemos del Nifates, 
Conquistada por él la márgen f r ia , 

Y mas humilde al subyugado Eufra tes ; 
Y al escita feroz por él vencido, 

Y á límites estrechos reducido. 

la de in/ormis, que dá el poeta al invierno en la oda 
s iguiente; pero in/ormis se puede t raducir p o r / e o , mien-
tras que hispidus no se usó jamás por enlodado, que es 
lo que aquí deberia significar. 

V. 2. Mare Caspium... El mar Caspio es un inmenso 
lago de Asia , que t iene doscientas setenta v cinco leguas 
de la rgo , y en t re cincuenta y ciento de ancho. A una 
parte de aquel mar se daba el nombre de Hircanio. 

V. 3. Vexant inxquales procellx... En efec to , agi tan 
f recuentemente al mar Caspio horrorosas borrascas , tanto 
mas te r r ib les , cuanto que es un mar sin puertos. Por 
lo d e m á s , ¡ qué mul t i tud de imágenes en este pasage! 
¡qué riqueza de espresion! Vexant, laborant, viduantur 
lo personifican todo. Mare Caspium, Armeniis in oris, 
querceta Gargani, lo contraen todo , lo determinan. Esta 
es la poesía , este es Horacio. 



V. 4. Armeniis in oris... La Armenia es una vasta 
r eg ión , dividida en lo antiguo en grande y en pequeña, 
y l imitada por la Colquida, la Iber ia , la Mesopotamia, 
la Asiria y la Media. Está hoy dividida en turca y persa, 
y tiene por límites el Eufra tes y las provincias del Diar-
beck , el Curd i s t an , el Schirvan y la Georgia. En lo an-
t iguo f u e célebre en aquel pais el terri torio de E d é n , en 
que se supuso haber existido el paraíso. Las montañas 
de que está cubierta la Armenia, hacen muy fria su 
t e m p e r a t u r a , y esto hace á Horacio citarla como uuo de 
los países en que la nieve es mas duradera . 

V. 5. Amice Valgi... Hubo dos personages i lustres de 
este nombre en t iempo de Horacio, uuo l lamado Tito y 
otro Cayo; el p r imero , dist inguido poeta , de quien dijo 
Tibulo que ninguno se acercó mas á Hornero, y el se-
gundo , l lamado también R u f o , que fue cónsul en 740 , v 
famoso an tes , por un t ra tado de botánica y diferentes 
obras de erudición que dió á luz. La profesión de Tito 
Valgio, y la exhortación que mas adelante le dirige Ho-
rac io , para entonar odas en vez de elegías, hace creer 
que á él y no á Cayo se dirigió esta pieza. 

V. 7. Querecta Gargani... El monte Gárgano en la 
Apulia (hoy monte San Angelo en la Capi tana ta , cerca de 
Manf redon ia ) estaba cubierto en t iempo de Horacio de un 
soberbio bosque de encinas. El promontorio del mismo 
n o m b r e , que entra siete ú ocho leguas en el m a r , figura 
la espuela de la bota que forma la I tal ia . 

V. t o . Mysten... «Es un término de rel igión, dice 
Sanadon , que significa consagrado , i n i c i ado ,» y quizá 
Mistes lo estaba a algún d ios , como lo hacían algunas 
veces los ant iguos. 

y espero... La estrella de Venus que se vé por la ma-
ñana se llama Lucifer (que anticipa el d i a ) , y la que 
por la tarde aparece en el occ idente , se llama Vesper 
(que prolonga el d i a ) . Horacio las dá aquí un solo 
nombre. 

V. 13 y 14. Ter xvo functus senex... Néstor, de 
quien hablé en la nota al verso veinte y dos de la oda 
quince del libro primero. 

V. 14. Antiloclium... Antiloco, hijo de Néstor y de 
Eur id ice , acompañó á su p a d r e a la guerra de T r o y a , en 
la cual se d is t iuguió , no solo por repetidos actos de valor, 
sino por su agilidad y destreza en los ejercicios gimnás-
ticos. Murió en el sitio de aquella c i u d a d , á manos de 
Memnou, hijo de la A u r o r a , aunque Ovidio supuso que 
a manos de Héctor. 

V. i(>. Troilon... Troilo, hermoso príncipe t royano , 
hijo de Pr iamo y H é c u b a , pereció en una batalla, atrave-
sado por la lanza de Aquiles. Su fin trágico aceleró la ru ina 
de su patr ia , cuya suerte habiau declarado los oráculos de-
pendiente de la vida de aquel mancebo. 

V. 18 y 19. Nova canlemus Augusti tropxa... Estos 
trofeos de Augusto eran t an to mas dignos de ser cantados, 
cuanto que se a lcanzaron por solo el prestigio de su nom-
bre. En 732 hizo aquel príncipe un viaje á Or ien te , y al 
año siguiente penetró hasta las orillas del Euf ra te s , y 
obligó á los Par tos á rest i tuir las águ i las , que al principio 
del siglo habian qu i t ado á Craso y Antonio. En aquel via-
je recibió César embajadores de los indios y e t iopes , y 
arregló de modo los negocios del Asia menor y de las islas 
adyacentes, de la Sir ia y de la Grec ia , que nunca gozó 
el nombre r o m a n o de mas prestigio en aquellas regiones. 

V. 20. Rigidum Niphaten... En primer lugar obser-
varé que el epíteto rigidum, dado á un rio de Armenia , 
justifica ó confirma la calificación de cubierto de nieve, 
con que al p r inc ip ia r la pieza señaló Horacio aquel pais. 
E n segundo lugar notaré que se llamaba Nifates á una 
cadena de m o n t a ñ a s , que c u b r í a , hacía el nor te de la 
Armenia , los manant ia les de varios ríos afluentes al Ti-
gris . U n río debía haber igua lmente , que en tiempos an-
teriores tuviese el mismo nombre que la m o n t a ñ a , pues 
de un rio Nifates hab la ron varios poetas ant iguos. Los 
geógrafos no ad iv inan cual de los que corren por la Armenia 
pudo designarse con aquel nombre. Es verosímil que fuese 
el T ig r i s , que nace en el m o n t e , l lamado antes Nifates, y 
que unido con el E u f r a t e s , desemboca en el golfo dcBasora . 

V. 21. Medum flumen... Es decir , «e l rio que nos se-

para de los m e d o s , » esto e s , el E u f r a t e s , que era el lí-
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m i t e ó f ron te ra orienta! del imperio. Virgilio dice de aquel 
rio, ibatjam mollior undis, en el mismo sentido y por 
la misma razón que Horacio, minores volvit vórtices. 
Las dos locuciones me parecen osadas ; pero mucho mas 
la de nues t ro poeta. Es demasiado decir de un rio de un 
pais subyugado, que rueda sus raudales disminuidos, para 
deno ta r que se habia domado el orgullo del suelo regado 
por é l . Es ta imagen seria solo permitida cuando se hubie-
se personif icado el r i o , ó en a lguna otra circunstancia 

ODE X. 

AD LICINIUM. 

Rectiüs vives, Licini, ñeque altum 
Semper urgendo, ñeque dum procellas 
Cautus horresc is , nimiùm premendo 

Litus iniquum. 

Auream quisquís mediocritatem 5 
Diligit, tutus caret obsoleti 
Sordibus tecti, caret invidendá 

Sobrius aulá. 

Saepius ventis agitatur ingens 

P inus ; et celsse graviore casu 10 

rarísima. La espresion de Virgilio sale menos de los lí-
mites del gusto. 

V. 23. Gelonos... Pueblos que habitaban en las orillas 
del Boris tenes , adonde se supone que pasaron desde las 
colonias fundadas por los griegos en las costas del Ponto 
Euxino. La frase equitare intra prxscriptum da á enten-
der que en su espedicion á Oriente les asignó Augusto 
limites para impedir las correrías que hacían en los países 
vecinos, t r ibutarios de B o m a . 

ODA X. 

A LICINIO. 

No tu barquilla vaya 
Siempre engolfada en piélago espacioso, 
Ni la insegura playa, 
A las borrascas de alta mar temiendo, 
Vayas siempre rayendo, 
Si quieres s e r , Licinio, venturoso. 

Quien contentarse sabe 
Con los bienes de dulce medianía, 
Prudente se precave 
De las miserias de pajiza choza, 
Y sobrio no se goza 
En el alcázar que la envidia espia. 

Al pino mas erguido 
Con mas frecuencia el aquilón combate; 
La alta torre con ruido 
Se desploma mayor; con mayor sana 



Decidunt tu r res ; feriuntque summos 

Fulmina montes. 

Sperat infestis, metuit secundis 
Alteram sortem bene praeparatum 
Pectus; informes hyemes reducit 15 

Jupi ter ; idem 

Summovet. N o n , si malè nunc , et olim 
Sic erit : quondam citharâ tacentem 
Suscitât Musam, ñeque semper arcum 

Tendit Apollo. 20 

Rebus angustis animosus atque 
Fortis appare : sapienter idem 
Contralles vento nimiùm secundo 

Túrgida vela. 

N O T A S . 

El maestro León y D. José Mor de Fuentes t r a d u j e -
ron esta pieza, en que hermosos consejos' filosóficos br i -
llan con magníficos atavíos poéticos. 

Juan de Morales la t radu jo también como s igue : 

Vivirás mas seguro 
Si en alta mar (Licinio) no navegas , 
Y si al peñasco duro 

De gigante montaña 

El rayo asolador la cumbre bate. 
Alma atrevida y fuerte 

Teme en la dicha, en la desgracia espera 
Los cambios de la suer te ; 
Que ora desata Jove sempiterno 
Al aterido invierno. 
Ora envia la blanda primavera. 

No la cuita penosa 
Estrechará mañana que hoy estrecha, 
Su Musa silenciosa 
Tal vez escita Apolo con su lira, 
Ni siempre ardiendo en i r a , 
Ajusta al arco la volante flecha. 

En desgracia importuna 
Firme te mues t ra , y si ventura anhelas, 
Cuando de la fortuna 
Te soplare, Licinio, y del contento 
Muy favorable el viento, 
Recoge cuerdo las hinchadas velas. 

De peligrosa playa no te l l egas , 
Huyendo cautamente 
La indignación del ábrego inclemente. 

Quien ama con pureza 
La santa medianía, no padece 
La mísera pobreza , 
De que la humilde casa no ca rece , 
Ni de él es envidiada 
La de coluuas y oro fabricada. 

Mas á menudo el viento 



Contrasta el grande pino mal seguro , 
Y viene á su cimiento 
Con mas grave ruina el alto m u r o , 
Y á la m a s alta sierra 
Hacen los rayos mas continua guerra. 

En las adversidades 
Espera el prevenido la ven tura , 
Y en las prosperidades 
Teme como sagaz la desventura , 
Que Júp i t e r envia 
Las g randes lluvias, y serena el dia. 

No porque falte ahora 
El b i e n , ha de durar siempre la pena , 
Porque Apolo tal hora 
Despierta la dormida M u s a , y suena 
Al son de dulce l i r a ; 
T a l , duras flechas con el arco t i ra . 

Tú pues con pecho fuerte 
Haz rostro á la for tuna miserable , 
Y en la dichosa suerte 
Cuando soplare el viento favorab le , 
Recoge con buen tiento 
Las velas l lenas de favor que es viento. 

V. l . Licini... Licinio Varron Murena, uno de los 
hermanos de Proculeyo, de quien hablé en las notas á la 
oda segunda de este libro. Por el favor de Proculeyo se habia 
perdonado á Licinio el ardor con que en las guerras civiles 
habia seguido el part ido contrario á Augus to ; pero como 
á pesar de la indulgencia con que fue t r a t a d o , conspi-
rase todavía contra su b ienhechor , se le desterró prime-
ro, y se le quitó despues la vida. 

V. 5. Auream quisquís... «El que ama una feliz me-
dianía carece seguro de la miseria de un pobre hogar , 
carece sobrio de u n palacio envidiable,» es la traducción 
literal. Pero esta sentencia ¿no es evidentemente falsa? Por 
ventura ¿ no puede sér pobre el que ama la medianía? 
¿Basta apreciarla para poseerla? ¿No la amarían todos los 
que no la d isf rutan ? Algunos intérpretes sintiendo esta 

dificultad, han creído que Horacio d i c e , «el que aprecia, 
el que está contento con su medianía.» Pero esto ¿quie-
re decir otra cosa , sino que el que tiene un pasar regu-
lar no es rico ni pobre? Y ¿á qué esta verdad trivialísi-
ma ? Yo por mi creo que diligit equivale aqui á está 
contento, y carel á evita , como he traducido. La sen-
tencia seria todavía trivial, si estuviese a is lada; pero ad-
quiere importancia por el lugar que ocupa en la compo-
sición, pues habiéndose recomendado á uno « no engol-
farse m u c h o , ni acercarse demasiado á la costa, » no es 
fuera de propósito amplificar la idea contrayéndola , y 
añadir , «el que está contento con su medianía , se aleja 
lo mismo del sucio hogar que del palacio suntuoso.» El 
consejo contenido en la primera estrofa aparece asi rati-
ficado y motivado en la segunda. 

V. 9. Sxpius... 

A la planta mayor persigue el viento, 
A la torre mas alta el rayo a b r a s a , 

imita ó traduce n u e s t r o Figueroa. Algunos editores mo-
dernos han susti tuido sxvius. Este adverbio seria quizá 
mas conveniente ; pero la lección que prefiero es la de 
los manuscritos y la de casi todas las ediciones. El que 
sin embargo quiera leer sxvius en el o r ig ina l , podrá en 
la traducción , en lugar de con mas frecuencia, leer 
con mas violencia ó con mayor fuerza. Por lo demás el 
cuarteto es escelente, y las comparaciones poéticas, jus-
tas y oportunas. 

V. 12. Fulmina... Fulgura se lee en algunos manus-
critos y ediciones. 

V. 13. Sperat infestis... He aqui un verso que dice 
tanto como muchos libros de filosofía. «Teme en la d i -
cha, en la desgracia espera,»tal es la divisa de aquellos que 
la esperiencia ha in s t ru ido ; tal debiera ser la de todos 
los hombres. 

V. 18. Quondam cithará etc... La construcción es sus-
citat cithará Musam tacentem. 

V. 23. Contrahes vento... Hermosa metáfora. 



ODE XI. 

AD QUINTIUM HIRPINUM. 

Quid bellicosus Gautaber et Scythes, 
Hirpine Quinti , cogitet Adria 

Divisus objecto, remitías 
Quaerere ; nec trepides in usum 

Poscentis »vi pauca. Fugit retro 
Levis Juventas e t D e c o r , aridi 

Pellente lascivos Amores 
Canitie, facilemque Somnum. 

Non semper idem floribus est bonos 
Vernis ; ñeque uno Luna rubens nitet 10 

Vultu. Quid seternis minorem 
Consiliis animum fatigas? 

Cur non sub alti vel platano, vel hàc 

Pinu jacentes sic temere, et ros i 

ODA XI. 

A QUINTO HIRPINO. 

No, Quintio, del guerrero 
Morador de Cantabria, 
Ni del feroz escita, 
Que el mar de tí separa , 
Los designios te aflijan, 
Ni á inquietudes amargas 
Te condene una vida, 
Que tan poco demanda: 
Que corre presurosa 
La Juventud lozana, 

Y de ella en pos marchando 
La Vejez arrugada, 
El blando Amor ahuyenta, 
El dulce Sueño espanta. 
No es siempre igual el brillo 
Del astro de Diana, 

Y de la flor la pompa 
Ligero soplo aja. 

¿El ánimo mezquino 
A qué pues , á qué cansas 
En sondear designios 
Que los dioses recatan? 
Del plátano ó el pino 
Bajo la sombra g ra ta , 



Canos odorati capillos, 15 

Dum l icet , Assyriílque nardo 

Potamus uncti? Dissipat Evius 
Curas edaces. Quis puer ocius 

Restinguet ardcntis Falerni 
Pocula prastereunte lymphá? 20 

Quis deviura scortum eliciet domo 

Lyden? eburnít dic age cum lyrá 

Maturet , in coraptura Lacaenae 

More comam religata nodum. 

N O T A S . 

Esta anacreóntica es preciosa. El movimiento y la ra-
pidez de las imágenes , y la riqueza de la espresion, la 
hacen u n modelo en su género. 

V. 2 . Hirpine Quinti... No se ha podido averiguar á 
qué indiv iduo de la ilustre familia de los Quintios fué 
dirigida esta pieza. 

V. 2 y 3. Adriá dicisus objecto... Es d e c i r , disjunc-
tus á nobis ab Adriá interposito, como he t raducido; 
pero confieso que uo sé como el mar adriático puede con-
siderarse interpuesto entre Roma y los esc i tas , aunque 
bajo esta denominación se comprendan los dálmatas, ¡li-
r i o s , panonios y dacios, como con una arbitrariedad ines-
cusable pretende Mr. Dacier. La esplicacion del P. Sana-
don no es mas satisfactoria, y dígase en esta parte lo que 

Coronados de rosas, 

Y entre perfumes de Asia, 
¿No es mejor que bebamos, 
Mientras al cielo plazca, 
Pues roedoras cuitas 

El dulce vino lanza? 
¿Quién , muchachos, del néctar 
De Falerno unas tazas 
Me enfria de este a r royo, 
Mas presto en la onda clara? 
¿Quién á la amable Lide 
De ir á buscar se encarga ? 
Anda, vuela, y que co r ra , 

Y que la lira t raiga, 
Y trenzado el cabello 
A la laconia usanza. 

se quiera , yo no creo que mar interpuesto se pueda lla-
mar mas que a q u e l , que es necesario atravesar para ir 
de una parte á o t r a , como el mediterráneo para ir de 
Alicante á Argel, e tc . 

V. 4 . Nec trepides.... «No tiembles por la conserva-
ción de una vida que ha menester muy poco,» es la tra-
ducción literal. 

V. 7. Pellente lascivos Amores... ¡Qué bien hacen los 
epítetos sentir el contraste! El arida, y el lascivos solos 
forman la oposicion. Arida Canitie pellente Amores las-
civos es una hermosísima imágen. Yo debo observar sin 
embargo que canities no significa la vejez sino por figu-
ra , y que por consiguiente no se podria en r igor aplicar 
á este sustantivo otro epíteto figurado. Canas arrugadas 
será siempre una espresion impropia , sea que el su s t an t i -
vo se emplee en sentido l i t e r a l , ó sea que designe figu-



radameute la vejez. El epíteto facilis aplicado al sueño, 
es fe l ic í s imo, como el de levis aplicado antes á la juven-
t u d . No acabaré esta nota sin advert i r que asi como en 
la Juventud, veneraron los ant iguos una diosa en la Ve-

jez. Personificada por la mi to logía esta ca lamidad , fué 
preciso señalarle ascend ien tes , y se la hizo hija de la No-
che , como á la Juventud, hija de Júp i t e r . La alegoría 
es tan clara que no necesita esplicacion. 

V. 11. Quid xternis... Otra antítesis con xternis con-
siliis, y minorem animum. Con ella no solo hace resal-
t a r el poeta el poco fundamento de las inquie tudes de 
Quint io , sino que impr ime el sello de la evidencia á uno 
de los mas impor t an t e s preceptos de la moral universal. 
«Limitados y mezquinos morta les (parece decir el poeta) 
¿ c o m o , cuando un soplo basta á hund i ros , os fat igais 
en t omar precauciones contra determinaciones eternas, de 
que no podéis cont ra r ia r el c u r s o , ni neutral izar las in-
fluencias?» A solas cinco palabras reduce Horacio esta idea, 
y su enérgica precisión debía servir para grabarla profun-
damente en los ánimos de todos. Las lenguas modernas 
no pueden imitar tan subl ime laconismo. 

V. 16. Assijriáque nardo... Pomada esquis i ta , hecha 
de nardo, q u e se criaba en la Ind ia . 

ODE XII. 

AD M.ECENATEM. 

Nolis longa ferae bella Numantiae, 

Nec durum Annibalem, nec Siculum mare 

Poeno purpureum sanguine, mollibus 

Aptari citharae modis : 

V. 21. Quis devium scortum... Esto es lo único que 
la decencia ordenaría hoy supr imir de todas las distrac-
ciones, á que para calmar sus inquietudes exhortaba á Quin-
tio el poeta. Pero debe adver t i r se , p r imero , que él no 
proponía l lamar aquella m o z a , siuo para que tocase el 
l a ú d ; s egundo , que la vida de los romanos del t iempo de 
Horacio era mas sensual que en los tiempos mode rnos , y 
seria injusto j uzga r á los que vivieron en sociedades cons-
t i tuidas de cierta manera , con arreglo á los háb i tos que 
creó en otras una religión espiritual y pura . 

V. 23. Incomptum Lacxnx more... Yo leí en mi pri-
mera edición incomtam en este verso, y nodo en el si-
g u i e n t e , como despues de Xif i l ino, lo habían hecho varios 
edi tores , pero observando que in comptum nodum es la lec-
ción unánime de los manuscr i tos , y la de casi todas las 
ediciones, me he decidido á restablecerla. La idea espresada por 
la palabra incomtam me parece ademas contraria á la in ten-
ción del poeta , pues cuando t ra taba de que se l lamase á 
una tañedora de l a ú d , no era na tu ra l que la quisiese mal 
peinada. Religare comam in comptum nodum es segura-
mente una frase espresiva. Por lo demás las doncellas de 
Lacedemonia llevaban por lo comuu el pelo sue l t o , y re-
cogido las mat ronas . 

ODA XII. 

A MECENAS. 

No al son de blanda lira 

Esperes que yo cante 

De la feroz Numancia 

Batallas y desastres, 

Ni el sículo mar tinto 

En africana sangre; 



radamente la vejez. El epíteto facilis aplicado al sueño, 
es fe l ic í s imo, como el de levis aplicado antes á la juven-
t u d . No acabaré esta nota sin advert i r que asi como en 
la Juventud, veneraron los ant iguos una diosa en la Ve-

jez. Personificada por la mi to logía esta ca lamidad , fué 
preciso señalarle ascend ien tes , y se la hizo hija de la No-
che , como á la Juventud, hija de Júp i t e r . La alegoría 
es tan clara que no necesita esplicacion. 

V. 11. Quid xternis... Otra antítesis con xternis con-
siliis, y minorem animum. Con ella no solo hace resal-
t a r el poeta el poco fundamento de las inquie tudes de 
Quint io , sino que impr ime el sello de la evidencia á uno 
de los mas impor t an t e s preceptos de la moral universal. 
«Limitados y mezquinos morta les (parece decir el poeta) 
¿ c o m o , cuando un soplo basta á hund i ros , os fat igais 
en t omar precauciones contra determinaciones eternas, de 
que no podéis cont ra r ia r el c u r s o , ni neutral izar las in-
fluencias?» A solas cinco palabras reduce Horacio esta idea, 
y su enérgica precisión debia servir para grabarla profun-
damente en los ánimos de todos. Las lenguas modernas 
no pueden imitar tan subl ime laconismo. 

V. 16. Assyriáque nardo... Pomada esquis i ta , hecha 
de nardo, q u e se criaba en la Ind ia . 

ODE XII. 

AD M.ECENATEM. 

Nolis longa ferae bella Nuuiantia;, 
Nec durum Annibalem, nec Siculum mare 
Poeno purpureum sanguine, mollibus 

Aptari citharae modis : 

V. 21. Quis devium scortum... Esto es lo único que 
la decencia ordenaría hoy supr imir de todas las distrac-
ciones, á que para calmar sus inquietudes exhortaba á Quin-
tio el poeta. Pero debe adver t i r se , p r imero , que él no 
proponía l lamar aquella m o z a , siuo para que tocase el 
l a ú d ; s egundo , que la vida de los romanos del t iempo de 
Horacio era mas sensual que en los tiempos mode rnos , y 
seria injusto j uzga r á los que vivieron en sociedades cons-
t i tuidas de cierta manera , con arreglo á los háb i tos que 
creó en otras una religión espiritual y pura . 

V. 23. Incomptum Lacxnx more... Yo leí en mi pri-
mera edición incomtam en este verso, y nodo en el si-
g u i e n t e , como despues de Xif i l ino, lo habían hecho varios 
edi tores , pero observando que incomptum nodum es la lec-
ción unánime de los manuscr i tos , y la de casi todas las 
ediciones, me he decidido á restablecerla. La idea espresada por 
la palabra incomtam me parece ademas contraria á la in ten-
ción del poeta , pues cuaudo t ra taba de que se l lamase á 
una tañedora de l a ú d , no era na tu ra l que la quisiese mal 
peinada. Religare comam in comptum nodum es segura-
mente una frase espresiva. Por lo demás las doncellas de 
Lacedemonia llevaban por lo común el pelo sue l t o , y re-
cogido las mat ronas . 

ODA XII. 

A MECENAS. 

No al son de blanda lira 

Esperes que yo cante 

De la feroz Numancia 

Batallas y desastres, 

Ni el sículo mar tinto 

En africana sangre; 



Nec sasYos Lapithas, et nimium mero 5 
Hylaeum, domitosque Hercúlea manu 
Telluris juvenes, unde periculum 

Fulgens contremuit domus 

Saturni veteris. Tuque pedestribus 
Dices historiis praelia Caesaris, 10 

Maecenas, melius, ductaque per vías 
Regum colla minantium. 

Me dulces dominae Musa Licymniae 
Cantus , me voluit dicere lucidúm 
Fulgentes oculos, e t b e n e m u t u i s 15 

Fidum pectus amoribus: 

Quam nec ferre pedem dedecuit chor is , 
Nec ce r t a re joco , nec dare bracliia 
Ludentem nitidis virginibus, sacro 

Dianae Celebris die. 20 

Num t u , quae tenuit dives Achaunenes, 
Aut pinguis Pbrygiae Mygdonias opes , 

Ni rigores de Aníbal, 
Ni de Ilileo desmanes, 
Ni á feroces Lapitas, 
Ni á engreídos gigantes, 
Por Alcides vencidos, 
Que de Saturno audaces, 
Estremecer hicieran 
El alcázar brillante. 
T ú , mejor que yo en ve r so , 
En prosa rica y fácil , 
Presentarás, Mecenas, 
De Augusto los combates, 

Y á su carro amarrados, 
Monarcas arrogantes. 
Mientras loa mi Musa 
Los cantos celestiales 

De tu Licimnia, el fuego 
Con que sus ojos a rden , 

Y el amor con que el tuyo 
Premiar y aumentar sabe. 
De Diana en las fiestas 
Diré cual sobresale, 

Sea que alterne en chistes, 
O que figure en bailes, 
O manos de doncellas 
Con sus manos enlace. 

Y ¡qué! ¿por los tesoros 
De Midas ó Aquemanes, 
Por cuanto aroma y perlas 
La Arabia te brindase, 



P e r m u t a r e v e l i s c r i n e L i c v m n i a e , 

P l e n a s a u t A r a b u m d o m o s ? 

D u m f l a g r a n t i a d e t o r q u e t a d o s c u l a 25 

C e r v i c e m , a u t fac i l i saevit ià n e g a t 

Quce p o s c e n t e m a g i s g a u d e a t e r i p i , 

I n t e r d u m r a p e r e o c c u p e t ? 

N O T A S . 

Casi todos los poetas anacreónticos modernos han imi-
tado el principio de esta o d a , cuyo est i lo , proporcionado 
á los objetos que t r a t a , es enérgico y grandioso en los 
tres primeros cua r t e tos , y armonioso y delicado en los 
cuatro úl t imos. 

V. 1. Numantix... Todos saben la obstinada resistencia 
que opuso Numancia á los romanos. Sin t o r r e s , dice Floro, 
sin mura l las , esta c iudad , situada sobre una al tura cerca 
del D u e r o , resistió por catorce años con cuatro mil celtí-
beros á cuarenta mil romanos. Las ru inas de aquella an-
tigua ciudad se ven aun hoy en las inmediaciones de 
Soria. 

V. 2 . Durum... En algunas ediciones se lia introducido 
dirían-, pero la primera es la lección de los manuscri tos 
antiguos. Sic habent membranx veteres, dice Torrencio. 
Yo añadi ré que las ediciones de Loscher y primera de 
Venecia leen como los manuscri tos . 

Annibalem... Aníbal, hijo de Amilcar Barca, hábil y 
feliz general ca r t ag inés , militó en España á las órdenes 
de su cuñado Asdruba l , y cuando éste fue asesinado, le 
reemplazó en el mando del ejérci to, teniendo apenas veinte 

Darías tú ni un solo 

Cabello de tu a m a n t e , 

Cuando á tu ardiente labio 

Une su faz suave ? 

¿O esquivez afectando, 

Gusta que la a r rebates 

Los besos que te niega, 

Mientra en juego agradable , 

También ella en robarlos 

A veces se complace? 

y seis años de edad , en el de 221 antes de J . C. Fiel al 
j u r a m e n t o q u e , n iño a u n , había hecho en manos de su 
p a d r e , de ser siempre enemigo implacable de Roma, 
determinó lanzar sus legiones de la pen ínsu la , y empezó 
por apoderarse de Altea (hoy O c a ñ a ) , y sometió ensegu ida 
el territorio de los Olcades, de que aquella ciudad era la 
cap i t a l , y los paises vecinos. Al año siguiente entró en 
las tierras de los vaceos, penetró en Salmantica (Sala-
m a n c a ) , y se habría apoderado de todo el país entre el 
Duero y el E b r o , si una formidable liga de carpentanos 
no le atajase. Deshízolos, y revolviendo sobre la costa 
del medi te r ráneo , se puso sobre S a g u n t o , que tomó des-
pues de u n sitio de ocho meses , á pesar de las reclama-
ciones de los romanos . Para vengar las hostilidades co-
metidas con t ra una ciudad al iada, declararon estos la 
guerra á los cartagineses; y Anibal , formando al punto 
el proyecto de t rasladar á Italia el teatro de e l l a , pasó 
los Pi r ineos , arrolló primero á los g a l o s , y despues á los 
a lobroges , que quisieron impedirle el paso , atravesó los 
Alpes por en t re barrancos y der rumbaderos , y el 15 de 
noviembre del año 218 antes de la era cristiana , se en-
contró en fin en las l lanuras de la Insubria (el Milane-
sado). Aunque disminuido considerablemente su ejército 
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en tan larga y peligrosa m a r c h a , atacó y tomó á Tur in , 
y esta conquista le proporcionó aliados entre los pueblos 
de la Galia Cisalpina. Acudió Publ io Escipion á atajar 
los progresos del a f r i c a n o , y der ro tado por él cerca del 
Tesino, se vio obligado á ret irarse. Sempronio , que con 
nuevas fuerzas esperaba en las inmediaciones de Trebia, 
tuvo la misma suer te ; y la misma tuvo á la primavera 
s igu ien te , cerca del lago T ra s imeno , un tercer ejército 
r o m a n o , mandado por el cónsul Flaminio. El vencedor 
asoló la Ombr í a y el Piceuo ( la Romana y la Marca de 
A n c o n a ) , penetró después en la A p u l i a , y obligó á los 
romanos á enviar contra él á Fabio Máximo, con el ca-
rácter y los poderes de d ic tador . Este se limitó por a lgún 
tiempo á marchas y con t r amarchas , con las cuales espe-
raba cansar y disminuir las tropas de su r i v a l , mientras 
se presentaba una ocasion favorable para an iqui la r le ; y 
pareció presentarse en efecto , cuando forzado Aníbal por 
los movimientos de F a b i o , ó engañado por guias in-
fieles, se vio encerrado en los desfiladeros de Casilino, 
cuyas c u m b r e s estaban coronadas por el ejército romano. 
En tal a p r i e t o , reunió el car taginés mi l bueyes , les hizo 
a tar á los cuernos u n a s teas encend idas , y lanzándolos 
sobre las a l t u r a s , logró a ter rar a los enemigos que las 
ocupaban, y forzar el paso sin pérdida. Impaciente el 
pueblo de l i o rna de lo que él l lamaba lenti tudes y con-
temporizaciones de Fabio , exigió que se aventurase una 
batalla dec i s iva , y la aventuró en consecuencia el cónsul 
Terencio Yar ron contra el dictámen de su colega Paulo 
Emi l io , como dije en la nota al verso t reinta y ocho de 
la oda doce del primer libro. En aquella batalla , l lamada 
de C a n n a s , porque se dió en las inmediaciones de la ciu-
dad de este nombre , quedó destruido el ejército romano , 
con muer te de mas de sesenta mil hombres , de los ochenta 
y seis mil de que se componía. Aníbal, en vez de aprove-
charse de la victoria para ir á acampar al pie de los 
muros de R o m a , prefirió caer sobre N á p o l e s , y rechazado 
de a l l í , apoderarse de C á p u a , y en seguida de Tarento . 
Pero auuque dueño de un vasto y rico te r r i to r io , necesi-
taba refuerzos para mantener su superioridad sobre los 

enemigos; y Cartago, donde la envidia se ensañaba contra 
el mas i lustre de sus hi jos , rehusó enviárselos, y le 
obligó por ello á mantenerse sobre la defensiva. En vano 
para hacer una diversión en favor de Cápua , que los 
romanos asediárau, se dirigió Aníbal á R o m a , y acampó 
á la vista de la c iudad ; pues ella respondió á esta de-
mostración tardía y estéri l , sacando á subasta los terrenos 
en que sentó Aníbal su rea l , y vendiéndolos á altos precios, 
en tanto que desde luego se apoderaban de Cápua sus 
huestes, y de Tarento poco despues. No quedaba al ge-
neral que durante largos años habia sido el terror de 
Roma, mas medio de continuar la guerra en I t a l i a , que 
el de ser reforzado por su hermano Asdrubal , que con es-
te designio habia marchado de España, y á la cabeza de 
un ejército atravesado ya los Apeninos. Pero der ro tado 
y muerto aquel gefe, hubo Aníbal de retirarse á un rin-
cón del pais de los brucios (la Calabr ia) , y allí fue reci-
biendo sucesivamente no t ic ias , no solo de los t r iunfos 
obtenidos por los romanos en Sicilia y en E s p a ñ a , sino 
de que Escipion habia pasado á Africa, y llenaba de ter-
ror á Cartago. Llamóse á Aníbal para de fende r l a , y él 
despues de diez y seis años de proezas en Italia, la aban-
donó en el de 203 antes de la era cristiana. Dos años 
despues le deshizo Escipion en Zama , y con la paz ver-
gonzosa que de resultas de su victoria impuso á los car-
tagineses, dió fin á la segunda guerra pún i ca , empezada 
diez y ocho años antes por resultas de la toma de Sa-
gunto. Aun habría quizá mejorado Aníbal un poco la 
triste condicion á que la paz redujo á su pa t r i a , si la 
envidia de sus enemigos le dejase recobrar su ascendien-
te ; pero implacables aque l los , le hostilizaron hasta el 
punto de hacerle abandonar el pais. Retiróse el proscri-
to á Tiro desde luego, y sucesivamente á Efeso, á Creta , 
á Armenia, y eu fin á Bitinia, donde perseguido sin des-
canso por los romanos, que por todas partes solicitaban 
que se les entregase su persona, puso con un veneno que 
llevó siempre en una s o r t i j a , liu á su existencia. El 
miedo que iuspiró á los romanos fue t a l , que muchos 
años despues de su muerte uo se le nombraba sin al-



guna caliücacioii odiosa. Nuestro poeta le l lama en dife-
rentes partes duras, dirus, perfidus, abominatus paren-
fibus etc. 

V. 3. Pce.no purpureum sanguine... Alude á las ba-
tallas navales ganadas por los romanos en los mares de 
Sici l ia , durante la primera guerra púnica. En una de 
aquellas batallas Atilio Régulo y Manlio Vulso hicieron 
veinte y siete mil prisioneros, despues de destruir la es-
cuadra de C a r t a g o , compuesta de trescientas cincuenta 
velas. 

V. 5 . Nec sxvos Lapitkas... Hubo un comentador que 
bailando poquísima analogía entre las guerras de Numan-
cia y Cartago, y las aventuras de los Centauros y los Gi-
gantes, creyó que Horacio a lud ía , citando estos persona-
ges mitológicos, á otros históricos contemporáneos, y que 
en los Lapitas designaba á Bruto y C a s i o , y en Hileo á 
Marco Antonio. Sin necesidad de recurr ir á esta arbi t ra-
ria con je tu ra , se adivina fáci lmente que en la enu-
meración que hace de a rgumentos poéticos el autor , 
comprende todos aquellos que podían ejercitar la p luma 
de hombres, á quienes no preocupase otra afición. «No 
cantaré, dice pues , las guerras históricas de Numancia 
ni de Cartago, n i las fabulosas de los G i g a n t e s , ni las 
grandes hazañas de A u g u s t o , cantaré á Licimnia etc.» 
Por lo demás, ya hablé de los Lapitas eu las notas á la 
oda diez y ocho del primer libro. 

V. 6. Hylxum... Hileo fue un centauro convidado á 
las bodas de P i r i t o o , y que embriagado, cometió allí es-
cesos, por cas t igo de los cuales le dió muerte Teseo. 
Hubo otros centauros del mismo n o m b r e , que por moti-
vos diversos tuvieron un fin igualmente trágico. 

Domitos Hercúlea manu... No fue solo Hércules el 
que combatió en aquella terrible contienda. Pelearon Pa-
las, Vulcano, Juno , Apolo, y casi todos los dioses, como 
se verá en otra parte. 

V. 7. Telluris juveties... La aventura á que Horacio 
alude en este pasage, envuelve una de las mas ingeniosas 
é instructivas alegorías de la mitología griega. Según ella 
nacieron del místico enlace del Cielo y de la Tierra unos 

seres de fuerza y estatura colosal , que la antigüedad de-
signó con el nombre de Gigantes ó Titanes; pues equi-
valiendo una y otra de estas denominaciones á la de 
hijos de la Tierra , no es permitido creer que ellas de-
signen dos razas diferentes, sobre todo cuando á Gigan-
tes y á Titanes a tr ibuye la fábula las mismas dimensio-
nes monstruosas y las mismas temerarias aventuras . Por 
de contado la fuerza de cuerpo y la arrogancia de espí-
ri tu de que los dotó , correspondía exactamente al origen 
que les supuso; pues ¿cómo podiau los hijos del Cielo y 
de la Tierra no tener una pujanza y un orgullo propor-
cionados á la importancia de los autores de su ser ? Por 
eso de Br ia reo , Giges, Por f i r io , y de los demás in-
dividuos conocidos en la fábula con el nombre de Gi-
gantes , se di jo que uno tenia cincuenta cabezas v 
cien b r a z o s , q u e otro ocupaba con su cuerpo nueve 
yugadas de tierra , y que todos se dis t inguían por cua-
lidades análogas. Díjose asimismo que la Tierra su ma-
dre los destinó á vengar la usurpación de p o d e r , co-
metida por J ú p i t e r , cuando este se atr ibuyó el imperio 
del mundo . ¿No envolvería esta tradición la idea de que 
desde el origen de las sociedades se introdujeron la envi-
dia y las malas pasiones en el seno de las fami l ias , é in-
dispusieron á les que las componían? Hijos de los mismos 
padres que Saturno padre de J ú p i t e r , e ran los gigantes , 
y contra e s t e l o s a rmó luego la env id ia , como según mas 
respetables creencias habia la misma vil pasión armado el 
brazo de Cain con t ra su pacífico hermano. Dóciles los Gi-
gantes á la voz de su madre , declararon la guerra á aquel 
d ios ; y para escalar el cielo, que debia ser teatro de ella, 
t raspor ta ron sobre el monte Pelion el Osa , y sobre éste 
el Olimpo. Los dioses se reunieron para rechazar la agre-
sión , y Hércules mató á u n o s , Diana , Yulcano , Palas y 
Neptuno á o t r o s , y J ú p i t e r esterminó á los res tantes con 
sus rayos. Desde muy an t i guo se discurrió sobre el origen 
de esta invención, y siglos ha di jo Macrobio, «¿qué hemos de 
creer que fueron los Gigantes, sino una raza impía de 
h o m b r e s , que negaba la existencia de los dioses , y de 
quienes por tanto se dijo que los habia querido lanzar de 



su celestial morada?» Y uo fué solo la mitología griega 
la que consignó en sus páginas la memoria de tal aten-
tado. Har to mas noblemente habló de otro semejante el 
p r o f e t a , que recibiendo en las soledades de Pa tmos las 
inspiraciones del espíritu de Dios , escribía, « y se empeñó 
una gran batalla en el c ie lo , y Miguel y sus ángeles pe-
leaban con el D r a g ó n , y el Dragón peleaba y sus ánge-
l e s ; y no prevalecieron es tos , y no quedó ya para ellos 
lugar en el c i e lo ; y f u é arrojado aquel Dragón ant iguo, 
aquella ant igua s e r p i e n t e , que se l lama el diablo y Sa-
t a n á s , que seduce al m u n d o t o d o , y f u é lanzado á la 
t ierra, y sus ángeles con él.» ¡A c u á n t a s y cuan impor-
tantes reflexiones no darían lugar estos versículos del Apo-
calipsis , si por las obligaciones que me impone mi carácter 
de comentador de H o r a c i o , no debiese l imi ta rme á citar-
los! No concluiré sin embargo esta nota sin añadi r , que 
en la loca empresa de los Gigantes, asi como en la lucha 
de los ángeles malos con los buenos, se puede sin temeri-
dad ver el emblema de la impotencia de los esfuerzos de 
los hombres contra las decisiones del cielo, y acaso el 
del alzamiento del bar ro contra el espíri tu, ó de las pa-
siones contra la r a z ó n . 

V. 8 . Contremuit... Por limuit. 
V. 8 y 9. Domus Saturni veteris... «La bri l lante mo-

rada del viejo Sa tu rno ,» significa el Cielo, de donde ya 
he dicho eu ot ra par te que lanzó Júpiter á su anciano 
padre. No se olvide que eu el leuguage mitológico, esto 
uo quería decir o t ra c o s a , s ino que la Inteligencia y el 
Poderse habían elevado sobre el Tiempo. 

V. 9. Tuque pedestribus... Parece que Mecenas habia 
escr i to , ó estaba escribiendo una vida de Augusto . Pero 
aun cuando este hecho uo fuese c ie r to , lo es mucho que 
Mecenas era capaz de escr ib i r la ; y esto bastaba para que 
Horacio pudiese dec i r l e , que le abandonaba el cuidado 
de referir en prosa h echos , que el poeta habia dicho mu-
chas veces ser incapaz de celebrar en sus versos. 

V. 11. Ductaque peritas... En el mes de agosto de 
725 t r iuufó Augusto du ran t e tres d i a s , por otros tan tos 
hechos insignes , de los cuales fué uno la victoria de Ac-

cío, obtenida el año anter ior . Si Horacio aludió á aque-
llos sucesos en este pasage , no se sabe por qué hace men-
ción de haber realzado la pompa del t r iunfo insolentes 
reyes amarrados al c a r r o , cuando n ingún rey figuró en-
t re los trofeos del t r i u n f o , y solo sufr ió esta mengua 
Cleopatra en efigie. Po r lo d e m á s , el t r i u n f o era el ma-
yor honor que Roma dispensaba á sus guerreros , v una 
de las mayores y mas solemnes liestas que se celebraban 
en aquella capital. El t r iunfador salía del campo de Mar-
t e , vestido con un trage magníf ico, ceñido de una co-
rona de l au re l , y montado en un sun tuoso carro t i -
rado por cuatro caballos blancos. Delante marchaban 
procesionalmente los senadores y los principales c iuda-
danos , y en segu ida , cargados de cadenas, los reyes ó 
gefes enemigos que se habían hecho pr is ioneros , y las víc-
t imas que se debían sacrificar en acción de gracias. De-
tras del carro del t r iunfador ibau sus esclavos, llevan-
do los despojos de los enemigos , y representados en cua-
dros ó estátuas los pueblos vencidos, ó las provincias ó 
las ciudades subyugadas. Despues seguían otros carros 
lu josos , y cerraba la marcha una fuerte columna de 
tropa. La comitiva se encaminaba al Capitolio, atravesaba 
entre otras una calle muy pr incipal , que por razón del 
aparato religioso que se daba á la ceremonia del t r iunfo, 
se llamó sagrada (via sacra); y esta carrera que llevaba 
la procesion, es la que Horacio designa por las palabras 
per vias. Despues de hechos los sacrificios en el templo 
de Júpi ter Capi to l ino , el t r iunfador daba un gran ban-
quete , al cual era de rigor que él convidase á los cónsu-
l e s ; pero era de etiqueta que ellos no concurr iesen, á fin 
de que por la ocupación del lugar preferente que les 
tocaba en todas las ceremonias , no rebajasen el prestigio, 
ó eclipsasen la dignidad del que se consideraba como el 
sujeto principal de la fiesta. 

V. 12. Minantium... Es mas sonoro que minacium, 
que leen otros. 

V. 13. Lycimnix... Los intérpretes no han podido 
averiguar quién era esta dama. Por lo d e m á s , el cuarteto 
es hermosísimo. Oculos lucidúm fulgentes, y pectus bene 
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fidum mutuis amoribus, son frases que descubren al ele-

gante lírico de Venusia. 
V. 20. Dianx celebris die... Eran varias las fiestas 

que se celebraban en Roma á Diana en la primavera y 
el verano. En todas babia bailes de doncel las , y estas 
pertenecían por lo común á las clases mas dist inguidas. 
De esta circunstancia parece inferirse que Licimnia era 
una joven de buena casa . 

V. 21. Achxmenes... Es te fue el nombre del primer 
rey de los pe r sa s , y de él tomaron los príncipes de su 
dinastía la denominación de Aqueménides. A Aquemenes 

O D E X I I I . 

IN ABBOREM CUJUS CASU PENÉ OPRESSUS 

FUERAT. 

l i l e e t n e f a s t o te p o s u i t d ie 

Q u i c u m q u e p r i m ù m , e t s a c r i l e g à m a n u 

P r o d u x i t , a r b o s , i n n e p o t u m 

P e r n i c i e m , o p p r o b r i u m q u e pagi : 

i n i '. 

''wlii 

I l i u m e t p a r e n t i s c r e d i d e r i m s u i 

F r e g i s s e c e r v i c e m , e t p e n e t r a l i a 

S p a r s i s s e n o c t u r n o c r u o r e 

H o s p i t i s : i l le v e n e n a C o l c h a , 

E t q u i d q u i d u s q u a m c o n c i p i t u r n e f a s 

l lamaron algunos Aquemen y Aqueman, por lo cual no 
lie tenido yo reparo en llamarle Aquemanes. 

V. 23. Pingáis Phrijgix... Las riquezas de Midas, 
rey de Frigia pasaron en proverbio entre todos los pueblos 
antiguos. Los migdouios, or iundos de Macedonia, ocupa-
ban una parte de la Fr ig ia . 

V. 24. Arabum domos... Los árabes tenian f ama de 
muy ricos. Sus costas producían perlas en gran cant idad . 
Ya hablé de ellos anter iormente . 

V. 23. Qux poscente... Qux oscula magis gaudeat 
sibi eripi á poscente, como iuterpreta Dacier. 

O D E X I I I . 

INVECTIVA CONTRA UN ARBOL, Q U E POR POCO AL 

DESPLOMARSE NO COGIÓ DEBAJO AL POETA. 

E l v i l l a n o c o b a r d e 

Q u e t e p l a n t ó , á r b o l r u i n , e n t r i s t e d i a , 

Y e l q u e c o n m a n o i m p i a 

T e t r a s p l a n t ó m a s t a r d e , 

P a r a r u i n a d e p r o p i o s y d e e s t r a ñ o s , 

Y d e s h o n r a d e v e g a s y a l e d a ñ o s , 

E n la n o c h e s o m b r í a 

C o n s a n g r e d e s u h u e s p e d i n m o l a d o , 

D e s u h o g a r d e s p i a d a d o 

E l s u e l o r e g a r í a , 

Y c r u d o h i e r r o , ó c r i m i n o s a p l a n t a 

P o n d r í a d e su p a d r e e n la g a r g a n t a . 

T r a t a n t e f u é e n v e n e n o , 

Y a p l i c ó á c u a n t o h a y m a l o s u t r a b a j o , 
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fidum mutuis amoribus, son frases que descubren al ele-

gante lírico de Venusia. 
V. 20. Dianx celebris die... Eran varias las fiestas 

que se celebraban en Roma á Diana en la primavera y 
el verano. En todas habia bailes de doncel las , y estas 
pertenecían por lo coman á las clases mas dist inguidas. 
De esta circunstancia parece inferirse que Licimnia era 
una joven de buena casa . 

V. 21. Achxmenes... Es te fue el nombre del primer 
rey de los pe r sa s , y de él tomaron los príncipes de su 
dinastía la denominación de Aqueménides. A Aquemenes 
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F r e g i s s e c e r v i c e m , e t p e n e t r a l i a 

S p a r s i s s e n o c t u r n o c r u o r e 

H o s p i t i s : i l le v e n e n a C o l c h a , 

E t q u i d q u i d u s q u a m c o n c i p i t u r n e f a s 

l lamaron algunos Aquemen y Aqueman, por lo cual no 
be tenido yo reparo en llamarle Aquemanes. 

V. 23. Pingáis Phrijgix... Las riquezas de Midas, 
rey de Frigia pasaron eu proverbio entre todos los pueblos 
antiguos. Los migdouios, or iundos de Macedonia, ocupa-
ban una parte de la Fr ig ia . 

V. 24. Arabum domos... Los árabes tenian f ama de 
muy ricos. Sus costas producían perlas en gran cant idad . 
Ya hablé de ellos anter iormente . 

V. 23. Qux poscente... Qux oscula magis gaudeat 
sibi cripi à poscente, como interpreta Dacier. 
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C o n s a n g r e d e s u h u e s p e d i n m o l a d o , 

D e s u h o g a r d e s p i a d a d o 

E l s u e l o r e g a r í a , 

Y c r u d o h i e r r o , ó c r i m i n o s a p l a n t a 

P o n d r í a d e su p a d r e e n la g a r g a n t a . 

T r a t a n t e f u é e n v e n e n o , 

Y a p l i c ó á c u a n t o h a y m a l o s u t r a b a j o , 



Tractavit, agro qui statuit meo 10 

Te, triste lignum, te caducum 
In domini caput immerentis. 

Quid quisque vitet, nunquam homini satis 
Cautum est in horas. Navita Bosporum 

Poenus perhorresci t , ñeque ultra 15 

Caeca timet aliunde fata: 

Miles sagittas et celerem fugam 
Par th i ; catenas P a r thus et Italum 

Bobur : sed improvisa lethi 
Vis rapuit , rapietque gentes. 20 

Quám pene furvot; regna Proserpinre, 
Et judicantem vidimus Macuñi , 

Sedesque discretas p io rum, et 
jEoliis fidibus querentem 

Saplio puellis de popularibus; 25 

Et te sonantem pleniüs áureo , 

A l e s e , plectro dura navis, 

Dura fug® mala , dura belli! 

Utrumque sacro digna silentio 

Mirantur Umbrae dicere ; sed magis 30 

El cruel que te trajo 
A mi vergel ameno, 

Para que un dia hundiéndote, vil leño, 

Asesinases tu inocente dueño. 
Rodean al instante 

Que un riesgo evita con anhelo vano, 
Mil riesgos al humano : 
Mientras que el navegante 
Teme en el ponto hallar la muerte fiera, 
En donde él no la teme, ella le espera. 

Temen nuestros soldados 
Las flechas que en la fuga el Parto lanza: 
La latina pujanza 

Y los grillos pesados 

El Parto teme, mientras siega á todos 
Muerte cruel por imprevistos modos. 

Y por poco yo mismo 
No vi ya de Pluton los reinos yertos; 

A Eaco los muertos 

Juzgando en su hondo abismo, 
Y no lejos, en místicas regiones, 
De los justos las plácidas mansiones. 

Y con laúd sonoro 

A Safo lamentando las querellas 
De zelosas doncellas; 

Y á tí con plectro de oro 

De la guerra y del mar riesgos cantando , 
Divino Alceo, y tu destierro infando. 

De entrambos silenciosa 
La grey de sombras ove el sacro tono, 



P u g n a s e t e x a c t o s t y r a n n o s 

D e n s u i n h u m e r i s b i b i t a u r e vu lgus . 

Q u i d m i r u m ? u b i i l l is c a r m i n i b u s s t u p e n s 

D e i n i t t i t a t r a s b e l l u a c e n t i c e p s 

A u r e s , e t i n t o r t i cap i l l i s 

E u m e n i d u m r e c r e a n t u r a n g u e s ? 

Q u i n e t P r o m e t h e u s , e t P e l o p i s p a r e n s 

D u l c i l a b o r u m d e c i p i t u r s o n o ; 

N e c c u r a t O r i o n l e o n e s , 

A u t t í m i d o s a g i t a r e l y n c a s . 

N O T A S . 

Habiéndose librado Horacio del riesgo de ser m u e r t o 
por un árbol que cayó sobre é l , vomita imprecaciones 
exageradas contra el que lo plantó p r imero , y contra el 
que lo t rasplautó despues á su jardin ; y conducido á mo-
ralizar por u n acc iden te , de que estuvo á pique de ser 
v íc t ima, manifiesta cuan vanas son las precauciones que 
para evitar ciertos males toman los h o m b r e s , que casi 
siempre perecen de u n modo que no t e m e n ; cita varios 
e jemplos, y entre ellos el suyo mismo , recapacitando 
cuan cerca estuvo de descender al reino de P l u t o n , y de 
oir á Alceo y Safo, cuyo pomposo elogio hace en cuatro 
cuartetos magníficos. He aqui el plan de una pieza, que 

M a s c u a n d o d e s u t r o n o 

L a t i r a n í a od iosa 

C a n t a s h u n d i d a , y la g l o r i o s a l u c h a , 

A p i ñ a d a y a t ó n i t a te e s c u c h a . 

¿ Q u é m u c h o si e n a g e n a 

Al c a n t r i f o r m e d e l s u a v e c a n t o 

E l c e l e s t i a l e n c a n t o , 

Y d e d e l e i t e l l e n a 

L a s s i e r p e s , d e l a s P a r c a s d e s p i a d a d a s 

A l a s h o r r i b l e s c r i n e s e n r o s c a d a s ? 

Y e n g a ñ a s u i n c l e m e n t e 

S e d T á n t a l o , y d e l b u i t r e d e v o r a n t e 

E l r o e r i n c e s a n t e 

P r o m e t e o n o s i e n t e , 

Y a r r o b a n á O r i o n l o s d u l c e s s o n e s , 

Y n o p e r s i g u e á l i n c e s n i l e o n e s . 

ha sido ágr iamente censurada por l i teratos, que quisieran 
su je tar á los poetas líricos como Horacio á la metódica 
un i fo rmidad de la prosa. Por mi p a r t e , yo confesaré q u e 
el elogio de los dos poetas griegos forma una digresión 
algo l a rga , que hace olvidar el objeto de la p ieza; pero 
¿quién habla de este pequeño defecto , cuando la belleza 
de la digresión lo hace tan agradable? 

V. I . Nefasto... Los romanos derivaron este adjet ivo 
de nefas, como el de fasto, de fas, porque en los dias 

fastos era licito ó permitido entregarse á todo género de 
ocupacioues, y a lgunas estaban prohibidas en los nefastos. 
E n los de fiesta (fesli) se prohibía toda clase de t raba jo , 
por lo cua l todos los de fiesta eran nefastos, aunque no 
todos los nefastos eran de fiesta. Como no era permi t ido 
t r aba ja r en los dias q u e , á causa de haber s u c e d i d o , ó de 



temerse en elios alguua c a l a m i d a d , l l a m a b a n os romanos 
atri (negros), se les designò también con la denominación de 
nefastos, y con el t iempo vino este nombre a hacerse sinó-
n imo de desgraciado ó funesto. El poeta empieza por se-
ñalar la falta del que plantó en dia nefasto el árbol con 
cuya caida estuvo á pique de perecer , y á aquella falta 
parece a t r ibuir una par te del r iesgo que corrió. 

V. 2 Quicumque... La construcción e s , como lo ob-
servó a t inadamente el padre S a n a d o n , quicumque ille et 
posuit te primüm nefasto die, et sacrilegd manu pro-
duxit.... illum crediderim etc. 

V. 4. Opprobrium pagi... Es u n a graciosa exageración. 
Esta pieza seria tan ordinaria como el accidente que la 
p rodu jo , si el colorido n o fuese tan vivo. 

V. 8 . Venena Colcha .. La an t igua Cólquida tenia por 
límites la Armenia al s u r , la Iber ia al levante , el Cáuca-
so al n o r t e , y al poniente el pon to E u x i n o , y comprendía 
los terrri torios que hoy se l l aman de Guriel ó Gurje l , Ime-
reta y Mingrelia. Decíase que e n aquel país se cr iaban 
muchas plantas venenosas. Por l o d e m á s , en las mejores 
ediciones se lee ya Colcha en lugar de Colchica, que 
obligando á t rasportar la ú l t ima sílaba al verbo siguiente, 
leyeron los editores ant iguos . 

V . 11. Caducum... Por casurum. As í , la espresion es 
mas enérgica , y equivale á « te t rasp lantó para que ca-
yeses.» 

V. 13. Quid quisque vitet... La sentencia es verdadera 
y o p o r t u n a , y los ejemplos con que el poeta la confirma 
en los versos s iguientes , t ienen toda la pompa y dignidad 
posible. 

V. 14. Bosporum... Eu lo an t i guo se daba el n o m b r e 
de Bosforo de T r à c i a , al es t recho que mediaba entre el 
ponto Euxiuo y la P ropón t ide ; es d e c i r , al canal que une 
el mar negro con el de M á r m a r a . Este c a n a l , l l amado 
hoy de Constant inopla , t iene sob re siete leguas de largo, 
y de setecientasá dos rail seiscientas varas de a n c h o , y este 
espacio es el que por aquella pa r t e divide el Asia de la Eu-
ropa. Horacio, según su c o s t u m b r e de c o n t r a e r , l imita 
al navegante cartaginés , a t ravesando el Bosforo, los temores 

comunes á todos los que navegan por mares peligrosos, 
aunque aquel esté hoy lejos de serlo. 

V. 16. Cxca timel aliunde fata... La t raducción es, 
« n o teme en otra par te los ciegos des t inos ,» es decir , « n o 
sospecha que en otra parte le amenazan los mismos riesgos.» 

V. 17. Sagittas et celerem fugam... Ya he dicho eu otra 
ocasion que los Par tos peleaban huyendo. El a taque de aque-
llos fugitivos era tanto mas t e m i b l e , cuanto que volviendo 
atrás r epen t inamente , lanzaban una lluvia de dardos á los 
que los perseguían , y desordenándolos con su acometida 
imprevista, los hacían retroceder, y los perseguían á su vez. 

V. 21. Quám pené... El poeta se contrae aqui otra vez 
á su aventura , para entrar en la nueva digresión con que de-
be t e rmina r l a pieza. De otra manera merecería esta las ob-
servaciones severas de que ha sido objeto. 

Regna Proserpinx... Véase la nota al verso veinte de 
la oda veinte y ocho del primer libro. 

V. 22. ALacum... Eaco fué rey de una pequeña isla del 
golfo sa ron ico , llamada antes Enopia , despues Egina , y 
hoy Engia , á ocho leguas de Atenas. Fué tal la reputa-
ción de justicia d e q u e durante su vida gozó Eaco, que 
los atenienses acudieron á él para que obtuviera del cielo 
l luv ias , cuya falta yermaba el pa í s , y se supone que 
los dioses accedieron á su ruego. Despues de su muerte 
la grat i tud de los pueblos le asignó una magis t ra tura en 
los inf ie rnos , donde en unión con Pvadamanto y Minos, 
igualmente íntegros y justicieros que él, juzgaba las almas 
de los muertos. 

V. 23. Discretas... De algún tiempo á esta parte se 
halla en las ediciones esta lección, que es la verdadera. 
Discriptas y descriptas se habia leido antes en muchas. 

V. 24. AEoliis fidibus... Varias ciudades de la isla de 
Lesbos pertenecieron algún t iempo á los Eolios. 

V. 25. Sapho .. Safo nació en Miti lene, ciudad d é l a 
isla de Lesbos , por los años de 612 antes de J . C. y des-
de niña se aplicó á la poesia, en la cual se dis t inguió lue-
go en términos de merecer el dictado de la décima Musa. 
La vehemencia de su carácter y el ardor de sus aficiones 
le suscitaron enemigos , a los cuales se atr ibuyeron en su 



t iempo los r u m o r e s injuriosos con que se pretendió m a n -
char su r e p u t a c i ó n , y que ya desmintieron varios escri-
tores a n t i g u o s . A pesar de e l los , pasó por cierto duran te 
s ig los , que á la célebre poetisa habia inspirado un amor 
violento c i e r t o mancebo l lamado F a o n , y que despechada 
de no verse c o r r e s p o n d i d a , subió al promontor io de L e u -
cade , desde e l cual se arrojó al mar donde pereció. Des-
cubr imien tos modernos han hecho ver que estas aventuras 
no c o r r e s p o n d e n á la Safo de Mi t i l ene , sino á otra del 
mismo n o m b r e , na tura l de Eresos , c iudad también de la 
isla de L e s b o s ; y el arqueólogo francés Allier d ' Haute-
roclie ha s u m i n i s t r a d o pruebas casi perentorias en su 
b ios ra f ía d e la Safo de Eresos. Las desgracias de la d e 
Mitilene t u v i e r o n al parecer a lguna causa po l í t i ca , que 
v e r o s í m i l m e n t e fue la de haberse asociado la poetisa á la 
conspirac ión de Alceo contra P i t aco , t i rano de su patr ia , 
y por r e s u l t a s de la cual f u e desterrada á Sicilia. De las 
obras de a q u e l l a i lustre muger no quedan mas que dos 
odas , e s c r i t a s en el a rmonioso met ro á que ella dió su 
n o m b r e , y f r a g m e n t o s aislados que conf i rman la idea q u e 
de la t e r n u r a y delicadeza de sus sent imientos nos t ras-
mit ió la o p i n i ó n unán ime de veinte y cuat ro siglos. L a 
S ic i l i a , d o n d e se refugió Safo, le erigió una e s t á t u a , y 
su patria Mi t i l ene acuñó medallas en su honor . Comple-
ta ré esta n o t a añadiendo que la espresion con que Horacio 
a lude en e s t e pasage á las quejas de Safo cont ra las mu-
geres de s u p a i s , recuerda los disgustos que debía nece-
sar iamente susci tar á una persona de su mér i to la envidia 
de las d e m á s que su superioridad ecl ipsaba. 

V. 27. Alcxe... De Alceo hablé en las no tas á la oda 
t re inta y t r e s del pr imer l ibro. 

V. 30. Umbrx... Las Sombras fueron en la mitología 
pagana u n a especie d e seres , que no eran materia ni es-
p í r i t u , a l m a ni c u e r p o , y que sin embargo ten ían u n a 
existencia r econoc ida . Según aquellas creencias , habia en 
el h o m b r e t r e s pa r t e s , á s abe r , el cue rpo , que se destruía 
por s í , ó se reducía á cenizas en la hogue ra ; el a lma 
esp i r i tua l , q u e despues d e la destrucción del cuerpo , vol-
vía al c i e lo , lugar de su o r i g e n ; y el alma corpora l , que 

era una sustancia s u t i l , de que estaba rodeado el espír i tu, 
y que tenia la figura y a lguna de las cualidades del cuerpo 
h u m a n o . Estos e s p e c t r o s , que los griegos l lamaban fantas-
mas, y sombras los la t inos , eran los q u e , según he 
dicho en otra p a r t e , dirigía Mercurio con su caduceo, y 
los hacia d i s t r ibu i r en las regiones de la m u e r t e , á que 
según sus mér i tos eran dest inados. Mas adelante hablaré 
de cierta clase d e ind iv iduos á que daban los romanos el 
n o m b r e de sombras. 

V. 31. Pugnas et exactos tyranncs... Los antiguos, 
que podían j u z g a r d e las poesías de Alceo, pues que andaban 
en manos de t o d o s , celebraron pa r t i cu l a rmen te la vehemen-
cia con que en e l las c lamó contra P i taco , Mírsilo, y otros de 
los que mas figuraron en las turbulencias d e su pa t r ia . 

V. 34. Bellua centlceps... El Cerbero, perro de cin-
cuenta cabezas , s e g ú n u n o s mi tó logos , y de tres según 
o t r o s , des t inado á g u a r d a r los in l íe rnos , y á impedir que 
ent rasen en sus r e g i o n e s los vivos, y saliesen de ellas los 
muer tos . Horac io le dá aquí cien cabezas, porque las 
t res que reconocía en él la t radición v u l g a r , estaban ro-
deadas de s e rp i en t e s que parecían mult ipl icar las . Ya he 
referido en o t r a p a r t e el suceso histórico que dió or igen 
á esta invenc ión . 

V. 35. Intorti capillis... ¡Qué br i l lante idea hace H o -
racio f o r m a r de l o s dos poetas griegos! «Las culebras en-
redadas á los c a b e l l o s de las Fur ias , se a legraban t ambién 
d e oírlos.» Es i m p o s i b l e llevar mas lejos la admirac ión 
y el e n t u s i a s m o . 

V. 36. Eumenidum... L a s Furias, de que hablé en la 
nota al verso d i e z y s ie te de la oda veinte y ocho del 
pr imer libro. O r e s t e s al hacer un sacrificio en su honor , 
les dió el n o m b r e d e Euménides ( i n d u l g e n t e s , piadosas) 
porque h a b í a n c e s a d o d e a to rmen ta r l e . Bajo este concep-
to les erigieron u n t emplo los a t en ienses ; pero no por 
eso de jaban de p a s a r por inexorables y vengadoras , y tal 
es la idea que d e ellas hace aquí f o r m a r H o r a c i o , pre-
sen tándolas con c u l e b r a s por cabe l los . 

V. 37. Pehpis parens... Tántalo, de quien ya dije 

eu otra par te , q u e hizo servir en un banquete que dió á 
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los dioses, los miembros cocidos de su hijo Pelope. Tán-
talo y Prometeo eran acaso los dos mayores criminales 
del infierno pagano ; y debiendo ser los tormentos que 
en él sufr ian, proporcionados á la enormidad de sus crí-
menes, era menester que fuese incontrastable y casi má-
gico el poder del canto que los recreaba. 

V. 38. Laborum... Otros laborera, sobre la fé de al-

gunos manuscri tos . 

ODE XIV. 

AD POSTUMUM. 

Eheu! fugaces, Pos tume , Postume, 
Labuntur anni; nec pietas moram 

Rugis et instanti senect® 
Afferei, indomi taque morti. 

Non s i t r ecen i s , quotquot euntd ies , 5 
Amice, places illacrymabilem 

Plutona tauris , qui ter amplum 
Geryonen, Tityonque tristi 

Compescit undà, scilicet omnibus 
Quicumque terrae muñere vescimur, 10 

Enavigandà, sive r e g e s , 
Sive inopes erimus coloni. 

Frustra cruento Marte carebimus, 
Fractisque rauci fluctibus Adriae : 

V. 39. Orion... En las notas á la oda veinte y ocho 
del primer libro anterior dije que este era el nombre 
de una constelación borrascosa. Ahora añadiré que el 
Orion convertido en esta cons te lac ión, era un gran ca-
zador, que habiendo imprudentemente desafiado á Diana 
á c a z a r , fue morta lmente mordido por u n escorpion en 
castigo de su temeridad. 

ODA XIV. 

A POSTUMO. 

¡Ay! presuroso el tiempo. 
Postumo, se desliza ; 
Ni á la piedad respetan 
La rugosa vejez , la muerte impía. 

Diarios hecatombes 
No á Pluto ablandarían, 
Que inflexible retiene 
A Ticio y Gerion en la onda estigia. 

Surcarla al fin debemos 
Todos por ley precisa, 
Cuantos ricos ó pobres , 
Viven de frutos que la tierra cria. 

Y aunque del Adria huyamos 
La espuma embravecida, 
O evitemos del aire 
Del vàrio otoño la humedad maligna, 

O el hierro ensagrentado 
Que fiero Marte vibra, 



Frustra per autumnos nocentcm 15 
Corporibus metuemus Austrum, 

Visendus ater flumine languido 
Cocytus er rans , et Danai genus 

Infame, damnatusque longi 
Sisyphus jEolides laboris. 20 

Linquenda tellus , et domus , et placens 
Uxor; neque h a r u m , quas colis, a r b o r u m , 

Te praeter invisas cupressos , 
Ulla brevem dominum sequetur. 

Absuraet hajres Caecuba dignior 25 

Servata centum clavibus; et mero 

Tinget pavimentum superbo, 

Pontiiicum potiore ccenis. 

N O T A S . 

El maestro L e ó n , y despues D . Esteban de Villegas 
t radujeron esta rica y delicada o d a , en que Horacio con-
vida á Postumo á aprovechar el t iempo, y á pasar feliz-
mente la v ida , por la misma razón de que es muy corta, 
y que la muerte es inevitable. Como el poeta trató m u -
chas veces este argumento > no es estraño que para des-

Del Cocito estancado 
Hemos de ver las tétricas orillas; 

Y del cruel Danáo 
La descendencia inicua, 
Y á Sísifo el peñasco 

Subiendo enorme en inmortal fatiga. 
De dejar para siempre 

Tu consorte querida, 
Tus campos y tu casa, 
Tarde ó temprano llegaráte el dia; 

Y de árbol tanto, que ora , 
Dueño fugaz, cultivas, 

Solo el ciprés odioso 
Debe seguirte hasta la tumba fria. 

El cécubo que antes 
Cien llaves escondían. 
Heredero mas digno 
Consumirá con generosa pr isa , 

Y rociará los suelos 
Del alcázar que habi tas , 
Con vino mas preciado, 

Que el que brilla en las cenas pontificias. 

empeñar lo se viese alguna vez en la necesidad de amplificar 

ó de r e p e t i r . 
V. 1 . Postume... No se sabe quién era este Postumo. 
V. 2 . Nec pietas... Como en otra par te , Non, Tor-

quate, genus, non te facundia, non te restituet pietas. 
V. 5. Trecenis tauris... Tres hecatombes. Sabido es 

que se l l amaba asi un sacrificio de cien víct imas, que 
por lo c o m ú n eran toros. 



V. 6 y 7. Illacrymábilem Pintona... Nil miseranti 
Orci, dice el poeta en otra parte. En otra dije yo tam-
bién que dividido el imperio del m u n d o en t re los tres 
hermanos Júp i t e r , Neptuno y Pluton, tocaron á éste las 
regiones infernales, de que partió el t rono con Proserpina. 
L a divisa de aquel monarca era u n a especie de horquilla, 
ó sea, tenedor de dos pun t a s , que se podría l lamar bi-
dente, por la misma razón que se l l amó tridente el que 
de tres dientes usaba Neptuno. La inexorabilidad que se 
atribuía á Pluton, hizo que nadie le a m a s e , y de eso 
provino sin duda que no se le erigiesen templos, bien 
que se le ofreciesen sacrificios. Estos eran por lo común 
de toros negros, cuya sangre no se recogía en vasos, ni 
se derramaba sobre el a r a , sino que se depositaba en uu 
hoyo, de donde se esperaba que penetrase hasta las re-
giones subterráneas. Se le llamaba Júpiter Estigio, ó In-
fernal, rey del Erebo, soberano de los Campos Elíseos, 
y entre otras muchas denominaciones se le daba la de 
Summanis, equivalente á Summus Manium, soberano de 
los Manes. Su poder era igual en el infierno al que en 
sus respectivos dominios ejercían J ú p i t e r y Neptuno. 

V 8. Geryonem... De un rey de los t iempos fabulosos 
de España llamado Gerion, cuyos estados se suponían 
divididos en tres grandes p rov inc i a s , hizo la mitología 
un enorme gigante de tres c u e r p o s , ó de tres cabezas, 
ter amplum, que dice Horacio, tergeminum que dice Vir-
gilio. Hércules, que en cumpl imiento de las órdenes de 
Euristeo, iba l impiando el mundo de todo lo que había en 
él de pujante y temible , tuvo encargo de despojar á 
Gerion de sus grandes r e b a ñ o s , g u a r d a d o s por valientes 
perros, y lo ejecutó dando muerte al dueño , convert ido, 
para hacer mayor la proeza, en un fo rmidab le j ayan . 

Tityon... Ticio era otro g i g a n t e , q u e ocupaba con su 
cuerpo nueve yugadas de t ierra. Po r haber querido a ten-
tar al honor de La tona , fue muer to á flechazos por sus 
hijos Apolo y Diaua , y lanzado despues al infierno, don-
de según unas tradiciones devoraba u n bui t re su corazon, 
y según otras una serpiente. 

V. 11. Sive reges etc... En otra p a r t e : divesne, pris-

co nalus ab ¡nacho , an pauper, et infimá de gente 
sub dio moreris. En otra pallida mors xquo pulsat pe-
de pauperum tabernas regumque turres. En otra xquá 
lege necessitas sortitur insignes et irnos; en otra ¡equá, 
tellus pauperi recluditur regumque pueris, etc. 

V. 13. Frustra cruento... En otra parte dant alios 
Furix torvo spectacula Marti. Este cuarteto es hermo-
sísimo. 

V. 17. Visendus ater... Cocytus ater, errans Jlumine 
lánguido, es una calificación escelente de este rio del in-
fierno. E n ot ra parte dice el poeta omnes una manet 
nox, et calcando semel vía lethi. Por lo demás, Cocito 
era el nombre de un rio del Epiro, que nacia en el mismo la-
go que el Aqueron (el de Joannina) y desaguaba en el mismo 
m a r . H o m e r o , que sin duda habia pasado por la Tes-
p r o t i a , reconocido el Aqueron y el Cocito, y visto ser 
malas sus aguas , colocó en el infierno aquellos dos rios, 
y supuso que el úl t imo rodeaba al T á r t a r o , y se engrue-
saba con las lágrimas de los insepultos. El puerto fo rma-
do por la entrada de los mismos rios en el m a r , y lla-
mado por la confluencia de sus aguas Puerto dulce, fue 
el punto de reunión de la escuadra con que Octavio salió 
en busca de su colega Antonio, á quien deshizo en Accio. 
Se pretende que hay en las inmediaciones un lugar que 
por su denominación moderna de Glikeon, recuerda la 
antigua , equivalente á puerto dulce. 

V. 18 y 19. Danai genus infame... El poeta llama 
infame con razón la descendencia de Danao. Fué este un 
rey de Eg ip to , que obligado á ceder á u n hermano suyo 
el t rono de aquel pa i s , que ocupara en unión con 
é l , se embarcó para la Grecia con cincuenta hijas, te-
n idas en sus seis ú ocho mugeres. Llegado a l l i , t r a -
bó u n a contienda con Ge lanor , rey de Argos, por re-
sultas de la cual le cedió éste su corona, por los años, se-
gún se d i c e , de 1586 antes de J . C. cuatro antes de la 
fundación de Atenas. El rey de E g i p t o , hermano de Da-
nao , tenia también muchos h i jos , é informados de la pros-
peridad de su t i o , determinaron cincuenta de ellos salir 
en busca de sus p r i m a s , de que pensaron hacer sus espo-



sas. Danao consintió al parecer en entregarles sus hijas, 
pero por un motivo que la mitología no fija suficientemen-
te , exigió de ellas que asesinasen á sus maridos en la no-
che misma de sus b o d a s , y todas lo hicieron en efecto, 
menos Hipe rmenes t ra , que salvó á su esposo L inceo , el 
c u a l , sin que se sepan los motivos de la reconciliación 
con su suegro , le sucedió en el trono de Argos. Las cua-
renta y nueve hermanas de Hipermenest ra fueron conde-
nadas en pena de su c r i m e n , á echar sin fin agua en u n 
tonel agujereado. Horacio parece haber adoptado esta t r a -
d ic ión , sin embargo de variar mucho las relativas á aquel 
suceso , pues según algunos mitólogos , las Danaides fue-
ron purificadas de su crimen por Mercurio y Minerva. Lo 
que no tiene duda es que á pesar del que la fábula a t r i -
buye á Danao, los argivos le levantaron u n magníf ico 
sepulcro, que el mas célebre de los viageros griegos (Pau-
sauias) vió en pie muchos siglos despues , y le consagra-
ron una estátua en el templo de Apolo deifico. 

V. 20. Sisyphus Solides... Sislfo, hijo de E o l o , pasa 
por uno de los príncipes mas astutos y emprendedores de 
la a n t i g ü e d a d , y por el fundador y primer rey de Efira, 
ciudad á que despues se dio el nombre de Corinto. Los 
mitólogos convienen en que Sisifo fué condenado á subir 
cont inuamente u n enorme peñón á lo alto de una mon-
t a ñ a , desde donde volvia á precipitarse apenas babia lle-
gado ; pero no están de acuerdo en el cr imen que le hizo 
merecedor de aquella pena. Hoy importa poco deslindar 
este p u n t o , cuando desde muy ant iguo viene revelada la 

ODE XV. 

IN SUI SOECULl L U X U R I A M . 

Iam pauca ara t ro jugera regias 

Moles re l inquen t : undique latiüs 

Extenta visentur Lucrino 

alegoría, y hace 1900 años que nos dijo Lucrec io , «los 
verdaderos Sisifos están en este mundo . . . agítanse sin tér-
mino por honores que rara vez obtienen, y que jamás in-
demnizan lo q u e cos ta ron ; y esto es lo que significa subir 
con esfuerzo á lo alto de un monte una roca, que se vuelve á 
precipitar al m o m e n t o que llega.» Esta esplicacion de un 
poeta filósofo h a c e ver que los hombres ilustres del pa-
ganismo no ve ian en los que el vulgo miraba como he-
c h o s , mas q u e parábolas , emblemas ó alegorías. Esto 
en cuanto ó la idea; en cuanto á la espresion elíptica dam-
natus longi laboris, ya los gramáticos observaron que 
equivalía á ad poenam longi laboris. 

V. 21. Linquenda tellus... En otra parte Cedes coemp-
tis sa/tibus et domo. 

V. 23. Incisas cupressos... El ciprés era un árbol lú-
gubre , c o n s a g r a d o á Pluton y Proserpina. Se ponia un 
ramo en la p u e r t a de la casa donde había un muerto. 

V. 24. Breoem... Epíteto permanente de las cosas efí-
meras , y como t a l , aplicado casi siempre á las flores. 
Aplicado á u n h o m b r e , tiene novedad y energía. 

V. 25. Absumet hieres.... En otra parte Extructis 
in altum dioitiis potietur hxres. 

V. 27. Superbo... Otros superbis, otros superbum. Lo 
mismo puede dec i rse superbis coenis, que superbo mero, 
que superbum paoimentum. La lección mas autorizada 
es en este caso la mejor . 

V. 28. Pontificum coenis. Las cenas de los pontífices 
eran célebres y magníf icas . 

ODA XV. 

C O N T R A EL L U J O DE SU SIGLO. 

P a l a c i o s suntuosos 

P r o n t o no dejarán t ierra al a r ado : 

E s t a n q u e s espaciosos 

Mas q u e el lago Lucrino, 



sas. Danao consintió al parecer en entregarles sus hijas, 
pero por un motivo que la mitología no fija suficientemen-
te , exigió de ellas que asesinasen á sus maridos en la no-
che misma de sus b o d a s , y todas lo hicieron en efecto, 
menos Hipe rmenes t ra , que salvó á su esposo L inceo , el 
c u a l , sin que se sepan los motivos de la reconciliación 
con su suegro , le sucedió en el trono de Argos. Las cua-
renta y nueve hermanas de Hipermenest ra fueron conde-
nadas en pena de su c r i m e n , á echar sin fin agua en u n 
tonel agujereado. Horacio parece haber adoptado esta t r a -
d ic ión , sin embargo de variar mucho las relativas á aquel 
suceso , pues según algunos mitólogos , las Danaides fue-
ron purilicadas de su crimen por Mercurio y Minerva. Lo 
que no tiene duda es que á pesar del que la fábula a t r i -
buye á Danao, los argivos le levantaron u n magníf ico 
sepulcro, que el mas célebre de los viageros griegos (Pau-
sauias) vió en pie muchos siglos despues , y le consagra-
ron una estátua en el templo de Apolo deifico. 

V. 20. Sisyphus Solides... Sisifo, hijo de E o l o , pasa 
por uno de los príncipes mas astutos y emprendedores de 
la a n t i g ü e d a d , y por el fundador y primer rey de Efira, 
ciudad á que despues se dio el nombre de Coriuto. Los 
mitólogos convienen en que Sisifo fué condenado á subir 
cont inuamente u n enorme peñón á lo alto de una mon-
t a ñ a , desde donde volvia á precipitarse apenas habia lle-
gado ; pero no están de acuerdo en el cr imen que le hizo 
merecedor de aquella pena. Hoy importa poco deslindar 
este p u n t o , cuando desde muy ant iguo viene revelada la 

ODE XV. 

IN SUI SOECULl L U X U R I A M . 

Iam pauca ara t ro jugera regiae 

Moles re l inquen t : undique latiüs 

Extenta visentur Lucrino 

alegoría, y hace 1900 años que nos dijo Lucrec io , «los 
verdaderos Sisifos están en este mundo . . . agítanse sin tér-
mino por honores que rara vez obtienen, y que jamás in-
demnizan lo q u e cos ta ron ; y esto es lo que significa subir 
con esfuerzo á lo alto de un monte una roca, que se vuelve á 
precipitar al m o m e n t o que llega.» Esta esplicacion de un 
poeta filósofo h a c e ver que los hombres ilustres del pa-
ganismo no ve ian en los que el vulgo miraba como he-
c h o s , mas q u e parábolas , emblemas ó alegorías. Esto 
en cuanto ó la idea; en cuanto á la espresion elíptica dam-
natus longi laboris, ya los gramáticos observaron que 
equivalía á ad poenam longi laboris. 

V. 21. Linquenda tellus... En otra parte Cedes coemp-
tis saltibus et domo. 

V. 23. Incisas cupressos... El ciprés era un árbol lú-
gubre , c o n s a g r a d o á Pluton y Proserpina. Se ponia un 
ramo en la p u e r t a de la casa donde habia un muerto. 

V. 24. Breoem... Epíteto permanente de las cosas efí-
meras , y como t a l , aplicado casi siempre á las flores. 
Aplicado á u n h o m b r e , tiene novedad y energía. 

V. 25. Absumet hxres.... En otra parte Extructis 
in altum dioitiis potietur hxres. 

V. 27. Superbo... Otros superbis, otros superbum. Lo 
mismo puede dec i rse superbis coenis, que superbo mero, 
que superbum paoimentum. La lección mas autorizada 
es en este caso la mejor . 

V. 28. Pontificum cainis. Las cenas de los pontífices 
eran célebres y magníf icas . 

ODA XV. 

C O N T R A EL L U J O DE SU SIGLO. 

P a l a c i o s suntuosos 

P r o n t o no dejarán t ierra al a r ado : 

E s t a n q u e s espaciosos 

Mas q u e el lago Lucrino, 



442 LIBER II. 

Stagna lacu, platanusque caelebs 

Evincet ulmos: turn violaria, et 5 

Myrtus , et omnis copia narium 
Spargent olivetis odorem, 
Fertilibus domino priori. 

Turn spissa ramis laurea fervidos 
Excludet ictus. Non ita Romuli 10 

Prafjscriptum , et intonsi Catonis 
Auspiciis, veterumque norm A. 

Privatus illis census erat brevis, 
Commune magnum: nulla decempedis 

Metata privatis opacam 15 

Porticus excipiebat Arcton. 

Nec fortuitum spernere cespitem 
Leges sinebant; oppida publico 

Sumptu jubentes, et Deorum 
Templa novo decorare saxo. 20 

N O T A S . 

V. 1 y 2. Regia moles... Edificios hechos con una 
magnificencia real. Las casas de campo de a lgunos roma-
nos poderosos reunían la elegancia de los gr iegos con el 
fausto de los persas, hsto por lo que toca á la espresion. 
Por lo que hace á la idea, me parece que el poeta exagera 
mucho sus temores. ¿Qué podia ser el t e r reno que ocu-
pasen las casas de campo para temer que fa l tase tierra 
que labrar? Cuando se exagera tanto una i d e a , se hace 
f;i!sa, y en limar de espitarse la coi.viccion, s e promueve 
!a desconfianza. 

Aquí y allí veíanse , y descollado 
Plátano estéril sobre el útil pino. 

Y copados laureles 
Do quier guarecerán de los ardores 
Del sirio los vergeles, 

Y crecerán un dia 

Verde arrayan y perfumadas llores, 
Dó la oliva que al dueño enriquecía. 

No esto ordenó Quirino, 
Ni el Catón de la intonsa cabellera, 
Ni el antiguo latino 
Se dió á este lujo insano. 
Grande el dominio del estado e r a , 
Pequeña la heredad del ciudadano. 

No vasta galería, 
Al norte abierta, vano fabricaba; 
Pobre cesped cubría 
Los privados hogares, 

Y á espensas del estado ornar mandaba 
La ley con mármol pórticos y altares. 

V. 3. Lucrino lacu... Era este un lago que había 
entre Bayas y P u z o l , y que estaba unido al mar por 
una calzada a n t i g u a , y al lago Averno por un canal que 
hizo abrir Agripa. Cerca de diez y seis siglos despues 
(en 1538) salió un volcan del seno del l ago , y lo cegó 
con las materias que a r ro jó , dejando en su lugar un 
monte de cenizas rodeado de pantanos. Al sitio se le dió 
desde entonces el nombre de Montenovo, y antes se ha-
bía dado el de Lucrino al l ago , porque abundando mucho 
de peces , daba mucha u t i l idad , en lat in lucrum. 



V. 4. Platams cxlebs... Quizá Horacio dio al p lá tano 
este ep í t e to , porque las vides no se enredan á él como á 
los olmos ú otros árboles. En ei mismo sentido Virgilio 
le llamó s t e r i l i s , y Ovidio al laurel innuba. 

V. 6. Copia narium... Copia florum, quá nares ve-
luti pascamus. Esta es uua construcción a t revida , pero 
de que no falta algún otro ejemplo en los poetas. 

V. n . Intonsi Catonis... El personage á quien aquí 
se a l u d e , fue el primero que realzó el sobrenombre de 
Catón, que aplicándose generalmente á todo hombre 
apañado y labor ioso , era desde ant iguo muv común en 
Roma. Marco Porcio Prisco hizo de aquella calificación 
la denominación permanente y gloriosa de la estirpe de que 
él fue t r o n c o , y de la cual fue vástago el famoso Catón 
de U t i c a , de quien hablé en las notas á la oda doce del 
primer libro. Catón el antiguo, ó el Censor (pues con 
estas dos calificaciones se le distingue de los otros indi-
viduos i lustres de su famil ia) nació el año 232 antes de 
J . C. eu Túsculo (hov Frascat i ) de podres plebeyos y 
poco acomodados; sirvió algún tiempo en el ejército de 
Fabio Máximo, y se retiró despues á Sabiuia á cultivar 
su pequeña hacienda , donde hábitos de economía, y ser-
vicios prestados á los labradores vecinos que necesitaban 
de conse jo , fijaron la atención de Valerio F l a c o , rico 
propietario del mismo pa i s , y sujeto de influjo en Roma. 
Llevóle éste á la ciudad , y allí se distinguió en breve 
Catón por su vigorosa elocuencia, y sobre todo por la 
austeridad de sus costumbres. A la edad de treinta años 
fue nombrado t r ibuno militar en Sicil ia. v en seguida 
cuestor ó pagador del ejército que el célebre Escipion 
reunía allí para pasar á Africa, y en el cual quiso in-
troducir Catón economías poco compatibles con las altas 
miras del geueral . Indispúsose con él de resul tas , pero 
no sin adquir ir por ello cierta popularidad , que le valió 
primero el empleo de e d i l , despues el de p r e to r , en se-
guida el gobierno de la Cerdeña , mas tarde el consulado, 
y en fin los honores del t r i u n f o , por la prontitud con 
que comprimió los esfuerzos de los habitantes de la Es-
paña citerior que habían sacudido el yugo. Ilustrado 

de spues por nuevas proezas en Tracía y en Tesalia 
volvió á Roma á solicitar el importante cargo de 
c e n s o r ; y obtenido por el ascendiente de su c a r á c t e r , le 
desempeñó con una entereza que le acarreó muchos y 
m u y poderosos enemigos. Ya muv viejo , fue enviado á 
Afr ica en calidad de comisario para arreglar las desave-
nenc ias suscitadas entre Masinisa v los ca r tag ineses , y 
la impres ión que en él produjeron los grandes recursos 
de esta r e p ú b l i c a , le hizo concebir la idea de destruirla, 
v conc lu i r desde entonces sus discursos en el Senado con 
la f r a s e q u e se ha hecho proverbial, Delenda est Car-
tílago. Marco Porcio Catón murió de edad de 85 años 
en el de 147 antes de .T. C. En el último periodo de su 
vida mi t igó un poco su habitual aspereza, asistió á ban-
que tes , y se conformó á usos que duran te muchos años 
hab ia combat ido con gran t e s ó n : pero ni por eso , ni por 
el c u i d a d o con que eu el mismo periodo se aplicó á au-
m e n t a r las riquezas que acumulara , se rebajó en la opi-
n ion c o m ú n la idea de su austeridad primitiva , que des-
pues de veinte siglos se cita todavia como un modelo en 
su géne ro . Catón escribió muchas o b r a s , de las cuales 
solo h a llegado hasta nosotros la que int i tuló De re rus-
ticá, y q u e es un tratado de agricul tura, jardiner ía y eco-
n o m í a ru ra l . El epíteto de intonsus que en esta y en 
o t r a s par tes dio Horacio á Catón, denota tan solo que 
conservó duran te toda su vida la costumbre ant igua de 
n o co r t a r se ni arreglarse el pelo. 

V . 13. Census... Del verbo censere, que en una de sus 
var ias acepciones significaba «formar el padrón ó lista de 
los c i u d a d a n o s , » se derivaron los sustantivos census y 
censor. Por el primero se designaba la consistencia del 
cauda l de cada ind iv iduo , y por el s e g u n d o , el magis-
t r a d o encargado de su averiguación , y de la fo rma-
ción y rectificación de los padrones en que constaba la 
r i q u e z a de todos. Formar el censo, fue pues originaria-
m e n t e la incumbencia del censor, y á esta se agregó 
d e s p u e s la inspección sobre las costumbres, creyéndose que 
n a d i e podia velar mejor sobre su pureza, que el que por 
su of ic io debía conocer los medios de subsistencia de cada 



uno. En tiempo de Catón todavía la riqueza estaba en 
pocas m a n o s , ó lo que es lo m i s m o , no se habia hecho 
tan general su u s o , como lo hicieron despues las con-
quistas, el comercio, la usura, y otra mul t i tud de opera-
ciones lucrativas, a que se fueron sucesivamente dedican-
do todas las clases. Por eso se podia decir de aquella 
época , lo que dice aquí el poeta ; privatus census erat 
brevis. 

V. 14. Decempedis... Medida de diez pies. La cons-
trucción e s , Nulla porticus metala decempedis excipie-
bat privatis opacam Arcton-, esto es, «los particulares no 
podían construir pór t icos , medidos con la regla de diez 
pies, para proporcionarse la media luz de que gozan las 
piezas espuestas al norte.» Ya se vé que esto es embara -
zado y oscuro, y que era menester dar le claridad y ele-
gancia en la t raducción. 

V. 15. Opacam Arcton excipiebat... Recibía la opaca 
luz del norte. La calificación de opaca dada á la conste-
lación septentrional l lamada Arelos, es eminentemente 
poética. Ya he hablado de aquella constelación en la nota 
al verso tercero de la oda veinte y seis del libro p r i m e r o . 

V. 17. Nec fortuitum etc... «La ley no le permit ía 
despreciar el cesped que por casualidad e n c o n t r a b a , » es la 

ODE XVI. 

AD GROSPHUM. 

Otium Divos rogat in patenti 
Prensus jEg®o, siniul atra nubes 
Condidit lunam, neque certa fulgent 

Sidera nautis. 
Otium bello furiosa Thrace, 5 

Otium Medi pliaretrà decori, 

traducción l i tera l , y ya se vé que á esta frase ambigua 
se pueden dar muy dis t in tas interpretaciones. El mayor 
número de los que de ellas se ocuparon , creyó que la 
espresion equivalía á «la ley no le permitía abandonar 
la casa fabricada con céspedes,» es dec i r , «el humilde y 
pobre hogar de sus padres, hecho de t ie r ra , según la 
costumbre an t igua ;» y en este sentido he traducido yo 
el periodo. Pero no seria imposible que tuviese razón un 
moderno t raductor francés , que virtió asi el pasage. 

II trouvait le repos sur un gazon rus t ique , 
Et nos lois reservaient les marbres precieux , 
Payés de 1" épargne publ ique , 
A parer nos cites et les temples des dieux. 

Si yo hubiese creido deber adoptar esta esplicacion, la 
habría podido espresar del modo siguiente: 

No vasta galería 
Al norte ab ier ta , vano fabr icaba; 
Sobre el cesped dormía , 
Mientra el mármol labrado 
La ley para los templos reservaba 
Construidos á espensas del estado, 

ODA XVI. 

A GROSFO. 

Pide sosiego al cielo el navegante 
Enmedio el ponto, si encubrió la luna 
Nube importuna, y los luceros claros 

Que le guiaban. 
Pídelo el medo con su aljaba erguido, 
Pídelo el tracio en los combates ciego, 



Grosphe, non gemmis, neque purpurà ve-

nale nec auro. 
« 

Non enirn gazae, neque consularis 
Summovet lictor iniseros tumultus 10 

Mentis, et Curas laqueata circùin 
Tecta volantes. 

Vivitur parvo bene , cui paternum 
Splendei in mensà tenui salinum; 
Nec leves soranos timor aut cupido 15 

Sordidus aufert. 

Quid brevi fortes jaculamur aevo 
Multa ? quid terras alio calentes 
Soie mutamus ? patriae quis exul 

Se quoque fugit? 20 

Scandii aeratas vitiosa naves 
Cura , nec turmas equitum reliuquit, 
Ocior cervis , et agente nimbos 

Ocior Euro. 

Laetus in praesens animus, quod ultra est 25 
Oderit cu r a r e , et amara lento 
Temperet r isu: nihil est ab omni 

Parte beatum. 

Abstulit d a r u m cita mors Achilem; 
Longa Tithonum minuit senectus ; 30 

Et mihi forsan, tibi quod negarit, 
Porriget bora. 

Te greges centum, Siculaeque circùm 

Dulce sosiego, que á comprar no alcanzan 

Púrpura ni oro. 
Que ni riquezas ni lictor de cónsul 
Lanzan terrores de agitado pecho, 
Ni de alto techo revolando en toruo 

Lívida Cuita. 
Vive dichoso el que heredada copa 
Vé en sobria mesa relucir ufano, 

Y miedo insano, ni codicia baja 

Turba su sueno. 

Y ¿á qué ansias largas, si la vida es corta? 
¿A qué trocamos por estraño cielo 

El patrio suelo? Huyendo de su patria 

¿Quién de sí huye? 
Sube la Cuita á la ferrada nao, 
Y mas que el ciervo sigúele ligera 

A la lid fiera, ó que lanzando el noto 

Hórridas nubes. 
Contenta el alma con el bien presente , 
Tema lanzarse al porvenir oscuro, 
Y el golpe duro de la suerte temple 

Blanda sonrisa. 
Bienes cumplidos el mortal no goza: 
Muerte temprana á Aquiles arrebata. 
Vejez ingrata de Ti ton gallardo 

Postra los brios. 

Y á mí placeres y ventura acaso, 
Que á tí te nieguen, me darán los hados, 
Pues si en los prados tus rebaños, Grosfo, 

Sículos pacen: 
TOMO I . 2 9 



Mugiunt vaccae; tibi tollit binnitum 

Apta quadrigis equa; te bis Afro 35 

Múrice tinct® 

Vestiunt lanae: mibi parva ru r a , et 

Spiritum Graiae tenuem Camenae 

Parca non mendax dedit, et malignum 

S p e r n e r e vulgus. 

N O T A S . 

Si hombres de cos tumbres severas condenaron alguna 
vez que Horacio esci tase á uno ú otro de sus amigos á 
conjurar con los p laceres del cuerpo las borrascas del 
a l m a , mas veces deb ie ron aplaudir la entereza con que 
proclamó las m á x i m a s de la moral mas elevada, ó la 
dulzura con que las ins inuó , realzando en unos casos la 
gravedad de las sen tenc ia s con la energía de la espresion, 
y revistiéndolas en o t r o s de las galas todas de la poesía. 
La oda sobre que d i s c u r r o , es una de las mas perfectas 
en este últ imo género. Empezando por señalar el ardor con 
que los que se dedican á tareas penosas , anhelan el reposo 
del cuerpo , se eleva d e repente el poeta á la necesidad 
del reposo del a l m a , fija las condiciones con que se puede 
asegurar el logro de es te beneficio, y desenvuelve con 
sencilla mages tad , y pone al alcance de todas las in te l i -
gencias , las verdades m a s consoladoras; V todo esto, en 
versos de los mas r icos y sonoros que inspiró jamás la 
Musa de la filosofía. Villegas t radu jo esta o d a , en la cual 
se debe es tudiar el g é n i o de !a poesía sublime. 

V. 1. Otium... E n la oda primera del l ibro pr imero 
hemos visto ya luctantem Jluctibus Africum mercator 
metuens, otium laudat. 

V. 2. /Egxo... Se p re tende que el nombre de Egeo, 
que se dió en lo a n t i g u o á la parte del mediterráneo que 

Si en torno tuyo mugen tus novillas, 
Si oyes tus yeguas relinchar lozanas, 
Y vistes lanas, veces dos en tirio 

Múrice tintas, 
A mí anuncióme horóscopo seguro 
Pequeños campos, y del estro griego 
El sacro fuego, y despreciar la insana 

Plebe maligna. 

hoy llamamos el archipiélago, se derivó de la palabra 
griega aigas (cabras) , porque se decia que el movimiento 
de las aguas de aquel mar era parecido á los saltos de 
estos animales. Otros supusieron que la denominación se 
referia á los grupos de islas de que está sembrado el 
mismo m a r , y que algunos dijeron presentar el aspecto 
de una manada de cabras. 

V. 6. Medi... Los gefes de los medos, y en general los 
de todos los pueblos del Or iente , llevaban a rmas muy 
r icas , y se presentaban cargados de flechas en los com-
bates. 

V. 7. Grosphe... Es muy probable que este era el 
Pompeyo Grosfo , de quien se habla en la epístola doce 
del primer libro. 

V. 9 . Non enim gazx... Hermosísima estrofa. El mi-
seros tumultus mentís presenta una imagen magnífica. 

V. I I . Curas laquéala circüm... Igualmente magnífica 
es la imagen que presentan <> las Cuitas revoloteando al 
rededor de las techumbres artesonadas.» Yo referí en 
otra parte el pacto por el cual se apoderó del espíritu del 
hombre la triste divinidad l lamada Cuita, y procuré fijar 
la atención sobre el significado de aquella personificación 
instructiva. El poeta no se contentó aquí con el recuerdo 
de la influencia de aquel numen sobre los destinos huma-
nos , sino que quiso mul t ip l icar la , subdividir la , ó gene-
ra l i zada , dando cuerpo y álas á muchas Cuitas, y ha-



riéndolas volar part icularmente sobre los techos de los 
palacios. E n este cuadro no hay solo que admirar lo 
grandioso de la invención, sino la proporcion de las 
l iguras, ó s ea , la regularidad de sus dimensiones. A esta 
regularidad y proporcion en pintura , equivalen en poesía 
la exacti tud y la analogía de las metáforas. Yo opondré 
á la atrevida y brillante que emplea aquí Horacio , las 
incoherentes y desatinadas que uno de nuestros poetas 
modernos puso en boca de un embajador á quien hizo 
dec i r : 

Hartos dias la guerra dolorosa 
Sembró por las estériles campañas, 
En vez del grano bienhechor de vida, 
Larga semilla de hambre y de desgracia. 
Donde antes flores y placer, ahora 
Cadáveres y horror huella la planta; 
Y en olor de sepulcro, en vez de rosas, 
El aire Uñe sus funestas alas. 

Evitemos en honor del malogrado Cienfuegos el hacer co-
mentarios sobre esta guerra sembrando semilla de hambre , 
estas alas funestas, teñidas en olor de sepulcro, esta 
planta hollando placer y horror, etc. 

V. 13 y 14. Paternum salinum... El salero está por 
cualquier mueble. El sentido es , que aquel es f e l i z , que 
contento con poco, no hace cubr i r su mesa con una ba -
jilla esquisi ta , sino que se sirve de ios muebles que heredó 
de su padre. Turnebo y Lambino embrol laron este pasage 
con mucha y muy inoportuna erudición. 

V. 17. Quid brevi fortes etc... ¿Para qué t iramos tan 
lejos, teniendo el blanco tan cerca? Esta reflexión es á 
un t iempo muy exácta y muy poética. 

V. 21. Scandit... En la estrofa décima de la oda pri-
mera del libro siguiente se repite esta idea en los mismos 
términos. 

V. 23. Ocior cervis... Las dos comparaciones son her-
mosas, pero la segunda encarece demasiado sobre la pri-
mera. Hubiera sido quizá mas conveniente tomar las dos 
en una misma clase de objetos , es decir , ó en los an ima-

l e s , ó e n los meteoros , cuidando simplemente de que la 
ú l t ima encareciese sobre la otra. A lo menos nues t ro gusto 
exige q u e e n t r e dos comparaciones sucesivas de esta especie, 
no haya u u a distancia tan grande como entre los ciervos 
y los v i en to s . Por eso sin duda hubo quien sust i tuyó aqui 
nimbis á cervis, y leyó e l egan temente , aunque sin au-
t o r i d a d . 

Ocior nimbis, et agente n imbos 
Ocior Euro. 

V. 26 . Lento... Este no es quizá un epíteto conveniente 
de risu, pero los que leyeron Ixto en su l u g a r , cayeron 
en el i nconven ien t e de repetir al fin de este verso la pa-
labra c o n que empezaba el anter ior . Horacio no incurría 
en s e m e j a n t e s descuidos. 

V. 2 7 y 28 . Níhil est ab omni parte beatum... Por 
este y o t r o s muchos pasages, sobre que no podría siempre 
l l amar la a tención sin hacerme fas t id ioso , se ve que Ho-
racio filosofaba sin esfuerzo. Ordinar iamente un verso , y 
m u c h a s veces u n hemistiquio revisten de las galas poéticas 
una s en t enc i a filosófica, dest inada á pasar en proverbio. 
De e s t a clase es la que hace el objeto de esta no ta . 

V. 29 . Achillen.... Aquiles fué muer to en la flor de 
su e d a d , expiando asi la gloria de que desde muy joven 
se h a b í a cubier to . De Titou ya hablé en las notas á la 
oda v e i n t e y ocho del libro anter ior . 

V. 3 2 . Hora... El h a d o , el destino. 
V. 8 6 . Múrice... El múrice era un marisco que con-

tenia u n a especie de ca lamar , con cuya sangre se hacia 
el t i n t e e n c a r n a d o , que hoy se elabora con el insecto lla-
mado cochin i l la . Cogíase par t icularmente aquel marisco en 
las c o s t a s de A f r i c a , y las telas que con él se t e ñ í a n , se 
f a b r i c a b a n en las ciudades litorales de la Fenicia. De este 
pasage se infiere que el t inte se daba en dos veces. 

V. 30- Parca non mendax... Esto es lo que entre 
noso t ros se llama signo ú horóscopo. Creían los an t iguos 
que l a s Pa rcas escribían los hados del recien nacido al 
sé t imo d í a de su nacimiento. Sin duda á Horacio se le 
habia a n u n c i a d o el talento poético que debia t e n e r , y el 
acaso h a b i a justificado esta predicción. 



ODE XVII. 

AD M £ C E N A T E M . 

Cur me querelis exanimas tuis ? 

Nec Dis amicum es t , nec mihi , te priùs 
Obire , Maecenas, mearum 
Grande decus, columenque rerum. 

Ah! te, meae si partem animai, rapit 5 

Maturior v is , quid m o r o r al tera, 
Nec charus cequè, nec superstes 
Integer ? Ille dies ut ramque 

Ducet ruinam : non ego perfidum 
Dixi sacramentum: ib imus , ibimus 10 

Utcumque praecedes, supremum 
Carpere iter comites parati. 

Me nec Chinicene spir i tus ignea;, 

Nec si resurgat centiinanus gigas, 

Divcllet umquam : sic potenti 15 

Justitiae placitumque Parcis. 

Seu Libra , seu me Scorpius aspicit 
Formidolosus, pars violentior 

Natalis horae, seu tyrannus 
Hesperiae Capricornus undae, 20 

Utrumque nostrum incredibili modo 

Consentit astrimi. Te Jovis irapio 

ODA XVII. 

A MECENAS. 

¿Por qué , claro Mecenas, 
Mi amparo, lustre y gloria, 
De susto con tus quejas mi alma llenas? 
Ni lo sufriera y o , ni quiere el cielo 
Que primero que yo dejes tú el suelo. 

¡Ah! si ¡i t í , de mi vida mitad ca ra , 
De la Parca inflexible 
El temprano rigor arrebatára, 
¿A la q u e m a s querida siempre fuera, 
Cómo la otra mitad sobreviviera? 

De ambas vidas el fin un mismo dia 
Verá; no será vano 
Mi juramento, n o ; la amistad mía 
Dó quier te seguirá; fiel compañero, 
Contigo haré el viaje postrimero; 

Ni el soplo abrasador separarános 
De la fatal Quimera, 
Ni el terrible gigante de cien manos. 
Asi Temis potente lo previno, 
Asi, Mecenas, lo ordenó el destino. 

Y ó la luz de Escorpion mi nacimiento 
Alumbrase funesta, 
O Libra, ó Capricornio, que violento 
Del mar occidental las olas riza, 
Mi estrella con la tuya simpatiza 

Í 



Tutela Saturno refulgens 
Eripuit , volucrisque fati 

Tardavit alas; cuín populus frequens 25 
Lsetum theatris ter crepuit sonum: 

Me truncus illapsus cerebro 
Sustulerat , nisi Faunus ictura 

Dextrá levasset, Mercurialium 
Custos virorum. Reddere victimas 30 

jEdemque votivam memento: 
Nos humilem feriemus agnam. 

N O T A S . 

Esta oda es muy delicada. Se vea en ella bril lar á la 

par el sentimiento y la imaginación. 
V I Cur me querelis... Mecenas era muy aprehensivo, 

y se quejaba mucho de sus males. A la verdad no lo hacia 
sin m o t i v o , pues desde muy joven le empezó a minar una 
calentura l e n t a , de que apenas se veia libre en cortos 

periodos. 
V. 2 y 3. Te prius obire... Horacio tuvo r a z ó n , pues 

según la opinion mas c o m ú n , murió en efecto u n mes 
antes que Mecenas. 

V. 5 . Ah\ te mex... Los autores de nuestras comedias 
del siglo XVII tan familiarizados con la metafísica del 
amor no sobrepujaron á Horacio en esta es t rofa . La di-
ferencia única que hay es que aqui estos sent imientos 
están en boca de un poeta que escribe pensando , y allí 
están en la de u n cualquiera que habla sin pensar . 

V. 7. Nec charus xqué... Ni tan amado como tu, es 
frase que puede espresar dos ideas ; ó «yo no soy t an 
querido de todos como t ú , » ó bien «mi existencia, que es 
la mitad de la t u y a , no me es tan cara como la de la 
o t ra mitad que eres tú .» Esto úl t imo es mas delicado y 
t i e rno , y por eso he preferido esta esplicacion. 

Jove te libró á tí del despiadado 
Influjo de Saturno, 

Y el vuelo retardó de fatal hado , 
Y en el teatro el pueblo mostró atento 
Con tres salvas de aplausos su contento. 

Y á mí un árbol me hundiera al Orco frió, 
Si el golpe no parára 
Fauno, de los poetas numen pió. 
T ú , templo y holocaustos acelera, 
Yo inmolaré entretanto una cordera. 

V. 7 y 8. Nec superstes integer... Es decir, «yo no 
puedo sobrevivirte, porque muerto t ú , no quedaría yo en-
te ro , pues contigo habria perecido mi mas cara mitad » 
E s t o , como he observado an tes , es demasiado metafísico, 
por mas que conste el entrañable cariño que profesaba el 
poeta al magnate . 

V. 13. Chimxrx... Véase la nota al verso veinte y cua-
tro de la oda veinte y siete del primer libro. 

V. 14. Gigas... Otros Gyas y Gyges. Todo importa muy 
poco. Se trata de un gigante de cien b r azos , pero gigas 
se lee en los manuscritos antiguos, veteres membranx 
summo consensu gigas, dice Torrencio, y lo mismo ase-
guran Vanderbourg y otros. Supuesto que sea igual el 
sentido, ¿por qué apartarse de las lecciones mas autorizadas? 

V. 16. Justilix placitumque Parcis... Sicjustitix pla-
citum, vale tanto como «asi lo exige mi g ra t i tud ;» y «5¿c 
placitum Parcis, como así lo ordenó el Destino. » Son 
dos motivos di ferentes , pero igualmente poderosos. 

V. 17. Libra... El sétimo signo de Zodiaco. En la nota 
sobre el verso treinta y nueve de la oda a n t e r i o r , hablé 
de la superstición de los signos. La mitología supuso 
que cuando Astrea, ofendida de los crímenes de los h o m -
bres , se retiró al Cielo, fué su balanza convertida en la 
constelación que se llamó libra. La idea de convertir en 



un grupo de astros el ins t rumento con que se pesaban las 
decisiones de la jus t i c ia , es ingeniosa y elevada. 

Scorpius... Octavo signo del zodiaco. La mitología le 
dio el nombre de Escorpion, por haber sido convertido 
en la constelación asi l lamada el reptil del mismo nom-
bre que mordió al cazador O r i o n , en castigo del orgullo 
que le inspiraban su pujanza y destreza en !a caza. Los 
antiguos vieron en aquella t ras formacion un recuerdo per-
manente de la pena impuesta á la jac tanc ia . Los astrólo-
gos reputaron despues fuuesto aquel s i g n o , como sujeto 
al imperio de Marte. 

V. 20. Capricornus... Décimo signo del zodiaco. Pa-
rece que el nombre de Capricornio se derivó de la idea 
que se tenia , de que las estrellas que fo rman aquella cons-
telación presentaban la figura de una cabra. Los mitólo-
gos no están de acuerdo en quien fué el personage t ras-
formado. Horacio llama al Capricornio , tyrannus Hespe-
ria undx, porque en el mes de d i c i embre , que es cuan-
do el sol entra en este s i g n o , son muy frecuentes las 
borrascas. 

V. 22. Te Joois impio... Para p robar que había una 

O D E X V I I I . 

IN AVAROS. 

N o n e b u r , ñ e q u e a u r e u r a 

Meà r e n i d e t in d o m o l a c u n a r : 

N o n t r a b e s H y m e t t i a e 

P r e m u n t c o l u m n a s u l t i m a r e c i s a s 

A f r i c a ; ñ e q u e At ta l i s 

I g n o t u s h s e r e s r e g i a m o c c u p a v i : 

N e c L a c ó n i c a s m i h i 

T r a h u n t h o n e s t a e p u r p u r a s c l i e n t a e . 

singular conformidad entre la estrella de Mecenas y la de 
Horac io , cita éste el modo milagroso, con que él por el 
favor de Mercur io , y Mecenas por el de J ú p i t e r , se li-
bertaron de dos graves riesgos que cor r ie ron . El poeta 
especifica el suyo , es dec i r , el hundimiento del árbol q u e 
se desplomó sobre é l , pero no determina el peligro de que 
supone escapado á Mecenas. Es verosimil que fuese de la 
misma especie que el que corrió Horac io , pues de otra 
manera no resultaría justificada la conformidad de destinos 
sobre que insiste el poeta. 

V. 25. Cum populas frequens... De estos aplausos que 
recibió Mecenas, hablé ya en las notas á la oda veinte 
del libro anterior. 

V. 28. Nisi Faunus ictum... A Fauno no tocaba en 
rigor intervenir en semejante negocio. Su carácter de di-
vinidad campestre fué sin duda lo que , por ser en el cam-
po la aven tura , hizo atr ibuir le aquel favor. 

V. 29. Mercurialium cusios virorum... Se sabe que 
Mercurio era el protector de los sábios , y mas pa r t i cu -
larmente de los pos tas , que por esta razón se l l a m a r o n 
Mercuriales viri. 

O D A X V I I I . 

CONTRA LOS AVAROS. 

N o a r t e s o n e s d o r a d o s 

Ni b r u ñ i d o m a r f i l m i c a s a a b r i g a , 

N i a b r u m a h i m e c i a v iga 

L o s m á r m o l e s e n A f r i c a l a b r a d o s . 

D e Ata lo la m a n i d a 

N o o c u p é rég ia c o n v io l enc i a ó d o l o , 

Ni h i l a n p a r a m í s o l o 

M a t r o n a s l a n a e n m ú r i c e t e ñ i d a . 



un grupo de astros el ins t rumento con que se pesaban las 
decisiones de la jus t i c ia , es ingeniosa y elevada. 

Scorpius... Octavo signo del zodiaco. La mitología le 
dio el nombre de Escorpion, por haber sido convertido 
en la constelación asi l lamada el reptil del mismo nom-
bre que mordió al cazador O r i o n , en castigo del orgullo 
que le inspiraban su pujanza y destreza en la caza. Los 
antiguos vieron en aquella t ras formacion un recuerdo per-
manente de la pena impuesta á la jac tanc ia . Los astrólo-
gos reputaron despues fuuesto aquel s i g n o , como sujeto 
al imperio de Marte. 

V. 20. Capricornus... Décimo signo del zodiaco. Pa-
rece que el nombre de Capricornio se derivó de la idea 
que se tenia , de que las estrellas que fo rman aquella cons-
telación presentaban la figura de una cabra. Los mitólo-
gos no están de acuerdo en quien fué el personage t ras-
formado. Horacio llama al Capricornio , tyrannus Hespe-
rias undx, porque en el mes de d i c i embre , que es cuan-
do el sol entra en este s i g n o , son muy frecuentes las 
borrascas. 

V. 22. Te Joois impio... Para p robar que había una 
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A f r i c a ; ñ e q u e At ta l i s 

I g n o t u s h s e r e s r e g i a m o c c u p a v i : 

N e c L a c ó n i c a s m i h i 

T r a h u n t h o a e s t a e p u r p u r a s d i e n t a s . 

singular conformidad entre la estrella de Mecenas y la de 
Horac io , cita éste el modo milagroso, con que él por el 
favor de Mercur io , y Mecenas por el de J ú p i t e r , se li-
bertaron de dos graves riesgos que cor r ie ron . El poeta 
especifica el suyo , es dec i r , el hundimiento del árbol q u e 
se desplomó sobre é l , pero no determina el peligro de que 
supone escapado á Mecenas. Es verosimil que fuese de la 
misma especie que el que corrió Horac io , pues de otra 
manera no resultaria justificada la conformidad de destinos 
sobre que insiste el poeta. 

V. 25. Cum populus frequens... De estos aplausos que 
recibió Mecenas, hablé ya en las notas á la oda veinte 
del libro anterior. 

V. 28. Nisi Faunus ictum... A Fauno no tocaba en 
rigor intervenir en semejante negocio. Su carácter de di-
vinidad campestre fué sin duda lo que , por ser en el cam-
po la aven tura , hizo atr ibuir le aquel favor. 

V. 29. Mercurialium cusios virorum... Se sabe que 
Mercurio era el protector de los sábios , y mas pa r t i cu -
larmente de los pos tas , que por esta razón se l l a m a r o n 
Mercuriales viri. 

O D A X V I I I . 

CONTRA LOS AVAROS. 

N o a r t e s o n e s d o r a d o s 

Ni b r u ñ i d o m a r f i l m i c a s a a b r i g a , 

N i a b r u m a h i m e c i a v iga 

L o s m á r m o l e s e n A f r i c a l a b r a d o s . 

D e Ata lo la m a n i d a 

N o o c u p é reg ia c o n v io l enc i a ó d o l o , 

Ni h i l a n p a r a m í s o l o 

M a t r o n a s l a n a e n m ú r i c e t e ñ i d a . 



1 
i f l ' i l 

í 

- : 

460 LIBER II. 

At fides, e t ingeni 

Benigna vena est; pauperemque dives 10 

Me petit. Nihil supra 

Deos lacesso, nec potentem amicum 

Largiora flagito, 

Satis beatus unicis Sabinis. 

Truditur dies die, 15 

Noveeque pergunt interire Lun®: 

Tu secanda marmora 

Locas sub ipsum f u n u s , et sepulcri 

I m m e m o r , struis domos; 

Marisque Baiis obstrepentis urges 

Summovere l i tora, 

Parum locuples continente r ipá. 

Quid, quód usque proximos 

Revellis agri términos , et ultra 

Limites clientium 

Sahs avarus? Pellitur paternos 

In sinu ferens Deos 

Et uxor et v i r , sordidosque natos. 

Nulla certior tamem 

Rapacis Orci fine destinata 

Aula divitem manet 

Herum. Quid ultra tendis? jEqua tellus 

Pauperi recluditur, 

Regumque puer is : nec satelles Orci 

'20 

25 

30 

P o b r e , mas con mi vena 

Fác i l , fecunda, y mi honradez dichoso, 

Me busca el poderoso; 

Y satisfecho con mi quinta amena, 

No á los dioses fatigo 

Con vanas ó ambiciosas pretensiones , 

Ni mas cuantiosos dones 

Que pedir tengo á mi potente amigo. 

Hoy empuja á mañana ; 

Luna nueva al ocaso se d e r r u m b a ; 

¡ Y al borde de la tumba 

Hay quien en pulir mármoles se afana! 

Casas alzar ensayas , 

Y no cabiendo en la espaciosa t i e r ra , 

Al mar haces la g u e r r a , 

Y el ansia ostentas de ensanchar sus playas. 

¡Qué m u c h o , si traspasa 

Linderos santos tu codicia a rd iente , 

E invades del cliente 

Los pobres campos y la humilde casa! 

Llevan de ella lanzados 

Cónyuges t ie rnos , que cruel combates , 

Sus queridos Pena tes , 

Y sus hijos llorosos y estenuados. 

Mas no mejor palacio 

Al rico guarda el Orco que le abisma. 

Para todos la misma, 

La tierra al rey y al pobre abre su espacio. 

¿ Do vá pues tu porfía ? 

No por oro el barquero del Leteo 



Callidum Promethea 35 
Revexit auro captus. Hic superbum 

Tantalum atque Tantali 
Genus c o e r c e t : hic levare functum 

P a u p e r e m laboribus, 
Vocatus atque non vocatus audit. 40 

N O T A S . 

Esta es una de las m a s elegantes y vigorosas odas de 
Horacio. En la p r imera p a r t e se muest ra él no solo con-
tento sino ufano d e su s u e r t e , y comedido á par que 
sat isfecho: en la s e g u n d a hace contrastar con la sen-
cillez de su vida y la moderac ión de sus deseos , el lu jo 
escandaloso y la avaricia c r u e l de algunos de los ricos es-
peculadores de su t i e m p o . La pieza concluye con reflexio-
nes filosóficas de i ncon t rove r t i b l e verdad y de opor tnna 
aplicación. Las ideas s i e m p r e elevadas están realzadas por 
una espresion g e n e r a l m e n t e c o r r e c t a , y por una especial 
combiuaciou m é t r i c a , d e que no nos dejó Horacio otra 
m u e s t r a . 

V. 3. Hymettix... E s t a s vigas del monte Himeto h an 
sido el tormento de los c o m e n t a d o r e s . Aquel monte del 
Atica, dicen, era célebre s o l a m e n t e por sus canteras y sus 
mieles. ¿Eran de m á r m o l l a s vigas ? Pero esto es inaudi-
to. Hé aqui pues la n e c e s i d a d de una co r r ecc ión , y hé 
aqui el origen del Hijmetlias que han sust i tu ido los edi-
tores mas atrevidos. P l i n i o y Estrabon hablan sin embar -
go de vigas de mármol , y uo es difícil que en el m o n t e 
Himeto hubiera t a m b i é n b u e n a s maderas . ¿ No es mejor 
esplicar este pasage en u n o de estos dos sentidos , que 
introducir una corrección a rb i t ra r i a? 

V. 4. Recisas... Los q u e lean Iíymettias deben leer 
recisx, haciendo c o n c o r d a r el pr imer adjetivo con co-
lumnas, y el segundo c o u trabes. Los que lean columnas 
recisas ultirná Africá, e n t e n d e r á n hechas estas co lumnas 

Al sagaz Prometeo 
A la luz retornó del claro dia. 

A Tántalo en cadenas 
Carón retiene y á su estirpe c ruda , 
Y al indigente ayuda 

Cuando el término llega de sus penas, 

de mármol de Nuinidia, que no sin escándalo empleó en 
la portada de su casa Marco Lép ido , colega de Catulo en 
el consulado. 

V. 6 . Ignotus hxres... Por m u e r t e de E u m é n e s , rey 
de Pérgamo, ocupó el trono de aquel.'a ciudad su herma-
no A t a l o , al cual debia sucederle un sobrino del mismo 
n o m b r e , conocido en la historia con el sobrenombre de 
Filomelor. Disputó á este la herencia su he rmano Aris-
tónico, que por de pronto obtuvo a lgunas veutajas contra 
los romauos, auxiliares del rey legítimo, pero que vencido 
al fin, fue llevado á R o m a , y mur ió encerrado en una 
prisión. Atalo fue restablecido , y por recompensa del ser-
vicio que en ello le habian hecho sus aliados , recabaron 
de él con sugestiones y amaños , que inst i tuyese por he-
redero al pueblo romano. A este supusieron algunos co-
mentadores que designó Horacio con la calificación oe 
ignotus hxres ; mientras que los mas , alegando que no 
se podía calificar de desconocido al pueblo del mas po-
deroso estado del orbe , p re tendie 'on que el poeta aludió 
con aquella designación al desposeído Aristónico. Yo por 
mi parte creo que tampoco se podia l lamar desconocido 
á un príncipe, que hijo de Euménes y sobrino de Atalo, 
había adquirido cierta u o m b r a d í a , tanto por algunas vic-
torias que obtuvo sobre los romanos , como por su trágico 
fin. Horacio por otra pa r t e , pasando revista a varias de 
las situaciones mas aventajadas y envidiables , no podia 
comprender entre ellas la de un temerar io , á quien una 
larga série de reveses condenó a todas las especies de ig-
nominia, y cuya miserable suerte no permitía que se le 



hiciese figurar al lado de los que poseían grandes rique-
zas, ostentaban gran lujo , y tenían una elevada clientela. 
Por el contrario figuraba altamente al lado de estos un 
pueblo, que á la consideración que debía á su poder, 
añadía la que no podían menos de dar le las grandes r i -
quezas que le adjudicó el tes tamento de Atalo. Añadiré 
aun que aqui la palabra ignotus no se aplica rigorosa-
mente al heredero, sino á los motivos de la he renc ia ; y 
desconocido heredero , equivale á heredero de quien no 
se conocen los t í tulos ó los derechos , «heredero por la 
violencia ó por el dolo, » como he traducido , procurando 
asi conservar la anfibología del original. Todavía diré que 
la calificación de desconocido puede aplicarse en otro 
sentido ó bajo otro concepto al pueblo r o m a n o , cuyos 
derechos á la herencia de Atalo no se fundaban á la ver-
dad , sino en las t ramas desconocidas de los agentes de 
Roma para arrancar al débil monarca la disposición tes-
tamentaria bajo que falleció. E n t e n d i e n d o asi la designa-
ción sobre que d i scu r ro , adquiere ella gran rea lce , pues 
envuelve una censura tácita de las captaciones habi tuales 
del gobierno de Roma , como la indicación de las cons-
trucciones hechas con materiales llevados de Africa y 
de Grecia , envuelve la censura del lu jo que afligía y 
escandalizaba á la capital del m u n d o , y de que Horacio 
se quejó en muchas ocasiones. 

V. 7. Lacónicas... En la parte de las costas de la 
antigua Laconia , que hoy corresponde al ter r i tor io de 
Maina y sus adyacentes , se pescaba , como en las de 
Africa y S i r i a , el múr ice de que hablé en las notas á la 
oda diez y seis. 

V. 9 . Fides... En mi primera traducción vertí fides 
por laúd. Pero reflexionando sobre el contexto del periodo 
en t e ro , hallé que el laúd añadido á la vena poética, seria 
un pleonasmo vulgar. Horac io , felicitándose de su lira 
V su vena poética, se recomienda m e n o s , que añadiendo 
á su ingenio su probidad; y probidad, y cuerda de laúd 
significa en latió la palabra fides. 

V. 14. Unicis Sabinis... La casa de campo que Me-
cenas había regalado á Horacio en el pais de los sabinos. 

V. 17 y 18. Secanda marmora locas... L i t e r a l m e n t e 
ajustas ó contratas la aserradura de los mármoles, que 
has de emplear en tus construcciones. 

V. 20. liaiis... La ciudad de Hayas en C a m p a r í a , á t r e s 
leguas de Ñapóles, era célebre por sus aguas t e r m a l e s , por 
su dulcísimo t emperamen to , y por las m a g n í f i c a s casas 
de campo que tenían en su término los r o m a n o s mas 
acomodados. 

V. 21. Summovere litora... Yo he hab l ado e n o t r a 
parte de la manía que en t iempo de Horacio c u n d i ó de 
edificar palacios dentro del m a r , levantando p a r a ello 
graudes y costosas calzadas. 

V. 24. Revellis agri términos... En t r e los a n t i g u o s era 
un delito enorme arrancar ó t raspasar las l i n d e s ó t é r m i -
nos. N u m a Pompi l io , queriendo da r á la p r o p i e d a d el 
apoyo de la re l ig ión , proclamó la existencia de u n n u m e n 
encargado de la protección de los l i nde ros , y l e e r i g i ó u n 
t emp lo , y le hizo t r ibutar cu l to , bajo el n o m b r e d e Tér-
mino. A este dios se hacían diferentes especies d e s a c r i f i -
c ios , de los cuales eran los mas comunes l o s q u e en 
cierto periodo del año disponían los dueños de p r o p i e d a d e s 
colindantes. Las tradiciones an t iguas s a n c i o n a r o n e l r es -
peto á Término, hasta el punto de suponer q u e h a b i e n d o 
determinado Tarquino el soberbio erigir u n t e m p l o á 
Júpi ter en el moute Tarpeyo, y siendo para el lo n e c e s a r i o 
demoler algunos de los que allí tenían los o t r o s d ioses , 
todos ellos consint ieron, escepto Término, y f u e necesa r io 
dejarle dentro del recinto que se consagró al d i o s de los 
dioses. Esta tradición tenia por objeto s an t i f i c a r l a i n m o -
vilidad de las l indes. 

V. 26 Fellitur paternos... La injusticia es t a n t o ma-
y o r , cuanto que se supone cometida con u n c l i e n t e , á 
quien se despoja de sus bienes , y se lanza de s u h e r e d a d . 
Estos infel ices , espelidos de su c a s a , l l e v a n d o cons igo 
sus Penates y sus hijos medio desnudos , f o r m a n u n g rupo 
admirable . Es menester repet i r lo , esta es la p o e s í a -

V. 29. Nulla certior... El contras te s igue i n m e d i a t a -

mente. Los poderosos tienen siempre medios d e e l u d i r el 

r igor de las leyes, pero la muerte hace igua les á todos 

TOMO I. 30 



los hombres. La construcción es: Nulla certtor aula des-
linata fine rapacis Orci, manet divitem herum, y la 
t raducción: «en los confines del Orco voraz no hay para 
los ricos dest inado palacio especial n i pr ivi legiado;» esto 
es , «pobres y ricos se alojan como van l legando. » L a frase 
latina siempre resulta algo e m b a r a z a d a , y asi se prueba 
por la mul t i tud de interpretaciones á q u e h a dado lugar . 

V. 30. Fine... Otros sede con menos a u t o r i d a d , pero 
quizá con mejor sent ido. 

V. 34. Satelles Orci... Carón, p a t rón d é l a barca en 
que las a lmas de los muer tos pasaban el L e t e o , median te 

ODE XIX. 

DITHYRAMBUS. 

Bacchum in reniotis carmina rupibus 
Vidi docentera , credite pos te r i , 

Nymphasque discentes, et aures 
Capripedum Satyrorum acutas. 

Evoe! recenti mens trepidai m e t u , 5 

Plenoque Bacchi pectore turb idùm 
Laetatur. Evoe! parce L i b e r , 
Pa rce , gravi metuende tbyrso. 

Fas pervicaces est mihi Th iadas , 
Vinique fontem, lactis et ube res 10 

Cantare r ivos , atque t runcis 
Lapsa cavis iterare niella. 

Fas et beat® conjugis additum 

u n estipendio, que se tenia cuidado de poner en el a t aúd . 
Ya hablé de él en otra ocas ion , y en o t r a s de P r o m e -
teo , Tánta lo , y de los mas importantes ó señalados des-
cendientes de este ú l t i m o , á saber , P é l o p e , Atreo y 
Agamenón. 

V. 40. Focatus atque non vocatus... L a construcción 
e s , vocatus et non vocatus, audit levare, esto e s , audit 
ut sublevet. También es algo singular esta locución. Ella 
sin embargo parece envolver uua dist inción en t re el des-
tino que la muerte reserva al rico y al p o b r e : «á este le 
exime de t r aba jos , al rico le priva de placeres.» 

ODA XIX. 

CANCION A BACO. 

A Baco entre peñascos escarpados 
(Creedlo venideros) 
Vi cantar , y aprendían 
Las Ninfas sus canciones, y arrobados 
Los caprípedos Sátiros le oian. 

¡Evoé! Santo temor mi mente agita; 
Del dios mi pecho lleno 
Alborozado late. 

Tú , cuyo tirso aterra al que te i r r i ta , 
Perdona , ó dios, al inflamado vate. 

Que es permitido en arrebatos pios 
Cantar de las Bacantes 
Los alaridos roncos, 
De vino fuentes, y de leche rios, 
Y destilando miel cóncavos troncos; 

Y á tu divina esposa al cielo alzada, 
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Stellis h o n o r e m , tectaque Penthei 

Disjecta non leni ru inü , 15 

Thracis et exitium Lycurgi. 

Tu ílectis amnes, tu mare b a r b a r u m ; 

Tu separatis uvidus in jugis 

Nodo coerces viperino 

Bistonidum sine fraude crines. 20 

Tu cum Parentis regna per arduum 

Cohors gigantum scanderet imp ia , 

Rhoetum retorsisti leonis 

Unguibus, horribilique mali . 

Quamquam choréis aptior et jocis 23 

Ludoque dic tas , non sat idoneus 

Pugnae ferebar is ; sed idem 

Pacis eras mediusque belli. 

Te vidit insons Cerberus aureo 

Cornu decorum , leniter atterens 30 

Caudam, et recedentis trilingui 

Ore pedes tetigitque crura . 

N O T A S . 

Esta pieza contiene un elogio magnífico de una divi-
nidad pagana , que e r a , y debía ser muy respetada de 
aquellos que creían que habia hecho muchos beneficios ai 
género humano. El poeta se abandona al principio á u n 

Aumentando las luces 

Del estrellado velo; 

La impiedad de Licurgo castigada, 

Y el alcázar de Pénteo por el suelo. 

Tú el mar de la India domas , tú los rios 

E n f r e n a s , tú beodo 

D e las tracias sañudas 

Impunemente ent re los riscos frios 

Los cabellos con víboras anudas. 

Y cuando el reino de tu padre un dia 

P r e s u m i e r o n gigantes 

Escalar insolentes, 

De Reto confundieron la osadia 

T u s garras de león y agudos dientes. 

Diestro solo en donaire , juego y danzas , 

Mas no hábil á arduas l ides , 

T e reputó la t ierra ; 

No sospechó en tu brazo tal pu janza ; 

P e r o tú eras igual en paz y en guerra. 

Adornado de cuerno refulgente 

T e vé manso el C e r b e r o ; 

Y al part ir tus pies toca , 

Y la cola agitando suavemente , 

Los lame humilde con trilingüe boca. 

e n t u s i a s m o , semejante al que en las fiestas que se hacian 
en hono r de esta d iv in idad, se apoderaba de sus sacerdo-
t i sas ; pero notando que Baco podria ofenderse de ciertas 
revelaciones, canta sus beneficios, sus venganzas, sus com-
ba tes , y todo con una fue rza , con una p o m p a , que hace 



tanto honor á su ta lento l í r i c o , como á sus sent imientos 
religiosos. D. Alberto Lista t r a d u j o esta pieza. 

V. 1. In remotis rupibus..*. Mas abajo se lee también 
in jugis separalis; y esta especie de a t e n c i ó n , que pa-
rece tenia el dios en elegir los sitios escusados por teatro 
de sus mis ter ios , es la que hace pedir al poeta perdón de 
revelar secretos que no deb i an publicarse. 

V. 4 . Aculas... Po r arrecias. La traducción literal 
es , vi aguzadas, ó puestas de punta las orejas de los 
Sátiros caprípedos. Lo que equivale á « vi la curiosidad, 
el in terés , el asombro con q u e escuchaban á Baco los 
Sátiros.» Yo digo caprípedos, porque adoptada á unani-
midad la palabra cuadrúpedos, me parece irrevocablemente 
(ijada la terminación de t o d a s las voces de esta clase. 
De los Sátiros y las Ninfas he hablado en otras ocasiones. 

V. 5. Evoe... No hay au to r idad ni costumbre bas-
tante autorizada para fijar la ortografía de esta palabra. 
U n o s escriben Euhoe, o t ro s Evohe, Ehohe, y de mil 
modos. Es un grito de alegría y de entusiasmo que usa-
ban las Bacantes. 

Recenti metu... «Con el f u r o r ó el entusiasmo que de 
repente me a s a l t a , » es la t r aducc ión literal. 

Y. 8. Gravi metuende thyrso... En la nota al verso 
veinte v dos de la oda doce del libro an te r io r , hablé del 
tirso, que era la divisa de B a c o , como de Mercurio el 
caduceo , de Neptuno el t r i d e n t e , de Palas la egida etc. 

V. 9. Est mihi... El p a d r e Sanadon , sobre la autori-
dad de Ben t l e i , sus t i tuyó sit á est, fundándose ent rambos 
en que la lección ordinar ia con t rad ice el sentido de los 
dos versos anteriores. Es fácil conocer que estos comenta-
dores se e n g a ñ a r o n , y que el poeta que pide perdón á 
Baco por haber empezado enunc i ando la intención de 
revelar los misterios de su c u l t o , debe hacerse digno de 
obtener este pe rdón , c a n t a n d o aquellos milagros públicos, 
aquellas muestras de p o d e r , que como fundamen to y 
origen de la adoracíon, era u n mérito el ensalzar. 

Thyadas... Tias, h i ja de Cefiso según unos, y de Cas-
talio según o t r o s , f u e la p r i m e r a que celebró las orgías, 
y de quien las Bacantes t o m a r o n el nombre de Tiadas . 

Esta estrofa y las dos siguientes son de una r iqueza v 
de una armonía es t raordinar ias . 

V. 13. Conjugis... Baco se casó con Ariadna , despues 
de haberla abandonado Teseo , y para inmor ta l izar sus 
amores, trasladó al cielo la corona de nueve piedras pre-
ciosas que Venus le habia rega lado , y convirtió estas 
piedras en otras tan tas estrel las. 

V. 14. Penthei... Sobre la especie de ul traje q u e hizo 
á Baco Pen t eo , rey de Tebas , varían las t radiciones 
poéticas, que están conformes en que inmedia tamente cas-
tigó el dios su impiedad, inspirando á su familia u n fu-
ro r de que f u e víctima. 

V. 15. Non leni ruiná... E n a lgunas ediciones se lee 
levi; pero leni tiene á su favor la au tor idad de muchos 
manuscri tos y ediciones, y la medida del verso. 

V. 16. Thracis Lycurgi... L i c u r g o , rey de los edo-
nios en T rac i a , mandó arrancar las viñas , por precaver 
los escesos de la e m b r i a g u e z , á que eran muy dados los 
tracios. Se cuenta que ofendido Baco le enfureció hasta 
el estremo de que se cor tase él mismo las estremidades 
de su cuerpo con una hoz de podar. 

V. 17. Tu Jlectis amnes... Dacier observó la hermo-
sura de esta especie de t r ans i c ión , que consiste en em-
plear el apostrofe pa ra evitar una enumeración mas pro-
lija, y que la mul t i tud de conjunciones debilitaba. Se ha-
bia visto en los dos cuartetos anter iores que, et, atque, 
et, que, et. El apostrofe da u n aire nuevo á la idea. 

Mare barbarutn... El mar de las I nd i a s , pais que 
conquistó y civilizó Baco. 

V . 20. Bistonidum... Pueblos de Tracia sobre las ori-
llas del lago Bis tonio . 

Sine fraude... Sin peligro. 
V. 23. Rhcetum... Tal es la lección de casi todos los 

manuscri tos; en algunos sin embargo se lee Rcetum , pe-
ro en n inguno R/icecum, si se cree a Torrencio , Bentlei 
y otros cr í t icos, que tuvieron ocasion de manejar mu-
chos. El tal Beto ó Reco era un gigante de los coligados 
contra Júpi te r . H u b o un centauro del mismo nombre , 
que pereció á manos de Atalanta. 



Leonis unguibus... O convertido en león , 6 con el va-

lor de u n león. 
Horribilique malá... El verbo retorsisti podía jun ta r -

se muy bien con leonis unguibus; pero con horribili 
malá es insoportable, á no ser q u e se le dé en el primer 
caso una significación, y otra en el segundo, subterfugio 
que reprueba el gusto. El horribili malá significa en ri-
gor á bocados ó d dentelladas, manera de combatir que 
entre nosotros aparecería poco digna de 1111 dios, por mas 
respetable que la hiciesen á los ojos de los antiguos sus 
tradiciones religiosas.. As i , conservando la i d e a , yo he 
creído deber realzar la espresion. 

V. 25. Quamquam choréis aptior... Escalígero di jo 
q u e e s t e cuarteto es pura p rosa , y algunos comentadores 
lo repitieron. Lo mismo diría y o , si no pensase que en 

O D E X X . 

A D M I E C E N A T E M . 

N o n u s i t a t i , n o n t e n u i f e r a r 

P e n n ü b i f o r m i s p e r l i q u i d u m ® t h e r a 

V a t e s , ñ e q u e i n t e r r i s m o r a b o r 

L o n g i ü s , i nv id i í t que m a j o r , 

U r b e s r e l i n q u a m . N o n cgo p a u p e r u m 5 

S a n g u i s p a r e n t u m , n o n e g o , q u e m v o c a s 

D i l e c t e , M a e c e n a s , o b i b o , 

N e c S tyg i á c o h i b e b o r u n d á . 

J a m j a m r e s i d u n t c r u r i b u s á s p e r a 

P e l l e s , e t á l b u m i n u t o r in a l i t e m 10 

S u p e r n é ; n a s c u n t u r q u e l e v e s 

P e r d íg i tos h u m e r o s q u e p l u m a s . 

J a m Da?da leo o c i o r I c a r o , 

i m n n r t a n ! i C 'Sta C l a S e , 0 S a n t í 8 u < » daban poca 
rapo t a n c a a las pa labras , cuando espresaban claramen-

te ideas consagradas y ennoblecidas por la religión 
V. 29. Te vidit insons Cerberus... Alude a) viaie 

que se supuso hecho por Baco al infierno para rescatar 
a Ariadna. Del Cerbero ya hablé en otras ocasiones : la 
actitud en q u e aqui le presenta el poe ta , forma un con-
traste con su ferocidad habi tual . 

V. 30 Cornu... Dicen unos mitólogos que los cuer-
nos de Baco des ignan lo dispuestos que los beodos están 
siempre a r eñ i r ; otros que recuerdan la invención de un-
cir los bueyes, a t r ibu ida á aquel dios; otros que represen-
tan una aureola de r a y o s , semejante á la que adornaba 
la f rente de Moisés al bajar de recibir la l ey , y algunos 
se lanzan a o t r a s conje turas menos verosímiles. 

O D A X X . 

A MECENAS. 

E n d e s u s a d o y v i g o r o s o v u e l o 

M e a l z a r é a l e t e r p u r o , 

B i f o r m e v a t e , y e l a l b e r g u e o s c u r o , 

S u p e r i o r á la e n v i d i a , h u i r é d e l s u e l o . 

N o m o r i r é , n i e n la o n d a de l o lv ido 

S e h u n d i r á m i f o r t u n a , 

Q u e á p e s a r d e lo h u m i l d e d e m i c u n a , 

T ú , a l t o M e c e n a s , l l á m a s m e q u e r i d o . 

Y a e n m i s r o d i l l a s d e los c i s n e s c a n o s 

L a r u d a p i e l a d v i e r t o ; 

Y a e n c i s n e m e c o n v i e r t o , 

Y p l u m a s n a c e n e n m i c u e l l o y m a n o s . 

M a s q u e I c a r o v e l o z , de m i p l u m a g e 



V i s a m g e m e n t i s l i t a r a B o s p o r i , 

S y r t e s q u e G e t u l a s c a n o r u s 1 5 

A l e s , I l y p e r b o r e o s q u e c a m p o s . 

M e C o l c h u s , e t q u i d i s s i m u l a t m e t u m 

M a r s ® c o h o r t i s , D a c u s , e t u l t i m i 

N o s c e n t G e l o n i ; m e p e r i t u s 

D i s c e t I b e r , R b o c t a n i q u c p o t o r . 20 

Abs in t i nan i f u n e r e nren i® , 

L u c t u s q u e t u r p e s e t q u e r i m o n i ® : 

C o m p e s c e c l a m o r e m , a c s e p u l c r i 

Mi t t e s u p e r v a c u o s h o n o r e s . 

N O T A S . 

En el siglo de oro de la l i teratura latina los poetas co-
mo Horacio , Ovidio, Properc io , etc. creían firmemente 
que sus versos los harían i n m o r t a l e s , y tenian la buena 
fé de decirlo como lo p e n s a b a n , sin temor de que nadie 
lo censurase. Hoy esta conf ianza, que han justificado com-
pletamente los elogios y la admirac ión de diez y nueve 
siglos , se llamaría sin embargo vanidad. Con el t rascurso 
del t iempo la modestia hipócrita ha reemplazado al orgu-
llo f ranco. 

V. 1. Non usitatá, non tenui penná... Con vuelo no 
usado y vigoroso. El no usado a lude á las innovacio-
nes que hizo en la poesía l a t i n a , en la cual in t rodujo 
los metros gr iegos : el vigoroso espresa el carácter parti-
cular de la poesía horaciana. 

V. 2. Biformis vates... « Poeta de dos f o r m a s , poeta 
trasformado en cisne.» Eu los tiempos ant iguos se habló 
mucho de la suavidad del canto de este pájaro. 

O s t e n t a n d o los a m p o s , 

G é t u l a s s i r t e s , h i p e r b ó r e o s c a m p o s 

R e c o r r e r é y el B o s f o r o sa lvage . 

E l q u e los m o n t e s c ó l q u i c o s h a b i t a , 

E l d a c i o á q u i e n n o d o m a 

El m i e d o o c u l t o q u e l e i n s p i r a R o m a , 

C o n o c e r á m e y el r e m o t o e s c i t a . 

Y el q u e al R ó d a n o b e b e e l c r i s t a l f r i ó 

D e m i s o n o r o l ab io 

O i r á los e c o s , y e l i b e r o sab io . 

L e j o s , M e c e n a s , d e l s e p u l c r o m i ó 

T r i s t e s e n d e c h a s , f ú n e b r e s c l a m o r e s , 

L e j o s el t r i s t e l l an to . 

P a r a el q u e h i z o i n m o r t a l s u i n m o r t a l c a n t o 

V a n o s son d e la t u m b a los h o n o r e s . 

V. 4 . Inoididque rnajor... Durante la vida no hay mas 
que dos modos de hacerse superior á la env id ia , y son la 
nulidad abso lu ta , ó la superioridad inmensa. Nadie quiere 
rebajarse al nivel de lo mas vu lga r , ni presentarse como 
aspirando á rivalizar con lo mas e levado : en lo muy os-
curo no se r e p a r a , lo muy superior se a d m i r a , y ni 
en lo uno ni en lo otro se ceba por lo común la envidia. 
La muerte es el tercer medio de ponerse fuera del a lcance 
de sus tiros, y ya dijo en otra par te el poeta « que el monstruo 
de la envidia no se doma sino á costa de la vida del doma-
dor .» ¿Asociaría el aqui por eso el urbes relinquam a 
invidiá major? Adoptada esta supos ic ión , la frase entera 
perdería el carácter de jactancia que presentan las pala-
bras invidia major, v significaría «sal iendo del mundo 
me haré superior á la envid ia ;» cosa que lo mismo podía 
Horacio decir de s í , que de otro cua lquiera . 

V. 6 y 7. Quem vocas dilecte... Críticos muy hábiles 



se embrollaron en la esplicacion de este pasage. El poeta 
se promete la inmortal idad por sus versos , y anuncia de 
varias maneras á Mecenas que no morirá en te ro ; y como 
presintiendo el placer que en ello deberá tener su protec-
t o r , y lisonjeándole y l isonjeándose, d ice : «no moriré 
y o , á quien tú l lamas querido; » como si di jera , « t ú has 
colocado muy bien tu amor en una persona que no puede 
morir .» 

V. 9. Jam jam residunt... En su entusiasmo se supone 
el poeta convertido en c isne , y fija el orden y enumera 
los trámites de su trasformacion. El cisne se reputaba 
hasta tal punto el emblema ó la representación del poeta, 
que todavía hoy decimos el cisne de Mantua para desig-
nar á Virgilio. 

V. 13. Iam Dxdaleo... Esta estrofa y Ja siguiente 
contienen una enumeración muy rica. Ya hablé antes de 
Dédalo, de Icaro , del Bo'sforo, de la Colquida, de las Sirtes 
y de Getulia. 

V. 16. Hyperboreos campos... Super Boreames el orí 
gen de la palabra hiperbóreos, que designa los paises 
situados mas allá de la cueva del viento llamado bóreas 
ó aqu i lón , es d e c i r , los países cercanos al l ímite septen-
tr ional del mundo . Algunos eruditos trabajaron por de-
terminar el sitio que ocupaban las regiones l lamadas hi-
perbóreas , y apoyados en vagas y poco seguras indicacio-
n e s , lo fijaron en efecto en la Rusia y la Siberia. 

V. 17. Qui dissimulat metum... «El dacio que disi-
mula el miedo de la marsa cohor te ,» es la traducción 
l i teral ; y esto equivale á dec i r , «el dacio que nos hosti-
l iza , á pesar del miedo que nos t i ene ;» frase que en-
vuelve tanta jactancia patr iót ica , como arrogancia poética 
la pieza toda. Los habitantes de la antigua Dacia (que 
comprendía la Valaquia , Moldavia, Transílvania y una 
parte de la U n g r í a ) , no solo fingían temer poco á los 
r o m a n o s , sino que no los temían en efecto, como con 
frecuencia lo probaron en sus correrías sobre aquella 
frontera del imperio. 

V. 19. Geloni... Véase la nota sobre el verso veinte y 
tres de la oda nueve. 

V. 19 y 20. Peritus Iber... Todos saben que el rio 
lamado Iber (hoy Ebro) dió primero el nombre de Iberia 
á la region n o r d e s t e de la España , y despues á la España 
toda. Lo que no sabrán todos , y no es en verdad fácil 
de ad iv ina r , es porque Horacio da aquí al español el 
epíteto de peritus. La época de la i lustración de la Es-
paña r o m a n a , ó por esplicarme mas correc tamente , el 
tiempo en que la España dió á Roma algunos filósofos y 
poetas, fue posterior á Horacio. ¿ Podría el peritus equi-
valer aqui á despejado ó sagaz? 

V. 20. Rhodani potor... El Ródano es un gran rio 
de F r a n c i a , que nace en los A l p e s , y desagua por tres 
bocas en el Mediterráneo. 

V. 21. Absint inani... Lejos los l lantos , la música 
lúgubre, todas las ceremonias en fin con que se honraba 
á los muertos. « ¿ De qué servirán los honores fúneb res á 
un hombre inmortal?» Tal es el sentido. 

F IN OKL TOMO PR IMERO. 



FE DE ERRATAS. 

P A G I N A S . L Í N E A S . D I C E . D E B E D E C I B . 

V I I 1." iempos tiempos 

X X V I I I 24 habia redente reciente habia 

64 33 fragilen fragi lem 

94 2 1 influncia influencia 

104 última incendióla incendióle 

109 1.a ochociencos ochocientos 

157 16 dañosos dañinos 

167 4. a fortificada fortificado 

204 verso 8. germinan 1 geminant 

216 33 decilvio declivio 

217 3.a personare personuere 

226 verso 6. » 

257 24 alquilón aquilón 

281 9 Triplotemo Tiptolemo 

315 2." alto albo 

342 2.a lauros laurus 

349 1." presidium prassidium 

368 verso 8. virgi virgine 

380 antep. viaje viaje á 

382 13 occicental occidental 

400 22 quereda querceta 

430 2. a os los 

451 última generalizarla generalizarla 
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